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1 NTROIXJCCI ON 

"Sleopre ha habido un elerrento de tensión entre la calidad y la 

DCJl)J!arldad del arte, lo cual no QJlere en !0000 algmo decir Q.Je las an-­
pllas masas del PUeblo hayan al9ll18 vez tooado POr prlrclplo POslclón -
cootra el arte cuall tatlvooente bueno en favor del arte Inferior, 111 caro 

es natural. la apreciación y cOOPrenslón de ll1 arte nés cooPllca:1o lflllllca 

mayor dificultad de aceptación que formas estéticas irenos elooaradas; pe­

ro la falta de Intelectual lzaclón de acuerdo a lo expresadO no lllPlde es­

trlcteirente la COOUllón con la obra mcnl festada, aJnQJe no se asimile en 

su Plenitud la calidad estética. De esta manera, se PUede ooservar que Ja 

asimilación Y C00U1lcaclón entre la groo colectividad no depende slemire 

de la excelsitud cualitativa. "Las masas no reaccionan ante lo Q.Je es ar­
tlstlcamente bueno o rralo, sino ante llfPreslones par las cuales se sien­
ten asegurooas o alarmadas en su prapla esfera de existencia. Toom Inte­

rés en lo artlstlcarente val loso con tal de Q.Je les sea presentado de -

forma accxoodada a su mentalidad, esto es, con tal de Q.Je el tema sea 

atractlvo. 112 

En el caso del drarraturoo Antonio Buera ValleJ o se debe tmlar 
de un arte de elevado rango cualitativo, pero no de falta de expresividad 

estética en su creatlVldad dranétlca; taltllén se PUede Precisar el enlace 

lnevltéille que se encuentra entre Ja drarraturgla bUerlana y el receptor -

al QJe va dirigida. ci1 ella se da, Justamente, una relación entre antl!JJ8 

y moderna, entre atévlca y véil9uardlsta, entre tradicional e lmovadora -
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Jlllto a la lrnegable presencia de una POiémlca vehelrente y febr!l lrtle­
rente a la vltal!dad estética de la obra. Todo ello ha reclbloo, COl!'O rre­

ritorla forma de rec00001sa, el hareoa.Je colectivo. 1.k1 respeto general se 

da en las distintas cwas de Ja sociedad en torno a la figura de Buero -
ValleJo; no tcri sólo son los Intelectuales, los crltlcos, Jos especlal!s­
tas los que están al tanto de cada nueva prodJcclón del eser! tor, sino -
tartJlén el Público masivo que tiene un Interés constante par la slgilfl­
caclón que su obra POsee en la escena hlsPánlca. 

Ahora bien, en el caso de esta literatura teatral se puede ex­

Pl lcar que el escrltor-cooul!cacklr haya logrado sareJante reciprocidad en 

el fenáreno estético si se advierten Jos elarentos artlstlcos que le dan 

consistencia a su obra. Su mayor logro estriba Prl~lpaJrrente en la Pre-· 

sentaclón de un terna rico ennclonalmente aunado a un llU1do nora! en cri­
sis, Y éste, a su vez, determinado atractiva y ooecua:lcrrente a una menta­
lidad colectiva tartJlén. Sus tewas los trata con las sOllclaS bases de la 
tradición medular, que se vuelven asidero clcl!co para el espectadlr y, -
al mismo tlenro, ll18 Innovación experimental en busca de Lm contaipora­
neldad estética universal. 

El creador ha ofrecido en la escena lo que en ella se Q.Jerla -
ver; lo que en ella necesitaba enJulclar lI18 sociedad sufriente para al-­

canzar una ubicación desPUés de un resQUebraJanlento iooral téll grave caoo 
el q.e vlvla el conflictivo proceso de Jos años pasterlores a la 9.J(!rra -
c!VI 1 espaiOla: " ... hasta amra, el drama espaiol -POr definición y de--
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J ando aparte buenas excepciones- era un drél10 externo, de gestos Y pala­
bras (. .. l con si tuoclones en las que di flcllrrente se paella ldentl ficar -
al espectador 1 Y en la obra de Buera Val leJo, en caltJlo, el drcrra es In­
terno y Profundo ... ,,3 

De tal manera, al enfocar las más sobresalientes figuras de la 
dranaturnla del siglo XX español, surge lnevltétllerrente la presencia de -
Antonio Buera ValleJo que marca una nueva edad para la escena hls~lca; 
una edad que sin olvidar las glorias dranátlcas de la tradición prQPCX'le -
fonras renovadoras que llTIJI lean una recuperación para el hastlo y el es-­
tado cadt.x::o al QUe habla ! legado la creación teatral. No son ya los !dea­

l!Sll'Os grand!elocuentes del siglo pasado los que conwcen las dlspaslc!o­
nes del escritor, no es talTIJOCO el alarido perecedero el QUe sustenta la 
rebeldla del artista hocla las determinantes fréllQUlstas; Buera Val!eJo -
-par lo contrario- sabe asumir una real !dad rooraL social y dranátlca pa­

ra buscar ubicación a su peregrinar vivencia!. 

El dréllli3turgo Indaga, a través de su obra, las forrras conru:en­

tes hocla una reciprocidad estético-masiva que se sustentan en la confor­
mación de su dranaturgla; él toma el vestiglo Q.Je habla del ooa la guerra 

para alcanzar nuevas Interrogantes Y nuevas respuestas al lll.Jlldo de la de­

solación, del rl.JltJo perdido, de los valores vercidos. El logra conforner 

un lnteresooa auditorio Q.Je necesltétla encontrar una real correspcnJercla 
a sus cuestionanlentos, una nueva estética que surge de los vestiglos li­
terarios del pasado para cimentar y recrear lJ1 presente pranlsorlo en -
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busca Sl611lre de la coounión entre PUeblo y reoovacl6n teatral. La trad!­
cloo y la renovación se acMerten caro un irovlmiento penóJlar en la obra 
de Buero Vallejo; este trabaJo se ocuparé preferenteirente de los aspectos 
tradicionales dejéildO para otro, en preparación, la gran fuerza rerovado­

ra. Es tal el dllléllliSIOO y la magnitud de sus aPOrtaclooes lnnovaooras que 

éstas Preclsai de lJl estudio aut6nofro en que los designios de estas di­
rectrices seai la consigna de mayor trascenJen:la en la oora del escri­
tor, Estos arrelos de Jnvestigación y búsQU:!da, latentes en tOda su dra­
maturgia, encuentran e><Preslón plena en drnnas espectflcos Q.Je serén ob­

servados desde ese enfoque en un estudio, por separado, dada la abundan­

cia de su creación 11 terarla-teatral. 

Una sociedad r001lere una asimilación en cuanto al lnfortlJllo -
colectivo para asUlllr una nueva actl tUd o IJl distinto enfocte en las 
afecciones provocadas por su desgarraniento moral. CuaOOo termina el fe­
rtArero bél leo oe la guerra civil espa'ío!a se Inicia un perlocb de vehe--
1re11te desasosleoo que abarca toda lJ18 década en la cual se eoct.brta de -

ma umera s!lerclosa y obligada tJ1él reallclOO estrujmte; este disimulo -

igminioso se estrarece con la llegada de Historia de ma escalera. la -
primera obra ae Buero Vallejo que alcanza la escena hlsptr¡ica. Por rredlo 
de 1J1 enjutclanlento li.DI leo en cU2llto a la reallclOO en la Ql2 el ser es­
P<iloi pensooa, pero qie nadie, drélláttcarente, en la misma i:spa;a se 
atrevla a dilucidar, se Inicia la presencia de Buero ValleJo en la esce­
na, Velada, Indirecta. con illilUesta discreción, fue, sin a!bargo, el re­

ferloo escritor el Primero que se atrevió a aludir, coowat!vaoonte, a -
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la sociedad espafiola anterior y Posterior a la guerra clv!L 

Por Sl.llllesto, Buera ValleJo, caro todo gran escritor, ~ ser 
visto desde distintas perspectivas, presentar diversos slg¡lflcaoos Y -

-par lo téflto- variadas lnterpretaclcres. Se señala, asL su Intento de -

búsoueda serla y coostéflte a través de su devenir teatral, Se!tfl dice -

Ricardo llooérech, ITTJ de los mas 111JJOrtantes estudiosos del escritor, la 

obra boorlooa res¡;oode al deliberado enpeño de llegar a t.ra s!ntesls de -

oos estilos entaQOOlcos: el real !snn y el s!ntlol !ssro. En este caso, el -

término sllltlollsta oo se acredl ta como 1J1a refereocla al faroso roov!mlen­
to POét!co frin:és de finales de siglo. Sllltlo!1sroo, !lllL ll!Pllca slg¡l-­

flcoclón, ll!POrtaclón, lll09efl, carolo, ébstrocclón, tJús<wda, 

Ahlra bien, el draiaturgo se surte oo las venas mismas de la -

tradición para sustentar los desl!J'llOS de su drooát!ca, aspecto éste de -

tal trascemeoc!a CJJe da JOOtlvo al presente tréba]o: 

"El Problerra de Buero serla Q.Je, desde su prlioora -
obra, se encuentra llml tado oor la fonra hcb! toa! de =º teatro. h? CUl era~es¡ suficiente 1 -
Wi'noo1~ ~~as r as e o rrona: 
se revefa eyrired~tarenl~m atWoY~ 1a 
proolaiétlca cui le Interesa a Buera. A partir de es­
ta consideración, todo el teatro de Buero tmrá oo -
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Plantearse cooo m ex¡ierlirento o Investigación for-­
mal J cada vez, a la rora de expresar los conflictos, 
terora QJe €fl1lezar ror interrogarse sobre los hlPOté­
tlcos o lrexlstentes canlros DOr los QJe aventurcrse. 
Pero sleivre sin 'rooper' rott.rmoonte con ruestras -
vlas troolclonales, iiartler00 re ellas, ro sé exocta­
nrote si cOOll lll lastre lnevltoole, 1.11 lastre conve­
niente o ll1 lastre si.rerfluo." 4 

caro se señalaba anterlorrrente, la draiaturgla de Buero ValleJo 

esta trazada entre sobresallentes fueros del pasaro e lrrovaooras ver-­

tientes del presente que son estoolectdaS artJllirrente POr el creaoon es­
tas dos actl tudes son de extraordinaria bellgernla en la oora ll.Jerense, 
~to q.e en el e<:JJI l ibrlo de éllbas esta la ll!llreslón del !Tés trascen­
dente escritor dranétlco esparol de pes~ra. Este blrmlo estético -es 
neces<rlo decirlo- ro resiste sleopre lila claslflcaclón JerárQ.Jica es-­
trlcta en su variada prodJ::c!ón DOrCl.e en reoetldas ocasiones escribe -

gestaclcres drooátlcas QJe sostienen relación con el esp!rl tu tradlclooal 

y, sinultá"earente, con los afa-ies de lila nueva originalidad. 

Desde 11Je9), ro se olvide CU! lo !Tés ll11lOl'toote en el referido 
escritor es el Justo iredlo entre su hls¡a¡ldad y la llllversalldad QJe se 

deci.Jce del Juew ClJe realiza en todas sus ooras teatrales. Es decir, Ja -
gran !P)rtac!On QJe se da en too lntereSéflte orodJcclón es el adecuar to­

oo lll 1111verso de Ideas con m !lll1dO particular y local. lilero, en este -
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sentido, ha logrado m equl l lbrlo perfecto: Por una parte es el oorore -

espectador del llU1do que nunca olvida su determinante nacional y, POI" la 

otra, es el nacionalista que rescata valores y tradiciones sin ólvldar su 
siglo, lo QJe pasa en él y Ja conflagracl6n de testlrrontos COSIOOPOl!tas -

QJe oostlna hacia las nuevas fornas de su experiencia literaria. 

En su obra, se presenta Ja Intención adecuada de sus intereses 

creativos CCIOO el Justo iredlo entre Jo nacional y lo JnternacJonaL entre 

Jo particular y lo unlversaL entre la tradición y la lrrovaclón. L'e ah! 

su fooia, su Polémica, el harenaJe que se rinde a su nariJre y la extraor-­

dlnarla aceotaclm entre sus coetáreos: su evidente cal !dad dramfüca -

-roro ya hem'.ls señalado- se patentiza cllllJlldareílte en la coounlcaclón -
SIP11a y virtual que ha logrado. su teatro, pcslbleoonte, no serla el que 

es de no tener esta acogida naslva en la escena espal:lla: "Es llllY de 

Cllreclar y de elogiar que el teatro de BIHo ValleJo haya Prendloo en el 
Pl>Jlco nacional, ttrl paco dado a aánlt!r s!ellPfe cualQUJer creaclai ar-­

tlstlca QJe traiga consigo alguna Q.Je otra prOPUesta serla. "5 

De tod:J Jo anterior se Infiere Q.Je las cuallda:Jes señaladas ha­

cen definitiva la obra y el devenir estético del referloo dranaturgo ya -

Q.Je el esplrl tu hlsDénlco, recogido en los dranas Q.Je se estudloo más -
adelaite, evolu::lona Por el lnfluJo que ha eJercloo el teatro occidental 

sobre la dréllátlca hispana. 

En el desarrollo que se seguirá para el presente estudio se -
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coocede lJ1 cailtulo a la trayectoria general del teatro esP<ilol en el si­
glo XIX caro mrco de refereocla en relación a la tra:!lclm esp¡i¡ola c.JJe 

re::oge Buero ValleJo en sus obras. Por esta razoo prlrclpla el estudio en 

el roomtlclSIOO ya QJe, en la época JJPderna, es a partir de esta corrien­

te cue aoarece ll1él preocuPOClón ror recobrar los temas de la hereocta li­

teraria espaiola; se trata de revisar los prloclpales narentos de esta -

11 teratura as! caro sus caracterlstlcas més sobresalientes. Se hlrl esco­
gido dos obras de los escritores irés representativos de este siglo -Eche­

garay y Galdós- para aial Izar sus prlrclpales eleirentos en relactm con -

la JI teratura tradicional. Más 00elcnte se revisará talblén la coo:atera­
cloo drmátlca á.Jrcnte el siglo XX baJo las mismas premisas; as!mlsro se 

estudloo escritores y obras capitales de la drérlét!ca espaiola del siglo 

XX -Benavente, Valle-Inclén Y Garcla Lorca en este caso- QJe recogen Y se 

estlnuliri tEl!Dlén 00.lo los tóPlcos de la tradición literaria hlsPé:llca. 

coo tales bases hlstOrlco-drmátlcas se contlruará la revlsl6n 

del teie central en la obra creativa de Antoo!o &Jero ValleJo roesto c.J.Je, 

a través de ella. caoo narco teórico, se estéll rocogteroo eseoclas. con-­

fl!ctos y afecclooes del i:ueblo esPéilol. Es decir, el baQaJe tradicional 
cue l)Jarda la drooaturgla hlsPánlca, los elementos QJl de ~ta perviven y 

se recreiri en las obras de los grames drél10tur90s del XIX y del XX SCX1 -

los u dará'! la pa¡ta, la base teórica OOnde se sustenta el cmllsls de 

la tradición en el dranaturoo cuestlooacb. Evldentarente, la cu! tura su­
POne coo::lercla de contlruldad y Buera ValleJo es t11 esl<ilón més de la -

enorne a:mia llanada tradlcloo 11 terarla; las obras QJl en el presente -
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estudio se anal Izan lrrpllcari la voz personal de un esteta en conflicto -
con su realidad, su Cij'.)Ortac!ón no tm sólo al llU1do de la 11 teratura sino 
tait:Jlén y bás!caoonte de la cu! tura esPéfula. 

Este proceso de 1rcorp0raclón IX.iede parecer algo roo! tual e -
!nevltable en un gran escritor ccxoo Buera ValleJo que, en efecto, lo es, 
pero existe lll cOOJJranlso consciente par parte de él al temar cOOPOrta-­
mlentos, vlverclas, roodelos pernmentes y darles actualldad y vida pro-­
p!a; es decir, "viro nuevo en cx!res v!eJos", acción dranátlca QUe se 
aflrna sobre la rarelltlrérlZa de anti~ fonras 11 terarlas r:iara est<illecer 
t.na a::tual !dad estética y social. 
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1. ANTECEIINTES 

1.1 PAtrnAMA !B. TEATRO ESPAOO... EN a Siao XIX 

En EsPéiia, el siglo XIX se caracteriza par 1.1\a SUta de nxx!lfl-­

ca::laies sociales, PJI! tlcas y roorales c¡ue se enlaz¡r¡ para dar acento pe­

cul!ar a esta centuria. Devenir de oconteclmlentos, de guerras internas, 

de irconformldades, de vlclsi tudes y de esper¡mas ClJe traen caro cm:lu­

slón úl tina el deSal!ento que tara c:bnlrmte obstlnoclOn en la generación 

del 98. Sin errbargo, el fel'lOOelo como taL tiene l1l!Y anteriores CCXTIJ(X1el1-

tes Q.Je se enlazCJl en la trayectoria rooral e histórica del pW)lo hispa­
no. El siglo XIX Sllltllerrente es el m¡r¡lfest¡r¡te de 1.1\a real!dOO decOOente 

QUe ya no se PUede soslayar; es el. Ql2 delata, el CJJEl revela; el QUe en­
frenta llflJUlsos, lluslonlsrros y carerclas hasta llevarlos a sus últimas y 

dePlorooles consecuencias. El refleJo Q.Je PlMlden tener estos hechos en -

el esplr! tu tmm determlrm una fuerte reloc!On de caisa a efecto; lll -

conJlllto de lazos, de asplraclores y de proyecciones entre las cuales se 

revela 1.1\a corr~la eserclal: la del arte caro Imagen y corK:lercla 
de lila historia. 

SI a la estricta luz del devenir hlspénlco la pasada centuria -

illtlllca IJl8 lrcOherencla entre el orden y el caos, entre el ~lerno y el 

JU!blo, entre la ~lercla social y la verdOO esplrltualJ en el asPOCto 

l!terarlo drarátlco las determinantes caracterlstlcas de esta éPOCa toom 
preseocla en dos roovlmlentos de condiciones definitivas: el ronmtlCISIOO 

CJ.ie ocwará la primera mitad del siglo y el reallsrro Cl2 será cultivo l!-
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terarlo de la segunda época del miSflD. 

De hecho, la prlroora tendeocla referida ha tanaoo cooxi fecha -

estricta de cnrx:lo el a'io de 1835 en que el faroso drana del fuQue de -

Rivas. !loo Alvaro o la fuerza del sloo, fue estrena001 sin el!tJargo, este 

dato sólo resulta evidente ante el aftri exacto de precisar una clrCtllS-­

taocla que ldentlflque un movimiento literario. Se Poede considerar el -

cilo de 1808, con tooo el sentido social y ético que esta fecha 111fll!ca, -

caoo el Inicio de una nueva éPOca que tiene COOJJ testlroonlo fllldclJaltal -
la transformación de una senslbi lldad, de una ldeolog!a, de IJ'la actl tUd y 
de una estética ll terarla y teatral. 

11 
••• es evidente que, cUéfldo en la tercera década del siglo se 

escriben las primeras obras del Roomtlclsiro oficial, el proceso de crea­

ción de una nueva sociedad va ya muy avwado. Ese proceso, aoarte, repe­

tirros. de los critecedentes, ei¡pieza a definirse el aíJ:l de la lnvaslC11 na­

poleC1l!ca.11l Ante las clrMstin:las caóticas con que se !niela la décl­
!10'tAllca centuria, el pueblo. desesperado por la situación, se revela en -
forma definitiva, exaltada Y pasicml -se puecje deCir- contra la arbl-­
trarledad del invasor. El rq¡¡Í¡ntlclst00 para EsDa'ia es lJ'l grito de rebe-­

llón, es m sent1oo nuevo de vida, es la fréílCa satisfacción de lJ'l llmi-­

te, es el rechaZo al llU1do Inhibido del siglo XVIII. 

No son los designios del neoclaslclsroc>, ni los St,¡llJElStos racio­

nales de su naturaleza los que estllllJlarál las pasiones pqiulares de la -
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tierra hlspénica. Sólo un grUPO de orden minoritario que~ definitiva 
y slll:erarente a sus dirigentes PtXlo sostener una trayectoria rerolca ba­

Jo las premisas clásicas, pero la lrioonsa generalldad del pals se cooser­

va al rargen de estas eupresas. SI en EsPCiia no hay lll femreno es~lfl­

co que Justifique la formación del movimiento caoo su::ede entre los ale-­

IT01€S, si a<JJI no se tiene una coY1J1tura determinada que proVOQUe las ne­
cesidades rOOléntlcas, si existe -en caiblo- i.m proximidad y tria corres-­
IXJfl(lencla entre clrcll!stancla social y afanes estéticos. Con el l'Uldi---­
mlento de Napoleón se sunerge tél!Dlén el úl tl!OO esfuerzo por hacer de Eu­
rwa una lJlldad espiritual. "El Rooiantlc!SIOCl surge de las reacciones ml-­

lltares Q.Je se OPOnen al cuño Imperial mlfica00r: es el grito de los que 

slerxlo dispares exaltan el derecho a ser distintos, a e~ al m'.lclllo -

llllfonre. ,,2 De esta mcriera, el POO!llo esp¡ix¡J no acepta el destino del -

invasor, el QUe surge con efectivo énfasis para lnpedlr el doolinlo ex-­
trooJero, para protestar herolcarente POr una 1m11fica b!nlera: Ja !1--­

bertoo. Intenciones y circunstancias que sostienen una obll900a conexión 

con las exigencias presuPUestas per el roomtlclSIOO. 

"En nill\llllCl éro:a PLiede disociarse.el hecho llterarlo del hecho 
histórico y social. En ésta rrenos que en nll1SJJ1él otra, puesto que Ja vin­

culación de Ja creación personal a la historia y a la sociedad es Justa­
mente lJ10 de los principios del credo rooáltlca. "3 AlllQUe haya sloo Ale­

moola la Prlirera en ODOOer un desaforado lndlvláJal!SlOO contra los finres 
e Impasibles pastulados de la razón es, en España, donde hay una asocia­

ción de Intereses llberales y lJl esplrltu llero de amelos que se identl-
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f!ca con esta terdencla. l'i:l en balde los prlireros ranéntlcos ger1Ja10s -

alOOá:>al eocarecldaOOnte a ca1derOO, a Jos otros dranaturgos esP<ilO!es -
del siglo XVII y a la esencia m!Sl!B del barroco. De esta manera, la Ale­

nai!a rooiántlca tooa conciencia de que ESlla'íil es. ya DOr tenwarento, el 

l'.rllco pals que no está sanet!do, realrrente, a las bases racionales del -
reoc!aslclsmo. 

IOOePendencla, hispanidad y alma roomt!ca cm cooi!enzo e !m-­
PUlso a la occldentooa historia del octxx;lentos; actitoo pasional <lle re­

vela t.rJa rl.JeVa nmera de vida w se eocuentra en proceso de conforma--­

c1on. Actl tud en CJJe el art!stlco movimiento se t.ne a dos cwsas, a dos -
~tos QJe excepclonalrrente se mifiCéfl aite U1a mlm 001Si!Jla, con--­
tradlcclón de intereses: llberal!SIOO y tradlcionallsroo QJe se coocretoo -
en tf1 m!SIOO afál !OOeoendlente y noclonalista. De tal forna. realidad y -

ficción, hlstorlcidOO y esteticismo son oos {IJt)!tos acordes, oos forre -
OO!Plenmtarias de la realidad esencial. 

El rOO!i:rltlclsmo en España, se debe oovertlr, sostiene elerrentos 
cm:ordootes con las caracter!stlcas ClJe lo determlnoo en otras naciones. 
r1Jestra de esto es la lilsQUeda del sentimiento soore la razón, del !ns-­
tinto y la faitas!a sobre la lblcoclón; se ofrece taitl!én el res<ulllraJa­

mtento de las unidades dramáticas de raiQatbre aristotélica, la libertad 

estética desmesurooa sin reglas ni 00so1ut!S100S; ademas, la erootlVidOO -
vital voolve a lo tradicional en lo eooalleresco y ltl9endarlo de la Edad 

Media; se Presenta caro tf1 seuoonlstlclsmo rel!gioso en U1a real!dOO lll-
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mana y vigorosa q.ie se contrapone a los rigores rac!ooalistas. 

Por otra parte, se debe recordar CAJe, para al1JJ1Qs, el rcxrmtl- · 

c!slOO hispano es la continuación de una troo!clón artlst!ca y dranátlca: 

es t.na concatenación sólo tntern.Jllllda Por la reststercta helada del reo­
cléslco, Aliento y energla cu;, gracias al enfoq.Je raiánttco, se recobra 

y 00splerta a la Postre de una centuria adormilada. Sin entJargo, aJ1Q.Je -

el troo!ctonal !SITO temfüco illlll !que l.flíl naiera de rea.¡¡erac!ón de las -

fuentes nativas, esto ro precisa una misma forma de corx::eix:ión vital. Tal 
vez, si l'Uliera existidO un deSefll;¡a"kJ auténtico, 1.118 caictencla de la -
realidOO de ese nmmto histórico y de la ya 11011fiesta decadercia hispá­

nica, el ser y el sentir español se tubleran volcado fnidélrente en el -

tréfago romént t co, 

"cuando en 1833 falleció Fernando VIL defensor del -
status Q.JO y del 90bierro autocrétlco, par razaies -
Polittcas vivla en el extrooJero un núrero bastmte -
grm de literatos refugiados. Los Pf"ircipios de la 
l ibertoo, sin entiargo, ro tmlm 11Uerto en Espa'¡a, a 
pesar oo estar nu:hés veces sólo latentes, y un ruevo 
esplrltu de rebeldla estéila i:a-a brotar en el pals. -
Al cooienzar el reiílOOo oo Isctlel 11, regresa a ESPCfla 
la l!Ultitud de 'emigrados', llevi:ro:i coosioo ruevas -
teroeocias 11 terarias, las cuales ocOOcm1 de eroxi-­
trar en Froocta, en Inglaterra, en Alemaiia." 4 
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Por su parte, se debe adVert!r, aue -en cOOParac!ón coo la poe­

s!a y la prosa- el teatro se adelantará en su rechazo a los Ideales reo-­

clásicos. Esto es !Dsolutarente Justificable s! se considera que ladra­

rrát!ca es un gérero más dlnánico y activo que la narrativa o QUe las ma­

nifestaciones subJetlvas de la !!rica. El contacto coo el públ!co -recep­

tor masivo- es necesar!arente directo y, en este sentido, ccxoo recllaZo o 

aceptación, la resPUesta es !mediata. De ahL la rl.lltura con la 1JXJra11-

dad dieciochesca que habla sido !np..¡esta en sustitución del vigor ético -

cara:::terlst!co del teatro de! s!glo de oro. 

En el teatro rorrántlco se ofrecen toda clase de exaltaciones: -

conJuros, aoores conflictivos, hero!c!dOOes, !nfortu1!os, etc. Los defec­

tos de l.ll teatro basado en tales elarentos fueron nucoos, pero al IOOl10S -

ttNo el nérito de rehacer parte del clima teatral e5P<flOL el mayor de -

Eurq:ia oos siglos atrás. 

En España, entre los escritores rooá'lt!cos, tenem:is la flg.¡ra -

de Fraoclsco Martlnez de la Rosa (1787-1862). Avasallado par los entu---­

s!aSIJXJs rorrántlcos este eser! tor penetra a la tendeocla; sin enbargo, se 

le Pue<le considerar caoo un escritor formal ciie no esté caracterizado p0r 

las violencias e!OOClonales del ioov!mlento; conserva íÚ1 la retórica, el -

Intento, lo externo. Es uno de los prlireros roomt!cos y, tal vez, el nás 

representativo caso caoo autor de tr<llsic!ón. Nacido en 1787 pertenece -

más a la genera:::lón de !lu!ntcm QUe a la del lJUQue de R!vasi su fornac!ón 
se lblca dentro de los ecos clasicistas. "ALJ'Q.Je Ingenio ~luz, era In-
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genio del siglo XVIII, y su fl llaclón no es clertarente de Lucaoo y de -

~ra, ni siquiera de Herrera y de la escuela de Sevilla, sino de Lu­
ztn, de f'tlrat!n y de Meléndez. 115 S! en la llr!ca tiene la flr1.1ra, el cul­

doclo Y la discreción de las fonras clásicas, en el aspecto teatral, en -

caTtl!o, tiene una serle de ca!W"eíltes irelodrarátlcos que lo or!entai ha­

cia lllél renovada vertiente, hacia t.m atirosfera de rooáltlcos Intentos. -

Es un hartire de concl Ilación eclll librada entre el enfrentanlento de dos -
corrientes; tan exaltado COO'O racional, tai l111Jetuoso en su temática tea­
tral caoo elegante en sus !nsp!rac!ones POét!cas, tai patético y sentl­
rrental COO'O conservador y severo, tan Independiente caro d!déctlco y, en 

especlf!ca s!ntes!s, tan rooált!co caro c1as1co. 

La conJuracloo de Venecia y Aben-Huireya reiiresentai lo ireJor de 

la obra de Mart!nez de la Rosa; el aliento rooáltlco que caracteriza a la 
prlrera descaisa mas en el plantean!ento, en la clrcmstél'X:la irelodrará­

tlca Y en la su:eslón de acontecimientos que en el espfrltu mismo del -
draia. En cuaito a la seQUllda, Aben-flireya, se Inspira en la tradlcloo -

histórica; la traia se establece en la época de Felipe 11 y trata soore -

las Imprevistas pasiones que se proó..Jcen con. la rebelión de los moriscos 

en las AlPUJarras. De ramt!clsmo teatral -valga la recinlcn:la- de or­

lléllJlf'lto esJJeC!f!co, de situaciones rebuscadarente patéticas, de terras roo­
ros y pasiones eQJ! llbradairente exaltadas resul tai las generalidades del 

draia. 

Escribe, ademas, Edlpo, donde el personaJe tiene mas que ver -
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con lo sentlirental Q.Je cm el sentir trágico, at.mJe, desde luego es ln­

teresmte su búsQJeda tenétlca en Ja troolclón clásica. 

En relación a Jos Intereses teatrales, realrrente, "su ~¡ en 
la historia fue facilitar con su prestigio personal y POlltlco la acepta­

ción de IJ1 estl lo 11 terarlo en el QJe pronto lbén a brl llar varios POetas 

de JJaYOr lnsptraclón. 116 

. SOOre las mismas clrcmstén:las históricas QJe ~ a f'ar­

tlnez de la Rosa se desarrolla la vida y la obra de Don Angel de saave­
dra, rm.ie de Rlvas <1791-1865). El téllblén tiene lll8 formación en las -
ralees clásicas, da lll testtnoolo caro partlclP<rlte de la tencin'.:la llbe­

ral y tr!lllfa en lll desarrollo académico. Poeta descriptivo y dratát!co -

de recmx:loo mérito CU! en los ai'Kls del destierro se lntrod.K:e en las -

vertientes rooáltlcas Inglesas y las asimila de mnra ev100nte. En rea­

lidad la llttJOf"t~la del "ar!stocrata liberal", se001nlroo QJe se le dio -
en su éPOCa, es QJe baJo Jos artlflcl9s de su estética se lrcorPOra defl­
nlt!VéfOOl'lte el raI011tlclsroo a las letras esP<ilolas. su obra, Don Alvaro o 

la fuerza del sino lí!POíle oflclallOOflte -caro ya se hébla señalé!OO- la na­
turaleza rooáltlca ccxoo forma lllll€rmte de lJl cootlrum proceso Q.Je se -

ha gestacb desde eros atrás. En ella está la rei:>resentaclál dlránlca de -

lJl eJerclclo lnaJi;J.Jratlvo, la conclen::la de tm JOOdlflcoclón vital y el -

Incluirse -am.ie tardlaiOOl'lte- a la realidad euraiea. 

Una Sl..ll0 de caracterlst!cas se hacen presentes en la obra para 
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testll!Kllllar la actieslón y la Interpretación de la nueva tendeocla: el -
drana ro está clmentaoo en las fi'lrosas t11ldades aristotélicas, siro que, 

POr el contrario, roope deflnltlvarente con ellas en una perslsteocla par 
<XJQ1erse a la estoollldad clásica. Experimenta con gré'fl libertad, casi -

libertinaje, con las determinaciones genéricas; la lrdlvlciJalldad y ca-­
racterlzaclón de los persona] es se constituye t?Ilto en lo cOOllco caro en 
lo trágico sin lmpartar las contradicciones tonales. La prosa y la rima -
se alternan y, adefl'ás, una profUslón de carblnaclones rrétrlcas con diver­
sas rimas rompen con los ar(lJetlpos de t11 teatro é'flterlor. La é'flécdota se 
nuestra entre lo lnveroslml L lo Irracional y lo sll!ÍlÓllCO; la escenogra­
fla Ql.Je pretende ser ll'ás una sensación Interna Ql.Je un marco decorativo, -
es, en realidad, un palsaJe que lo tiene todo. As! se presentan riscos -

Inaccesibles, malezas enemigas, ermitas primitivas y IOClílástlcas, cielos -

borrascosos Y sufrientes, tenebrosa semloscurldad, peñascos, trueros, fa­
talidad y aro..istla. La anécdota transmite toda una provocación sentliren-­
tal ya Ql.Je ro existe slcologta sino la exageración en las situaciones pa­

slonalesi ro lrrcxirta la loolca sino 19 aIPJlosldad de una atrrósfera moral. 

El DucJ..Je de Rlvas crea, con esta apra, las bases y caracterls~ 

tlcas del movimiento hispano ramtlco: el ser h.rra1o aprlmldo ante una -

mareJada de condiciones contrarias caro son la fatalidad y las normas so­
ciales, las pasiones desbocadas que sólo PUeden alCé'ilZar la redención a -
través de la 111.Jerte. La vida que se lnterrurpe en la obra de Rlvas por el 
asesinato o por el suicidio es el slmbolo de t..na rebelión ante el destl­
ro, ante la lrclemeocla vital y, sobre todo, ante los deslgilos y lavo-
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lmtad de Dios. 

Entre sus dranas IJés lfll)Of"téfltes destaca, taitlién, El rroro ex­

pósl to que precisa, priloordlalroonte, m recorrioo hasta las temfücas de 

las gestas redlevales. Este intento de reeocontrar las primitivas ftaltes 

de la 11 teratura espa'iola nace nás de Ln aftrl de illJJOftaclón tlJe de lJ1 -

slocero smdeo de la 11 teratura tradicional; no haY tlJe olvidar que el -
rooanttc!sroo extranJero era el que tmla tdeallzaoo a Espiiia y a su pe­

riodo na:J!eval. La legendaria historia de los Infél1tes de Lara sirve caro 

tare a saavedra para realizar un drana en doce Cél1tos. Los personaJes <l.e 

éllarecen en la obra, en especial fWarra y Ker !na presentan un intenso -
sentlirentallsro que los aleja de lo heroico y lwerx:!arlo. Sin enbargo, el 

drana trata de abrirse canino hasta la más proflllda erotlvidad; hasta lo 
extraordinario de la personalidad y de su vivencia. El trffilelldissro de la 

descrlPGloo -caro su::ede cm el pasaje que nos narra la presentacloo de -
las cálezas de los Infantes en el recinto de un béllCUlte- lo cooectél1 coo 

la lnSPirac!ón rooá'ltlca sin olvidar alg.m tragedia de cli'K> clásico caoo 
Tlestes de Séreca, e !ocluso. con un efectlsroo oaslonal caracterlstico del 
teatro del "aristócrata llberal". "A pesar de. sus defectos, El uo expó­

sl to traJo un SOPio renova00r en la POOSla del neoclaslc!SIOO roortbu100; e 
ioolcó el caniro de retorno hacia la tradición sl€llllre vtvlf!coote del -
Rooaicero. ,,7 

Dentro de esta tendencia, tCl!blén se deOO señalar a Marla10 Jo­

sé de Larra que es, en si mlSIOO, i.m naturaleza croesta a la de saavedra. 
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Si el [)JQue de Rlvas determina una etapa de transición con avnes rarén­

tlcos pero con terrperarento clásico, el sentir y el pensar de Larra sigue 

adela1te con la contlruada evolLK:ión y pertenece ya prapiarente al rooltrl­

tlco afál, "Larra resure en su breve e Intensa vida las actltl.des y con­
tradicciooes del roomticisroo. Insatisfecho y rebelde, se OPUSO a casi -
todos los usos vigentes de la época; cultor del yo, se vertió entero en -

su obra y adoró la fara; desesperado y trágico, se suicidó. e ... l y toda­

vla roy, a más de un siglo de distancia, Larra es una esplérdida piedra -
de tOQ.Je, 118 

su for110Ción suJ eta a las fuentes cléslcas le otorga lll raclo-­

nallsroo Q..e se visllJltlra en su Producción literaria, De aQ.JI su atinado -

sentioo critico Q.Je se hace patente en sus articulas periodlstlcos y su -

especial sentloo del huoor que destaca en las Escenas ffatrltenses coox:i -

acontoce en El café y en El casarse pronto y mal. "No se limita a ridicu­

lizar con sátira afable los hábitos de la burg.Jesla de su tlaJllQ o a re­

tratar con realismo fiel los tipos sociales. va al fonOO misroo de la psi­
cologla espa'iola, penetra en las causas de la decOOerx:ia y traza una v1-­
slón mordaz, pesimista, del atraso de ESP<fla. ,,g Su obra de creación o de 

Imaginación especl flca como son la novela y el teatro parece surgir de -

una Identificación personal y obsesiva coo la figura del trovador galaico 

del siglo XV y la veherrencia de sus pasionales arares. De tal forna, en -

su drana ffaclas -t'.rlica prOO.Jcclón teatral- se Presenta el trágico perso­

naJ e Q.Je eXPerimenta las oscuras consecuencias de lll rooal:e lflllOSlble -

con una nuJer casada; prerooniclón o colnclrercla literaria de las clr--
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CUlstanctas afectivas ClJe habrlan de destruir la Vida mlsna del escritor, 

Moclas "escrito en cuatro octos, en versos variados, es obra tiplca del -
roomtlclSl!'O esP8ñoL y es de estina. ,,10 

En el drara SObresaJe Ja actitud rebelde y heroica de 1.118 nuJer 
cas~. su hero!Sll'O en relación a la l!Uerte del ata:fo, su actltOO a-ite el 
ll!Pedlrrento aroroso Y su suicidio caro CfeSenlace. El desarrollo ~tl­
co de la obra y la taiátlca de reloclooes extraierl tales q.ie sugiere, -

aJ1QOO sean PUraoonte esplrl tuales, ll!Pl!C<rl todo lJl avance social en re­

lación a las suSPlcaclas 1rorales y PreJutc!os oo 1.118 éPoca en Q.Je el es­

cr(IXJJo ético esté en el dOmlnlo Pl'.bl leo. Ahora bien, el cuest!onooo pro­
blena de Ja h:Jnra que se presenta en el drm lo conecta con el P8SaOO -
tradlclonal. 

" ... lPUede cal lflcarse de ecléctica Ja totalldad de 
la obra de Larra? Creeros q,e la resPUesta ha de ser 
negativa. <. .. l su Moc!as y su son SUtalalte -
rcxrántlcos; ta!Diéri lo son la 1 oeyorla de sus 
arttculos y ensayos; y lo es én el ta10 general 
de su crltlca. La nota fllldaOOntal de ésta es la li­
bertad. /1 11 

De la escuela éP!co-deScr!Ptlva, J:>sé Zorrllla (1817-1893) es -

cons1dera00 caro lJlO de los rrás expresivos y sloceros l lteratos de la -

arrebatada temeocla. su sentido de la realidad roomtlca aJcami ll18 -
des!rtllblcloo teirerarental CJJe esté exenta de ex!gerc!as rorniltlvas; su 

teirática cmtlene fuertes elementos de IXlPUlarldad en Jos cuales brota el 

- 22 -



patrlrronlo ooral y el sentimiento tradicional de España, Su naturaleza es 

imerente a la eleg!a espiritual de su DUeblo y, Por eso, su obra recobra 

el cootorno de glorias pasadas, de bellas Y footástlcas tradiciones. Dra-

1113turgla de QlX!rra, de desafio, de fiesta. de folklore, de illllOslbl llda-­

des amorosas entre JOOros y crlstlooos, 

Zorrtlla configura su expresión Y su exrertencla fuera del aca­
demlsrro neoclásico; el procedimiento Y el rloor ya ro existen parcaie su -

llMJla estética se subordina a los ca.ces ramtlcos, al rramtlal de la 

exaltación emancipada, De ah! que sus lntenclores llterarlas no estén su­

Jetas a Meléroez Valdés o a Quintana. En caiillo, de ~sProrceda hereda la 
sonoridad de la versificación, la particularidad trágica y la ll!Jletuosl­

dad de la lll09ell; de Saavedra extrae la volitiva tendeocla ta:la tanas -
históricos y legendarios. 

La metaoorfosls de las tradiciones espaiolas, la ensoñoclón caie 

Zorrllla realiza del siglo de oro y la proyección Imaginativa del room-­

cero cOOPerdioo sus Intenciones estéticas fll'idoomtales. t:s decir, tila -

hlsPíflldad perular e ldeal!zooa se asocia a sus frecuencias rerolcas, a -
la Interpretación medieval, al el!Pleo sugerente de lo árabe y de lo crls­

tl!JlO y, sobre taoo, a la esp0ntaneldad legendaria. Escritor profesional 

en el CU! se llll flc;r¡ tantos elementos: pobre y ramt!co, bohemio y na­
cionalista; castellooo caoo veraz, definitivo en ocasiones caro loc<:Kl--­

gruente y Sl.Jlerfl el al en otras. Zorr !lla eser !be llllWOSOS drares que -

lmlt¡ri la teaátlca de los siglos de oro; los problemas de Justicia, tmor 
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Y lealtad son Presentados con tOQUeS ranántlcos sin apartarse de la tra­

dición. Entre éstos se lll.Jestran El puial del 9'.JOO, En torno al Rey Rodrl­

.@. y SéllC:ro Garcla, as! ccxoo aloonas tragedias de rigor cléslco, ccxoo _§Q­

frrnla, PI latos y destacan, sobre todo, El zaiatero y el Rey, Traloor, -

Inconfeso y ll'ártlr y Don Ji.m Tenorio. 

El Don Ji.m de Zorrl lla es, segurarente, la obra máS conocida -

de la escena hispánica pues es costurtlre antlQUa el Q.Je se le represente 

el dla de difuntos. lnsPlrada en El burlador de SevllJa de Tirso de f'klll­

na, el drara establece una serle de caracterlstlcas ya cléslcas en el 

teatro esp¡f¡ol: la virtud en Dcfia lnés, la valentla sobreh.mla en Don -

J.m, el hrnor en Don Grnzalo, la tercerla celestinesca en Brlglda y la -

gracia particular del criado esJJéf¡ol en el persrnaJe de Cluttl, 

El drana se Instala en el extrcño ercuentro entre el recato roo­
ral y socia! de la dcn:ella y la porfia galoote del haltlre ltl.JUm. Entre 

desaflos céilallerescos y aparecidos Q.Je vuelven del ll'ás allá para lnter-­

venlr en el destlro de los vivos se desarrolla la parte ll'ás lnoonente de 

la trana. Flnalirente la pureza afectiva triunfa y el personaJe feirenlno -

salva al terrible pecador que se redlne gracias al aror y a su arrepenti­

miento ante las determinantes religiosas. "Se QUeda este drana a pesar -

de sus lnveroslmllltudes y caracterlstlcas rrelodrCJ!átlcas del roomtlcls­

rro, dentro de la neJor tradición del teatro roclrnal esDaial."12 

zorrl lla ro descleme a las profundidades solennes caro lo hoce 
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• - . • el Duque de Rlvas, no tiene la ralgartJre clésica ni la trascenc!encla cri­

tica de Marlaoo José de Larra. no alcanza el CÚllJlo de sensaciones y el -

r!tmlco vigor de Martlnez de la Rosa; pero tiene, en carblo, algo tan -

prlioordlal y coorn, algo tan lnoorloso y Pléstlco que se advierte, prln-
r-

clpalirente, en el tratanlento de la leyenda y en la clelectaclto ~lar -

del sentido re! !gloso. 

ALMJe tenga ciertas etapas precursoras dentro del pa1s y lll.l­

chas fuera de éL además de una proloogoclto hacia rredlOO)s del siglo -

XIX, el Pleno raiooticlsno español representa IJl floreclrnlento súbito y -

de POCa duración. "Nos daros cuenta de la lflllOrtcn:la del regreso del eK­

traiJero de los emigrados enterados de las corrientes draiéticas en vl-­

gor; y nos daros cuenta del hecho de que lo PUrarente rooilntlco ha de -

buscarse en el periodo de 1834 a 1837 ... 1113 Entre estas fechas se ofrecen 

las mas representativas obras drarátlcas del rooootlclsroo esri<ñ>l: La -

conJuracll'.rl de Venecia de Martlnez de la Rosa en 1834, Moc1as de Larra en 

1834 tart>lén. Don Alvaro del DlQJe de Rlvas en 1835; además se debe citar 

dentro de la rreoclonada etwa El trovm de Antonio Garc!a Gutlérrez -

(1813-1884) en 1836 y Los anéíltes de Teruel de Jtm Eugenio Hartzerooch -

C1800-18&J). Más tarde, sin amargo, con el "terorlo" de Zorrl lla que se 

presenta en la escena española hasta 1844 el rooait1clS1ro teatral alcaiza 

la cúspide de este slgiificativo desarrollo, 

Al lado de estos nootres ooterlorirente irenclonados estan el de 

Manuel Bretto de los Herreros C17~H873l que escribe Elena y el de Vén-
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tura de la Vega (1897-1865) CJ.Je es el crea'.lor de El luJtlre de llUldo, es­

er! tares que preclsoo m romanticismo de 110YOr reflexión y coo l!ás cohe­

reocla; térmlros Intelectuales en si mlsrros cue irTPllcoo lila cootroolc­

clón rol!ántlca, y, desde luegi, el én.Jrelo de lila fase de transición cue 

determina ya lJlél rueva luz en el orbe teatral: el rea!ISIJl), 

Pero antes de lntroW::lrros C<ilalrrente al realismo, se debe -

meoclonar a ui escritor ClJe es un caso muy especial OOritro de la ctana-­
turgla hlsPállca: José Echegaray y Elzagulrre <1832-1910) cue se estoole­

ce llterarlarente en un llU1do q,¡e Q.Jlere ser de cenizas decadentes, de -

miserias morales Y de discursos melodral!átlcos, lbrllre de lila generosa -

personalidad en un sentido POll facétlco de act!Vldades; IU!bre ClJe lo fue 

todo: matenátlco y ecooomlsta, POlltlco y ministro, prohooDre de la "res­

tauración" y fUndador del Partido Repu!J!lcaro Progresista, acOOémlco de -

cleoclas y letras y cootrovertldo autor dral!átlco Q..le, COOD tal; alcalla 

la l!áxlma presea en el llU1do de las letras. Clltlene el Premio rtlbel de -

ll teratura en 19'.l4 , 

"Echegaray ro foo un realista rooáitlco, ni un rooál­
tlco realista, ni un realista, ni un neocléslco, ni -
ui clásico. Foo un neorrooáltlco, ClJe Pretefllló desa­
rrollar los Problenes l!ás candentes de la realidad -
entre los extremos del feroz romanticismo tr~ 
y del l!ás afectado retoricismo lrx:lplente." 14 

Se Inicia en la dramaturgia POr iredlo de un desarrollo original 
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en cooparac!On a la sens!b! l !dad mayonrente definida de sus érltecesores -

y, además, coo el !llPUlso de un raimt!clssro dlsinulado. SI su ra!ga¡Dre 

tiende a cmectarse coo los larentos raná1tlcos, sus drms ya no se es-­

téillecen en la Edad Media o en escenarios leoondar!os que pretendan lJ1 -

áltlto Idealizado. El aislaba cml!clmar escénlcarente la realidad de su 

norento, pero este Intento real lsta se encontréila a.n lnvolocrado coo el 

tinte rooáltlco de la pasada generación. La desoloc!ón, la obsesión nos­
tálgica, la lcnguldez afectiva, la lnslsteocla en el honor si estál pre­

sentes en su obra, pero ésta se determina no en el pasado, sino en el -

presente de su nxxrento histórico. Todas estas cara::terlstlcas de 00olengo 

rOOlántlco son aplicadas a su norento histórico con la esoonnza dldá:tlca 

de una sub! !moción redentora, aunque el hecro de delatar los vicios IOOl"a­

les de una sociedad lo conectan con una estirpe tracllclooal, "Los titu­
las, En el !)lñJ de la espada (1875) y En el sero de la 111Jef"te C1879L 

. basta:i para sugerir temas roomtlcos, o locura o mtldad (1877), en pro­
sa, discute si es loco o es Sérlto el protagonista, QJlen al descUJr!r ClJe 

es hlJo !legltltoo Insiste en rern.n:!ar a todos sus bienes heredados. 1115 

De la prol lf!ca prodocclón de Echegaray rrerece destocarse El -

gra:i galeoto, obra clJlilre de su fertilidad dranátlca. ALm.Je de aparente 

presentoclOn realista, en verdad su drmturgla -en estos casos- es decl­

slvarente de trat3lllento rarént!co. 

El caso de Eche98ray y ElzagJlrre es, seg.Jrarente, t'..nlco en la 

historia del teatro español. Demoo su éxito por todo el orbe teatral de 
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su ti€111JO e Incluso traspasa Jos confines del m!sroo en alas del reconoci­

miento Internacional. "Echegaray llegó a ser COOParadO a Ibsen, a Suder-­
flall, a BJornson, los más célebres draiaturgos europeos de las nuevas -

tendencias realistas sociales. 1116 Sin e'ltJargo, sus lauros habrán de ago­

tarse de maiera tan brusca que lo que hctlla s!dO estruendoso esplendor se 

convirtió en desal!ento rechazante par parte del p(Jbl ico y, soore tockJ, -

par parte de la critica. Esi:eclalnente la generación del 98 hébrá de pre­
sentarse caro detractora enfática de la consro!da draiaturg!a. 

En la búsqueda entre clrCU1stanc!a histórica y c!rclllstancia -
art!stlca surge el real !siro que trata en todos sus eweños de hacerse -

duefKJ de la llama realidad; reproiJclrla, enJuiciarla, criticarla, re­

dimirla, ~eherderla, hocerla suya y convertirla en verdad absoluta en -

oos de la redención artlstlca. El real!smo exige a los ciue buscai la 
Identidad de la tendencia la presentacloo en la vida literaria y, 1691ca-
1re11te, en la vida teatral de todas las clases sociales; y, por ende, oo -
desdeña el eiwleo franco de voces vulgares de orloon Plebeyo. 

Se9(J) se establece en la tradición del arte escrito " ••. el -

real!Sll)J era lo contrario del roomtic!Stro. Exactarente su ant!POda. t1 -

ro para el si. Lo negro contra lo blanco. <. .. l la acción sin cer€f00flias. 

Lo QUe se masca. Lo que se huele. Lo q.¡e se toca. Lo que se ve sin tela­

rcñas en los oJos. 1117 Sin e'ltJargo, el real !Siro va más allá del primario -

antaoonlsmo camarat!vo. Si la vida requiere del OOdé.lnlaJe lnestOOle de -

Jo lnesoeraoo, en el real lsroo el arte procura la c;wta::!ón mlsaa de la -
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realldad para dar, oor rredlo de la paloora literaria. !deal!zaclón perpe­

tl0 y anallt!ca a los aconteclm!entos de !ntenclón diversa que se ofrecen 

en el cotidiano acontecer. 

La 11 teratura y la sens!bl l ldad de la QUe depende ofrecen un -

vasto panorana de tnstlntos y pasiones en la narrativa ooservadora y ana-

1 ltlca del siglo XIX. Narrativa que abarca el lllJrx!O y QUe se recm::!lla -

en él oor ser el género prefer!do oor el reallsroo. El creéd:lr sabe que -

con el desarrollo ll!Placable de la sociedad capitalista -!nielo de la de 

constJOO- el destino trág!co hlJJmJ se acentúa con la crueldad de ui unl-­

verso QUe tiene caro cielo de estrellas nagn!flcas la constelaclon mate-­

rlallsta del dinero. Es oor esto que al dar el desarrollo del personaJe -

POr rredlo de la determinación de un llWdo huraoo relat!vo se da un proce­

so paulatino en el que evoluciona la personalidad tmana en bUsca, sl€fll­

pre, de una serle de actl tUdes POI! facét!cas que la proyecten de 1101era -

sU1Erla en m ireJor totalltarlsllP. "El problema estético central del rea­

llS!OC> es la adecuada reproducción artlstlca del 'hoobre total'. e ... ) el 

Dl.llto de vista estético e .•• l ! leva a la superación de la estétlca PUra: 

el prlnctplo artlstlco, Preclsarente en su nés profll'lda PUreza, esté sa­
turado de l!Pireíltos sociales, JOOrales, hllnanlstlcos. 1118 

En Espaía, la reiteración continuada de un réglrren nxinárqulco -

da caro consecueoc!a la persistencia prlV!legla:la de las clases minorita­

rias y del doo!lnlo ooacrónlco de una nobleza feudal. OesPUéS de ISOOE!l 11 

viene caro representante de! poder real Amadro de SOOoya y aunie éSte es 
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sustltuloo por la república, tal forma gtilernatlva sufre IJl !~so tan -

breve en el panorana histórico del siglo XIX que no se logra el aJblente 

propicio para la rederclón social y sicológica de las clases populares. -

M.1s tarde viene el trll.llfo de Ja "restauración" y Alfonso XII se ciñe la 
corona española. Después de su sorpreslva rruerte, su esPOsa Maria Cristi­

na tara testlroonlo de la segunda regencia en furx:lón de Alfonso XIII <ll! 

eflllleza a gobernar, libremente ya, hasta el siglo XX. De tal forma, el -

reallslOO español trata a las clases POPUiares en nuchas ocasiones, pero -

no las rescata social e ldealrrente de la marginación de su contexto. El -

reallsroo las coo:J!c!ona y les da ubicación, pero, lóg!caoonte, no les -

PUede conceder mayor Jerarqula que la que les habla conferloo las deter­
m!rmtes evolutivas del siglo XIX en la historicidad hlsllá'llca. 

La visión escrutadora del reallsroo desPOJa a las distracciones 

del prestigio Invulnerable que poselan y taoos los grandes escritores -

reallstas -:-Galdós, Clarln y Benavente en especial- desenmascaréfl la deca­

dencia de las al tas soc!eda'.les y denuncian sus excesos feudales, su co-­
rn.JPClón y la condición retrógrada 8JlQsentada en Ja mentalidad nacional. 

El loconformlSIOO vago e l lusorlo del rarantlclSIOO se concreta -

en la den1J1Cla social y en el nural ISIOO panoránlco de todo lJ1 lJllverso -

descentraoo y desproporcionado en sus aspiraciones y exageraoo en sus ca­

rencias. Aunque en ocasiones el reallSIOO no rebasa el mero costlJIÍlrlSIOO -

urbano o ruraL los grandeS creaoores de ficción saben sintetizar crltl­
camente los antaoon!sroos vi tales de la sociedad que contefllllan cOOXJ habla 
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sucedido siglos antes en la tradición representada POr El Corbac/'xl, J& -
Celestina y la Picaresca. 

El reallSllXl tiene sus profetas y todos ellos, etrlleZallo por -

Balzac, delimitan la situación del hootlre en conflicto con ll18 sociedad -

degradada. Si Balzac cooPara a sus personaJes con mlmales, -parte de la 

zoologla hlfrma ® devora a la otra mitad QJe es devorada- es POrQJe en 

su oora confluyen las preocUPaClones de lila sociedad <UJ c0011enza a ser -

enaJencnte. En EsPaia, ccxoo correspondeocia literaria a esta actltOO, te­

reros la flg,ira extraordinaria de Don Benito Pérez Galdós QJe estarla -

ofreciendo este t!PO de paralelo rovel!stlca y drélllfltlcarente: deVoracb-­

res y devorados proyectan una escisión rora! QJe marca la desarnmla en -

la socledOO nacional vista en su total!dad. 

Los Episocl!os nacionales ofrecen, en trn r:m>rOOl!ca vital QJe -

étlarca 8PfOXinadcrnente ITTJS Cien al:JS, lJ1a grai élCll!Ulaclón de datos QJe 

<m ccterencla, Justificación y razcranlento al ser esrmol de la PélSada 

centuria en su trí'.risito POr el devenir social e histórico. Pérez Gald'.ls -

es, segurarente, el més grande escritor del siglo XIX e5Péflol al lograr -

la Slblinoclón de un flll!ldo precario. su obra ro es COOJJleJa ni flJ1e5ta1 -
tOOJJOCO es deSmesurada ni restringida, es· -si¡¡plemente- la aceptación, el 

enJulclanlento Y la asimilación de la vida esJ)éflola mlsna, 

Galdós, C0010 todo groo hootlre y coou todo grm escritor, SUfre 

Ln proceso evolutivo en su oora: parte del fenCm!ro histórico, su veracl-
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dad y su solidez caro sucede en los Episodios nacionales para pasar pas-­

terlorrrente a la ficción pura y, nás tarde, a la actividad dranátlca. -

Gald6s parece necesl tar lJl8 forrra nás libre de enfocar el esplr 1 tu de sus 
personaJ es y va lntroru::1en00 rrayor dlélogo en sus novelas. Indicios de -
esta actitud se rranlflestan, por ejem:>lo, en Q.Je " ... La desreredada ya -
estaba en parte dlalogada. 111 9 Aqul la formalidad de la narración se lnte­

rn.1100 repetldarente con parlcm:ntos verballzados Por los personaJes. Es­

tas clmnstanclas Indican que las personalidades manejadas par el escri­

tor cobran 110Yor vida y parecen lrrponer su personalidad soore la 11M31"a -
creación de ficción. Es caro sL valga la rec11.11da1:1a, los seres ll.rlmls 

que se presentan lntensl flcaran su veracidad en m rigor cada vez nás -

realista; rl~r que alcanza voz viva y dlélogo wo tratante lJl8 vez nás 

de ser "real", en este caso, a través de la disciplina dranátlca. 

11 
... Gald'Js escribe para el teatro, buscaxlo, caoo ya CUlda di­

cho, una cOOUllcaclón rrés viva coo el llUlOO, y sobre todo obedeciendo a -
la necesidad artlstlca de crearse un nuevo iredlo de eXPreslón, en el cual 
los personajes puedan actuar segl'.rl sus propias determinantes, lndePendl-­
zados de la volllltad de su creador, ,,2Q lCáro se PJeclen v!Vlr tantas vidas 

clJi'fldo Galdós sólo tenla una? lCárO se puede dar tal libertad a los meca­

nlSIOOS lntlrros de los personajes dranátlcos sin que haya delación del hi­

lo cmi.Jctor? Los personajes no son la representación de lll8 entele<llla a 

la umera de los rutes sacraiaitales, sino QUe, en este caso, está'l de­

termlnactJs por la autOllOOlla de su prwla actl tud moral. 
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cada personaje se lrrn!seuye en el universo teatral Por una per­
sonal emiresa casi orgánica. Sin duda, era preciso que las personalidades 
drooatlzadas ¡:uj!eréíl vi vlr plenarente, cui pudleréíl alCéllZar el pecado Y 
la virtud, que lograrC11 el renn:li'lll!ento y la entrega, QUe se estrere--­
clerC11 en la frl voUdad y que se surergleréíl en las cg.¡as conscientes de 
la profundidad ética. Que penetraréíl, télltllén, a los terreros de la locu­

ra y a las sentencias de la exquisita lucldeZ; que las Potencias ·esplrl-­

tuales conocieran la pasión arorosa, avasalléílte e lnf!nl ta que los su--­

irern!era en eternas frustraciones afectivas. Que !deal!Zaréíl las pasiones 
hacia una evococ!ón !luslonante y, a veces, Ilusoria. 

El teatro escrito POr Pérez Galdós contiene la misma lnvestlcil­
ra critica que su narrativa. EL de hecro, reallOOílte es el prlirero en -

llevar en la escena hispánica el real !sroo dec!roonónlco a la proyección -
teatral, Entre sus principales producciones dréfllétlcas twleroo gral aco­
gida El étiuelo, Doña Perfecta, La loca de la casa, La de Sal QU!ntln, .!&­
lla en los lnflerros y Electra. 

"Caro nadie, SUPO Galdós -Instinto dréfllét!co de Pr!irera magi!­
tud- coger lila idea fundarentaL levantar en torro suyo las paslooes, 

hacer hétllar a cada personaje con su mlsroo natural!sloo lenguaje, eiooclo­
nar y exasperar ... 1121 sus personajes aunque Insistan en alCéflZar el án­

bl to de la realización, su caoce no es el adecuado y -cual criaturas re­
tiradas de lJ1 ldll lco paralso- están condenadas al tréns! to descarnac:Jo, a 
la sUPervlvenc!a lnsustarclaL a la !nconsc!encla de las acciones, a la -
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loclareocla de la "realidad", a la hllnlllaclón v1verclal del fracaso, a -

la búscum de lo Inexistente, pero Jélllás a la peses!On real del trlt11fo. 

"lCUál es la sl'Jllflcoclál teatral de GaldOs? La de lJl real!Sllll 
Sél'XJ, eSPaioL l lbre per ca1Pleto del roomtlCISllD dOClmtorlo <. .. l 
Galckls logra en su teatro e ... ) real.dar lJ1 Qénero troolclonal oo reali­

dad lnsoborrmle y sugestiva, casi perdloo desde la 111Hte de Ca!OO--­

roo."22 El teatro gaJoosla'lO se estrarece en Ja delacito de lJ18 serle de 

carencias que condu:en a la sociedad hacia el vaclo. Sln enbaroo, esta -

voculdad es parte de la realidad CJ.Je de1Ja1da, de Ll18 u otra forne, ll18 -

revelación extrena: la de una lucha, tan definitiva ccxro tunar.a, par so­

llrev!Vlr en t.n llllverso declinante que estriba en lo aitxilco. 

La obra dr!llátlca de Galckls es, en el ireJor de los senuoos, la 

delación del ocontecer esP8001 <J.Je recorre los 1nc100ntes mar;ms y ireoo­

res entre el pueblo y sus opresores; pero taJÍlién es, nuevarente, el la­

irento desesperado de lJl PIJ:lblo QJe -prulatinoomte- va perdiendo su cm­

clercla t:Jllca. 

1.1.1 EL ffiAN GALEOTO. JJs:: OC EC!EGARAY 

José de EchegaraY estrena la que ha sloo considerooa caoo su -

obra clllilre en 1881; desde el Plllto de vista anecdótico presenta tm vez 

!Tés el trlénQUlo aooroso tan maneJado en el siglo XIX, centuria que se -
Duede deSl'J\8í en las letras caro época del aclll ter10; del terceto pasto-
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na! o del COOPlereito aroroso. No hay más que pensar en los grcrxJes na-­

rraoores realistas caro Thakeray y La feria de las Va'lldades en lnglate-­
rra, Tolstol y Ana Karenlna en Rusia, Flaubert y Madél1e Bovary en Fran-­

cla, y Clarln y La regenta, o Galdós y Fortl.llélta y Jacinta en Espaia. En 

la dranátlca, por su parte, se debe recordar a Sch!ller en 00ras caro ~ 
rovla oo Messlna, Hernanl o Don Carlos y -en relación a la escena ~ 

la- a ..klsé de Espnn::eda con Blffieét de Barbón para testlnoolar el trltri­

~lo aooroso. 

En el caso oo El gran galeoto se presenta el probl€fl'0 afectivo 

en ll1 éflÍJ!ente de tlPO burgués: Ernesto, personaJe prlrclpal del dram es 

ll1 OO!tlre llll.lleto, oo reflexlooes Intelectuales, que se dedica al ~-­
slormte oficio de ser eser! tor teatral. su gran protector es Don JUl IM 
que es la Imagen mlsna de la respetool lldad y QUe esta casa00 con Teo00-
ra que resulta, oor su parte, la esoosa bella, fiel y leal, toda tm 1110-

gen anronlca en relación a la dlgildad del cóny0ge faoonlro. Sin entJargo, 

este llUlOO de ordenOOa estirpe sufre graves alteraclooes. La sociedad en­
ferma, la naledlcercla, "el gran galeoto" creai el rll!Xlr lflSa'lO hasta que 

el esclnlalo llega a alelos del nerldo ofendloo, el cual -en flJ'IClón del -
rescate de su txlnra- P 1 erde su h:Jgar al rror 1 r de decePc 1 ón, de ofensa, de 

POStraclón, de enoJo, de aoor. Teodora -la fémina en cuestión- CU!da a -

roorced de su ctilado que pretende vengar en su perscra la afrenta cooetlda 

contra el homr de su fallecido hernooo. En tl1 arrérlCUl brutaL en CIB'lto 

a la pasión que lo proPlcla, Ernesto se haee rueño de la si tuaclón, re--
..; flende a Teodora y declara -a voz en cuello- QUe ya QUe el l1U'lOO proc!aro 
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malévolcrrente su unión 1 legaL ésta se hétlrá de reallzar ctllertélrel'lte. Lo 

Q.Je es irentlra seré verdad y él protegeré frin:arente a la lllJ.Jer !r;:Je-­

fensa a la Q.Je ha éllado en s!lenc!o par respeto al enlace an!stoso con -
Don Jul!ál. 

La obra se !niela presenténlo al espectador toda l.l1él teorla del 

arte escénico o, més bien dicho, lJ'l8 teorla de las dificultades del crea­

oor m! srro -{) sea de Don José de Ectiegaray- para exPresarse a travéS de -

las l!des dranét!cas. Con Lrl reflexivo ironólO!Jl POI" parte ele Ernesto se -

P'.lre de man! f!esto la necesidad CCW'llcat!va y la l11POs!bl l!clad de dar -

carácter, fuerza y, sobre todo, ortg!nalldad a la estética teatral pre-­

concebida. "iLos contornos se borran, la visión se desvanece, gritos y -

suspiros se ext!llQl.Jeíl ... y la nada, la nada ire rodea! ..• !La roorotoola 

del espacio vacto, del pensan!ento Inerte, del c:ais<U!o SliK>l!entol MéS 

Q.Je todo eso, la nxmton!a de una Pll.IT0 lrm'.lvll y de un papel s!n vida, -
s!n la vida de la Idea. "23 

Tales reflexiones son sorprendidas POr Don Jullál Q.Je viene de 

lJlél fin:lón teatral a la que ha aslstloo con su émlte esposa TeodOra y -

Q..e, a su regreso, decide saludar anable y paternalirente al atonrentooa -

Ernesto CUl vive con ellos. Es decir, teneoos el teatro dentro del tea-­
tro. El matrtroon!o vuelve del Teatro ReaL de lJlél ft.relón escénica para -

convertirse en personaJes ele la propia representación ele su vida. "S! -

nuestros granes dranétlcos -Lope, Tirso, ca1c1erón, Rolas- lucharon por -

hacer del teatro Vida -o trozos ele vidas- y lo conslgu!eroo hasta tal -
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Plflto de que, en su época, 'el teatro' estaba fuera de la escena, y en -

éste la verdad absoluta, Echegaray coosiguió teatral Izar el teatro. Esto 
es: < •.• l que hacer teatro fuera representar una lml ta::: Ión de la Vida so­
bre los escenarios", 24 

El gran galeoto ttene, de twlo, pretensiones reallstas y hasta 
asplr'a:::Iones de lnrole naturallsta, pero, clesgra:::!adanente, no stWa la 

grandlelocuerx:ia rOOlánt!ca Y -en este sentido- no es un "trozo de vida" -

el cui se lleva al teatro. Se trata cle enJulc!ar a la sociedad, pero den­

tro de UJ espacio escénico totalJrente preestablecida. En este sent!<Xi, si 
su obra -roy en dla- se considera fallida, su a:::tltUd critica, en caltJlo, 
resultooa de lo más Interesante y renovadOra en su nxxrento hlstórtco. 

Echegaray man! fiesta a través de la obra llJe en la vida misma, 

en el devenir cotidiano, en los azares de IJ1él sociedad nmlflesta caoo -

-en este caso, es la hlsDánlca- están los eleirentos necesarios para rea­
l Izar la gran creación que se prooone, caro su::ed!a en ctertos drares del 
siglo de oro espaiOI, Esto -de tiecro- es plenarente verdadero Y de l1lJY -

distintas formas el fluir vi tal retroal IJrenta al arte para aue, éste, a -
su vez, lo asimile, lo ldeal!ce o lo rechace; pero, en este caso, Jo QJe 

resulta falsl flcadO es su real!SIJl). 

El teatro dentro del teatro está presentada cle U1él mooera tan -

POCO reaL tan absolutarente artificial , .. El matrlnmlo viene de la -
escena y llega a la escena de la vida mlsna para sufrir el enJulclamlento 
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Q.Je el draiaturgo QUlere coo::ederles. Es caro m cuadro s!l!Dóllco -repre­

sentación pléstlca de una realidad- en que los tres personaJes sufren, no 

m detenido análisis, sino LU18 teaiierarental POO:leraclón. Pintura "rea-­
l!stá' y representativa de lJ1a realidad lnredlata, pero con marco cb"OOD -

llem de ornatos pasionales y melodranétlcos. Eleoontos ooco ~ ya 
Q.Je mientras la reflexión estétlco-creatl va del Inicio se presenta en -
prosa, la acción misma de la trena esté sustentada en verso lo cual se -
aleJa de m rea!lsroo manlf!esto. Por otra parte, adanás, JJsé de Echega­

ray es un "Prosista vulgar, versificador deplorable ... 1125 SU verso, de -

obVledad rústica, dela l!K.JCho que desear en función del arte Poético. 

Sin entargo, a pesar de que las ooterlores aseveraciones empa­

fm los ant!g,JOS esplendores en que fue corx;eptuaó:J Echegaray, se debe -

reconocer taiblén sus propósl tos de reacción en contra de las Pélltas ro­

rtáltlcas y el hecho de llevar la sociedad de su é!XJCa a un enJulclanlento 
en Q.Je se denotaban las lacras sociales; actitud que lo dl\Jllflca si se -

tooa en consideración la época de su desarrollo y que lo hoce heredero, -
evldenteoonte, de la actitud cr!tlca y realista de la tradición llterarla 

hlsrirllca. 

La slcolog!a de los personales se encuentra carente de todO de­

talle, especialmente en lo que se refiere a la flgira femenina. sooaros -
menos que nada en relación a la personalidad de TeodOra. SI es partidaria 

del aoor h.m3no o del divino lo deSccoocereros Por s1€1!1lre. SI es la dul­
zura o la ternura su principal carécter taiblén lo héilreioos de l!T«ar, -
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S! su !nd!Vldual personalldad se trasciende en el quebranto de las pasio­

nes desbocadas taTPOCo habrá de ser de nuestra !nclJliJerc!a. Es ccxoo lil8 -

estatua, perfecta en su belleza exterior. Es¡x¡sa decorativa. F!gJra orna­

trental. Mcnlqu! sin destello indlv!dual Q.Je sólo tiene categor!a en la -

obra en relación a los extravlos sociales cw desencadera. "Q.Je ro se le 
exlJa a Echegaray éral!Zar una pastón lllJY en lo hondo, ni estudiar con -
<illrx:o ll1 carácter, ni exaltar con urclón vlrtUdes intimas sin ~leo-­

cias, ni detenerse a expl !car con lógica Jos efectos de m tt.m pa¡p¡ tan­
te. "26 

De Don Jullán taip:x:o Sétlelros irucho. Ama y respeta a su esposa 

y se ha realizaclJ, SWJrarente, caro pareJa con ella. Es afectuoso con su 
anlg:i Ernesto al que slrrul tmearente protege por ser un desvalid:l esteta; 

pero, a la vez, lo aálllra par su carácter $8Slonado. Es la representa--­

ción del irar100, h!Jo de un t!emio interporal; heredero de toda tm tra­

dición establecida en los valores del honor, pero, es, a la vez, sllltlolo 

de la deshonra y del atrope! lo social. 

En Ernesto se slgiiflca el rutar mlSIOO con su pasión deslredlda, 

su vellelrencla en los desvarlos roorales, su Vigor desenfrena:b en amto a 

la censura de una sociedad preJulclosa y de valores degradados. 

El teatro de EcheQaray " ... se distingJe Por sus cco:epclooes -
grandiosas, POr los pensanlentos elevams Q.Je lo esmaltan, pero es de tm 

eJecuclón desigual que desorienta. 1127 caro es s<bloo, el gréll galeoto tu-
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vo lll éxito !nusi tado en su éDoca COOl'.l ocurrió coo casi todas las obras -
de este dranaturgo. Para nuestro nxxrento actual este eser! tor ha perdloo 
su ViQerK:ia y su figura pertenece únlcarente a la h!storlcldad pasada y -

para las aficiones estéticas de nuestra contenrornldad sus primicias -
son Juzgadas caoo caducas. El QCmdor del pranlo Nobel de literatura en -
1ro4 pertenece, ahora, a la determlraite de lo DeOJllar, a lo exótico de 

Lf18 éPOCa, a la coo:eoclón teatral decl lncnte. Es -en POCaS Dalcbras- la 

rareza CUl POdrlcroos encontrar en una tienda de antl!liedades teatrales. -
Rareza -sin arbaroo- Q.Je es la base de Lf18 exégesis en la evolución tea­
tral española. lCloo expl!car la dranaturgia serena Y detallista de Gal­
dós en relación a las vehemencias rooianttcas sin la preserx:la de esta fi­
gura de transición? 

La obra de José de EcheQaray es, en sl misma, toda una explica­
ción para su rrareoto histórico. Las creaciones dranétlcas anteriores a -
éL la draiaturgla que se produJo con las determinantes de la rebeld!a -
roméntlca presentan un universo -legendar!o, redleval o lntél'lQlble- \lle -

no tlere afinidad ninguna con un narento h!st6rlco determlnaoo. Este tlPD 
de teatro lmpl!ca uia evasión swl i1101te de la realidad deeirooronlca, en 
caiblo para Echegaray esto ya no tiere imDOrtillCia, ni lngereocla. sus -

brlos 11 terarlos Insisten en deru'lclar la real!dad social de su norento, 
en desenmscarar a la sociedad de su cont€flll0raieidad y en P<rer de mani­
fiesto el preJuiclo de lX1 sentir am.illosa00. Justaoonte aciil está la -
fuente pranlsora de una 003va draiaturgla: el Presentar ll1 cmtacto di-­
recto con Lf18 sociedad clrcl.l1dante en la cual el espectador rodia sufrir 
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el desgarranlento catért!co de la Identificación con los personaJes. El -

entuslaSllD desoordado, el ! !anta caro relaJél1te espiritual, m IJ(bllco -

que se ve enJulclado o disculpado fue, a PeSar de todo, Ira rueva expe-­

rleocla en la escena hispánica. Golpe maQ10 y na¡nlf!co coo le dio, de -

manera !rusltada, tan estruemosa DODUlarldad y q.¡e, adelás, lo conecta -

con cierta actitud critica de la tradición esJJ<ñ>la ya coo él ha reaccio­

nado contra otra forma de tradición dlsPUeSta en los credos ramtlcos. 

Sin aitiargo, a pesar de su gran Intento realista, los persooa­

Jes de El grai galeoto -cOOIJ ya se hébla nm:lmado- son coocebloos lJll­

lateralnmte. Teodora cooo Erresto son céndloos y roras, I~ de la 

felonla deshonrante de coo se les acusa. Son victimas y no vlct!irerlos de 

IJ1aS c!rct.ristnlas, ta"J adVersas caro sociales. Los héroes y las herol­

nas rooálttcas no tienen culP8bll!dad 1101lflestaJ son lrocentes y es el -
rrelodrélllétlco destino el que les l11Plde llegar a su real lzacloo. De tal -

forna, la pareJa aoorosa ha callado su mor; son dignos en su sllenclo y 

heroicos en su castidad por lo coo logran la integración afectiva en este 
drare que divaga entre la denln::la social y el 100ral!sro redentor. 

Ahora bien, Echegaray ret00l3 la tradición llterarla en Esp¡iia -

al cuestionar una sociedad -clave de su esplendOr- q.ie lo cooecta con l.il8 

lllJlQrtante vertiente teatral en el siglo XX ya ClJe se le ruede considerar 

coon flg¡ra de enlace estético entre el pasaíJ y el presente. A pesar de 

ClJe su rora se establece, para la critica actuaL en lo cmo y a pesar 

taltllén de la dlsta'le!a flslca y llXlfal CJ.Je lo separa de lJl dranattrgo vi-
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vo Y vigente caro es Buero Vallejo -forma, tero, rltJro, lenguaje, slcolo­

gla, atirosfera- se POOden encontrar ciertas colrcldenclas entre ellos: la 

expresividad dréllétlca por Jredlo de un áltllto realista, la critica 1rc1-

s1va a L!1a sociedad degradada y el recobrar lll sentido tradicional soo -

elesrentos que vlnculoo, en cierta lredlda, a alÍlOS dranaturgos. 

1 .1. 2 REAL !DAD, PENITO f'EREZ GAL.DOS 

Ben! to Pérez Galdós presenta el trl~lo afectivo en su prtrrer 
cté!il3 !lanado Realldad que se estrena en 1~: tara CIJ8 esté presente en . 
Ja literatura declroonónlca de nmera Insistente Y que el mlSIOO Pérez Gal­

dós habla referloo ya en su obra cOOKJ novellsta. Basta recordar textos -

caoo La faml l!a de León Roch, Lo prohibido, Fortunata Y Joclnta, La de -

~y Trlstana par no mencionar aJg¡m otro más. El tema, se DU!de -

decir, waslonaba a Galdós caro habla ru:edloo coo tmtos l!teratos aites 
y desPUés de éL fuera Y dentro de EsPéfla, sus aftrleS realistas que tie­
nen evtdente coincidencia con ta antigua tradición literaria en España se 

ofrecen a través del cuestlormlento del drana. 

La obra teatral presenta la triple relación entre los persona-­

Jes principales: Tomés Orozco, el marido ofendido. Augusta Cisneros, la -

esposa Infiel y federlco Viera, el ancnte en cuestión. Federico es amigo 

de Tooás al CJJe visita en su hogar, ccxoo taitos otros allega©s al rratr!­
monlo. La tertul la mascul lna parece caracterizarse POr su frecuencia y la 

111Jsa feirenlna de la misma es Augusta. Uros la corteJan y otros, slrrple--
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mente, Cllleren s<iler la aitentlcldad de su recato. Ella ha sabloo ocultar 
llllY bien sus relaciones con Federico, el cual -por su parte- sostiene 1.118 

slllllle anlstad con l.llél coroclda corteS<ra, Leonor "La Peri", anlstad ~ 

ha desencadenOOo celos !nJustiflcaoos en AU!}Jsta. Tcxrás siente cierta oo­
billdad rroral ror Federico y al ~rerlo Proteger ff:cxt.fnlcanente, éste se 

siente acosado POr el retrord!m!ento hasta llegar al suicidio, nuerte re-­

velaoora oo los proolbldos aJDresi el escá'ldO!o surge y el narloo OOsron­

raoo trata de perdonar a su esposa sin cons®irlo álbloo a la hlpccresta 
de ella. Finalmente, Tooés se recoo::ll la hipotéticamente con el espectro 

oo Viera que se Je presenta Idealmente en la úl tlfll3 escena. 

La rora se plantea en lI1 reallSIOO Clle t1en00 hacia el natura-
1 !Sl!Xl y el roovo teatro -¡:p:¡rtaclón galdoslim- Q..e Insiste en lI1 mttro­

mcrttlclSIOO desde las forfll311da00s plásticas. ''La oo la derecha caw:e al 
billar y por ella se descLilre parte oo la iresa y se ven los lllJVlmlentos -

oo los JUQadores. 1128 Las determlrmtes escerográflcas ltl se conforll0'l con 
el Plooteanlento de llla sala burguesa. sino ~ Piden caro afore l.llél nesa 
de bl llar para QJe 00500 el Pl>llca. se PUeda ooservar el enfOQJe realista 

~ las caracteriza. "A la Izquierda. cerca del espectador. llla iresa con 

l.lla Ploota vlva. 1129 Otro escritor que tuviera ireros pasión en llevar "lll 

trozo de vida" al teatro ro ireoclooarla sl<XJlera el aoorro q..e dlberá co­

ronar el lll.l€ble escmlco. En carblo. a:JJI se PIOO -de mcriera especial- -

que el ornato vegetal no tenga la falsedad re la utller!a cawenclonal. -
Pl<llta viva caro -en CUéflto a su valoroclón- es tcóa la <ilra gaJdosl!reJ 

viva y colfll3da oo vivacidad en la plenitud de su verocldad estética. De -
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tal forma, la idea de la real !dad cnm y escueta surge contlnoonente en 

el drare; as! el escritor parece hablar en el prlrrer acto en Jos parla-­

irentos de Augusta. " ... p0rque de este lllJ(}:) me parece Q.Je Interpreto ne­

Jor Ja realidad, CU! es la groo Inventora, la estra slemire fectn:la y -

original si€fll)re. 11ll 

Atxlra bien, m par presentar el prooleaa estricto del adulterio 
Eeldós descuida su ootlgua lu:ha en oosca de lJ1 enJulcianiento total! ta­

rio de la sociedad. Ceda uno de los mlentros del 9fLOO anlstoso cue se -
reúle en casa del natrlnmlo tiene U18 slcolog!a tiJl precisa que en ellos 

está presente la grotesca actl ti.Id del sentir social Q.Je se 1ta11f1esta a -

través de la apinlón p'.lbl!ca. A¡J,JOOQ es alto ellllleaOO burocrático, .rora 
ceséllte, y, tm!én, poli tlQUlllo de afición; V!llalonga, el plllo sll!Pá­

tlco; l-1alibrál, hipócrita QUe galiJltea a AU9.JSta porQ.Je el corteJo le en­

tretiene ante el aburrimiento cotldli'flO; lnfiJlte, enéfroraOO de Augusta y 

el l'.rllco leal al matrlnmlo. PersonaJes, todos, que hctl!an arerarec!oo ya 

-desde otra perspectiva- en el caploso nm:l:l galdosli'flO; racloo que nos -

presenta el marco social del drana, QJ!nlón p'.ibllca CJJe deshace rooras y 

Q.Je -desde luego- no perdona al caldo.. POrque en este llll1do de valores de­

gradados el problema m es pecar sino ser deseubierto en la culoo. tn -

tal forma, el autor censura a la sociedad en boca del lmllre Justo de la 

Obra: "Por supuesto, hay QUe desconfiar de la OPlnlón itilllca cW'OO vt­
tllJeía, as! caoo cuardo alaba exces!varente, porq.ie la u loca rara vez 

sáJe fUarse en el PUnto Jredlo que constltwe rwstra vulgarldad. 1131 
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En cuanto a la valoración de los personaJes, Tooás es el hl!Dre 

correcto; varón intachable con t11 sentido de la Justicia rroral y de la -
superación irdividual que lo hacen, realrrente, m personaJe notable en su 

slocera txnfad. Varón Justo que escapa al universo degradante cue lo ro­
dea, 1.11 poco a la rrarera de Angel a.ierra y de Nazarln. Confla en los fru­

tos del trabal o, de la Integridad y de la t:xJsQ.Jeda del progreso; pariente 

espiritual de León Roch y con un destiro tan dificil corro éste: la sole­

dad. Aloo buena que está 111.JY POr encioo de las balas pasiones y que por -

eso respeta desmedidarente a su cónYUQe. Más padre que esJXJso; su mión, 

evidentarente, está télitlién m1s suJ eta a lo espiritual cue a lo carnal. 

La tradición C1JIJ otesca y los valores que ésta ll!llllca se lntroci.cen en -
ciertos personal es galdosianos caoo sucede en esta ocasión con Tooás Vie­

ra. 

AU9Jsta es la Imagen de la lllJJ er burgiesa caracterlstlca del -

rrarento histórico. Eocantadora en sociedad, elegaite en su flslco, carl-­

tat!va con el próJ irro, atinada en la létlor hlQareiia y caredlda corro espa­
sa. En slntesis, la lllJJer perfecta, pero ... Por st.JPUesto, tenla cue dar­

se en la Pllll0 de Galdós un "pero"; ella está enaoorada de otro hoot>re, -
anlgo de su casa y de su marido, con el cual sostiene relaciooes aroro-­

sas. El personaJe farenlno es pasional, afectivo, terrero. Se presenta, -

as!, el vaclo de t.n oorldo dell'aslado Intelectual para sus áliSIOOS aooro­

sos. El gran Probleoo de AL19Jsta, corro el de todas las grardes ad)lteras 
literarias del siglo XIX -Mada'n Bovary, Ana Karenina, Ana de Ozores- es -

la terrlbe cm:lición de la lllJJer bur9.Jes8 en tal nxxrento histórico, con--
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dlclál QJe -rrés tarde- de una o de otra forna, desencadena la l!beraclál 

fetrenlna: "ITedlo !mensa de esta vida, ven00 mi alrra par cootlatlrtel , , , 

<caro sostenlen00 ll18 lucha. l No riueOO, no puedo ser de otra mcriera. M3-

flélla Probaré lo misterioso Y descooocldo, la miel del secreto cui nos -
CCXllXJlsa de t8'1ta Insipidez . , , ,,32 

Sin errtlargo, en Realidad Al9.1Sta no alcaiza su redeoclón; PtJede 

més su sllerclo QJe la confesión emcn:IP8dora. El antaip¡lsmo de senti­
mientos en CU! se percibe toda la slcologla fetrenlna es de prlrrer orden: 

el arrepentimiento, el miedo, la soberbia, la culPétlll ldad hacen presa de 
el la y prefiere condenarse en el mutismo; su castigo, de tal rranera, se -

precisa en las l lml tantes del ostracismo moral. 

El tercer vértice del rranlflesto trlá19.Jlo es OClll800 Por Fede­

rico; personaJe magilflco en sus carencias. li1 tanto rooáltlco en su pre­

sentaclál: desvalido, Pobre en la ecoocxnla de sus recursos, enfermo éllte 

las adversidades que lo atacan. atractivo en su deca:feocla y rlwroso en 
su aitocrltlca; elerrento dlscordérlte cui no resiste mas el énfasis de lo 

degradante y q,¡e prefiere la muerte ante el _desorden de su universo per­

sonal. SU COOPllcldad con "La Peri" -deshonrada honrosa de la literatura 

galdoslcria- establece una nueva afectividad en la relación entre hootlre y 

muJ er caro lJl8 confidencia del Q.Jebrmto esP!rl tual cui no 1111lllca la -
atracción anatorla. ECJJ!llbrlo magilflco que se regodea en la plenitud de 

un ruevo enlace QJe se denomina con el nombre de anlstad. Sin embar!Jl, ni 
la anlstad de Leonor, ni el amor de Al9.1Sta lo habrm de realizar; Fede--
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rico -en su desesperoclón- sólo se redlae en el suicidio y par eso alc&'l­

za el perdón Idealizado del anlgo. Extraña unión QUe se ofrece en el slm­
ool lsroo flnal del drCllE, 

En cuanto a los l!neanlentos rooánttcos, Pérez GalO'.ls los tras­

ciende y se sitúa en l.1l tlerrpo cronológico en que la evocación legendaria 

y la fl'Jlra pretérita ya no son adnlsib!es. Su Qrér'I aportación -su rebe-

1 Ión creativa- precisa el flmeílto E1I reloclón a la octual load histórica -
QJe pretende estirar Y no a la Presentoclón de m rruro Irreal e ideal!zaoo 
en Ja Sl.PLleSta belleza de sus propios extrav!os. Eleirentos y clrclllstai-­
clas de lila aiécdota que ya no se pierde en rostrocclones Ideales se pre­

sentan en Realidad; aqi! se estctilece lJ18 trOOSlllltaclón del tlemx> heroi­

co en vivencia realista, unitaria y totalizadora de ma visión social y -

te100ral. 

GalO'.ls se Inicia en el OOtllto dranátlco doOOe termina con el -
llllverso narrativo. Los personaJes, caoo tales, alcanzér'I teatralirente im 

COOUllón ll'ás directa con la sociedad qoo los ha provoc:aOO. Al pasar de la 

descrlpelOn anecO'.ltlca a la presentación de su conten!oo esDlrltual -de -

la oovela al teatro-, se ofrece al público el fenárerto de Lllél ldentlfica-­

c!ón más próXll!'a en la recepelón de ui arte tartllén más lnred!ato. 

Por otra parte, se debe señalar que las úl tllll3s novelas galdo­
S!Clléls, especlalnente en El caballero encootaoo la realidad pretende tro­

carse en !1109!naclón para sLJrergtrse en lo PUrareote sllltlól!co. De atll! -
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las proyecciones fantasiosas lll9111festaclas en la f!QUra stbJetlva de Fede­

rico al final del drana. Esta libertad literaria conecta a Pérez GalOjs -
con escritores POsterlores a él en la stJJeraclón de un estricto real!SIOO. 

En Realidad se rruestra tartJién el acercanlento a un teatro si-­
cológlco QUe de al9Jl)a manera enlaza al eser! tor con el naturallsrro fran­
cés y con el teatro ibsenlano. caro eJarplo, se PUede decir, que el uso -
del ioonólooo Interior resPOnde a una verdadera slcologla hulana. Qué le-­
Jos se ercuentra este recurso teatral de las groodieloc~las y asre-­
vientos de los personales de El gran galeoto. 

E 1 drana, 1 en to -en IOOll'ffltos- para su época, 1 agra todo lll mé-­

r l to en esta 11XJ110tonla; ese acontecer y no acontecer es una determlrmte 
que antecede -en gran Jredlda- al teatro del siglo XX. En este sentido -
Pérez GaJOjs no ha alcanzado una verdadera Justicia en su valoración dra­
mática ya que, en definitiva. él es el prirrer grcn realista de la pasada 

centuria. "Aparece ccxro un reformista, ccxoo l.11 revolucionarlo que citiere 
rCXtPer con todo, o casi todo, convenctonal!S!llJ teatral con cien trootclo­
nes escénicas, y, en rigor.no es eso. Más bien PI.Jede decirse de él C .. ,} 

cite Inventa l.11 teatro .. . 1133 Basta señalar CRJEJ, si cooparaoos su obra con 
la de Echegaray, evldenterrente la dranaturgia galdosiana ha resistido más 
dl(J'léJlalte Jos eni:Jates del tlemio. Tal vez, la expl!caclón de que su -
nartre no tenga suficiente resonancia en la historia del teatro sea par­

que es tan reconocido su lugar COl!Xl gran narrador que este acierto -voz -

sUPrema de un universo estético- el!Péf¡a, larentableirente, su lOOoí caro -
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eser! tor escén 1 ca, 

El cuestlonanlento a un iredlo social a través de un acercanlen­
to realista que colrclde, ~s, con al9J)as actitudes tmlén realistas 
procedentes de la tradición literaria esPéi'Klla sm clrcll1staoclas estéti­
cas que se establecen en la literatura galooslana; ahora bien, se debe -

!oolcar QJe la presencia de Pérez Galdós se man! fiesta en la obra de Bue­

ra Vallejo, especialmente en lo que se refiere al estudio de la clase rre­

dla. En tal rredlda, elemitos que tooan presencia en la obra del groo -

real!sta del siglo XIX vuelven a ofrecerse re!teratlvarente en la drana -
turg!a tx.erlana. Por ejetfl)lo, ccxoo ya se héb!a señalado anterlonrente, la 
personalidad de Tooés Viera presenta en el drana Realidad lfl enloce 11 te­
rar!o y s!lltlóllco con la figura QJ!Jotesca cooo héb!a sucedloo ya con -
otras presencias galdosianas, Nazarln y Angel t>Jerra especlalrrentei el -
mlsrro personaje cervantino -y esto hcilrá de considerarse PáQ!nas adentra­

se proyecta en diversos personajes del teatro tx.erlcro. 

Buera Vallejo recurre a la obra del eser! tor canario y a sus -

procedimientos literarios como fuente de Inspiración para dellrelar, cooo 
lo hébla recro éste, una critica realldad. S! en la obra de Pérez Galdós 
está presente la tradición de m arte, esta misma obra se convierte en -

tradición manifiesta en la obra de Buera ValleJo. Antos escritores de las 
afecclmes h.m1as están separados en su lil!caclón tenwral y, s!n entlar­

go, las lrcl!naclones de sus prQPÓs!tos creativos y el naieJo de Lra es­
tética similar los aproxlrra. ccxoo se DOOde advertir en obras caoo Historia 
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de rna escalera Y Las cartas boca abalo ClJe se ooalizaroo nés adelan­

te. 

1.2 PAfmAMA !B. TEATRO ESPAOO. EN a SHi.O XX 

En Espéiía, el siglo XX se inicia con el carocter de frustra-­

cioo, con el sentloo de Pérdida, con la anar~a del desPDJo Por las clr­

ClllStan::ias ocasionOOéls POr la iíKlePel'Klercla de sus ált!nes colcrtias. -
En 1898, Cl.ba, Fi l!pinas y Puerto Rico -ál t!rros reW::tos del coloolalls­

roo ibérico- se tro!oo perdido; rudo golpe del cual el pa!s tarda uro -
en rect(lerarse. El oobierno de Alfonso Xlll por coirclderc!a crcrol691ca 

tiene que aslJlllr las nés ill!ledlatas repercusicres. De la irevltoole 
corcierc!a ante la situación surge la lla!OOa, prinerarente "generación -

del desastre" y -nés tarde- y, en for110 definitiva, "generación del 

98". 

Posterionrente, se presenta la prlnera ruerra llllldlal en la -
cual el pa!s hisptfiico no participa Por hallarse alslaoo en sus relacio­

nes internacl ooales y, -w esta ca.JSa- sin coovranlso coo:reto Pél'a In­
tervenir en ella, se conserva al neroon preclsa'ÓJ COOXl reterminante es­
tricta la neutralidad. Taoo indicaba ClJe cm esta oostencioo ESPEila lo-­

grarla ruevas etapas de ootlmlsmo Y recuieracloo. "Pero la historia ro -

tardó en desloontir el ootimlsmo de esta apariencia. Las eootOC!ooes del -
eteroo descontento sacudieron coo creciente violeocla a la vleJa tierra -
esp¡f¡ola en los liios POsteriores a la prlnera gierra europea; y a la die-
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tadura de Primo de Ribera siguió Ja i11Plantación de la Repúbl lca.1134 El -
prlrrer acontecimiento se dio en 1923 y el segt.D')do en 1932, respect1varen­

te. 

En relación a la generación del 98 y, PCJr sUPUesto, a este mar­

co histórico, la prlrrera presencia teatral de real illfJOrtarcla que se pre­

cisa es la de Jacinto Benavente (1866-1954). Este escritor sostiene en su 

extensa obra dranétlca la búsCJJeda Infatigable de m teatro de lndole -
realista CJ:.ie represente Ja sociedad de su narento -sus vicios y sus ca--­
rencias- y rechace las veleidades rooéltlcas, actl tud que hereda de Pérez 
Galdós y que Jo enlaza deflni ti varrente con la tradición. Este eser! tor se 

inicia en ia escena española con el drama El nido aJ eno que adefrás de -

presentar lJ1 tema original -el hooilre que se aPQdera lnvolllltarlarente -

del hogar de su hermano- realiza una buena incisión en el desarrollo de -

personaJ es. 

Frérleisco Ruiz ROO'Óll clasifica la obra benaventina d1Stl11!1Jlen­
do cuatro gn.oos prlrclpales: "Los interiores burgueses cllJdadéílos" con -

obras caoo Lo cursi y Rosas de otoño. "Los Interiores coS100POlltas11 q,¡e -

tiene caoo testimonio rntis representativo creaciones caro La ro:he del sá­

bado y La marloosa que voló del mar. "Moraleda o los interiores provln-­

clmis" con dramas como La 9Qbernaoora y Pepa Doncel. "Henrena irenor de -

Ja OrbaJ osa galdosiana y de la Vetusta de Clarln, la Moraleda benaventlna 
continúa en el siglo XX la serie de ciudades-signo en el mapa iooral de -

España ... 1135 Y, oor últ!llXl, están "Los interiores rurales" donde seco-
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locai lnscrlrx:lones teatrales caro Señora Arna y La Malq.ierlda. "Un pesl­

mlSITXl elegante alienta en todas ellas, as! caro ll1él rara él!J.Jdeza de Inge­

nio. En todas téJJÍllén se hallan finos estudios psicológicos, prirclpal­

mente de 111JJeres. 1136 Se debe considerar, acmris, la que tiene Jugar caro 

su obra cllttlre, en la que es evidente su recreo de la tradición: Los ln-­

tereses creacbs cm -tal vez, PDr original- no pertenece, de hecho, a -

nlrgrn de los cuatro gn .. oos. 

La producción de Benavente es de tal OOt.ndércla que, en este -
sentido -mica y excluslvanente-, parece tener parentesco coo Echegaray, -

Alcanza, tarlllén, la máxima presea, el Premio NobeL en 1922; esto res-­

PDl'lde a una cierta lógica si se tooa en consideración que es de mayor llé­

rl to la primera mitad de su creación literaria que la seg,rida, Seg,Jraren­

te, "Le faltéll en los últimos iros el esplrltu lozéllO y la esPDntélleldad 

del primer per!odo. 1137 

Sin enílargo, no estimar la llllJOrtarcla de Benavente en Jos fi­
rales del siglo XIX y principios del XX serla, deflnltlvarente, una ~e­

claclón de desrredlda lnJ ustlc!a, pero taltllén 11 .. , es preciso observir -

CUl su versatl lldad Je ha hecho asimilar Jos lnfluJos de Jos mas dispares 

eser! tores y de las más OPUestas corrientes esplrl tuales y estéticas de -

su tlef!llü, a tal Pt.nto que serla lle! to pregJJtarse si su alOOélda fea.ri­

dldad no PUede resolverse acaso en un Juego de destreza técnica, sin una 
verdadera, personal, profunda visión del ITU1do y Ja vlda. 1138 
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TaTtllén de la generación del 98 tenaoos la fl9.Jra magia de Don 

Miguel de Unaruno (1864-1936). Se trata, en este caso, aite todo, de un -

eximio ensayista; pero que, ademés de sus Intereses crltlcos y reflexl--­

vos, se Interesa par la creación dréllát!ca escrlblerdo ílJeVe 1111JQítantes 
·obras teatrales. "Los dranas estál escritos, excepto el últlroo, par pare­

jas, en cuatro rocxrentos cronológicos: 1898-1899 (La esfinge y La venda), 

1910 (El pasado QUe vuelve y Fedral, 1921-1922 (Soledad y Raruel eocade­

nada), 1926 (Sombras de sueño y El otro> y 19'29 (El hermano J..1811 o el -

rn..rOJ es teatro> .1139 Desde luego, entre los dramas més reconocidos se en­

cuentra Fedra, texto en el cual se tcxna coroo fuente lnsPlradora las le-­
yendas griegas; en este caso, el tema es actualizado a la clrclllStancla -

histórica del escritor mlSIOO. Teatro rooderno, teatro profll'Xlo en QUe el -

rescatar la tradición més aitl¡w de occidente, lmpllcl ta en los clésl--­

cos, es seguramente su mayor aportación dréllátlca. La anécoota, escueta-­

mente, es la misma del mito antl!JJO, pero el final se traisforma con el -
suicidio de la protagonista. Esta es una Fedra consciente del desorden de 

su atrevimiento; una Fedra arrepentida y sacrificada. Una Fedra en Q.Je la 
fe ~ mas QUe el aroor; obra en QUe la problaiátlca religiosa y el con­

flicto moral son evidentes. 

lle lnd.JdétJle IJJPOrtancla, también, es B_ac!Jel encadef'OOa, drara 

en el cual se encuentra el tema de la maternidad frustrada. Este persona­

je es, sin di.da, de estirpe trw1ca en su comotaclón. Ella representa la 

vacuidad absoluta en su esencia, ya QJe no hay lll lfltledlrrento para tener 

descendeocla caro en la obra lorqulana titulada Yerma, sino es la riega--

- 53 -



clón rrarltal lo QJe le lll'Pide el tenerla. "Sentirse ser 'no nadre', 'no -

rruJer', 'no ser' es la entraña misma de este drama. Para salvarse de ese 

vac!o, Roo..iel se rebela y roooo las cadenas QJe la ercadef1éila1 al mar loo, 

pa5a'Kkl POr encina de toda ley social. La RaQJel encOOenada se traisfor­

rrará as! en Raquel desercadenaba."L¡() El teatro de lX1amO se dlstlng,¡e -

POr la profl.Jldldad Interna de sus personaJes en contraPQslclón, par eJan­

Plo, a las lecclcres de moral en voz alta y al sentido de espectáculo QJe 

caracter Izan -entre otros aspectos- a Echegaray, 

Se acMerte, tartJlén, entre los dramaturgos del ITOlelto, la -

Presea:la de Mariuel Linares Rivas (1867-1938) QJe fue -deSde luego- lJl -

devoto seguloor de los principios benaventlnos. se Interesa Primordial-­

mente pcr la Justicia, la religiosidad, la sátira social y sostiene lila -

Intención didáctica en su dramaturgia. "Varias veces arprende la cuestión 

pal pi tcrite y chocante (para España) del divorcio, en contra a costl.llt>res 
arraigadas y reglas aceptadas de la sociedad. Aires de fuera (1003) y el 

drama nés Importante, La garra C1914l, plantean ese problema .. ,1141 La -

QJe se ra conslderaoo obra maestra re su procLtclón es El Sx>lerg>, drarra 

en el cual se establece la exótica relación de ll1él pareJa rratrlnrolal. Se 

ataca, élQJL francamente, a la rueva burguesla prOPUesta en la figura de 

la espesa quien encarna el preJulclo y el anQ.Jllosamlent6 de LU1él actitud 

Vital llUY de la época, En sentido antitético y cooooratlvo se establece, 

en cartJlo, el txm J uiclo del marido; varón de Irás claras y progresistas 
perspectivas. Escribe, adenés, El amllero Lobo, El !ckllo, Cobard!as, il 
alma de la aldea y Prlrrero vivir, entre otras. "Todo lo CUl era rredlda y 
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equilibrio, tanto en el sentido C()(OO en la estructuración, en la Pieza de 

Benavente, es en Ja de Linares Rlvas, deSioosura y desprQPOrc!ón, coo la -

particularidad negativa QJe la dranaturg!a de Linares Rlvas slg¡lf!ca un 

retroceso Que la hace enlazar con el teatro de tesis decloonónlco. ,,42 

Gregario Martlnez Sierra <1881-1948) s!ooe -a gran dlstaocia -

Jerárquica- la figura de Jacinto Benavente. Se le considera taltlién caro 

mlerrilro de la generación noventayochlsta. Se Inicia en la elaboración -
teatral con Vida y dulzura que escribe en colooaraclón con Santiago Rus!­
ñol. ProW:clones, tootllén, de su teatro soo C:I ara de casa, Primavera en 

otcilo, ~de !nsptraclón lbsenlanú,· desde Juego, la que se considera 

cooo su oora mayor: caoc1ón de cuna. Meloorara, entre altruista y ireloso, 

en el cual unas religiosas, p0r razones del azar. se ven obligadas a tonar 

la lnslg¡!a de la maternidad en fuoc!ón de trlél 11.Jérfaia abarx:looada an'.lni­

narente a las PUertas de su claustro. t:l carocter l!és ocendrac!o de su -
drmturgla es el esplrltu femenino visto con gran ternura, sentido de -

OO!estlcldad Y énfasis en su recato en cuanto a su presentacloo i:rite el -

llllldo. Aunque el eser 1 tor de la fémina redentora trata de seguir, llllY de 

cerca, "la ralgarilre benaventlna, Martlnez Sierra personifica el ala 
blanca y ternurlsta. ,,43 

Se establecen, tootJ!én, en este deSarrollo dos f!g.iras de rrenor 
trascendencia estética, pero que alci:rizan lll enlace con el rXbllco ciJe -
los hace, en cierta medida, Interesantes: Serafln (1871-1938) y JoaQJln -

(1873-1944) Alvarez ~lntero presentan 1.11 teatro irenos critico y de t!PO 

- 55 -



costlJlbrlsta. Todo el folklore andaluz esté presente en su obra. Coo una 

dlsPOslclón más aiOOle hacia Ja realidad resultan la otra cara de la ne-­
dalla en reloclón a los escritores !rltes expuestos. Escriben -entre 111J--­

chas- Los galeotes, obra premiada por la Real Academia Espa'iola, fil.J!!!!!.Q. 
~, Las de C8!n, Puebla de las !llJ)eres y, la más popular, Malvaloca. 

En su obra, se debe advertir, ci.e Ja solarnldad y el ras~ profl.Jldo estén 

proscritos. "Por el cmtrarlo, el teatro de los Q.Jlntero se lnSPlra en -

las mlsnas fuentes que allrrentan el teatro cánlco, desde hace dos mlle-­

nlos ... 11411 Los elerentos destacálles en el teatro CXJinteri!JlO "PJeden -

redJclrse a dos fundélrentales: gracia y groceJo del dlél® y de las sl­

tuociones y maestrla técnica en Ja construcción de la pieza teatral .1145 -

La OOLndancla de su obra es extraordinaria y, seg,irooente, alcaiza rrés de 

doscientos titulas en su, par denés, extensa draiaturgla, Tan deslredida -

es ésta Que, en cordus!ón, sólo PUede ser entemlda caro labor de fécl 1 

consuoo en el ¡iJl]l leo hispano. 

Entre los seguidores de la tendercla realista ClJe slgien las -
vertientes des!IJl(ldas p0r el Qénero chica. se eocuentra tarblén la fl(Alra 
de carios Arnlches (1866-1943) q.ie es creador de lll8 ltu'Klcrlte prOOJ;-­

clón. En su teatro, Jos valores hispanistas se l11Plantan con la caracte­

r!stlca de lo tlplco en tm visión de la realidad Sl.l!Breílte Pintoresca; -

desde finales del siglo pasado este escritor se Inicia en el sainete QUe 

es el Jredlo de expresión c¡ue lo caracteriza. Lo Q.Je los hermooos Alvarez 
QJ!ntero sl91lf!oo para Andaltx:la, en la obra de Arnlches se Precisa pa­

ra Madrid. ya Que en su dréfl0turg!a presenta con toda c001lcldad el ootllen-
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te baJo de la referida ciudad, 

Gran ccrocedor de los efectos escénicos y de los recursos tea-­

trales del 1J,Jsto del p.lbllco de escasa cultura, logra deStacar sin pre-­

tensiones de alta estética, pero, desde Jueoo, con ootoria sinceridad. -

Entre sus rrés representativas producciones se ercuentran El !XJiOO de ro­

sas (19J2), El agua del Manzanares, o cuando el rlo suena (1918), IQ.Je -

viene mi 110rldo! (1918), Es mi l"Kxrtlre (1921 l y Rositas de olor (1924). -

AunQUe su prodJ:clón es l1UY desl\'.JJélL en ocasiones presenta " ... tms ca­
racteres con valor de tipo que definen un miente -fOOraL social o poll­

tlco- ror rredlo del cual se deruncla una realidad nacional defonre y de­

fectuosa, lacerada por la Ignorancia, el lmovll lsrro, la hlpocresla, la -

falta de auténtica nora! .• , "ll6 

Seg)¡') Indica Ruiz Rarón, a diversas escalas de proft..rdidad li­

teraria y de valor artlstlco, la traglcorredia grotesta de Arnlches tiene 

cmexlón con el "esperpento" valleinclanesco en cuanto a ~ en ait:>as- -

forras de expresión se ofrece un COOÚ'l sentimiento en las deforna:lones -

de la vida esPél'iola. Además, es lnteresaite señalar Q..ie en los úl tinos -

tlemios allJ.JílQs teóricos drooátlcos tm Juzga:Jo favorablEmlnte la pro<iJc­

clón sainetera del referido eser! tor: ''El teatro oo Arnlehes, considerado 

globalrrente, significa m principio oo separoclón de la fónrula drarátlca 

estrlctarente realista o costuitJrista oo Beravente, los Q.Jintero o de -

ep¡gonos cono Martlnez Sierra o Linares Rlvas .. .'A7 
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Con Pedro Muñoz Seca (1881-1936) se slg.ie la trad!c!ón de la -

obra de Arn!ches. Ingenio fecunoo que alcanza éxito extraordinario en el 

periodo éllter!or a la guerra c!Vl L él es el nás destocadO representante 

de las directrices teatrales coo:>cldas con el noot>re de "astracá't; acti­

tud dréllétlca q.¡e se desplaza de 191J a 1930 ai>roxll100cfoonte, reconocida -

Por la extroversión al entretenimiento focl L el carocter y el desenfado 

en 1 as s 1 tuacl ones hlJOOr ! st!cas . 

Entre los prlrx::lpales elesrentos que se PUeden rastrear en el -

"astracán" se erx::uentran Jos siguientes: desprOPósito de la sltta:lón -
dranétlca, eleirental !dad en la forna, lenguaJe burdo y DOPU!ar, carocte­

res estereotipados, norriJres de personales que sufren adecuaciones h!la-­

raites, regional Isrros bufos en el habla y tocia clase de clrcunsti:o:las -
chuscas en busca de una vulgar carocldad. Tales recursos aparecen repetl­

darente en sus más conocidas producciones caoo son El verdugo de Sevilla 
0916), La vengooza de don Menda (1918), El colm!llo de Buda (1919) y!:ª­
tonta del rizo (1936). 

Se puede merx::lonar, tarblén, a EnrlCJJe Jardlel Poocela <1001- -
1952) escritor que, a pesar de su gran papularldad y de que logra gran -

maestrla en las si tuaclones escénicas, Dern<:lrlece en el converx::lonallsioo -

de un rxiro entretenimiento sin dlsPOslc!ones de rayor envergadura. 

Sin eitiargo, tarblén se debe nmlfestar que ••• "En frarx::a con­

tradicción con el prosalsrro del teatro de Benavente, existe, cont€fll)Orá-

- 58 -



neo a éste, un teatro poético, de Inspiración no rrenos profunda y verda-­

dera, el de Marqulna y sus seguidores . , . "'lS En este sentloo, parece que 

el arte 11 terarto slemire tiene una Plm8 entre la exal taclón de lo ple­

narente real !sta en contrap0slclón con horizontes rrenos tangibles en su -

Ideal Izada evasión; actl tudes opuestas que se ofrecen -CCX!Vlerentarlaren­

te- en la mls110 y Imana dlrrenslón. 

caro pr lfrera persooal !dad, en relación al l laia:fo "teatro POé­

tlco" de principios del siglo XX en Espaia, se debe señalar al ya ireocio­

nacb Eduardo Marqulna (1879-1946) que, all1Que por su origen tiene caro -

lengua lléterna el catalán, ha prefer Ido presentar su obra árooát!ca en -

lengua esPtilola. El Inicia el "poético teatro" con una obra Inspirada en 

las gestas de la Edad Media conocida con el J'lOOÍlre de Las hilas del Cid. 

Posterlonrente, crea En Flardes se ha puesto el sol de actitud mlante 

en su evocatlva Intensidad. Referencia historicista de la decadencia es-­

pañola en ci.JéJlto al abaidono del suelo holardés; deeaáencla propuesta, -

al~rlcarente, en la plasticidad de un ocaso solar aue representa -tooi-­

b!én- el ocaso de un mundo heroico en cuanto a la nacionalidad hls{Ja'la. 

Sobre antiguas nostalgias, escribe, además, Dona Maria la bra-­

~ Las flores de Aragón, El grai capitán, La smta herrrmlad y El nooJe 

blanco. "SI el teatro histórico en verso de Marqulna representa lo neJcr 

-estética y drooátlcarente- de lJ1 Qénero él!Pllarente cultlvaoo entre 1910 

y 1930, hoy sin v1oorc1a al9\Jl8, el ciclo de sus draias poét!co-rústlcos 

coostitUYe el rrés ruténtlco y valioso teatro de nuestro draraturgo .. :r49 
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Se refiere esta af!rrra:!ón a dranas en roo se slilllma la rusticidad natu­

ral caro sucede en Fruto berd!to, La ermita, la fuente y el rlo y Fi.ente 

esc.oOO!cl3, entre otros varios. 

Se9.J1oor del teatro de MarCJJtna es el dranatur9'.l Frax:lsco V!-
1 laespesa <1877-1936) c¡.ie realiza l.118 ltm.llda procix:clón tenleroo caoo -
estética, télltl!én, el llaiado "teatro POétlco". Mbas creooares presentél'I 

la tradición caro fonras redentoras y evocatlvas de la evasión. Vlllaes-­

pesa se Interesa, pr!nerarrente, par la paes!a de orden roocernlsta y, 

tlffillO desP\JéS, sal ta a la creación teatral. En esta De/"sPeCt!va arttstl­
ca escribe El alcázar de las perlas que tleoo coro trara la leyeroa de la 

flnloclto de la Alharora y se considera, entre nldlas, COOK> su creaclá'I -

més destocada, Presenta -adef1és- en el PCmrara dréllltltlco esp¡i'iol ooras -

COOI:> Aben !Ureya, Odia Maria la Padll la, ti rey Galaor y La leona de Cas­

tl lla. ''La estructura drarátlca slem:ire floJa y en bastantes ocasiones -

Inexistente, es sle11Pre vicaria en el teatro de VI llaespesa del arrebato 

llrlco, mn:a profl.l'do, atllQue frecuenteirente rico de color y de Plastl­
c!dad.1150 

Con Ja misma actitud creativa coorecen, aslmlSllO, los herf!mls 
~I Machado y Rulz <1874-1947) y Antonio Machacb y Rulz 0875-1939). -

SU obra en coléboraclón eooprende siete drooas solarente: DesdlehaS de la 

Fortllla O J.Jlléflll!O Valcárcel (1926), J.m de Mañara (1927), Las ooelfas 
(1928), La lola se va a los puertos (1929), La pr!na FerrmJa (1931), 

-tra en prosa y verso- La ciqJesa de lle!laooJ 1 <l 932l y ti l"alDre Q& lllJ-
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rió en la @rra (1941 L estrenada cuaido Antonio ya habla rruerto. Posl­

bleirente, el más lnteresmte de estos acercanlentos teatrales sea JuéV1 de 

Mañara que se Inspira nuevélreílte en el 001.Ju<rllsioo -ootlguo terna de la -
tradición dréllátlca hispana- pero, se trata, en este caso caso, de ll1 Don 

Juan arrepentloo de sus fecharlas roorales. el Q.Je se testlroonia. 

Seoorcrrente, de los MachaOO, la obra que ha cobrado nayor es­
P leílOOr en Cl.01to a PQIXJlarldad se refiere es La Lola se va a los puertos 
que tiene corro marco escénico toda clase de exaltaciones en füiclón de la 
Andalocla pintoresca. La trama presenta un padre y ll1 hilo que se disPU-­

too las preferencias afectivas de una bella lllJJer. 

Y, para finalizar el tema, se debe decir que la última flg,ira -
de suficiente JerarQJla en los señalaoos Intereses dréllátlcos es José Ma­

ria Pená1 y Pemartln C189!l-1981 > ", •• Poétlcanente, en verso, rareda a -
MarQJina en un Intento de evocar las grandezas de la EsPéiia lrrperlal, úl­

tll!Ble1te con ciertas referencias llsonJeras al ré9iiren esp¡fiol actual. -
Sus obras dréllátlcas, nu:has de segxxJa categorla, sirven para expresar y 
defender sus arraigadas convicciones católicas y patrióticas. ,,51 De esta 

alusión se Infiere, evldenterrente, su actl tl.Xl sll!l)atlzante en pro del go­

bierno fraiQ.Jlsta. De l1lJY caplosa Prodtx:clón teatral pretende alCérlZar un 
esplrltu religioso Q.Je, más bien, QJeda en lgleslero -más con lo litúrgi­
co que con el sentimiento verdadero- hace sentir al pueblo culpable corro 
forma de oomlnlo contra él. Entre sus Prlrx:lpales dramas se encuentran t:l 
divino lrrpoclente, La santa virreina, Hay siete pecados y Vendimia caie -
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11 ••• de!ll.lestran, por los tltulos, el interés histórico y la inteoción re­

l!g!oso-d!dáctlca del draiaturoo. 1152 "En Pemén, caro en Marquina, la per­

sonalidad del drCIJl3turoo ha esfl.lll8do un tanto Ja del poeta !!rico. ir! el 

caso de Pemén, !l'ás de Janentar, porqoo Je reootaoos poeta aites Q.Je na-­
da. "53 

Ahora bien, en slntesis, el referido "teatro DOét!co" insiste, 

sletrPre, en la evocación de la historia nacional o en pasa:Jos e ideal!za­

dos esplendores; carece de sentido critico, segurarente, en contraposi­

ción con la generación del 98. Teatro Q.Je -en sus Inicios, POr lo JOOOOS­

hlzo nmcuerna l!terarta con el IOOVlmlento IOOdern!sta. Sin ef!tlargo, esta 

tendeocla drooátlca no logró meJores estimaciones en el futuro, PUeSto -

c¡oo en el la misma llevaba el germen de la iruerte. SU nostalgia excesiva, 

su falsedad en la búsqueda de una idealizoclón pretérita y la falta de -

COOJJrOOliso con una auténtica realidad nacional la llevaron a Ln triste--­

desenlace; esta drooaturgla proPOOla la búsqueda de suiuestas senillanzas 

tradicionales caro ll1 sueño heroico y adorrrecedOr -rarerroranza deSatlna-­

da- en vez del enfrentanlento ético, ecoromlco, POllt!co y social con la 

realidad actual. 

Aparte de lo anterior Y ccxoo personalidad de caracterlstlcas -

lllJY especiales se debe considerar a Don RaJlil Maria del Valle-In:::ltrl 

(1869-1936): el gran disidente. Referirse a él slgilf!ca estimar un tota­

l! tarlS!OO Integral con al!JJ118S conexiones ~ le otorgan, en lllJY variados 

casos, parentesco con distintas actitudes estéticas del m!verso hlSPá'li-
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co en el !nielo de la v!géslria centuria, pero que no lo definen caro es-­
tricto mi 11 té'flte de tales actitudes. 

En su dramaturgia, se erx:uentra, deSde luego, un sentido PDétl­
co mag¡lf!co e ind!Jdable, pero que no se vincula -en sus Primordiales in­

tereses- con el "teatro DOétlco" anterlonoonte señalado. Por otra parte, 

pertenece al reallsmo, pero mientras él recrudece grotescamente la reall­
dad buscam un intenso sentido critico, Benavente y sus seg:ildores ~ -
tooi:llén buscan lo mismo -en cOOParaclón- resultm t.ms slmDles Imitadores 
del cotldléllO devenir. En sus Inicios 11 terarlos se precisa, ta!blén, co­
mo Integrante de la generación del 98, pero tOOllOCO con ella habré de te­

ner una auténtica relación; demasiado aventurero en su I! teratura, insis­

tenteroonte lílQUleto en la creación artlstlca. No es exactarente un ensa­
yista Y es POCO reflexivo en un sentido estricto. Es, adenás, l1l groo In­
novador en las l ldes teatrales, Incluso antes de que las VIJ'l9Ndias se -
lnfll tren a la tierra hlsDánlca par lo que no se le PUede considerar es­
tr!ctarente, caoo un vanguardista. Valle-lnclén es solo; es mico e inde­

pendiente en sus grandes Innovaciones. 

"La obra dramétlca de Val le-Ioclén cooiienza en 1899 con un dra­
ma titulado Cenizas, adaptación teatral oo m cuento ... "54 De gran fe­

Ctl'Xlidad es su JllJY Interesante dramaturgia en la cual destacal crea::looes 
ccxoo La céileza del dragón, La caoodta, La riarg.iesa Rosal 1ma1 textos en -
que se ofrece el Jrodernismo caracterlstlco oo su aiterlor narrativa. APa-

... _ rece, Iueoo, Voces de gesta en que su visión de la rea!ldad es ya llláS -
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agresiva Y el precloslsroo de su lenroa.Je pal!dece lntensanente para esta­

blecerse en clrcunstarclas rnés coloquiales. Más tarde, surgen -en la evo­

lución de su dranaturgla- las llOOJadas caredlas Bárbaras que están forna­
das p0r Agul la de blasón, ROOEOCe de Jotxis y cara de plata; en esta (JJ ti­

ma se da la extraña situación de que fue escrita con catorce años de di­
ferencia en relación a la sB9Ilda. Se encuentré'rl, tffitllén, en su desarro­
llo, El errtJruJado y Divinas palabras en las que su forma corrosiva de ver 
el lllfflo se determina de mas definida manera y, ambas obras, resultan en 
su proyección teatral el anuncio !rm!nente de su rnéx!ma lrmvaclón draná­
tlco-creat!va: el esperpento. 

Largas páginas se han escrito tratando de dar Justificación y -

exégesis a la cal !dad esperpéntica; en slntesls, P<lde'oos afirmar que el -
esperpento es una manera de recrudecer las Insuficiencias de la realidad 
para dar una forma rnés profITTla a la visión misma de la recreación art!s­
t!ca Y alcanzar, con esto, una meJor tara de conciencia en el IJ(bllco. -

Este sentlcl:l critico y la actitud estética que IITPllca proviene de la -

antigua vena 11 terarla en España respecto a textos cléslcos en el sentir 

nacional como son El libro de buen amor; El CorbacOO, La Celestina, fil. -
Qu!J ote, etc. 

Ya con las determinantes esperpénticos proclamadas y estableci­
das, Don Ramón realiza una serle de obras p0r demés Interesantes: Luces -
de bohemia, la de mayores a!Cé'rlees en la Jerarqula de sus valores artlstl­

cos que rememora la generación llXJdernlsta en Madrid y Los cuernos de don 
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·Friolera, Las galas del difunto y La hiJa del capitán,unlctos balo el tl-­

tulo de Martes de Carnaval. Al tratar de ofrecer una visión de conJ unto -

en la producción dranátlca valleinclanesca se PtJede decir Que ", .. cons-­

ti twe en su sentida úl til!Xl y más profunda un aiténtico acto revoluclooa­

rio en la historia del teatro español contenJJOráleo y lleva en si -y no -

sieirpre virtualrrente solo- las semillas de las nuevas vlas abiertas al -
teatro actua 1. ,,55 

tn los Principios del siglo XX, se establece -tooblén- varias -

perspectivas y nuevas illQUietudes para diversas vertientes del arte. 

Las <P)rtaciones y circunstancias, tanto artlstlcas CO!OO clentlflcas y -

tecnolOQlcas, han tra!cto LDl CéfltJlo radical en las concepciones estéticas 

de nuestra centuria. " .. , el conJ unto de 'isrros' que da forna y vida a la 

Va19uardia de nuestro siglo es QUizé la preseocla más delirante de la in­

cooootibi lidad entre el nuido hlJ1181lO Interior y sus fornas de eXPreslál -
exterior, "56 tn los a'ios veintes, aproxlmactarente, el l lanaó:l VC119U81'dls­

l!Kl se hace presente en España ofreciendo lllJY Interesantes Posibilidades -

al desarrollo dranático hlspmo, El término "Véf'9.18fdia" -caoo es sabicil­

es de origen mi 11 tar y se refiere a la fuerza arnada Que va delante del -
cuerpa principal. De tal rranera, el vcriguardisrro tiene una comotaclón de 

adelooto que en el PéllOrana espa'iol Q.Jeda representada par eser! tares -

ooárQuicos que rea:cionan contra la convención realista. 

Entre los pr!Jreros militantes digios de consideración -en las -

revolucionarlas fl las dranátlcas de EsPéfla- esté Jacinto Grau DelQéDJ -
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(1877-1958) QUe se !ncllna desde lll.lY Joven por una drarátlca renovadora. 

Ha preferido Ja creación de un teatro de búsQJeda, de un teatro lntelec-­
tual que, evldenteirente, en su mayor parte, esté destinado a las mloo-­
rlas. Logra mayor corresPffidencla y aceptación con el p(tJJ!co fra-x:és y -

arericaro QUe con el esDaibL tal vez, POr su rechazo volitivo al aplauso 

corerclallzado y parque, de hecho, resulta el prlirer vanguardista en m -
altl!ente ¡:ceo preparado para las irodl f!caciones estéticas dem3slado lmo­

vadoras. 

Después de realizar cargos d!Plooétlcos para la r€P(i)llca,a!lGVl­
dona España -roro ex! l lado- para residir en Argentina. Se Inicia en la -

ficción teatral con obras convenclcoales caro El conde Alarcos, en la -

cuaL sin eílbargo, se 1 lustraban ya eleirentos Plésttcos CJ.Je 81U1CI008n el 

carécter dlsirente de su fUtura draiEturgla. En dranas caro El señor de -

~ -de rem!n!cencias clásicas- El caballero Varona, El burlador -

cw oo se burla y La casa del diablo se estrai, clararente, las ln----­
fluencias nuevas de extrovertidas v¡r¡guardlas. As! tenesoos, en estas 
obras, " ... una trnra más Intrincada, el Interés par lo fantástico, lJl -

niíooro crecido de personaJes y el e11Pleo mayor de una técnica escenográ-­

flca progresista: un tratanlento escénico lnconsonante con Jos preJulc!os 

e Incapa;;ldades de las cQ'llléÍÍlas tradlclcoales, pero posible para un tea­

tro exrerlrrental. "57 

El señor de Pl@llón es, peslblaiente, el más lnteresmte pro-

""- dueto de sus smleos dréllát!cos pues tiene relación dlrocta en su tanátl-
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ca -áar vida a la materia lnánlire- con Seis oorsonaJes en busca de autor 

de Plréf'dello y con R.U.R. de Kaook: cOOPrabaclón lllCílifiesta de QJe los -

"lSIOOs" vcrooardlstas hablan peretrado a la creación drélllática hlsp¡n¡, 

Entre estos entusiastas lnda9a00res de los nuevos testlnooios -

teatrales no Puede faltar la 111.JY destacada presencia de Federico Garcla -

Larca (1898?-1936). De una calidad POético-creatlva de prlirer orden, sus 
determinantes l!terarlas alcanzm una difusión irusitada y sosttaie, des­

de luego, tm trascendencia indudable. 

El l!rlsro magno que lo caracteriza tatbién cobra presencia, -

creación y renovación, en sus textos dranét!cos; se !niela en éstos con -

la farosa obra Mariana Pineda -sobre la heroica l!beral!sta de 1831- en -

la cual se establecen las tendenelas htJrmlstlcas y POl!tlcas del lnsllJle 

escritor basadas en la tradición histórica. Poco desPUés, surgen~ 
tera prodigiosa, drama en que el costlllDr!SllXl y la Andalucla Pintoresca -
se 1TUeStran patentes, y El aror de don Perl!!!Plln y El retabllllo de don 

Cristóbal. creaciones en que la ternura inspirada par el teatro de mario­

netas se Ilustran en forrria considerable. Aparece, l!és tarde, Doña Rosita 

la soltera o el lenguaje de las flores en la cual las dlst!ntas éPocas en 

la vida de una lllJJer, estructuradas en los tres actos, tratan de recrear 
al personaje fetrenlno de lila manera más plena Y totalitaria. 

lle estirpe trágica son, tal vez, sus més profundas y recoooct-­

das creaciones dranétlcas: Bodas de Sé!19re, Yenra y su obra PÓStlJlla La -
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casa de Bernarda Alba. En ésta última, se DUede inferir la estatura tea-· 

tral que en el horizonte de los ll!PDSlbles -producción frustrada- ht.illera 

alcanzado el dranaturgo de no ser par su lll.lerte lnroesta y preraatura. Es­
critor de ralga¡t¡re netarente hispana y, a la vez, de Jn1versallzados ex­
per!etos escénicos que estén dispuestos, i:nte todo, para los més sensi­

bles receptores POPUiares. El es un vaiguardlsta qJe a pesar de su senti­
do investigador sigue con un ple PUeSto en el pasado trooicional: "El -

PIJ!blo es el interés de Garcla Larca. y a él va dirigido el fruto de su -
talento. ,,58 

En donde el surreal!sro alcanza plenl tud y la vaiguardta se ex­
presa en su forma más l lbre es en el texto froorentado El público y, so-­
bre todo, en As! que pasen cinco años. Sus acentos vanguardistas se ofre­
cen, especlalrrente, en el desdoblan!ento de personaJes y en hocer de la -
materia el coocepto. del concepto el mito y a éste -mlttco universo- dar­

le textura hlJll8f18 en la aleoorla dranátlca COOKJ Sl1:ede con la Llllél y la -

Muerte en Bodas de ssmre. El ncl!ilre de Federico Garcla Larca •.. "es re­
petioo hoy, con erooclón, sin nlrgm reserva, par cuantos recorocen en -

él al últlnu gran paeta aparecido en el teatro español. 1159 

Portador, tarblén, de los Intereses renovadores y v;:nguardistas 
es AleJél'Xlro casooa (1003-1955). Mlenbro de la llama generación del 36, 

se Interesa, desde ruy Joven. par los diversos aspectos de las l!des tea­

trales. Sus años dedicados a la enseiialza p(Jbllca y su entusiasta Interés 
par el teatro escolar Influyen, evldenteirente, en la l¡¡portoote looar di-
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dáctlco-cultural Qt.e realiza dirigiendo el "Teatro del pueblo", grLOO 

trastunante que Iba del PUeblo a la aldea y de la aldea a la localidad -

roostréllOO, en tod:l lugar, lo ireJor del drana antlgJO y cont€!TPOráleO de 

la hispanidad dréllátlca. 

Se Inicia en la creación teatral coo La sirena varada, obra coo 

la cual cooslgue -en 1933- el pranlo LoPe de Vega. Esta divaga entre la -
real !dad Y la ficción; binomio que, coo el tl€fill0, seré toda Lm constan­

te en la obra de casona. En este texto el verlsroo plantea00 lograré lJ'l -

trlrnfo CooPleto en las pugnas lde01691cas del escritor " ... PUeS el aoor 

turano sólo en la verdad y no en la fantas!a DUede Cl.111lllrse."ro Contl-­

núan a este drooa Otra vez el diablo en que la Introspección en busca de 

la Identidad Individual se hace presente Y Nuestra Natacha, prociJCclón en 

la QJe se crl tlca la pedagog!a caduca de los slsterras españoles de ense­

ñanza. 

"En 1937 casona salló de su patria para el Nuevo rmoo, esta­

bleciéndose en Bueoos Aires en 1939. 1161 Ya en Arrérlca -en México, espe-­

clalirente- estrena Prohibido suicidarse en prl110vera en la cual se consi­

dera, nuevarente, la constante antes Planteada para establecer la sl-­

g.¡lente coocluslón: "Sólo la verdad, sólo la plena aceptación de la rea­

lidad salva al ser tunalo. 1162 Más tarde, el escritor radica en Buenos Ai­

res donde estrena, entre nu:has, La dara del alba, Los árboles nueren de 

ple, La tercera paloora y La casa de los siete balcooes en las cuales su 

·- eterno antagonlsrro entre lo ficticio y lo real se presenta en su desarro-
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llo creativo. Lenta, pero !nexorabletrente, y con evidentes !nfluenc!as -
del "teatro Püét!co francés" tr!Lnfan las conf!ruraclones l!bertarlas e -
!110Qlnatlvas: ".,, el etTPieo de rootlvos, psicológicos y flslcos, asocia-­

dos con el teatro surreal!sta; es decir, esos estudios del subconsciente, 
de la lluslón, y del llUldo reaL en un élltllente de efectos escénicos ex­
troordlnarlos. ,fil 

Se PUede decir que el últ!roo de los vaiguard!stas en la escena 
española es Max Aub < 1 !rl3-1972) . Dranaturoo de or 1 genes cosrooPOll tas: su 
madre francesa, su padre ale'llén, su formación de lrxlole hispana y su sen­

tir de orden universal. Periodista Inquieto, aventurero de la narrativa e 
!rroortante escritor teatral; con la calda de la ReDúbl!ca se Instala en -

~x!co donde realiza una limiortante labor !Iterarla. 

En su Producción draiát!ca se PUeden distinguir tres del!neadas 
et~. La pr!irera corresponde a la producción ci.ie real!za antes de la -

guerra clvll esDaiola con obras en Q..Je se presentan los brlos Vir9Hdls­
tas coroo sucede coo Crimen y Narciso. Aunque este drana parte de la anti­

gua tradición griega en ".,, la actuallzacloo de LH1 mito clásico <Narciso 
enplea espeJos de bolsl lle en vez de pazos de 8gJ8 para mirarse> y re-­

cuerda los procedimientos teatrales de los franceses, Cocteau y Glro--­
doux.1164 La segmda etapa se precisa en relación a la g,ierra clVll y es­

cribe textos coroo El agua no es del cielo y Pedro López Garcla. La terce­
ra etapa es paster!or a la guerra Y ofrece lo más trascendente de su pro­

ducción draiát!ca con testimonios como El rapto de Europa, La vida CQ!1YU-
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i@l. Y Deseada. "Aub Insiste en que el escritor sea 'halbre de su tlem:>o', 

lntlnarente preocupackJ POf el destino del ser hl.ll1aíl0, el cual a su vez -

ClJ8(la ensarta© al del IJIJOOo. Resulta cierta sereJaiza a la f!losofla pe­

simista ool exlstenclallsro fnn:és de Sartre. ''65 

En relación a las dlspesiclones Vél1QIJardlstas se DUede decir, -

en conclusión, que todo es valloo en su afil'J: m alarJoo, m deSPl'oPÓS!-­

to, lll del lrlo, i.m ensliloc!ón, una extraia tes! tura soo naJpes de la -

misma baraJa. El escritor teatral por Jredlo de las formas vanooardlstas -
lll:laga -lntrospeccloo onlrlca- los principios lnterloristas del ser tuna­

no ~ se plasman en el escenario por Jredlo de colores, luces, soni00s, -

preseoclas aleoorlcas, etc. "Para unos, deelr Véf19Uélrdia es caro aflru 

lJ1 raro carécter de excepclonalldad, lo distinto y, tartJién, -a pesar de 

que las vanguardias- todo lo oue caoo tal se entienda, allarC<Jl ya casi un 
slglo."fi6 

En la ITUY larga historicidad que se precisa en el devenir esté­
tico, Por lo generaL un feránero socJal trae COOD cCJ1Secuercla repercu-­

sJones artisttcas de distinto tipo. 81 el caso de la guerra civil esp¡fio­
la, tenellXJs una serle de escritores que se Interesan por el dtrmlSIOO 11E­

s1vo de Ja creación dranétlca de manera condicionada y que, postertoriren­

te, cuaroo los &ilros se han tranqull!zaoo -retornan, inquieren o IOOdlfl­

can- sus preferencias hacia otras vertientes, cercanas o leJérlas, de las 

lides teatrales. Caoo eJelllllo de sareJcnte sltuoc!ón tenefOOs, entre 
otros, a Rafael Albert! C1ro2) de la ~ración del 'O y a Mlooel 
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Herrandez <19JJ-1942l de la Generación del 36. 

Además de realizar una intereSéllte e lílQ.Jietéllte tarea caro -

destocad'.> paeta, Albert! se héílla interesa:t:J Por la aventura draiétlca -

escr!blerdo obras de tlDO P<Jétlco caro El trébol florlcb, El adefesio y -
La gal larda. Se ircl!na, tootllén, ha::ia el teatro de tipa PDlltlco en -
real!zaclones caoo Fermln Galá'l, De m ITKXlffito a otro y con bases hlstO-­

rlcas y tradicionales escribe Noche de guerra en el rruseo del PraiJ CUl -

..• "es la meJor Pieza del teatro PDlltlco albertino y, a la vez., un Vfl-­

lloslslioo eJemplo de teatro POPUiar auténtico .. , ,,67 Escribe, acfellás, en 

re la:: Ión a la guerra clV! l -"teatro de uroooclas"- media docena de Piel.as 
cortas qoo son una forma de protesta ante las circUlstarclas acontocldas. 

En cuanto a la personalidad de Mi\JJEll Herrmooz es, irWlable-­

irente, el groo POeta de su nnrento literario. El valor de su obra draié-­

tlca estr Iba en el 1 ir i sioo (f0g'l!fico y en la wa gestac100 poética. ''Ya 

su Primera obra teatraL el auto sacrarental Q.Jién te ha visto y q.¡ién te 

ve .. ., constl tUYe, corro drara, un fracaso, illtlOslble de rescatar par las 

parciales bellezas llrlcas de algunas escenas. "68 Escribe, adelléS, El la­
brador de nés aire, El pastor de la muerte y el llimdo "Teatro de ooe--­
rra". Sin errtJargo, Igual <lle antes, a pesar de todos los llilr!tos PDétl-­
cos, su "teatro revolucionarlo" resulta: "Insuficiente p0r su real!zaciOn 

draiét!ca y deficiente DOr la elementalidad de su contenlcb.'.69 

Ya en los tlenoos posteriores, pasada la gJerra cML el 'Qéne-
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ro de cánlco entretenimiento verdaderoo:ente abrlJ10 durante rrés de treinta 
años Jos escenarios hispállcos. Tal acontecimiento tiene, en relación al 

realismo critico, toda una Justificación como feni.'.xrero socio-literario. -
Si la represión deSiredlda y la fa! ta de 1 ibertad de expresión durante lJ1 

régimen liroositlvo era too recalcitrante, el único esca:ie era la "corne-­
dla", recurso de cáooda lcbleldad al que se slJ10rál la mayorla de Jos -
dramaturgos, Es hurorlsmo de evasión que surge POr la Implacable represlál 
que se sustenta como forma de vida; htmrlsmo que denOta lJ1 requerimiento 

POPUiar QUe parece provenir de la necesidad de olvido frente a lJ18 expe-­
rlencla sin perspectiva -etapa franquista y censura tenaz- tan rig.irosa -
como Impuesta. Sin eatlargo, el teatro se sostiene; las representaciooes -
escénicas slg.ien adelante, aunque para esto haya que sacrificar la con-­
slstencia de una dramaturgia de mayores y más profl.lldos alcances. 

Mientras tanto, se debe decir que para el restooleclmlento de -

la JerarQ.Jla estética que se habla consegJido en la dramaturgia anterior 
a la guerra civil española -quebrantamiento social- se Instituyen tm se­
rie de distinciones para ofrecer nuevos incentivos y recobrar Jos anti-­

guas MI 1 tos de la creación representativa. Lauros que, en la mayor la de 
los casos, son alcanzados POr diversos comediógrafos, escritores que en -
un género de rrenguacJos afanes se convierten en verdaderos artl fices de lo 
cánlco. Resultan, asL virtuosos de la estroctura, magos del regoclJ o, -

paladines de la agudeza y héroes del Ingenio, que en relación a las vlas 

tradicionales tendrla que ver, en su continuidad, con Ja drimturgla bena­

ventlna y, en cuanto al enredo de las situaciones, con la comedla de los -

- 73 -



siglos de oro. 

t:ntre los dranaturgos ganadores de tales galardones esté José -

LóPez Rublo C1~3l que logra el Premio Fastenrath de la Real Academia Es­

pañola POr la obra Celos del aire. Obtiene, tartllén, el Premio Nacional -

de Teatro POr La venda en los 0Jos1 escribe, acenás, Una mJa de !cm -

azul y Veinte y cuarenta. Ccxredlas. todas, en las que se advierte su 

fluidez en el dlélogo y la Imaginación para la creación de situaciones. -

Edgar Nev!lle (1889-1957) es tar!Jlén un rraestro del dlélogo y su mag¡lfl­

co Ingenio se pooe de man! flesto en ccxredlas caro Margar! ta y Jos hool--­

bres, y, especlalrrente, en El baile; obra curtJre de su prcxix:clón par Ja 

cual obtiene el Premio Nacional de Teatro 1952 y el Premio fasterv-ath de 

la Real Academia Española. 

JoaQu!n calvo Sotelo C1!:Xl5l es m escritor que se precisa con -

mayores pretensiones, án en t€110s PUrarente huoor!stlcos caro sucede con 

La vis! ta que no tocó el tlrrtlre con la que gana el Premio Jacinto Bena-­

vente. su ficción teatral divaga entre Jo Plenarente cómico, en creaciones 

caro La plaza del progreso y Una lllJChochi ta de Valladolid, y una dranatur­

gla de mayor conciencia, caro se PUede considerar en El Jefe y La lll.Jralla. 

Teatro intrascendente el de la ccxredla que alcanza, sin e11tianxi, 

senderos Intelectuales en la personalidad de Mi!J.lel Mihura (1ro9-1977l -

cuando estrena con el Teatro Español universitario Tres sootJreros de co­

Q!!. "Esta 'ccxredla magnifica', esta 'carec!la excepcional', llena del hu­

ITKlr de fantas!a surreal lsta, y de un enreckl drmátlco y de dlál® de -
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trerrenda eficacia, ganó el Premlo Nacional de Teatro. ,,70 Sin eflDargo, en 

otras obras -A iredla luz los tres, Carlota y Marlbel y Ja extraña f001i­

Jla- POr eJaiplo, no resulta tai lncisivo en las situoci<res oosurdas ni 

en el diálogo disparatado. 

Vlctor Rulz lrlarte (1912) trata de seguir el !Jés intereséllte -
teatro de Mltura y, en este sentlcb, escribe sabre la felicidad Inventa­

da. A pesar de sus eficaces estructuras y de aJg,ros llérltos en el diálo­
go, no ha logrado una buena def!nlclón de sus oersonaJes ni alama sufi­

ciente vigor en la tr001a. A ¡x;sar de tales adverteoclas, obtiene el Pre-­

mio Nacional de Teatro 1952 ccn J.ieoo oo niños. Ahora bien, seg,irarente, 

su obra más afortl.llllCi:l es , .. ''El laró'.l de seis cébal!os C1950l, farsa en 

dos actos, pertenece al "teatro de evasión", Los ~sooa.Jes Jue9éi\ a otra 
cosa, llevérdo al públlco conslgo, entre lll.IChos elarentos POétlcos. ,,7J 

Más sene! llo en sus trazos y con rrás fortlllB en la resPUeSta -
QJe ha tenido con el Público es Alfonso Paso (19'26) Q.Je, segur001ente, es 

tro de los rrás fecundas creadores del siglo XX esDaíOl. El se !niela en -

Ll1 teatro de crltlc!Sllll y profundidad en QJe .los Intereses Intelectuales 

soo, POr derrás, evlOOrites. Intereses ~ se VéVl deterlorarm, paco a pe­

co, en su prOducc!ón. "Coollenza Paso sus octlvldades teatrales lllJY Joven, 
hacia 1945, COIOO sastre, rrovloo par el desocueroo con el arblente teatral 

e5Pél'i01 de pasguerra y par la vocac!l'.Ml de rerovarlo. 1172 Més tarde, sus -

Intereses de protesta se roodlflcan hacia vias de COOUllcaclón de Incklle -

ccxrercial. Cm esta act! tud, su oora l!'éS destacooa es Los pOOrecl tos, par 
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la cual Qa"1a el Premio Arnlches. Con dlsp0siclón verdaderarente magistral 

en CUérlto al género escribe, taitJlén, caro nuestras relevcrites de su co-­

piosa proc:U::clón: Veneno para mi 110rioo, Cosas de pé!lá y nané, li'.lnlca y -

cuarenta Y ocro f"Klras de fe! lcidad y Usted W ser 1.11 asesino. En sus -

testimonios especulativos habla de la teorla de las coo:esiooes; dice, -

en:arecldarente, QUe hay oue g,¡star al IJ(b!lco para CJJe el JJt'..tJI leo !}JSte 

de uno. "Paso Q.Jlso ad:>ptar la vla media, est:illecienct> -o preterdlerm -

estcil!ecer- lJ1 pacto entre el público y el draraturgo .. , 1173 Actualirente 

perra-ece .. , "m resto muy eXl(J.JO e ineficaz de aQ.Je! revolucicmrlo CJJe 

erwezo haciendo algunas concesiones y acaba concediéndolo todo."74 

En este largo enl!staoo, taitJién tana referencia Jua1 Ig¡acio -

Luca de Tena (1897) QUe tiene caro caracterlsticas el ser diPUtado, di­

planét!co y académico; se le reconoce, ade!fés, como destacado carediógra­

fo. En 1935, recibe el Premio Picruer de la Real Academia ESPéñlla p0r la 

obra la.Jlén soy yo?; entre sus más conocidos éxitos esté tél!Dién ... "~s 

muJeres a las rueve (1949), 'cooedia de perfecta arll.Jltectura', escrita -
en colciloraclón con Miguel de la Cuesta, logro gr¡:n éxito y fue gaJardo-­

nado con el Premio Nacional de Teatro de ese aio. 1175 El tera de este dra­

ma es el de m sabio QUe se debate élOOrosarente entre la Imagen fenenlna 

de la conservadora esP<iiola y la moderna e i!lllett.osa de la nortearerica-­

na. Escribe, aslmlSIOO, El cóndlr sin alas p0r el QUe obtuvo el Premio -

Ag,ist!n Mol "FuenteoveJuna" y, entre otras obras, dos senbl!ll!as de t1-

p0 histórico: lDOnde vas Alfonso XII? y lDOnde vas triste de ti? en llJe -

Ja tradición pretérita tana presencia. 
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En relación a Claudia de la Torre (1897-1973) se debe decir que 

ya aites de la guerra cM l habla sorprendlckl su calidad estética en Tic 

tac, drém de tipo expresionista que resulta lnteres2llte y renovaoor. Més 

tarde, cuarda termina el problel!ll cM L para ser exoctos, estrena dos -

draJBs en QUe se ru:stlonan cmfllctos relativos a la ~ Guerra IUJ­

dial; éstos son Terminus y Tren de na:JrUQada cui logr<r1 el Premio PiCJJer 

de la Real Academia Española. Estos textos est!Dlecen tm contlrulcBI coo 
su obra aiterlor y son, en estos años, caso mico de draieturgla socia! -
en el hlsDff\lco p¡rnrana. Posteriorrrente, escribe En el canlro negro y~ 
Ca"ia de pescar, producciones en las que sus determiraites artlstlcas 

pierden trascendercla. 

Ahora bJen, se debe establecer lll PlJ1to culmlraite en esta re-­
laclón: la aparJclm de dos dranaturgos de mayores alcances que raipen, -

totallOOílte, con el teatro de pUro entretenimiento aue habla padecldO Es-­
P<iia ciJrmte taita tlem:xi. Los escritores cui se aflrnm ccxro los graxles 

rebeldes <r1te el devenir teatral -heroicos de la disidencia QUe reruMl'l, 

de 1101era definitiva, las DOSibi lldadeS escénicas- son Antonio Buera Va­

lleJo (1916) y Alfonso Sastre (1926). El pr!rooro se lnstrura caro escri­

tor de grai envergadura que seré considerado de manera méS aJPlla y con -

las debidas observaciones a lo largo de este trooaJo. El seg.OOo ale<riza 
ma de las nás Interesantes producclc:res en el teatro de DOS9Hra1 Sas­

tre ofrece ll1él obra serla con lSl8 corrosiva protesta y un crlttctsioo do­

liente a la po!ltica y a la ooralldad de todo lll slsteaa de vida. 
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Destacan, en su teatro, Crónicas Marcianas, Tierra roJa, Gul­

lleriro Tell tiene Jos oJos tristes, Medea y, Se9.Jféllmte, la de 11ayor -

éxito hasta el l!Orerlto:La rrordaza. {l)ras e.n aue prevalecen taias tracH-­

clonales y de critica en las cuales el sentloo trágico se lll.Jestra de ma­

nera rotlllda en cuanto al desenfreno pasional de los personajes. En el -
teatro de Alfonso Sastre se propone t<lltllén 1118 vooguardla 11 

... CUYas ln­
QUletudes y sentido eseoc!al del nuevo teatro le constl tuyen en la groo -
esrieraiza efectiva de Ja Joven generaclón."76 

Se debe recordar, POr otra parte, a los dranaturgos perdtoos -

para el iredlo draiát!co hispen¡ cCXJP socede con Fernam Arrooal <1932>. 
De formac!oo frcrx:esa, ha emigrado -desde lllJY Joven- a aq,ellas tierras, 
lagrimo coo obras caro C0re11terlo de autaoovlles y Fam y L!z lll pres­

tigio lrusltaoo QUe lo coloca a la altura de los groodes naestros del -

"oosurdo". caso similar es el de José Garcla Lora que vive en Londres, se 

asimila a la cu! tura Inglesa y tiene tm obra lnteresaite caro eser! tor -

teatral, pero que está, tmtllén, aJena a la ldloslncrccla ooral y social 

de la EsP<fla contem:ioíánea. Dranaturoos, arllos, que, obV1!1!8lte, h.lyen de 

la represloo en busca de nuevos rorlzontes donde se PUeden expresar 
-iroral y draiátlcarente- de 1 lbre 1!0'lera. se neces! ta ireo::lonar, t!l!tllén, 

el nootre de Mm.Je! AndúJ ar (1913) aue residió largaoonte en México des­

~ de la 9.)efra cMI y QUe se Interesa Poi' la creación de Lll teatro -

Intelectual de Intensas profl.lldldades y de atroctlvos slntlol!Sl!DS. Caso -

esrieclal es éste, el de lll 11 ... mag¡lflco escritor, autor de espJéOOldaS 

novelas (Llérura, El vercldo Y El deStlro de Lázaro)y dratetur!J> sllen-
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ciado en EsDa'ia, que en 1~2 publicó tres piezas: El prlirer Juicio flnaL 
Los énlversarlos y El. sueño robado. "77 

AUlCUl se héDle de la decadercla de la drémlturg!a de POsooe-­
rra, tartJlén se debe considerar que el sentloo de la teatrallda'.l surge -
de las ralees mismas del pueblo hlsPénlco que necesl ta -en forma esen--­
clal- de tm verdadera retroal lrrentaclón entre D(bllco y esteta. El arte 

escénico se pu00 disminuir en época tan adversa para su libre desarrollo 
-anlrorado y aooblado, pero ro agotado- PUeS, actualrrente, con los llJeVOS 

drémlturgos y los nuevos Intereses se PUede recUJerar 1.11a gara de POslbl­

lldades para los Indispensables requerimientos drarétlco-expreslvos. 

Los escritores teatrales que se OOlilran a contlruiclón ", •• sl­

g,ien, no la hereocla, pero si la brecha abierta DOr Buero ValleJo y Al­

fonso Sastre, los dos drémlturgos mas representativos, cada Lro desde su 

particular concepción del fenárero teatral, del ireJor y mas taoo teatro 
esPéiiol lntraruros de la pasguerra. "78 Se encuentran, as!, entre estos -

nuevos creacbres de la estética teatral carios fotiilz, <1927> con El tlnte­
[Q de lndole neo-expresionista, Lauro Olmo que presenta el conflicto de -

la emigración en La canlsa, José Martln Recuerda (1925) que en Los salva­

Jes del Puente San GI 1 revisa el problare de la Intolerancia: Rodrlg,¡ez -

Méndez C19'25l que presenta la hereocla vallelnclcriesca en El circulo de -

Tiza de cartageaa; Antonio Gala (1936) creacbr de m teatro POétlco en -

Los verdes carpos del Edén; Andrés Rulz (1928) que logra txn:Ja h.ella con 

su teatro autobiográfico en La c¡.ierra sobre los hootlros. 

- 79 -



Todos ellos y, rru:hos más, fonran el teatro actual de EsDaia; -

al9J1Qs sobre las sendas de la tradición y otros de la experimentación. -

Heterogeneidad de ruevos drooaturgos, nuevas espercnzas y nuevas PoSlbl­

lidOOeS Q.Je sólo el tle!lllO y sus devenires Podrál Juzgar atlnadarente. 

1 .2.1 LOS INTERESES CREAOOS. JACINTO l:fNA\IENTE 

"He GQJI el tinglado de la antl9J8 farsa .. • 1179 Indica Jacinto 

Benavente para dar Inicio al dr000 Los Intereses creaoos <lle lleva a la -

escena en 1907; se nmlflesta, asL desde el Inicio drarátlco, un atblen­

te de re110rorcnza en que todos los eleirentos QJe se hcbrál de Pléiltear -

tienen relación con una férrea y sólida tradición hlsPállca. Artlelo evo-­

catlvo de ll1 teatro Q.Je trasciende lo Pl.Jíarente circunstancial para ln-­
trcxix:lrse -desde la perspectiva actual- en la corrotaclón y profundidad 

del "claslclS10011 11 terarlo. 

La crecdota drarátlca presenta a dos anlgis Q.Je hérl lleg¡ú) en 

su reloclón al cllmax mlSIOO de la COOllllcldad. Uno, de llOODre CrlsPln, -

tooa el pape¡ de sirviente para perml tlr ClJe el otro, lléllaOO l.ea'ldro, -

tooe el de aoo. Arrixls van Por la vida sin un céntlrro en los bol si! los, -
pero con el corazón lleno de entuslaSl!K) en busca de fortuna y de todo un 
hlrlzCXlte de aventuras. Llegan a una ciudad Imaginarla en la cual CU11Jlen 
sus respectivos personaJes para realizar toda clase de tropel!as. Estafoo 

a cuooto cristiano se les Pone enfrente hasta que el sentimiento slenpre 

elevado del anor surge, sorpreslvamente, en la persona de Leandro y la -
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si tuaclón de lrresPOnsabll ldad tara caracter y profl.lldldad. Existe ya ll1 

Ideal por el cual vivir, lllJCho rrás !fl1J(lrtante CU! el slrrple entretenlmlen­

to de lJl acontecer lleno de él.ldaclas. "Una v!Uda vulgar y sentlmentaL -

OOiia Sirena, slenpre al acecho de dinero, tooa a su cargi ese amor. '.so -
Sl lvla ha sido escogida por Leamro y es correspondida por él. Esta es -

h!Ja de Pollchlnela -el hootlre rrás rlco del lugar- CU! la C1Jlere matrimo­

niar con otro. Sin errlJargo, Crlspln -alma mlS110 del drama- CU! es caiaz -

de solucionar cualC1Jler entuerto logra ClJe todos los estafados anlmlca y 

ecooánlcarente luchen por el trllJlfo del aoor, ya CU! a todos caivlene la 

reallzaclón de éste. Al recibir Learxlro la dote de Silvia Podrá pagar a -

todos sus deudores, éstos hacen trllllfar finalmente a la pareJa para ga­

nar ellos mlsroos en sus Intereses personales. 

"Al Inspirarse en la 'comedla dell" arte'· Italiana, se presen­

ta al galán (el Idealista Learxlrol, a la clara (Ja pura e Inocente Silvia) 

y al criado <el picara y práctico CrlsPlnl, ante el nm:lo real y crwl. -

en donde Jos Intereses creados valen.'81 Coloot:Jlna, Ar!eQ.Jln, Polichine­

la, el Doctor y los criados téllÍllén toooo testlroonlo y dan marco a la si­

tuación misma qoo parece añorar el teatro tradlclonal 1 tallaro, alJlC1Je -

cuando surgen estas históricas Tepresentaclooes de teatro rredlevaL las -

personal ldades no estooan definidas en lJl patrón absoluto y POdlan roodl-­

flcarse seroi la lrrprovlsaclón del drooa JXA1lar, En este caso -excepto -

Jos personales principales- los derrás alcanzan slgil flcaclón mas caro co­

rrú'l dermlnador social que corro slcologlas Individuales. Esta masa Pt'.bllca 

no tiene lJl8 deflnlda Identidad en su partlcularldad, pero alcanza 
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Presencia furmrental en la colectlv!dad social ex.e lrm:>l lea. De tal for-­

ma. la "Coolrola del arte" se ofrece plena de br!o y sagac¡dad en los per­

sonajes secITTlarlos e Incidentales y éstos, a su vez, favorecen -por su -

prcplo beneficio- la real!zaclál afoct!va. 

Atora bien, el recurso U500o DOr el escritor en CUéflto a la an­
blentaclón tonal en Los Intereses creados sostlooe el acierto de la neg­

nlflcencla: todo lll mlverso de claoores pcpulares, oo reooc!Jaites fes­

teJos, de alegria casi carnavalesca, de carlsna dlon!s!oco CJ.Je caracteri­

za a ia éfltigua conmla ltallét'8 está Presente caro decoraclál sicológica 

del draia. 

Sin aiDargo, a pesar de q.ie la obra conJmta l.llB serle de ele­
amtos q.ie diVaQéfl entre lllJY diversos estlnulos, lo més sobresalleote es 
la CQ!Ulit.fi espiritual entre sirviente y patroo: "ACJJI oo hay siro valer­

se del !noonlo y de la desvergJenza, q.ie sin ella nada vale el Ingenio. -

e .. , > Ponte en mis mcms, ciie nada conviene tanto a U1 t'o!tlre caoo llevar 

a su !aro CJ.Jlen haga rotar sus rer!tos, CJJe en lJ10 mlSIOCl la irodestia es -

nocedad y la prcpia alabanZa locura, y con las 005 se Pierde wa el llU'l­

oo. ,,82 Se debe ireocionar, Incluso. CJJe la rora da nayor l~tin:la a los 

erolemas anlstosos Q.Je a las determlnoclones aoorosas: "Al¡JJJa vez haY -

cu: volar POr el cielo para irejor dominar la tierra. Vuela tá ma: yo -

sloo arrastrá'Kkxne. IEl l1UlOO será nuestrol"83 En esta sltuoclón se plai­

tea la POSlbllldad rueva de la aitlgua pareja CJ.J!Jotesca. tl persooaJe -

-< cervaitloo del ano necesita a &ncho para dedicarse ltbrerente a las ele-
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vac!ones C11lmicas y Sél1cro necesita a Don ()JiJote para Q.Je su trC11scurrir 

vital cobre Justificil:ión fuera de lo nimio y lo vulgar de su personali­

doc!. Este es un &n:ro Q.Je, por otra parte, tiene coirK:!dencias definiti­

vas con la picaresca tradicional. 

El s!ncJJlar pacto de la l'uní:ra relacil'.rl -entre indiSDe1SWle y 

OOIPlarentario- se hace presente desde la tr&;!OOia griega y la coomia -

latina para pasar posteriormente a la 11 teratura esPéliOlai se inicia con 

La Celestina para continuarse, obviarente, a través de la rovela picares­

ca y caballeresca. Aparece desPJés en el teatro del siglo de oro y llega, 

ircluso, hasta el ratlél1ticl511(); esta dialéctica de la afinidad entre sir­

viente y patroo se encuentra manlf!estarente estétllecida. por eJtmJlo, en 

el Im J:HJ de Zorri lla. 

En relación a los personaJes se debe señalar Q.Je "Crispln es -

una afortunada resurrección del gracioso del teatro del XVII. caoo en la 

caredia latina, la inteligencia del criai> fragua las diversas si tuacio­

nes y lllél1eJa y dirige a su aro. 1184 Tooa el ~l del picara ctw.J:ero y -

gracioso QJe con su lengua y habllidoc! es capaz de IOOdiflcar el l1U100 a -

su aitoJo. Este personaJe -parte Indefectible del binanio anterior- sur­

ge, télltlién, en el teatro latlro y héilrá de pervivir aJ'llllamente en la -

literatura hisDálica. En España, su estirpe literaria se inicia, tarll!én, 

con Fernando de RoJ as en su d:Jra irmrtál, para pasar, desPJés, a la caba­

lleresca Y a la Picaresca. Aparoce, par swuesto, en la prodUccioo cervan­

tina y, de OOJL se inserta en el teatro del Si!ilo de oro. Alcaiza, irK:luso, 
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el real!snn con Pérez Galdós que hace del personaje de Benigna en Miseri­

cordia la supreaa reallzaclto de lJ1 sirviente. Este carocter del plcaro -
tradicional se presenta, étiora. en el siglo '/:X, en la méxlma proáJccll'.rl -

de ~lnto Benavente: Los Intereses crea:los. 

Tales personales son las oos caras de la misma roieda; el tro -

es el reflejo del otro. Similares en su enlace; se necesltéll y caJPleirert­

té.fl en su lndlspensiille alianza. El crlcm lXldr!a ser el sirviente desde 

el fJJlto de vista Intelectual y iroral; fermeno <lJe téllbién se lXldr!a dar 

a la Inversa. De tal fll3flefa, Crlspln señala al Inicio de la obra: "A mi -
m le hallaréis el més cortés y atento croallero. MI desverg'.Jenza le -

permite a él nnstrarse vergoozoso.1185 AntJos oorsooaJes resultéll ll1 lm--­

prescimlble blnanlo PUeS para q..1e exista el elevaoo, el espirl tual, el -

de las profmdas reflexlooes, ne:esl ta estar el otro, el de las baJas ta­
reas, el de los tunlldes servicios, el q,¡e corcede la ootltesis de su ni­

miedad para cve resplé.fldezca la grandeza del seror!o. Leandro, en tal ioo­

dlda, es -sUPUeStCJOOflte- el IRllO!"tcrite; el Weño de toda l.118 ~ida:i en 

su teiple: Ideal lsta, eleQéllte, afectooso Y Plenarente enaooraoo de su -

mla. 

llenavente, en la dlra, preterxle en su titulo y en su desarrollo 

ll1él enfétlca sátira social en relaclto al eoo!sta "'remlo p0r Jos bienes 
rraterlales. "Pero su hallazgo més slf19Jlar es ClJIZé el de haber PUeSto en 
el centro de la obra lf1 si gil flcattvo desdOOlanlento de la persooalldOO: 

Leaidro y CrlSP!n son un solo tmóre; ( ... l éllbos aventureros <MZé hay<ll 
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sido hasta éhlra tm sola aira en dos cuerpas, caIPañeros en el bien y el 
11131."86 

Si lvla, por su parte, no es en si ll1 persooaJe, lláS bien se -

trata -en este caso- de m s!mbolo Q.Je taibll!n Proviene de la tradición -

ilterarta hlsPénica en cuanto al carocter fenenino. Joven CJJEl reci..erda -

patentaoonte a la doOCella de la novela caballeresca, a la dall9 del tea-­

tro del siglo de oro o a la herolna roomtlca. Seres de ISl8 lngeruldOO -
tan oosoluta en la 1T0Yorla de los casos Q.Je parece ~e los escritores no 

cre1811 Q..le las lllJJeres tuvieran consideraciones de i:ensanlento. El libre 
albedr!o está totalrrente alelado de ellas ya CJ.Je v!Vlan slaIJJre en fun-­

clón de llll autorldOO fanlllar. t:l ercuentro aooroso era m escaie 1llés -

CJJe al vac!o afectivo- al rigor m!SllO de las éPOcas y de la flccloo CU! -

las ccnliclonatJa; llll verso personal en Q.Je la Clesllrolda carencia QJedaba 

coostl tulda. 

La acclm se establece en el siglo XVII y con este pretexto Be­

navente tcxna un poco de todo en cimto a la l!teratura tradlc!ooal espa­

íbla. La presencia del !ll!Jote es evidente no tan sólo en la COOU1l0n -

anlstosa. sino que tenaoos cano primera escenografla una SilJllflcatlva -
roster!a con rostelero, criados y tooa la aiblentaclón QJIJotesca conve­

niente. La figura de la faoosa alc&ulta "Celestina" está taii>lén presen­

te en el persooaJe de l>J¡ia Sirena. ¿¡ siglo de oro, coo sus caredlas de -
enredo, se lllJeStra taiblén y asL en Los Intereses creaoos, la capa y la 

espa:Ja estál a la orden del d!a. De l\JJéll nmera el aoor cortéS QJe pro-
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viene del trovaoor i taliaio para llegar, posteriormente, a la rovela ca-­
balleresca se encuentra -asimisioo- afirmado en Ja pareja aoorosa. Y ClJé -

decir de la Picaresca que, en la figura de Crisp!n, se hace dueña ctlsolu­

ta de la acción teatral. 

Sin aitiaroo, se debe considerar QUe térltos elerrentos ro resul­

tan dlscordérltes en la obra, sino que, por lo contrario, la estnx:tura y 
el juego escénico que logra Benavente es -deflnltlvarente- de primer or­

den. Lo q,¡e ha conseguido Benavente en Los Intereses creados es volver a 

las fuentes mismas de Ja tradición y del realisrro hisPénlcos. La referen­

cia al real!Sll'O no il!Plica al movimiento de reacción, siro al procedl-­

miento 11 terario, "ya que éste es tan érit1900 ccxoo Ja más antigua de las 

literaturas.1187 La ccxredia, en este sentido, se introd.Jce al pasado para 
dar una fllosof!a aitigua, eterna y, desde luego, vigente. 

En relación a este desarrollo anal!tico, no PIJede pensarse ClJe 

Jos logros arpllamente reconocidos sobre el drana cuestionado sostengan -

ma simple co!ncidercia en cuanto a su tematlca; el recho de recoorar los 

mios y las formas sustentadas en la estética tradicional coo:ede a la 

rora trn profundidad espiritual y un br!o art!stlco Q.le ro es PUrarente -
casual. A pesar de la muy copiosa producción benaventina, lllllC8, ni119.118 

de sus otras Obras alcanzaron tan especial imDOrtancia1 lrw:i.ldctJlarente la 
vena trooiclonal sigue Presente en el sentir esP8001 y de 8Clll la recl-­
procldad entre receptor y COOUlicador en el feráneno estético q.ie lmpl 1-­

ari Los intereses cre00os. Este testiroonlo teatral alCériZó, segurarente, 
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lJ1a res0M1Cia en el esplritu buerense y se establece c0010 gran a'lt~!7-­

dente de ma ae las vertientes más definl ti vas de su acti tl.d estética y -

de su indagación lnfat!Qétlle en el pasado tradicional. 

1 . 2. 2 DIVINAS PALA!RAS. RAJIO'l DEL VAUE-100..AN 

"El teatro de Valle-Jnclffi es C0100 totalidad, una de las más -

extraordinarias aventuras del teatro euroPeO contemxiráleo y, desde lue­

go, el de más oosoluta y radical original !dad en el teatro esparol del -

siglo xx. 1188 

Aunque el llarado Ciclo mltlco, en la claslf!caclón de Valle-In­

cltn esté const 1 tul do por las Comedlas bérbaras, El errbruJ ado y DIV!nas -

Palabras, realmente, en estas obras late ya el esplrl tu de IJlél realidad -

deformada proveniente de la tradición literaria esp¡ñila CJ.Je -de Ll18 u -

otra manera- es una constante en la obra del dranaturgo. "Divinas pala-­

bras (1920), que evoca la Gal lcia de los camlros y las romer!as, es el -

paso para los l lbros drooáticos, en cw se distinguen los 'esperpen--­

tos', "89 En este drama se presenta un artliente social de merdlgos, tn.tla­

nes y deQenerados en lJ1a Gal!cla exacerbada en su boscwJ o teatral. 

Los personaJes principales son Pedro Gallo, socristál de san -
Clarente, y su esPOsa Mari Galla, encarnación de la Infidelidad matrill'O­

nial. "La acción de la Pieza está construida en torro a t.n enano hidrocé­

falo, Lrureanlño el Idiota, Y su carretón. Su grotesca y terrible pasión 
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y lllJerte enlaza las escenas del drcma y DC:l'1e en marcha la acclón."00 J.Ja­

na la Reina, hermana de Pedro Gal lo, nmllga con su h!J o -el erm:i lisia­

do- por ferias y caroos. CtmdO ella nuere de lll éllt19U'.l maL Mtr! Ga!la 

Y Marica del Reino, her!llél18 de la finada y taltJ!én de Pedro Ga!lo, se -

d!sPUtéll al siniestro tull !do por los beneficios econán!cos QJe reporta -

en furc!ón de la mendicidad. Posteriormente, el CCX!iJOOre Mar!cuela. en -

sus dloo!s!acos excesos, mata a LaireéllO ffitlorrachándole en dan3s1a. Mari 
Ga!la, por su parte, realiza un adulterio mas con un forastero llélllOOo -

SéPtlrro Miau. "En contrwunto con la escena en QJe Mari Ga!la fornica con 

el cOO{Jadre Miau, y enlazada con el la, Valle-Inclán nos trasla'.la a la ca­
sa de Pedro Ga!lo, donde éste, en LJla JJa10 el cLX:hlllo con el qoo Piensa 

Vengar SU deshonra, Y en la otra lfl Pichel de Vino con el QUe se €11txlrra­

cha, perdida la cabeza, quiere fornicar con su h!Ja. "91 C:l cllmax de la -

obra se establece cuando Mari Ga!la es sorprendida PDr el PJebio en rela­

ción sexual con el mencionado forastero. Ante el alboroto y la !nd!gna-­

c!ón poPtJlar ella se ve obligada a desntKJarse y es Cord..C!da en lJl carro 
de heno cano sintxJlo de la sexual!dad. Es llevada hasta la presencia de -

su engañado consorte que -al cooprender la s!tua:lón- la salva prorm---­

clando enfátlcarente las palabras b!bl leas: "QJ! sine peccato est 

vestrun, pr!rus in lllan lap!dem m!ttat". t:l lerrnaJe de los riersonaJes -

es violento, desgarrado y expres! va contrastaió:l con el est!lo -evocación 

fl'OOern!sta- de las ocotac!ones. 

El esperpento, define el diccionario, es lX\a persona fea, r!dl­
cula, desproporcionada, etc. que es la faceta lurala que -pqnclpalrrente-
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exalta la dranaturgia vallelnclcnesca. Ahora bien, el eser! tor resulta -

tan remvador, tan revolucionarlo y tan V8f19.J(lrdlsta en la escena h!sPá-­

n!ca CJJe sorprendió mcarecldarente a sus contemiorá1eos; pero es t.na -

vaiguardla -novedad estética- basada en 1118 realidad tan oot!wa caoo el 
mismJ teatro esP<i'KJL "t:l esperpentlsro swooe, C0100 nueva estética ro -

sólo esoozada siro Plenaiaite OO<lulrlda i:xir su Mor, la vanguardia mayor 
de ruestras drarétlcas y -en este aspecto, Junto a Lorca- la lrés decidida 

llllversal!zac!lfl de nuestras eseoclas. 119'2 t:l carécter espeniéntico se -

PUede adVertlr ya en La Celestina, evidentemente en la picaresca, en la -

rora de OJevedo y hasta en Galdós cUélldo presenta el aiblente grotesco en 
el mundo de la rrendlcldoo en Misericordia o en Fortunata Y Jacinta. fn la 
Pl<!istlca basta recordar a Qlya, Valdéz Leal y al mlSllXl Vel<!izQ.JeZ para -

sostener QJe la vena sat!rlca de la JllJeCa esperPéntlca est<!i antlguarente 
presente en el ser español. Valle-Inclén la ! leva en sus ratee$ y, segu-­

rarente, realiza con el la la ireJor expresión teatral de t:Sllaia en el si­
glo XX. 

Sin entJargo, taiblén se debe señalar ClJe aunQ.Je· se afirme QJe -

... "t:s Irás: caro esperpento, fue el l'.rl!co neoconverclonallsoo esPilOOI de 

lrxlole orlglnalnmte racla!. 1193 81 verdad, tal exaltacllfl de la realldad 
ro conlleva tm estirpe estrlctarente hlSPélíl8 ya ClJe, de muchas naieras, 

esta exaltación se ofrece en diversas direcciones del arte en la vlQéSima 
centuria. 

"A fines del siglo XIX y Principios del XX se desa--
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rrolla en toda Europa ma corriente oo esperpentlsroo 
en la literatura y el arte: aspectos ool eXPreslonls­
!00 Pictórico Y teatral esiia'ioL < ••• l parodias y ca­
briolas grotescas de los futurlstas ltal!¡ms, la fe­
rocidad del dadalsroo frClltis, las a.Jdaelas, coo fre­
cueocla lll9élJ11ÍJ ci:llertarente cm lo estraJtlótlco de -
APolllnalre -... Les nanelles de T!reslas (1917h la 
farsa de Alfred Járry LOO Rol C18!'JJ), la canlcldad -
sarrastlca de Plraooel10":":7 94 

se PLiede decir que es una ~seulda nw de roestra centuria este 

recrudecimiento de la real!dad en t:x.Jsca de ma rueva expres!Vldad. Coro -

colrclden::la estética está, tooblén, el mlSIOO expreslmlsroo alenm y to­

das las repercusiones que éste ootermlna. "Para Jorge LUIS Borges, eXPre­

slCJllS!OO es 'la tentativa de crear para esta éPOCa lil arte rraQ.Jlnalmente 

lntulclonlsta, de suierar la realidad ooblente y elevar sobre su mJa -
sensorial y €!0Clt1Va una ultrarrealldad espiritual' .1195 Esta act!tlX! esté­
tica se ercuentra en Divinas palabras y en toda la dramática esperpéntica 

val lelrcléresca. 

El esperpento es, de recho, ma forma de eXJJresar la real !dad -

que trasciende el realismo literario reclmonónlco. Ya no se trata, en es­
te caso, de presentar el "trozo de vida" del CU! hablaba GaldOs, sino -
constreñir esa realidad y otorgar lo Sl\Jll flcatlvo, lo escatológico, lo -

· • critico, lo grotesco. En slntes!s, lo cmtesco-lnfernal del 111.J'OO y de la 
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vida. Por eso se argurentan tantas y tan variadas forlllJs g¡ reloc!ón al -

esperpento: "ReflrléndOrXJs a él se habla de 'distarclaniento', 'tragedia 

grotesca', 'coovromiso con la realidad', 'evasión', 'teatro élltltráQlco', 

'teatro del rosuroo', 'visión deQraacmra', 'visión descuallflcaoora', -
'expresionlS!OO', 'desm!t!flcoclón', 'teatro de oenuncla', 'de protesta', 
'extrañanlento' .. ,, etc."95 

Dranét!canente, todo este carocter de exacerbaeión se deooll!na 

ccxro respon500111dad de las determinantes férstcas en las que la exalta­

ción de los procesos tunalos esta dlsPJeSta cLmtl tativarente. lle tal -
forma, tOda clase de perversiones éllarecen g¡ D!V!nas palooras: el inces­
to caro forma de venganza, la rooosexual!dad caro deQeneracioo critlnatu­

raL la eflilriaguez cooo llEflefa de evasión, la tercerra caro sustltLClón -
sexual, etc. Es tal la gooa corrUJta de la obra, Que tedas los lleCOOJs -

capitales estál, de tm u otra forma, presentes en la misma. en este sen­
tido, se debe, tarolén, subrayar oue todos los personales son de IJ1él 

fuerza tal Que ~llan con su personalldOO. AlJ1QJe se dice u éste oo 
es U1 teatro slcoloolsta, evldentarente haY s!gnlf!Célltes slcolOgicas en 
los seres presentados. Basta un trazo, ui color, uia Pincelada de orden -
férslco para dar tocio un carocter, Este es U10 de los lllJCh:¡s aciertos de 

Valle--Inclá'l; es tal el vloor oue esta astgiacJo en su teatro oue hasta -

las preserclas IUnalas de lndole secundarlo o incidental tam tn caroc­

ter DrlllXlrdlal en el drana: el celestlnaJe gozoso de Rosa la Tatula. La -

envidia de Marica del Reino. La lascivia de Gondar el Ciego. La miseria -

flslca de Laureaio. La actnlraclón maldita de Slroi!ña rior la fHua na-
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terna. Lo ladino del Callladre Martcuela. La seOO:ción falsaria de Séptlro 
Miau y, entre otras, el s!l!DOl!sroo luJurloso del Trasoo Uibrlo. 

En amto a la tradlc!ón, el eser! tcx- se Inspira -evidentaren-­
te- en la sefitllanza blbl!ca de la lllJJer OOúltera, sólo que, en este caso, 

los valores están Premed! tadanente tocdi flcados. El nm:!o ClJe se ofrece en 

la ficción teatral ha alcanzado tal desatino iooral en su degradación Q.Je 
ya no existe redención para él. De tal fcx-ma, Mari Galla ve pasar la fl-­

~a subllmante de la d!V!nldad sin !mutarse; ella ya no irerece la glo-­

rl flcoclón de los cielos Y su salvoclón. Ella pertenece al peregrlnaJe de 

los Infiernos. Mari Galla es la lllJJer de la pasión desenfrenada doode el 

Placer tiene la lnoole de la deSlresura. Los valores lroíales está'I escin-­
dldos de su personalidad; la "mala Décora" peca POr Mbi to, por degrada-­

clón, p0r ioorbldez; su condlcloo matrlnmlal se manifiesta, desde slfm-­

pre, en la naturaleza del deterioro. 

Por su parte, Pedro Gal lo es un OOoí:Jre rústico y de enfática -
torpeza: su labor de sacrlsfff! lo l!ga a la iglesia, pero no a la rell--­
gión. t:n aroos personaJes 1as pasiones surgen con el !f!Sletu de lo io:oo­
troloole y, extrañélrente, en su enferma relación el uno da sentido al -

otro. No~ haber adúltera si no tiay'tornudo''y viceversa. CalPrantso -

oollente de su escoria rooral. Pedro Gallo pretfflde la violación de su -

P!"oPla hila no caoo circunstancia sexual, sino Q.Je es el claoor de la -

Veíl9éllza marital lo Q.Je se rerueve en él. CIJal tm IOOderna y mascullna 

reencarnación de fledea ne::esi ta vengar la afrenta -de la qie él es ta1 -
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culpable caro la mtsma cályuge- en la saigre de la descendencia, En la -

leyerxja cloolca se tooa la vida de los h!Jos, 8'.lll se trata de destmrar 

la propia carne i:.era ooredir a la esoosa. 

En el final de la rora, el drélll3turgo parece reir coo l1IJeC8 -

sarcéSt!ca en la IOOdlficaclál QJe ha ofrecido a las situaciones m rela-­

cloo a la tradición original. La redeoclón b!bllca no se reolte en este -

caso; el desarrollo es casi slefllJíe el mlSIJXl, pero la slgnlflcaclál es -

plenaoonte distinta. En D!Vlnas palooras se establece, slfllllerente, IJ'l8 -

sarvlanza dlstorslcm:Ja del pasaJe b!bllco en que la sordidez de ios per­

saiaJes es extrena. Esto se oovierte llás s~arente DOfCl.le en las acota­

ciones se presenta el coovleirento mlSIJXl del dréll0. El escritor parece di­

rigir, novelar o especificar la 00ra desde la perspectiva Intelectual de 

estos textos adicionales. 

En la Parte cllmatlca. cuam f>'arl Gal la es descubierta en sus 

desenfrenos aoorosos, el mled:> se CWlOdera de el la y tellX! llOí su vtdaJ Ja 

nu:hedu!Ílre esté exaltada par la desfachatez social, par el libre albe-­

drlo de los aTa1tes o, tal vez. probablarerite, par la envidia carnal. "El 

JXJeblo na sido sleupre buen crisol y al f1.n:Hr sensualidad con sexualidad 

ha procedido coo sabldurla. 1197 Ella se desru:la para cooterer con la be-­

lleza corparal -con la acl111rable !magen flsica- a la paral!za:la nultlM. 

Pedro Gallo, par su parte, la salva del castigo cola:tlvo para -posterior 

y Drobableirente- otorgarle él mlSIJXl su castigo personal: el de la lnsaia 

coovlvencla en la OOJP!!cldad CJJe los determina. De tal forma, cai la 
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ayt.da de su consorte, la lllJJer adúltera se salva flsicarente para seg.ilr 

vlVlendO su ProPlo y mancoomado lnf!eroo. 

En su sorpresa, el marloo ofendloo rea.ierda el pasaJe evaiQéll­

co y rep! te las Dalooras escuchadas télltas veces en Ja Iglesia. Sin an-­
bargo, cucrxJo las dice en castel ¡¡ni riOOte se l11"1Jresiooa1 en caibio, -

CUénb escu:hcl1 la Jengua 1r1tlgua, el término Ininteligible -oora ellos­

del Iat!n es cuando QJedan l1JJJres1ooaoos. El PU!blo, en EsDaia, divaga -

entre la tentación de la carnalldocl y el Cbnin!o ht!JOOtlco del JatlnaJo -

eclesláStlco. 

"Y ya es rora ele ded!Xlr 1J1a coocluslOO general: La -
fatal!dad tréglca en la creación ele ruestro draietur­
go es s1€1!Jlre de lndOle heehizéllte> sus dioses caJrl­
Cl'Klsos, caoo drogas, errbrlcg,¡ez 1:11Slada1 sus v!ctl--­
uas, €1JJJOClnadaS, exQJlsttos deoostatresi su roorbl­
deZ, el !JJSto de lo patético. Cflra vlclosa -en sentt­
dO oo ético- es la de Valle, cai vicio de 111Jerte o -
vida." 98 

caro se ha adVertldO, si se ofrece renovac!OO en la draratlca -
de Valle-locl(ri, taitllén se lllJestra tm serle de elementos ele lllÍlle tra­
dlclooali estos cimientos estéticos son herercla oo éllt19U8S estirpes li­
terarias QJe loorm ruevos fueros en la reallza;IOn oo DIVlnas palroras, 
l.118 ele las creaciones teatrales nés representativas en la Prod.Jcelón de -

este draiaturgo. Estos asideros fincados en Ja tradición conecta'l deflnl­

tlvarente a Buera Val leJo con la personalidad drarátlca de Valle-Inclál. 
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Más <delante, en los cap¡ tul os correspaoj!entes, se podrá advertir QJe -

Palooras en la arena se basa en la m!sna saitlla1Za blbllca Q.Je la obra -

correS!Xlíldlente al presente anél !sis y Q.Je la calldOO esi:ierPéntlca resur­

oo en obras caro t:I sueib de la razm y ti cooclerto de sai OV!dlo; ele­

Jrentos PDr med!o de los cuales se Ple:le C<mJrerx:ler Q.Je la drmeturgla va­

llelrclélleSCa y el sentloo tradicional CJJe se ~ ercootrar ai ella es­
tá presente y vigente en la creatividad de Antonio EUero ValleJo. 

1.2.3 LA CASA !E !tRNARDA ALBA. F&RICO GARCIA URCA 

La última creación teatral escrita PDr Federico Garcla Lorca -
fue La casa de Bernarda Alba estrenada en Bueros Aires en 1945 y Q.Je es, 

segurarente, el llés trascendente tnoolso en la rora dranét!ca del creai'.lr 

gra'ladlno1 universo recreativo cm se cimienta en el altrUISIOO y en la -

smstble recoovenclón en b.Jsca de lJ'1a actitud vital lle'10S adVersa. tn la 
gestoclón de sus alhelos creativos, el drélll3turg¡ se vuelve hacia la tra­
dición real !Sta para a!cé'flzar, par medio de ésta, 1.11a IOO'JDr y meJor caru­
nlcaclál estética. "t:scrlta en 1936, IXlCSS saimas ootes de ser ases!na-­

oo, Lorca ro la verla representar rm:a. Fl_nal Y cima de l.J18 trayectoria 

drw.átlca y abertura a m IOCdo más desílUOO, mas esencial y llés horOO de -

hacer teatro , , . 1199 

e:n la creación lorqulma, Bernarda ha enviudado par se¡m:la vez 

Y de sus oos matrlnmlos ha concebido c!n::o hilas. Angustias -1'.rllca des-­

cendlente de la primera lrlitX\ conyugal y heredera de los bienes paternos-
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Magdalena, Amella, Martirio y Adela; todas ellas conducen su vida baJ o el 
danlnlo materno. Pepe el room:i, de veinticinco aios oo edad ha sido acep­
tackl par Bernarda ll3fa matrlnx:olarse con Angustias oo treinta y rueve, -

pero éste, par su parte, sostiene relaciones anator!as con Adela la rre­

nor, Ct.alOO Bernarda descubre la sltua::loo dispara sobre Pepe; pero debi­

do a las pérfidas !nterverclones de f"artirlo ClJe hace creer a AOOla cm -

el emite ha lll.lerto, ésta se suicida arorctmose en su habl tac loo. Los -

funerales de la finada serán efectuados con el rito conveniente a la vir­
ginidad segi'.n dlspaslclón oo Bernarda, MSto q..ie la h:Jnra y el recato, -
entre otras, son sus grélldes preocupoclooes. 

c:l dréml está coowesto par nueve nuJeres. P!"IJOOrdlalroonte. q..ie -

tleren caro llmltCilte f!slca y eswltual las paredes de tJl8 casa; claus­

tro oollgatorlo cooardado par la ley del més fuerte. OJ lvas carcelarias -

en la lmPOslclón de un herrretlSlro; tenJJlo de la castidad -remanente rre--­
dleval del provlnclanls100- en el que se vive con la voluntad coartada y -

las miradas lrmarsas en el ruinoso encerranlento. fUlesto mlcrocoSllXlS ClJe 

esté logrado, entre otros persónaJes, par las cinco h!Jas cu¡. en su trazo 

teatraL son caro los cinco deoos oe lXl8 maoo: relación Inevitable e ln-­

iredlata de un mlslOO tronco, pero con lXl8 proyección variada e loolvldual. 

Teatro de alta penetración sicológica -Inspiración freudlaia- en ClJe ias 

almas parecen desrudarse en su referercla. 

se debe nml festar ClJe en la lectura colectiva de la rora , , • -
"C<lda vez llJe Federico termlrma lJl8 escena, exclanalla: 'ni tJl8 gota oo -

- 95 -



JX>eSla. !Realidad! iRealiSIOO! ,,,JOO Sin eatiaroo, a pesar de esta pretendi­

da actltlXl, su sentido alegórico resulta Incontenible y se hoce presente 

-DOr eJawlo- en los s!(J)if!cantes rortJres con Q.Je se desl!JJ!l a los per­

sonaJes de AngJstlas y Martirio. En tal forma, An9.Jstlas resulta SUJmefl­

te atonrentada en su desvarlo IOOraL nerviosa en sus acciones, insegura -
en su destino y tm esperanzada en la negoctt.o de ser la primera grai -

sol terma de la casa de Alba; heredera de cuinttosos valores QJe le cm -
el mico gran atractivo para alC<JlZar ll1 natriroonlo conveniente y la re­

deoción liberaóora QUe éste ll!Pl!ca. 

Viartlrlo, ta1 triste de figura caoo el na'Chego CJ.J!Jote; des--­

garbada, pero -desde lueoo- Jaitis Jorobada ccxro se ha lnststldO en repre­
sentarla, tan apasionada par el varón en conflicto ccxro la cve !lés, ta1 -

profl.flda en sus determlnacJones, tan endUrecJda en sus éllEfgJl'as ca.e re­

sulta -en sus necias deformaciones espirituales- la ~ d1!J18 reredera de 

los Inflexibles rigores maternos. Ama con deSlredidO oolnco, pero con ui -

destino en q.ie no prevalecen los verdes y pranlsorlos dele! tes de la esre­
raiza. "Martirio cara de martirio" dice la áJUela porQUe Martirio, en -
real !dad, vive el resentimiento en q.¡e la veherrencla no esteblece cooce­
slones. 

d1 cuanto a "Magdalena, cara oo hlena111 01 ... se debe advertir 

CtJe ... "Era la única cve querla al Pildre." ... loolca Porcta en el par-­

lamento deflnl torio de su personallded. seguramente, el la es ia prtirera -

h!Ja de esa segunda paternidad en la cve -seguranente tartJJén- vela lfl -
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slnt000 de salvación. APOYO 110scullno en relación a unas miserias irenos -
rrezQ.Jlnas que las que habrá'l de corresP<Jrderle desPUés del fallecimiento 
paterno. 

Aroolla -la més débil clertarente- Ja que vive en función del -
crtielo prestaoo parque su esP!rl tu es tan escaso que no se atreve a sen-­
tlr POr si mls110. La rrés nimia en su desarrolloJ nl Jos esctnlalos, nl -
las POiémicas son Jos al lados de. su Planteamiento caractero!óglco. La rrés 
desdlbuJada como personaJe parque su nimiedad no es desculoo, sino !lml­

tante voll tl va del dramaturgo. 

Adela, en carolo, es Ja de las vehe!rerclas bruoosas y ablSlfOS -
vlverclales. La del eros y el Uratos, La Cnlca que sabe en su cuerp0 lo 
que slg¡lflca Ja cooroclón de Ja caricia masculina. La rrés Joven de las -
hernmas y, télltllén, la de los desbordados lllP.Jlsos a pesar de su breve-­
dad vital. De tal manera, aoor, reconvención, deseo, ercuentro, lllllOten-­

cla y rruerte se circunscriben en el tenrerarento de sus extr€11a5 lrQJ!e­
tudes. 

La criada y Porx:!a son -en corx:reclón- coro y corifeo del fu--­
nesto desarrollo de sus entristecidas patronasJ proyecciones representa­
tivas -especialmente Ponc!a- del testlroon!o de la conciencia en ll1 llmíl 

en que los desvarlos del equivoco se tJari lnstl tu!do larentablerrente. 

La ctx.ela -personaJe de un llr!SIOO magistral- proviene no de Ja 
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clrcuistcricla realista del l!lllldo desorbltaoo, siro QLe ella l11Pllca en su 

delirio Se!ll ! una forna de escapar a las llmltaclores del cbnlnlo. En tal 

IOOdlda, "En un universo as! estructuraoo sólo cOOell oos salidas, caso de 

ro aceptar la ley !npuesta par Bernarda: o la locura (Maria Josefa), que 

ro es siro la forna extrena y llml te de la evasión, o el suicidio (Ade--­

laL forna télltl!én extrena Y llml te de la rebelión, Y l'.rl!ca QUe tréQlca-­

rrente pane en cuestión ese lll!verso. ,,102 

Y, flnalrrente, Bernarda, la afa-osa viuda que lo es todo en es­

te áltJ!to de las deformaclcnes. Heredera de lJl8 tradición IOOf"al y costun­

brtsta tan a'ieJa cooo íll'QJ!losada; nuJer en QUe el rutorltarlSllD ha reba­

saOO los limites més eleirentales de la Justicia. Bernarda es la 500erb!a 

recrl.Xlec!da, nanl fiesta en el ego!SllD QUe le da sentloo. En este cllrra de 

las oostlneoclas, ella, en cambio, ha sido doblerrente esposa y doblerrente 

nuJer, Ella si conoce las circunstancias de la COOIJllón carnal y, étlora, 

a-ite la lmpaslbl lidad de continuarlas parece qoo télTIXlCO quisiera QLe los 

denás las alcanzaran; asl declara Bernarda: "Carbón ardlerm en el sitio 

de su pecado. 111 03 En su desmedida ambición necesita paseer lJl8 5er!e de -

paslbl lldades: he'ltlra, esposa, nadre, hlJ a, ci.Jeña, C110, viuda y potestad 

cilsoluta del llU'OO que ha determinado. Honrada en el pr!VI leglo de su -

descendencia y realizada en las veleidades de su lnflexlbll!dadi basta -

citar la Justificación de la no nuerte de Pepe el rooaro: "No foo culpa -

mla. Ula nuJer no sabe apuntar, ,,104 

En la evolución de sus CooPleJ ldades, el personaJe de Bernarda 
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se establece cma una especie de "Celestina" a ia Inversa. Si la tercerla 
ll!Pl tea el gozo prestado a través de la CCXIPllcldad, en este caso, la fé­

mina en cuestión no permite la realización aJena DOrQUe esto deteriora -
la lograda v!gencla de su DOderlo. "Severa y ciJra, Bernarda representa el 

JJlJJ1do de los preJu!clos y de tm férrea 100ral cw niega los lllélldatos de -

la naturaleza ... 11105 

En ella -figura freudiana- se ercuentra presente la aflrmoción 

00111naite de la madre en la h!stor!cldad de los ¡W¡los. Desde ttemios -
cncestrales, de lila u otra amera, y, en peCl.Jeiia o gran ired!da, la pre-­

sencta materna ha sido gula y lát!~ 100ral en la conformoc!ón 11.mm y -

-desde luego- en ll1 pa!s coox:> Espa¡ia que s1€flllre está ens!mlsaada en su -

trocl!clón y en la convicción plena de atav!SIOOS y costlJ!Í)res, esta cir-­

cunstancla coora mayor lntenslda,l. Actitud QLe se encuentra nm1f1esta, -
entre otros aspectos, en l!lágenes eclesiásticas de católicas v!roones -
hlspa¡as; efigies dollentes POr las cuales el PUeblo tiene t.n recoo::en-­
trcm fanatlS/00 en sus slrceras celebraclmes: la virgen del ?llar, efl-­

gle de la madre universa!, la virgen de la Cova:Jonga, representación ae -

la maternidad hispana, y la "1".acarena" -la célebre virgen de la Mocarena­

alegor!a de la madre reglooal son, segurarente, las más recorxicldas en -

este hanenaJe en que devoción y creerx:la se flfllen con la necesidad sico­

lógico-social de una naternidad dependiente y subl!iroote. AQUL en esta -

i:óstuna creación, el sll!ÍXlliSIOO cósmico hun!Jllzado tan caracterlstico del 

trazo cirCi!Étlco lorQJlaro -ia luna y la noche, par eJemilo- deJEil paso a 

la presentoción realista de Ja madre clefomooa que se ve ag!gantooa e11 la 
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socledOO española. 

tt> haY CU! olvldar, tarb!én, la persooalldOO recia de Pepe el -

Roomi Q.Je, si b!ei, ro se testlllmla caoo preseocta escénica, en eserw::la 

se ~vierte ei el arCU!tlrio de la nascullnldOO hlSPCfa; lnwlso sexual -

el de este tnltlre QJe se presenta en la avidez satisfecha del desoo y en 

la llbertOO deslrhlblda de sus Instintos; eocarnoctón flslca de la sewc­
cloo QJe provoca toda tna serle de ca¡pleJ IOOdes en el a1111:1 feomlna. El 

varoo señalado no tnirece Jooás iJlte el IJ(bllco, pero las determlncrltes -

de tOO'.l t11 cuestlamlento sdlre su flg,¡ra son evidentes en los Plaitea­

mlentos critai:.tinlcos del drim. 

AOO!ás de l1l trazo perfecto de flnreza ascermite en la eJecu­

cloo de la estn.ctura draiétlca, los eleoentos QJe Wlfor111:1n la oora es­

ttn clararente dlsei'OOJs en la lnsplr~loo lcna.11aia. Por eJerplo, se -

~ señalar la presencia del caballo ccm testlrrmlo sexual; si en la -

fülrntca da vida -entre otros eleirentos- a la Plástica Plcasslcria, aQJI -

tait>lén ofrece testlmlo en su slntlo!ISl!Xl. Brioso corcel Q.I! no resiste 

nés el eroircelanlento al CJ.Je se le ha cooflnaoo y Q.Je, en su delirio, -

!B"ece estranecer las ~edes de la casa, Está, a:Jooés, el DeCUñ> corde­

ro CJ.ie sostiene Maria Josefa en brazos; testlll'OOlo del h!Jo CU! ro ll:tlrá 

de nocer en las frustrooas entra'las femeninas. Ne!loclál lllP.eSta rior el -

wtorltarlSIOO lnsax> de Bernarda. no Por las volt11t00es de la nati.raleza 

caoo socede en el perS<mJe creoo:> PD!' Federico Garcta, tarblél. en Ver­

~: ''Ya sé QJe es t.ra oveJa. Pero lPor ~ lila oveJa ro va a ser 111 nlñJ? 
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fiel or es tener una oveJ a que m tener nada, 11 l ffi 

Se advierte taTblén en la creación dramática el recurso de las 
escenográficas ventanas que lrrpllcm la DerSPectlva acústica del nuxlo -

oolerto donde se escucha a los hxttJres et.mJo cmtan y, taitJlén, cucnkl -

regresan de la Jornada, Los gr 1 tos de t.na lllJJ er desesperooa por el descu­

brimiento de su pecado, El sonido arrmloso de lJl8 Jaca cooal\lOOa w el 
cuestionado varón, etc. Y QUé decir de los elementos ambientales que co­

laboran a los quebrantos flslcos y roorales de las femeninas Derscnal Ida­
des como acontece, p0r eJ errplo, con el calor seco QJe contrasta evidente­
mente con el hábito luctuoso en que las desesperadas muJeres se consuren. 

Ahora bien, si Larca ms presenta el enJulclamlento de Lm es­

tlnie biográfica ya que "La protagonista existió y vivió en Valderru---­

blo. 11107 Esto puede tener la slgnl flcaclón de lo locaL pero rm:a de lo 
locallsta. En este caso, no lmJJOrta la situación flslca -1).Jeblo, reglón, 

cararca, ciudad o paraJe- donde los hechos han sucedldoi lo QJe trascien­
de es la profurxlldad ll terarla en ftn:lón de la realidad hlsPállca y de -

la realidad universa!. La obra lrrpJlca, entre muchas determlrmtes, la -

lrxlole de lo slntooétlco; si la ht.Jrooldad tiene la siniestra p0slbll ldad 

de vivir tales circunstancias es p0rque la sociedad en Espaia se presenta 

en l.l1 anacronlsroo desorbitada. Equivoco estremecedor de 1.11 troolclonalls­

mo social lfll)Uesto y de i..na moral con atavlsroos desmesuraoos es la que se 

muestra en La casa de Bernarda Alba. DevastadOra critica social referida 
a la perturbación de l.l1 microcosmos -Indicio rural- que se ofrece dramá--
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ti carente caoo protesta de la causal !dad desvlada y alienante. 

Teatro de intensos personaJes, teatro crudo, teatro de nueva -

IOOdalidad trágica en que sleapre esté presente el antiguo b!nanlo, erOtl­

co-tanétlco, ya QUe ••• "La constante de su obra: el aoor y la lllJerte ln­

dlso!Ublesoonte 111ld0s, esté presente en las últimas cosas escritas par -
Lorca. 111 08 

En cooclus!On, la póstula oora lorClJIEm ad\llerte lo cacilCo, lo 

vetusto, lo 89Jblad0, lo EmJllosadO de lila éPoca CUl debiera estar olvi­

dada en la suierac!On de tales escrwulos, pero ~. fmestcrrente, a'.rl -

prevalece. "La España de prloc!Plos del siglo XX es el arcalsiro de (kc¡­

OO!lte: en ese l!lJído que se llli fonna, es el islote de las tradlclooes y -

sus aros se vanaglorian de héber sébldO mantener su 'hispanidad' frente a 
las corrientes POlitlcas y econá!llcas nXJdernas. 11109 

Caro ya se hébla señalado, Larca se lncl !na hocia la estética -

real lsta en la gestación del Presente drara, actl tw QUe lo enlaza con la 

tradición literaria hlSJlénlca ya que ror este iredlo critica el deterioro 

rora! provocado par la Insana reiteración en las f0flll3S de vida. Acti ttxl 

ClJe colrc!de con los propósitos creatl vos de Buera ValleJo en cuanto al -
reallsioo dranét!co que es una de las v!as exPrestvas llés trascerdentes de 

su Prod:x:clón en Obras caro Historia de lJ1a escalera, Hoy es fiesta y cat­
im. La casa de Bernarda Alba sostiene tait>lén U1él conextoo coo el teatro 

hlsPénlco buerense al presentar las fornas de vida pasadas para enJulctar 
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el presente. De esta forma, amos escritores protest~ contra el tracll-­
clooal !Sl!X) de lJ1a ldloslncracla caci03 y contra los vestiglos de lila éti­

ca cra:rt.olca en la evoloclón de las edOOes. 
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2. ANTONIO Bl.ERO VALLEJJ 

2.1 LA PRESENCIA re ANTOOIO BLOO VALLEJJ !ENTRO re ESTE Mi\RCO TEATRAL 

Después de la primera guerra lllllClial, los h.lracaies Véll!lUardis­

tas l Jegan hasta EsPéiia dando nuevos serderos a la rerovaclón teatral; -

sin entiargo, tales esperanzas se ven frustradas por los acooteclmientos -

oollticos que se determinan -fractura social- en 1936. Las prlrclpales -

personalldadeS, sólidas colurnas del pa-ioraia escénico, rrodlflcai su vida 
y, lóglcarente, toot>ién su obra par este grave desacuerdo nacional iu -

afecta el devenir del ser español. "Poniéndose al tooto de las corrientes 
eurapeas vanguardistas, Jocinto Grau, Federico Garc!a Larca, AleJmo -

Casona, Max Aub, lograron captar esa técnica revolucionarla. La 'nueva' -

fórlll.Jla escénica ro se arraigó firmeirente sln entiargo, PDrCJ.Je los atrevl­

oos lmovadores sufrleroo de una nmera catastrófica los a'ios de la Gue­

rra Clvll. 111 De esta forna, des¡x.¡és de los acooteclm!entos pal!tlco-béli­

cos que provocan la crisis hlSPéíl8, el movimiento de !movación se res-­
QJebraJa ilJllef"losarente. 

La escena, par decirlo de al\U18 rnc:rera, queda desierta1 las -

prlrclpales personal ldades que le hablan coocedldo !Jlf)OCto y JerarCJJla -

hi:V1 desaparecido obl!Qadarente. El mas ftreSto eJeirplo de las siniestras 
clrruistarx:ias es el de Garc!a Larca Qt.e ro existia más para el llm:lo -

contarlJQ/"áleo debido a su criminal deceso. "Actrices.como Margarita Xlr­
gu, directores CO!OO CIPrlano Rlvas Cherlf, autores caro Max At.D, Rafael -

Albert!, Pedro Salinas, Jacinto Grau e lrcluslve AleJ<n!ro casona, crltl-

- 110 -



cos caoo Enrique Dlez-Qred'.J, estc':rl en el ex!llo. 112 La flg.,¡ra maJestuosa 

de Valle-Inclán se trola consllíl!oo vitalmente deJam, tmlén, lJ1 voclo 

Insustituible en el PéJlQrara drarátlco. ai tal rred!da, la escena h!s¡á'¡!­

ca resulta ool!ente en su vocu!docl al retira-se los principales forJooo­
res de t.na prestigiosa dranaturgla. 

Al finalizar el conflicto clvl L el IJ'edlo teatral -caro toda -

EsPCña- se encontrooa terreroso de lo CU! serlm las ll.leVas C001J:clcres y 

vertientes oo su Insegura real!dad. Por serreJmtes c!rC1J1StéJ1Clas, la dé­

cada® se Inicia en 1939, con el término de la g,.erra c!vlL a 1949, -

con el estreno de Historia de t.m escalera, es 111.JY d!gia de exaren. Los -

espoc!os escénicos se llenéll oo t.na alegria téJ1 falsa en su vulgar!da'.l -

caro rredlocre en sus Incentivos, pretendldarente troolclonales y ~la-­
res, en los cui prevalece lJ1 "seuiJ-folkor!SIOCl" de rruy <iJOOsa estética. 
" ... se ha dicho nu:has veces que los escenarios e5PEñlles de pestg,.erra 
llflXJl"téll rrés a la critica soc!olOg!ca CUl a la critica teatral, y asl -

es."3 Ante la vaculdéXl drarátlca, se trata de retornar hocla mtl¡u¡s -

glorias CJJe ya héi:Jloo ofrecido lo rreJor de si mismas y, mte tales deter­

m!ílérltes, no podlan resuc! tar anteriores la.ros; el rred!o, de Intensa s!­

tuoc!ón critica, no tenla CUl ver moralrrente con la real!docl fragrrent~ 

ariter!or al problema clV! l. As! se estrerm ruevos dranas de Benavente, -

Arn!ches y los hermcms Alvarez Q.J!ntero CU! no méll!f!estm corresixmen­

c!a auténtica con el sentir y el pensar nocional. Se presentm, tél!Íl!én. 

roras de los llémOOs autores de derecha -P€flál y Luca oo Tena. esiiec!al­

mente- CUl timxico logroo conc!l lar 1 !gas reales con lJ1 !Xilllco pleno de 
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aflicciones. Por otra parte, se debe considerar que creadores extraiJeros 

de rerarbre Internacional caoo GlrodouX, O' Neil L Anoui lh, Sartre Y Ca-­

flUlS, entre otros, estan proscritos de los hisllá11cos escenarios y son -

cooslderaoos caoo escritores minoritarios p:¡r l.J18 censura p:¡co flexible. 

La dré110turg1a l!'ás generallzooa, en esta déeada, se acoge a la 
"ccxredia" caoo forma no ccmpraretlda de l.J18 realidad palPCiJle y, OOe!rás, 

caoo recurso anlmlco de la evasión. Ahora bien, en reloc.ión al Qénero có­

mico de este rrarento, la figura, segurarente, l!'ás destoc.008 es ci"lrique -

Jardlel Poncela que estrena sus més afortl.J18das caredlas: Elolsa esta de­

baJo de l.11 alrrendro en 1940, Los lairenes saoos gente hoorada en 1941, ~ 

peligroso asanarse al exterior en 1942, Bla-ca por fuera y rosa por den-­

tro en 1943 y, la QJe serla su última obra, LOS tigres escmlioos en la -
alcoba en Enero de 1949. 

"~sPJéS de la lnterruix:lón provocooa por la guerra civlL y -

Q.Jlrce aibs desPJéS de QJe La sirena varooa cbtuviera el premio 'Lepe de 

Vega', otro dréll0turoo extraordinario -descooocldo hasta entorces- coosl-

1}2 gaiar dlcro premio ero Historia de una escalera, representooa en el -

Teatro ESP8i'Kll de MOOrld el 14 de octi.!lre de i949."4 lllra y escritor QUe, 

en la proyección de sus nuevas determinantes estéticas, habrá"t de roodifl­
car la historia de la escena hlsQénlca. "Se dlria que l1lO y otro estreno 

sef'alan el final y el canlenzo de dos per lodos perfectanente di ferercla-­

dos del teatro español contemp:¡raneo. Con Historia de l.118 escalera se -

acabaron las branas. 115 
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Antonio Buera Vallejo, con tal drana, predica l.11 Intenso cr1t1-
clS100, hace conciencia de un definitivo acontecimiento social, pastula -
una realidad, renueva una conciencia trágica y, entre otros as~tos, 

ofrece dlnánlcas pers~tlvas para una futura drooiaturgla. En Historia de 

una escalera se encuentra la Espaia atleléllte Y esperanzada i:nterlor a la 

¡JJerra y, tartllén, la consecuencia del desacuerdo moral: la España paste­

rlor a los POiltlcos sucesos. Lo QJe realmente es extroordlnarlo en el -
dranaturgo es que logra todo esto, hábl !mente, sin mencionar janás la -
guerra civil. 

Con la presentación de esta pr !mera obra en el mediocre p¡:rora­

ira escénico -circunstancia favorable- surge la figura iragna del nuevo -

drooiaturgo. No se trata, en este caso, de una !iragen con vestiglos rooál­
tlcos en la cual el artista se encuentre escindido de su realidad. No es, 
POr Jo tí:llto, una personal !dad lastimera y no real Izada o, por lo contra­
rio, realizada en su frustroclón. La expllcoclón del caso de &Ero Valle­
Jo es la aceptoclóru no hay recovecos. En esta s1twc10n, entre el coou-­
nlcador y el receptor se encuentra l.11 rut<rooo deséirrollo hacia el proce­

so de correSPCX'Klencla estético-masiva. El na sabido recrear la troolclón 
para captar t.n Jl(tJllco y una Identidad social y moral dentro de su tea--­

tro. El se mi:nlflesta en la tolerancia, no en el rechazo; oo se decide -
por la actitud frustrante, siro oor la aslmlloclón de un devenir históri­
co. Buera Vallejo se afli:nza en las ralees tradicionales para crear un -
público, una leyenda, una POslclón y una doctrina artlstlca entendida co­

mo la poslbl lldad de la alianza entre DJeblo y reoovaclón teatral. 

- 113 -



Ca:Ja obra, cada éxl to, en cada problenátlca, el eser! tor Insiste 

en exrerlmentar sobre diversos aspectos del á!íllto drélllátlco. La magia -

mn:a se acroa para éL Sie!JJlre haY tela de 001de cortar y roevas lndaQa­

ciooes !¡Je realizar. Lo m!SIOO ~ ser lll héroe grlegi QJe m héroe hls­

pcro, lo mlSIOO m persaiaJe esperJléntlco QJe lJ1 ser correswxJlente a lJ1 

pretendloo futuro. sus personajes son refleJo de su clrclJ1staic1a Y de su 
carpr0011so histórico-social. 

Sin artiarw, a pesar de ias determlrmtes del Pranlo Loi:e de -

Vega QJe lo llevaron del anonimato a ser draraturw prlvlleg!aoo, haY QJe 

ooservar cautela; sólo el tlenf.O y las futuras generoclooes POdrlwl cJ¡v- lll 

definitivo valor a la 00ra buerlara. Por ahara, sólo se~ afirmar QJe 

desi:OOs de Garcla Larca y de Valle-Jrx:lál es BlEro Vallejo y, oo otro, el 

escritor de mayor trascermcia en el esplrltu hlsr.állco del siglo XX. 

2.2 IMA!Bl BIOOW:JCA !B.. ESCR!Tffi 

Antoolo Buera Vallejo -recooxloo draraturgo- noce en i:spa;a el 

29 de septtErore de 1916 bajo el sllJlQ zodiocal de escorpión; originarlo 

de lilOOalajara, pertenece a una fanl lla de clase media. Su llOOre, Fran-­

clsco Suero, nocló en la provincia de Ct!c:llz y fue cap¡ too de Ingenieros -

del ejército. Tuvo dos hermooos: Frm:lsco, el prlroogénlto, y carrren, tre­

ra ca.Je Antoolo. Este v!Vló su lnféllC!a en el mlm llJJCT de su nocimlen­

to, exoctaoonte, hasta 1934, saivo m perlaoo de éi'v y Jredlo ca.Je 6111\J"ó a 

Larache ctmí> sólo contaoa ooce iros de edad. 
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t:n su niñez, el escritor se ve rOde<xlO de toda clase de textos 
-especialmente l!bros de arte y colecciones de obras teatrales- cm IOClde­

laron el alna lnfant!l con una senslbll!dad acorde a lll lllJllÍl pléstlco Y 
a la Imaginación creativa cm se ofrece en su creoclón teatral. en tal -

rraiera, desde llUY taiprana edoo, roostró aficiones i:xir las artes visuales 

-prec!sanente, en este caso- i:xir el dlbuJo y la pintura. Esta octltud de­

clarada POr Jos mlster los del trazo y POr los enlgnas del color era se--­
CITT!ada POr su padre que gustaba, orgullosarente, de coleccionar élbl.lreS 

-QJe todavía existen- de los dlbuJos del hlJo desde la edOO de circo 
años. ", .. Suero es flJldérnentalmente un ootodldacta, fonra:lo en la lectu­

ra lrcesante, ya desde De<llefu, en la b!Olloteca de su ¡¡OOre, quien Cilrló 

en la mente del h!Jo vastos CaIPOs de interés, caro él mlsroo recuerda."6 
Es éste y ro otro el Clle le enseña las pr!rrera letras y lo cerdee POr -

los senderos ti tlileérttes de sus lecturas lnlclales. Hootre oo cierta pre­
paración y rancla personalidad, Don Francisco, gustooa de hablar a sus -
h!Jos de la teorla de Ja relatividad, de los misterios del COSIOOS Y de -

Jos adelantos clentlflcos. Sin entargo, Antonio ro habré de presentar lll 

Interés determinante i:xir el estUdlo de las clerclas; estas conversa::lones 

se trOOUceíl, més bien, en lecturas en cm las precisiones técnicas y los 

cuestloranlentos analltlcos tienen una circunstancia racional en el desa­
rrollo literario caoo sucede con la obra de H. G. Wells. 

En su lnfá'1Cla se testimonian una serle de dlsi:xislclones ~, -

con el paso del tlaiw, conformaran su personalidad de eser! tor. De tal -
forna, se deben señalar sus Preferencias ruerlles DOr tlteres -rústicos -
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histriones- que se desplazaban en JJeQ.Jeiios escenarios fabr!cOOüs per él -

mlSIOO con cajas de cartón, as! caoo su primera aventura creativa que se -

nmlflesta en una poes!a eser! ta a la tefll)raia edad de nueve aros. Se de­

be r€1ll3110rar, taiblén, SU afición POr la lectura de caredlas que SU llOOre 

guardOOa en su bien surtida biblioteca, al Igual que sus volitivos prqió­

sltos per escribir una serle de confesiones personales a la rrmera rru--­

ssea11lana que, desgrac!adélrente, fueron destruidas per el dranatlrgo, -

Está, tootilén, caoo ejemplo de todos estos eleirentos que constltwen su -

personalidad estética. el premio Obtenido en 1933 POr su narración el mi­

co tmtre donde habla, ya, una el ta en relación a Las irenlnas, obra ll0[J1a 

de Velázquez. Más tarde habrá de escribir, además, lJ1 cuento sobre un -

Pintor que Pierde la vista y que resulta el gran antecedente a su obra -

Lle@a de los dioses. 

Realiza su bach! llerato en B.Jadalajara, etapa estudiantil de la 
que recuerda, encarecidamente, al profesor Emll lo Q.Jlnea. Tiene, tootJ!én, 

en esta época, grm amistad con Mlwel Alonso calvo que era su cordlscl-­

pulo, cararada que se orienta, aslm!SIOO, POr los canlros !Iterarlos Y que 

es conocido con el seudónimo de RCITOO de Garclasol. CUéVldo termina tales 

estudios decide trasladarse a Madrid para aprender pintura en la Escuela 

de Bellas Artes de San Ferrmdo. "Entre los profesores: don Aurel 10 Arte­

ta, don Manuel Menéndez, don Rafael Layrez Alcalá, don Enrique Lafuente -

Ferrar!. El Padre es destinado a Madrid. Buero Vallejo, en lJ18 edOO tm -
flJldamentalmente receptiva, Pinta, lee, trabaja lnfatl98blemente. ,,7 
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El pamrana cultural y estético de la referida cludOO ofrece -
ruevas e Insospechadas perspectl vas a sus !nQ.Jletudes esplrl tuales y ar-­
tlstlcas. Adefrás de ser un gran ocinlrooar de la generación del 98, se In­
teresa tCl!Íllén par la 11 teratura y la ldeologla marxista; estas lecturas 

-especlflcarente- tienen grél\ acogida en la personallda'.l del escritor -

que, desde slewre, habla establecloo su Inconformidad contra las !nJ us-­
tlclas sociales y que ve en las teor!as socialistas una esperanza de re-­

denclón para un mundo en cr !sis. 

Ingresa, més tarde, a la Federación Un! versl tarla de C:stud!Cl'l-­
tes de cuya filial en la escuela fue secretarlo; esta nueva experiencia -
lo conecta con el magisterio y sus altruistas lflQ.Jletudes se nmlflestan 
al l~rtlr cursos nocturnos para obreros QUe la misma federación or9Cl'll­

zaba en la Un!versldal de San Bernaroo. 

Entre sus més trascendentes lecturas estál, en este norento, -
las de dranaturoos y novellstas CJ.Je -en lJ18 u otra rredida- deJarál su -
testlroonlo en el universo an!mlco de Buera; Sha<espeare, DostolevskL Pé­
rez Galc!Os, Valle-Irclan, Antonio Marchado, Ortega y Gasset son al9lfl8S -

de las personalldades més cautlvantes en ese sentloo. En Madrid, par otra 
parte, puede dar rienda suelta a sus Intereses como es¡;ectooar de teatro 

y se convierte en cronista vivencia! del desarrollo drarátlco en los aros 

Cl'lterlores a la guerra clvll esparola. AsL corcurre a los més lnwtéll­
tes estrenos del rnooiento con obras como Yerma, La zapatera prodigiosa y -
Bodas de sangre de Garcla Larca, Divinas paI<tJras de Valle-Ircl~ y ª-. -
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otro de Uraru10, entre íllJChas. 

r.rn el estallido de la guerra c!Vl 1 el 18 de Julio de 1936 " ... 

la blografla de Buera se ve afectada, COOIJ la de todos los esP<ñ:>les, ixir 

las torrrentas que, para éL no terminarlCll hasta diez éñls deslXJés, Tras 

su primer PrOPOslto de ir de volmtarlo al frente, frustroo:i oor la apo-­

slc!ón fanll!ar, trabaJa en la propagaida plástica de la FLC.',s Al entrar 

a f"adrld las fuerzas a las órdenes de Frél'Co, don Fré'l"CISCO Buero, ma 

teniente corooel que estaba en espera de órdenes milltares, resulta sos­

pecroso par SUPUeStas Jncllnaclooes conservadoras aJIQJe en realidad era 

liberal; caisa par la cual es hecro prislcxiero par los mismos repij)llca­

oos, en cooooñla de m h!Jo mayor Q.IEl Antooio que tClltlién se habla decidi­

do par las vlclsl tires de la vida mil! tar. "t:l taoor a la 'quinta colun­

na' cw, seg¡)) flola <run:laba, Iba a t00« la ~I taL unido a la retira­

da del GOOlerno rerubl ICCllO a Valencia, el 6 de novlaiílre de 1936, prodJ­

cen esa misma nacre el asalto a las Cárceles y el fusllanlento en Para -

cuellos del Jarana de uu::ros presos, entre los Q.IEl estaba el Példre del -
futuro eser ltor; su eooéver 111J1Ca fue encootraoo. ,,9 

Al tñl siguiente, ya en 1937, el Joven Antoolo se lncoroora al 

frente del Jarana; después de un breve lapso de lnstrocclOn en la lnfan-­

ter!a cum a las Ordenes del Jefe de satldad de la XV dlvls!Oo, t11 médi­

co de origen ht'.rl9aro QJe pertenecla a las Brigadas Internacionales y ClJe 

resoord!a al nootire de osear G:lrYCll. flarpo deslXJés, en 1938, es trasla-­

dado coo su Jefe al ¿Jérclto de mCllloora en el frente de AragOn. Poste--
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r!onoonte, se fUslona el mencionado EJérc!to de manlobra y el C:Jérclto de 

Ievoote con el rmbre de este últ!fllJ. C:l dranaturgo presta aqul sus ser­

vicios hasta la retirada de las trOPas reiWllcanas en marzo de 1939. Al 
terminar la (J.Jerra, el futuro escritor se encuentra en Valencia dende tn-­
slste en tcxnar un ferrocarrll cw lo lleve a Madrid, pero, desgrac!ada--­

nente, estas Intenciones no se habrén de clJ!Pl Ir. C:s arrestado Por la -
guardia civil Y encerraoo en la plaza de toros del lugar, en CCXIOO'ila, -
oorox!rnadallente, de otros treinta mil hootlres que sufrlrtrl Ul destino s1-
rn11ar al suyo: desPUés de Identificarlos escrupulosanente son amdados a 
diversos caIJXJS de concentración. t:l estuvo en el de SoneJa y en caste-­
llál, OOnde permaneció POr veinte dlas; a pesar de esta brevoooo tearo--­
ral, aqu¡ conoce -de la manera más cruda- los QOObraitos flslcos del en­

cierro, la contaninaclón per la fa! ta de sanidad y el ooterloro de la -
aoarienc!a par la llEla al !nentac!ón. 

Debido a lll salvocO!liJcto colectivo PJede volver a MOOrld, pe-­

ro, desde luego, con el obl!Qad'.J convenio de presentarse debldaoonte en -
la cooilsarla. cuarm flnalirente logra llegar a la cluda:l madrileña se en­

tera cue lll.lChos de sus cawatriotas al CtJttJI ir con lo pactado son deteni­

dos y ruevanente enviados a los calllOS de concentroclón; decide, entcn-­

ces, érlte tan alarmantes circ111stnias, m presentarse a las aitorida:les 
CCX!fletentes. A la vez, se reloc!ooa con ll1 gn.oo cléfldestlno <lJe preten­
de, desde su al tru!sta desesperación, luchar per cualClJ!er roodlo cootra -
la roova Jurisdicción. 
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Sin arbargo, tales Intenciones subversivas no dUnn PUeSto que, 

al cabo de dos reses, son denrlclooas y apret"el'Klldos. Buero ValleJo es -

ocusado y senten:lado, en esta ocasl(xi, con el cargo de "cdleslón a los -

rebeldes'! IXlr lo QJe se le dicta -caoo f1.11esta coOOera- la pena max1ma. -

El eser! tor es ri..ievanente encarcelooa y ma tlere QJe pernmecer ciJrai­

te cero ireses en la prisión del eoore de TorErn en el mlsrro Macrld, sitio 

en QJe los minutos pareclcri horas y éstas, a su vez, se plasmaba1 en IJlél 

é119UStla latente crite la IXlSlbl lldal de QJe en cualCJJler nm:nto la sen-­
tencla se hiciera real ldoo y se curpl lera tréQlcaialte la temida eJecu-­

clón. Olas de amarwra, samas de sobresalto, meses de zozobra CUl las-­

tlmarCJl, larentablanente, lJ1 esplrl tu tcri sensible deJcrido lJ1a huella P?­

reme QJe -tal vez- rux:a se s~e COOPletarente. ''Ya de entcn:es debe -

de proceder la asoclacloo, repetida 11Jl9C por éL entre su caso y el de -

DostolevskL cw a los veintiocho aros, cinco més de los QJe entoo;es -

contaba Suero, fue téJTtllén condenOOo a muerte y saretldo a la trerreroa -
escena de su ejecución slmulada."10 

Mientras PUrga la dura pena, lJ1 acontecimiento fortuito habré -

de distraer sus persooales penurias: el !Xleta de Orlhuela, Ml!JJ!ll Herntil­

dez, Ingresa a la men:lonada prisión. Antonio ya lo CCJ10Cla porCJ.Je rumo 
laboraba en el Hospl tal de Benlcaslm, Hernéndez habla pasOOü IJlél corta -

. temporada caro poclente. Ahora, crite la forzada convl vencla, el corocl-­

mlento simple se ITKXll flca en entrañable amlstOO debido a la ldentl flca-­
clón rooral en flJ1Cloo de lJ1 destino COOÚl. Almas en cautiverio, seres en 

desgracia, Intereses similares QJe se en:uentrcri alejados del mlJ1do afee-
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tlvo y se aipeclnan, tenazirente, en la nostalgia de neJores tlaJlJOS, Am­

bos literatos -sin sosleoo en la lnpuesta sltua:lón- traooJm, ardaren­

te, en txJsca de redentor olVloo cilstrayérd:lse en tareas Intelectuales. -
Mlg.¡el estt.Xlla frm:és. mientras Ant<1llO da ll1 curso de arte toomb caro 
referencia dldOCtlca y cultural el WIQ de Salam RelrochJ a.rso al ClJe 

aslstlai UlOS siete presos entre ios Q.Je se coota:ia, w suusto. el -

crea:Xir de El labrooar de Jlás aire. De estas erx:laustrootes clrCUJstm-­

clas es el faooso retrato QJe dll:KJJa Buera de Mlg.¡el Hernállez. Poslble­

irente, en fochas cercmas. tanto el POeta caoo el drimtlJ"QO, ven cooru­
talas la pena de rroorte por la sentencia -tal ~tétlcairente lnJusta la -
lllél ccxoo la otra- de treinta aoos de Prlslál; de tal mcriera, su vida caoo 

sus destinos se separan lnvoluntarlanente. 

"Buero va clesgraianó:> un rosario de !X"lslores: ta:ta fines de -

1940, Yeser!as; al !leS, la colonia penitenciaria del IAJeSO, en 5alt<ila. A 

prlrx:lplos de 1944, de nuevo a Madrid, a la prisión de Salta Rita; ll1 aro 
des!Us. a {Xaña, 1111 Por su t:KJen coorortanlento, las autorldOOeS antrorai 
su c<nJena y, flnalrrente, a principios de 19l!6 sale de la prisión baJo la 

cooslroa de l lbertad cond!clanal. Héfl paSérlJ casi diez aoos rescJe Q.Je se 
Inició la !JIHra clVil; el estl.Xltmte velnte<ilero ha ~ atrésl en es­

te nnrento de su destino es un hootre CJJe está a P1J1to de CUllll1r los -

treinta aros. Al recobrar la llberta:l, sus cletennlrmtes roorales y s1co--

10g1cas télltllén se han alterado proflJldarente; la 9Hra clVll será en el 

esplrltu del esteta -de tra o de otra naiera- resentimiento y rocloclnlo 
de ll1 mlSllXl cutranto. 
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De tal forna, se Interna, Prlrrerarente, en los ecos de la na-­
rratlva y resuelve escribir lJ18 rovela, QJe alQ.Je parta del real!Sl!Xl, -

aslml le, a la vez, caracter!stlcas slntx'll!cas. La tenátlca re la misma -

terdr!a cooo Inspiración las clrCL11sta"Clas a:U:atlvas de lJl ciego, her­

llMJ de lJl COOllaiero de reclusll'.tl. PersooaJe -el re! lnvloonte- cue se -

convertiré en lJl verdOOero l!Rllllso crea:k>r en su obra futura, "coostmte" 

turaia Q.Je se traza en diversos draras y con distintos rasgos. La narra­

ción, sin ffitlargo, no alcanzó mayores logros, pero el tffil3 se prestaba a 

todo tipo de reflexiones y trasfCX100s Q.Je ~al escritor, tena -

Q.Je deelde plasmar en la Prlrrera versión de En la ardiente oscuridad. 

La tertul la S<Vatlna re! Cefé Lisboa -circulo de amlg;is con -

aflnldOOes literarias entre los cue se contaban Arturo del l+JYo y Vicente 

Soto- le oolffiél1 para Q.Je contlrúe por los seroeros teatrales y, de tal -

forna, se Introduce, ruevarente, en la creación drarátlca escrlblerdl -
Historia ct;sDlooada, drara CtJe télltllén lleva el titulo oo Vlctorlna. Pro­

dx:clón frustrada cue rm::a veré su representación, a di fereocla de los -
otros draras buerenses, r:iuesto cue la lrrrensa nayor la de ellos hél1 con­
solidím su estreno. En agosto de 1947 escribe Historia de lJ18 escalera -

-obra nag¡a en su devenir drarátlco- de lnSPlraclón blogréflca SW1 él -

mlsroo ha referido. Posterlorrrente, realiza Otro Juicio de Salooi:ln, QJe al 

llJ.J81 cue Vlctorlna, no héilré de presentarse J arnés. 

Ya en 1948, escribe Las palooras en la arena con la cue gaia lll 

concurso -entre amistoso Y faml llar en su wmtaclón iooral- ai la tertu-

- 122 -



l!a literaria QJe ocosturl:Jraba frecuentar. Ante las determlíléiltes cuall-­

tatlvas que lllPl lcaba esta distinción, Rcm'.Jn de GarclasoL su aitlguo -

c~ro de escuela, le ailma a presentarse en el Coo:urso Lepe de V~ 

del AYllltamlento de Madrid, desPJés de QJ!nce aros oe suspensión. Buero -

Vallejo ocepta y se presenta en tal evento con dos dramas: di la ardiente 

oscuridad e Historia de una escalera. 

Mientras tanto continúa haciendo trabaJos ocasionales, as! es-­

cribe la blografla de Doré para PJbl !car una edición de él vlaJe oor és-­

~ del barm Charles Davlll ler; colaiora en alg(n guión cinematográfico 

y, taitJlén, ocasionalmente, sigue haciendo retratos. "Con grai sorpresa -

en los medios en que era conocida la b!ografla de Buero, que con toda -

evidencia no era conocida en los medios teatrales, el premio recayó sobre 

Historia de una escalera. 1112 El estreno de la obra laureada se realiza el 

14 de octubre de 1949 en el Teatro Español con la Idea preconcebida de -

que la puesta en escena se mantuviera tai sólo POr QJ!nce d!as, pero, a -

pesar de esta consigna, se ofrece lo l11Prevlsto y son tai sobresalientes 

los comentarlos de la critica autorizada y el éxito de IX'.lbllco que la re­

poslclm érluai de Don Juan Tenorio, programada para el 1 Q de novlenbre, se 

ve suspendida en ese año debido a tan lnusl tada circunstancia. 

Con el triunfo absoluto de la obra escogida por el Jurado, la -

vida del teatro eSP<iloL as! caro la .de Antonio Buero ValleJo, habrán de 

CéllÍliar profll1darente; Historia de lJ'l8 escalera es el testlrronlo de que -

el trcr1scurrlr desPUés de la guerra c!VI 1 es muy d!gxi de llevarse a es--
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cena y, en tal forna, tria rueva etwa se tnlcla µ:ira la historia del tea­
tro hlsi:im1co. Ante las benéficas y sorpreslvas clrcmstaiclas, el con-­
victo Clleda atrás y surge el eser! tor dranátlco. En tal amera, el escri­
tor cuestiona enfétlcarente: 

"lila sloo, p005, mi teatro suficiente o Insuficiente 
en el terreno social? o acaso, a::aso. caro <Esde al­
(JJl'.)S extranlsiros especulativos se acU;e y se afirma, 
leS forzosarente tnsuflcloote rorcie no POdla ser su­
ficiente, wcie Jos proolaies de censura y de coer­
clál social dlll9éilal a reallzar lJ1 teatro falsm> y 
defonta'.k>, JX)rQJe, en SUJa, IJla pOSIClón ética lnso­
borncble del escritor m ESPa'la le ooltgar!a a ca-­
llarse o a marcharse?" 13 

La teworooa Inicial de Historia de lJla escalera wca el Prin­

cipio de t..na 111.JY brlllmte directriz: la de &Jero ValleJo COOD cranatur­
go. Trayectoria ClJe se carocter!za w ser U1a llJl)recaclón volltlva en -

centra de la representación lntrascemente. El se prorux:la a través de -

su creoclón en favor de m teatro Sól loo con lnterrog¡r¡tes y eoJutcla-­
mlentos, con lmovaclones y tradicional lsrros; teatro oo ~tura univer­
sal Y oo l:X!sCU!da QJe presenta -entre llllY ViY" 1a:xis aspectos- el conflicto 
de ldentld:ld en el ser hlsPállco. 

Cm tm proruxlón slst€flétlca y DaJSada -puesto ci.e cada tem--
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parada presenta generalnente una sola obra- ha ioo construyendo con pasos 

IOOderados, pero ciertos, la afinración de una consistente dranaturgia. -

"Las veinte obras cOíklCidas del autor, vistas hoy en su conjunto, nues--­

tran una profunda ccrerencia, Prcxi.Jcida tanto por la seguridad y nailrez 

de los Principios estéticos ccxro por la preseocia de LmS taias centrales 

QJe, sin haber dejado de ensarcharse progresivarente, estOOa'l ya latentes 

en los prtneros dranas. 1114 En la obra buericna se testilTKlllia i..na serie de 

POSlbil idades y vertientes que se sustentan en el ofrecimiento ilMfl&i:Jle 

Por ccoceder al espectador POli facéticas revelaciones ~ desca1sa1 en -

asideros tradicionales. 

Durante el desarrollo de su vida caro drmturoo se le tm 
ofrecioo a Antonio Buero Vallejo toda clase de reconocimientos Y galarOO­

nes: entre éstos destacan. des~s del Lcxie de Vega, el llOOl!ldl Naclmal de 

Teatro que se le concede en 1957, 1958 y 1959: el Marta Rolland CU! se le 

ofrece en tres ocasiones: entre otros esté, asimlSlro, el corresP<X'dlente 

a la FIJldaclón March de teatro en 1959: el Larra. en 19j2 y el de "El es­

pectador y la critica" por tres veces consecutivas téllblén, "l~ll!Eflte, 

su elección en enero de 1971 caoo mlaitlro de la AcOOemla Espa'ola, en la 

QJe prorm::ló su discurso de ingreso el 21 de mayo de 1972, Sl.SXX'lla el -
refrendo a la cateoorla Intelectual y estética de su procU:clón.,, ,,15 

Sin entiargo, el Premio Looo de Vega -el prlirer galardón de lm­

POrtin:la CJJe se le otorga- ro precisa el final de lll transitar desventu­

rado y el canlenzo en el disfrute de las naieras POSltlvas del 111.R:b y -
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del éxito. Realrrente, tal lauro es el Inicio de una ILX:ha feroz y contl­

rua para el logro de unos frutos -a veces dlflclles en su eJecuclón crea­

tiva- en que se cuestlooa la realidad social de un Dais y de ll18 entraia. 

Por esto, cada testlmilo drooétlco c¡¡e Buera ValleJo presenta caJSa, en 

la opinión p(Jbl!ca, Interés, lrcertldurtJre y polémica. 

El teatro de Buera ValleJ o ha tenloo, desde !ueoo, diversas -

conslderoclones en la aprecloclón POPUiar, pero hasta las ooras de irenor 

éxito en su prOdocclón resultan atroctlvas en la coSllOvlslón esperanzada 

de su dréil0turgla. "Pese a toda duda, creo y espero en el hootlre, caro -

espero y creo en otras cosas: en la verdad, en la belleza, en Ja rectl--­

tUd, en la l lbertad. Y por eso escribo de las pobres y grcmes cosas del 

hootlre; lwllre yo tartllén de un tlel!IJO oscuro, suJeto a las mas graves -
pero esperanzadas 1nterrogoc1ones,,,16 

La obra del referloo eser! tor esté forlll3da por los slwlentes -

drCl!li3s estrenados: Historia de una escalera (1949), Las Dalooras en la -

arena (1949), En la ardiente oscurld8d C1950l, La teJe00ra de sueños 

<1952), La señal que se espera (1952), casi un cuento de hadas C1953J, -

~ <1953), Irene o el tesoro C1954l, Hoy es fiesta (1956), Las -

cartas boca abaJo (1957), Un soñador para un pueblo (1958), Las rrenlnas -

C19iCJ), El corclerto de San Dvldlo (1~2), Aventura en Jo gris (1~3), El 

1@í!ª1.!g C1957l, El sueño de Ja razón C1970l, Llegada de los dioses 

(1971), La ft.fflaclón (1974), La doble historia del 00ctor Valrey (1976), -

La detooaclál <1977), Jueces en Ja noche (1979), C81mén C1981J, ~ -
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secreto (1984l y M'.Js!ca cercaria 0989), Taib!én se debe tooar en COllS!de­

roc!ón el texto operlst!co deron!naOO Mito que éU1QJl rm:a alcalla su -

debida representoción es Mlicad'.l en 1~. 

su teatro, que ha surgloo más de la locha lntl1119 que del trllll": 

fo o el ha!CY;XJ, ha traspasa00 las l!mltantes geográficas y roorales de IJ'\8 

frontera; a::tualrrente, Ja dr81119turgla boorlcna se ha tracU:loo a 1.11a coo­
slderable cantidad de ldiooas y se ha representOO:J, de hecl'Kl, en toda Eu­

rGPB y -desde l ueoo- en Anér 1 ca. 

La b!ografla de Antonio Buera Val leJo no ha termlna00, oero su 
locha y tenerldad téJll)OCo, El gran dramturg:¡ rm:a fue IJ'\8 praoosa ya -

que sie11Pre ha sido Ula realidad. Real!dad CJ.E se COlltlrúa a si mlsna en 
su esfuerzo y const¡n;ia en pro de lfl cuestlonanlento mfétlco a las de­

termlrmtes colectivas de lfl transcurrir, de l.11 pensar, de ll1 octuar y de 

un sentir. 

2.3 IDENTO lf: IB'INICJOO EN SU VOCACI~ I:c: ll\AMATURGO 

Se debe recordar, nuevarente, CJJe las prefererclas vococlonales 

de Buero Vallejo se reiocotm -en su origen- a las lri::llna::lones mlmlcas 

de sus prlireros cñls; ya en su adolesceocia, la elección vococional ha -

sloo declarada y no soo Jbsen y Bernard Shaw los ~ prevalecen. aparente­

rrente, en su sensible Identidad; más bien soo Velézquez y Goya los que -

gcrai la partida vocacional en el JLNen!l espfrltu. Pero, el destlro -en 
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nuchas ocasiones- traza sorpresivas l!mltmtesJ los estudios que llllJliCéll 

el uso de estet! zantes Plrceles, el conocimiento de las texturas, la 1 lu­

slón de la perspectiva y la stbJet!V!dad visual de las diversas tonalida­

des crooát!cas se ven lnterrlJTPlc:kis parCJJe la desafortt.rnda clrcunstcrx:la 
de la cait!enda es ya Inminente. 

La guerra civil se Presenta en el paroraia e5Paiol y el Joven -
Antonio, ante la antagónica sltuoclón, se ad'llere a los intereses repu-­

bl!ccros; como ya se señaló anterlonrente, él desea alistarse coov volun­

tario para cootJattr en el CaJPO de batalla, pero su faml !!a se ~. par 

Jo ciie termina prestando sus servicios como enferiooro y, desde aciiL co­

noce Jo CJJe son los Infortunios de Ja guerra: el derramle'lto de Sé119fe, 
la tensión ailmlca, la zozobra cotidiana y -en slntesls- el emientro vi­
vencia! cCX'l los cuatro J lnetes del APOcallPsis. 

Al recobrar la libertad, su primer lnwlso art!stlco es volver 

a la eXPreslón pJasttca. "Las aventuras Pictóricas de Buera aoorentarente 

no ft.eron sino pasos previos de indagación, de lnvestlgacll\'l. De Jo ex--­

terno y lo vlsuaL del conocimiento del lnlbre Y sus cosas, pasarla llés -

tarde el artista a la eXDlorocloo del slg¡!flc:aOO Interno, profi.M:> y ire­

taflslco, de la real!dad.1117 su regreso al nmJo ll!Pllca, evtdent611!11te, 
tm eté.PS de dudas e lnsegJr idades Intelectuales, de ProbletBS econánlcos 

y de 1rlQUstlas personales. Plilllcó alg,Jíl(Js dlbuJos en revistas y 11 
.. , fue 

conslderaoo JXJr los cr!ticos como m Pintor CJ.Je praret!a. 1118 Sin entJargo, 

si la maro perdió su flexibilidad original para el Condlclcnamlento plás-
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tlco, en cartJlo, el alna y la llfllte si pod!an remitirse a la estn.ctura-­

clón dranétlca. El artista céllbla el plocel par plura y se establece en -
los devenires teatrales, ontológico esteta necesitado de expresión, sobre 
taoo, desPUés de los aios sufrientes de encarcelaniento. 

Al volver -flnalrrente- a la real!dad perdida se presenta, en -
él. toda una problematlca de Identidad entre el PélSail y el presente CU! 

se proyecta en la recooc!l laclón estética. SUS Intereses teatrales se de­

bat11fl entre la cautela y el arrojo, pero, en este caso, la irnJietud vo­
cacional se convierte en reallzoclón, J)Jesto <Ul del miinato pasa a ser 

el escritor teatral de nayor Interés en la persistencia de su lnagot<tile 
1 ffiagoción. 

Por otra parte, Buera Vallejo coooce profl.l1délrente a ESPaia -la 

ESPaia clrclilstér"ClaL riera determlraite en la CU! se. forna vlvenclalnen­
te- y esto es lo que, en ocasiones, trata de presentar a través de su -

obra. El héilrá de sentir la lt.tha arnada, los Intereses creados, la calda 
y, flnalrrente, la entrega. Es decir. el desaliento de la pasg.¡erra hispá­

nica es la historia de él y de nu:hos artistas ClJe de una u otra naiera 
taran diversas actitudes de resentimiento. Booro representa el esteta -
asimilado a su real!dad, es el anal!tlco altruista, es el Que no Pierde -
el canino y la esperooza. 

Para otros lllK:hos, la guerra clvl 1 es la J ustl flcaclón de la -
marcha a roevas latl tudes, es el perderse en cualQJier Jugar del rn.mo a 
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llorar -sin rederclón DOS lb le- "el para!so perdioo": la España prohibida. 

Es la DOS lb! l!dad del C1.álranto y el rechazo al ni.evo gctJleroo estcillecl­

oo. Para ~ro ValleJo, en c:aIDlo, l11Pllca el surerglrse en el aiál!sls -
de ll1 pasado para enfrentar, de tal nmera, lll presente 1m.iesto; peru­

rlas de la perdida Identidad que necesltai renatlar el despoJo flstco y -

ITKlíal en c¡ue se tm surergldo. El no se ensoberbece en la soledad de su -

desPDJ o, sino ll.d1a Por lograr la Plenitud de lila rueva l.bicaclál en la -

Q.Je el hlrtlre tooe correspcodeocla con el crea00r y el creOOol" -esteta -
del vestiglo hlspero- tare, a su vez, corr8SPCIX!erela cai el tmbre. El -

se afianza en las ralees tradicionales para crear lll ribl!co, Ll1a leyen­

da, 1J1a posición y 1J1a doctrina art!stlca entemlda caoo la p0sibll!dad -

de la al lanza entre PUeblo y renovación teatral. 

El eser! tor de Historia de ma escalera -!nfat19cille en sus -
DrlOCIPlos- Clllere transformar lll llUldO para sustituirlo CCil otro ro 
ldeallzado, sino real. Un lllJldo, tiroenctal y coocreto a la vez, en rela­

ción a la verdadera real !dad esooiola correspoodtente al fraQJISIOO. Des­

de esta Cl.llJotesca contanioraieldad J Cllás pteroo crusa o efecto para el -

logro del ideal. en una locha cruenta en contra de tOda rrooera de deQra­

dac!OC\ hmla. 

El eser! tor guadalaJ areño no es too sólo caoo l1l IOOderoo flueve­

oo q,ie, a través de sus palabras anecdóticas o tenétlcas, lntrocU:e su -
oosacueroo con el réQlrren dalllrmte. El va més al lé y parte de la consl­

deraclál social y filosófica de Q.Je si ESPaiia slenpre se ha desenvuelto -
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en t.na prooletlát!ca Der1T011e11te, ahora, en estos éi'los ti:rl di flc!les de -

as!m!lar, la Proole'lát!ca se ha acentuacb corros!varente. Esto, per su -
PUesto, trae la grm lnterrogmte del futuro vital. lEn CJJé l!Dt!voclones 
se desarrollar~ los ruevos l!Dldes de vida? lCáro se precisará ese futu­

ro? Hay ll.Je asllll!rlo. De alguna nmera hay CJ..ie asun!rlo y de itl!, exccta­
mente, de itl! parte el !nielo de su drmturgla. 
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3. f>ffii'Wat!A Y TRADlC!ON 

ffneralnrote se entiende DOr troolcloo Ja catlJlllcaclOn o tra1S­

mlsl0n de rotlclas, doctrinas, ritos, costulbres, coooclmlentos cue en el 

correr de Jos ti€llll0s y las edades P8Sér1 de generoclón en generoclón for­

nm:b Interesantes vtrculos culturales. Esta tmltual evoJIJ:IOn ll!Jlllca -
Ja Jerarciila de lJ'l8 !llJlQrtarc!a en el sentloo de lo per¡¡aiente e tnalte­

roole. Por Del1lla"el1Cla, en relacloo con el esPlrl tu de las troolclCXles, -

se debe entender la lrm.Jtooll ldad y la estooll ldad de tockl m proceso -

cultural; la perrrmeocla IITPllca lo susta"Clal cue se ofrece sobre 1.11 es­

taoo o cal!G:ld. Es decir, el flJ'ldarento esencial cue tooa consta"Cla a -

través de lo perecedero y reiterativo del carocter tradlclcml. 

En el ser huTml se ofrece lJ1 proolaia de ldentldocl persooal, -

sicológica y social cue lo raimta al pasa00 caro l.118 directriz volitiva 

hacia ll1 eterro retorro ya cue éste slel!Pre está regresam a sus orlge­
nes: el h:mlre necesita recoorar el arcaico sentir cue en aitl!JJ85 éPocas 

~ Plasmaoo en las artes, en la historia y en las costLlltlres. La tra­

dlcltin es la traismlsltin de Ideas Prlroordlales cue ll1i ficai a ll1 !INlO -

social par enclrra de la ubicación tellJlQral y cue se sl!Jll flca, a Ja vez, 
caro l.118 forrra de Ideal lzaclón par medio de la cual el ser lul8ll recurre 
a la sapiencia anti<JJa; en este senttoo, se debe considerar cue las for­

mas de condlJ:ta aiterlores se PUeden 00optar y adecuar a ruevos moldes de 

vioo. 
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La tradición artlstlca y literaria, en relación a lll sentir co­
JTÚ1, se rnailf!esta como lll acervo cultural el cual ll!Pllca 1.11a ldeOlogla 
social y nora! que en su determinación comotatlva, histórica Y expresiva 
no se PUede a~mar, evl tar o reenplazar ya !l2 en ella stílslste ll1 ele-­

rrento finlarental de orden tunero. La tradición estética no tan sólo se -
ocuia de nostrar lJ18 ser 1 e de 1 cteas ~ se sustentérl en ll1 sentl oo 1 nte-

1 ectual irente ccterente, sino que télll:Jlén se refiere a ll1 contexto es1XX1-
t{neo de lrdole €110tlvo en QJe pernaiecen sentimientos, creencias, aspi­
raciones, formas de vida, asideros creativos, occ!ones Y -sobre to©- lJ18 

concepción del IJllldo. El la PUede sufrir variadas IOOdlflcoclones, pero -

slensire ~trega a la voz y a la verdad de los tlensios lJ18 eseo::la de ca­

rocter retroallirentatlvo para q.e las generaclaies sucesivas se surtéJl -

pererraoonte de tales formas fecl.J1da'ltes; estas ralees culturales hacen -
~ la tradición presente eletrentos perrramtes en c1.01to a f0!1!0S vita­

les, estéticas y sentlllllíltales Q.2 sin su.Jeclmes volitivas l!UeStrai, a -
su vez, Ideales religiosos o patrióticos correspoojlentes a ll1 sentimien­
to cooúi. 

La actitud de volver los oJos al P8Sado no ll!Pllca estrlctaren­

te el retroceso evolutl vo o el estarcanlento cultura! !l2 se denomina -
COOl'.malte como tradicional IS!ll), par el contrario, en ella se PUeden Pre­
cisar afanes progresistas en su desarrollo PtJeS am.ie parta de ll1 prin­

cipio reiterativo, éste PlJede Inclinar su sentloo Prlroordlal par J'llevos -
cw:es de expresión. La. tradición -acervo heredaOO- es lJ18 forma de CQ1-

tl11.Jldad a través de las edades, es el gran enloce entre ll1 P8S800 rrero- . 
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roole Y un Presente Si!Jllflcat!vo; la fecundación de sus Prirx:!Plos se m:i­

nif!esta caro una determinante pererne de la cual las generaciones suce­

sivas se lmPregm y, a la vez, transmiten a futuras sociedades caoo irrpe­

recedera vivificación. 

La persCXléll !dad colectiva de lila sociedad se Integra en sus -

convlcclllleS para di fererx:larse de otra caoo forna oo Identidad Y de 

aflrna:loo en cuento a 1J1 cOOÚl denoollnador CU! preteroe a!Cll'llar la ln-­

nutétlll !dad. La cont!llJidad de la trad!cloo se cifra en la can.tclál na­
tural QJe se nmlf!esta en la realidad, la cual rueoo OOl\itir diversos -

pr®(lsltos exegéticos ~to CJ.Je el tema de la Pel'l!aleOCla y la tradlcloo 

es tai vasto ClJEl resiste la ircls!Va reflexión en los órdenes antropa­

Jóglco, sociológico, filosófico, estético y, llOí s~to, dentro de este 

aspecto últ!ro, en el literario 

Ahora bien, st la trooicton es 1J1a ctrCL11Sta-cla lmerente en -

Ja confonrocioo misma de la identidad de los IUllllos, seaeJ<11te clrCL11S-­

tcn:!a de orden hl.IJ0'X) ha sido tema de dllucldaclát !Xlr IJlJY diversos es-­

crltores. Para ArOOrico castro la conciencia del ser colectivo q¡e se et-­

mienta en la pleltesla de los valores trootcl<mle5 es lila lnter~ 

c!a s!cológlca y social en el devenir de los IUllllos, pero esta rocloo -
llUeOO sufrir IOOd!flcaclones a causa de las variaciones h!stortcas y de la 

realidad IOOdlflcada oor estas mismas variaciones: 

"La conciencia y la realldad de la dlnmslón colee---
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ttva es el cOOl'.ln OOnal!lnéKlor sobre y a lo largo del -
cual voo si tUéndose los soceslvos rurercmres t6JPQ­
rales, <Ul Véll cmstltwendO el proceso ex!steoclal -
Ca veces hlstorlable, a veces oo> en la vida de lJl -
PUeblo o colectividad tuncria. Llaiaoos éPoCa o perfo­
doS en la vida de lll rueblo a esos 'rurerOO'.lres', a -
los narentos de sostenida toooooneldad en cuento a la 
si tuoclón y a la trabaZón tntertor de lo <Ul iba ha-­
clérXbse, ae lo CJ.Je Iba aconteciendo a gentes ligadas 
POr la corcleocla de 'ser colectlvarente'." 1 

SI los lfllnales transmiten natural10011te su especifica forne de 
mtnalldad a su descerx!eneta, esto tarotérl le SI.Cede al t'o!tlre COOX> érll-­
nai, pero no en cuanto a su ser social CUl lo constl tuye en Qrl.IJOS espe-­

c!ftcos par la stmllttud de su der'lllllnaclón y desl!Jllos cames. 

SI Arrérlco Castro da lllél serle de paráootros Y colrcldeOC!as -

para tratar oo definir PrODlarente el sentir generacional de lll PUetllo y 

partiendo de éste recooocer la tradición, Ortega y Gasset -con profllldas 

dlSQJ!slclones- téllblérl la conteJPla para re5petarla Proftnlarente. Sin -
aiilariJJ, attJos escritores se prcnnctan contra el "tradlclmallSllX>" acen­
draoo ruro:i éste se aflrna caoo lllél cootllllOClón fatllJ)sa CUl ha perdida 

su verdad ortglral y CUl se ha coovertldO m la néS desenfrenada lflllOSl­

clón. Basta recordar runlo el primero dice "Seaoos ó.Jeños y no siervos -

de ~tra historia"; y cuandO el segi-OO señala: "ltl, ro POderoS seguir 
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la tradición; todo lo contrario: teneiros Q.Je lr contra la tradlc!On, rrés 

allá de la troolc!ón. De entre los escootros troolclonales ros urge sal­

var la prlrrera sl..iJsté11Cla de la raza, el rOOci.Jlo hlsllállco, a:iuel Sl!fllle -

teit>lor esPéiiol ente el caos. 112 Caro ya se ha señalail, en la roche de -

los tle!JllQs se corcede ll1él lll!flcaclón de caracterlst!cas colectivas Q.Je 

se ha deron!nado caoo tradición, pero ClJe en lll PUeblo ten volc:aOO en si 

m!Slll) cOOll es el esPéiiol este válido coodlclcranlento se ha lnstl tu::looa­

llZéDJ; esto l!fllllca Q.Je la corclercla de colect!Vldad natural se ha con­
vertido en forna llIPUe5ta, en CJQJl!osamlento 00119800 q,ie se ~ con-­
slderar caoo "troolclonal lsrro" ferviente y, par SL.PJE!Sto, lrcoovenlente. 

Tales opiniones tienen, aderrés, ¡:u¡to de colrclden:la con las -

Ideas de Room f'enéndez Pida! Q.Je, aJ1ClJe bien rec<r(((! los DrlrclPlos re 
pernm:rx:la y tradición, ro es talJllOCO ll1 féllétlco partidario del énfasis 

troolclonal ccxro c0010taclón establecida ya Q.Je esto deriva en lila forra 

de rraraSllll Intelectual; si bien recoroce la lllllOrtarcla de esa contlrul-­

dad natural referida a la corceix:lón Interna del transcurrir social, tan­

DOCO es partidario de q,ie este fenáreno sea conslderail caoo !mutable y 

CJ.e se convierta en CllletlSIOO y en érQJllosamlento: ''La adlesll'n a lo an­
ti~ es, JX.eS, para el esPél'iOL lo rrés 5e!JJl"O, Es sin ciJda el estilo de 

vida más sobrio. La troolclonalldad en si ml5110 es 1.118 fuerza pasltlva, -

l'.rllca nmlra de vivir ll1él Vida de personalidad fUerte. Lo negativo es el 

mlsorelSllll, la rerolslón a todo lo nuevo, y eso sL en ciertas éPOcaS, ra 
ooréDJ soore el DUeblo espaiol ccxoo réfoora en cmilveocla con la vulgar -

éllatla. "3 
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Por su parte, Andrés P.trorós al referirse a las formas de la -
tradición corro permarencla artlst!ca PrODU!Jla POr el profi.n:lo conoc!m!en­
to y cons!derac!ón de un pasado estét!coi el arte escrito es orQén!co en 
a.mto a CUl es una creac 1 ón hunara CUl surge esi:mtiffarente caro un cú­

mulo fll'IC!éooltal de experiencias q.ie se re! teran en si mlS110s P8S<n10 del 
ser loo!VidUal al ser colectivo y de la sociedad q.ie ha aslm!looa esta -

c!rcunstcn:!a fllldanental a la historia misma: "Me parece !rdJclctlle ci.ie -

la oora literaria se sitúa, desde su nacimiento, caro un eslOOOn n'ás de -

una enorrre cadena: la tradición l!terar!a. 114 De esta nmera, ro se PUede 

estcillecer una absoluta escisión entre los escritores cléslcos y los con­
tatllQrtneos; los escritores clásicos soo llimíls Justarente de tal forma 
por la permanef)'.;la de Ja vitalidad estét!co-creat!va ci.ie perci.lra en su -
oora y q.ie PUede alcanzar plena correspmlencla y cOOUllcac!ón con la -

senslb!l!dad actual. 

La tradición es válida y vigente, el reconsiderarla creativa-­
mente o el el frarse en la misma ro llfllllca una corrotaclón de caik:ldad o 
estli>lecer una Inspiración precaria y declinante; el renovarse a travéS -
del soodeo artlst!co en fuentes ant!g¡as slgilflca la oceptaclón en Clal­

to a una profética permanencia de elementos anteriores cw se vierten a -

travéS de un nuevo y valioso testimonio que PUede presentarse tan re! te­
ratlvo caro lnperecedero. El verdadero creaoor l!terarlo PUede tener, en­
tre otras, un slnfln de vlas oolertas en cuanto a la COSIOOV!slón de la -
real !dad QJe ha heredadO de sus antecesores. roo referercla a estos razo-
11C1T1lentos Pedro Salinas expresa que ..• "Lo cierto es Clle la tradición es 
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la forl!B más Plena oo llbertad qoo le croe a lll eser! tor. 115 Y el mlsm:i -
Arrorós señala: "El exploraoor, el artista de txly, se halla coo nás canl-­
ms rotertos qJe mn:a: soo los trazaoos par sus aitecesores. Aooderarse 
del sentloo de la tradición es tr cooxlendO rreJor esa red, éllarenterente 
contracllctorla, par tintos crt.K:es: saber POr déroe cniJvteron los denés -

le enseña a uno a Sltler par dónde ama. t:l artista ClJe logre 5e0Jrear la 

tradición será más 1 !bre al tener más carreras !Xlr oorne aventurar sus -
pasos." 

En s!ntesls, los eser! tores anterlonrente referidos no f!LleStréll 
lJla oPOstclón ldeOlóglca en Cl.Jéflto al arbitrio y conocimiento QJe tienen 
de la tradición; todos ellos la recooxen flnalirente coon lll8 forma de -

sustrato cultura! QJe llega hasta ruestros tleJlJOS y QJe se debe estl1113r 

en todo su valor, pero sin alcanzar cXx.Jlat!srros ocadán!cos QJe conciJcen a 
excesos Inconvenientes en las fornas vetustas y llB'!ldas del "trad!clona­
l!sm:l". Y, desde luego, en ese venero de aitl9Jé!S lnsP!rac!ooes se eooiJ­

ce taiblén Buera ValleJo QJe parte aslmlSIOO oo ait19.IOS recursos estétl-­
cos Provenientes de la tradición hlSPtlnlca y de la cu! tura occidental 
-recurrenclas mltlcas, aluslores picarescas o clrct11starx:las h!stórlcas­
para Involucrarse en Jos cuestlcmn!entos QUe real!za su coo::ten::ta a la 

deslb!cada real !dad que se ofrece desPUés oo la guerra c!VI l esP<tlola. 

La tradición, para el referioo escritor, es el 91"éll reó..k:to es­
tético de COOPrdlaclón y penetración papular en oue Prevalecen aitl9BS -
formas de expresión caro se puede observar páginas adel!llte en el arál!-
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sis de su drélllaturnla; la acción teatral de sus creaciones alcanza 1.11a -

JTaslva caitaclón en la colrclder.:la cnlmlca de lll Pt'.bllco actual CU! re­

c:aue y reercuentra los rerrotos eleirentos Provenientes de IJl8 lmerente 

senslbllldOO colectiva. Coosclente de su prepla Intuición y del rastreo -

Q...e a través de su Proo.tclón dréllátlca ha reallziñ> en el pas00o ll tera­

rlo esPíiioL a.iero ValleJo aflrJTa: "Atender al repertorio es aterder a la 

troolclón mediata o lnnedlata y todos sroaoos -ya lo d!Jo Valle-lrcltn- -

Q...e sólo las ooras cargadas de tradición está1 car~ de futuro.'.6 

3. 1 EL ffiAN COORASTE ENTRE LA LUZ Y LA 9lilRA 

El término y la concepción misma de la paloora coooclda como -

"luz" -sl.bllmada POtestoo- es de frecuente uso en la tradición de las -

Ségadas Escrituras y en los prlrclplos del mcnlQ...elsmo. En los antlgJJs 

textos q.e dieron ca.x:e religioso al Pülblo hebreo slgll flca origen, 
prlrclplo de vida, Qénesls, y ofrece tres prlrclpales aspectos: el estr1c­

t00S1te teológico en cuanto se aplica a la figura d!Vlna; el ético Q...e -

alude a las referEJX:ias morales en el rorore y el escatológico CU! se -
~llca especialmente a la eterna bienaventuranza. Todos estos preceptos -

se ft..rdarentcn en la Biblia prlrcipalmente y se héJ1 infiltraoo En la cul­

tura occidental coro rociones PrlJOOrdiales, amJe esto no precise, es-­

trlctarente, la refereocla a lJl8 religión especifica. 

En la Derllléffl"Cla del sentido blbllco Dios es luz, está cercaro 

y vestido de luz Y hcilita en las esferas miS1T0S de la luzi su POder ami-
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POtente y protector está slg¡lflc:aOO PDr la eseocta mtSll'B de la luz CU! -

refleJa scbre las criaturas del llllverso, especlalnmte las CU! silJ,lell -
los canlros 00ecu800s en reloclón con la Justicia. ''Yo soy la luz del -
111.Jlb; CJJlen me stg,ie, no ITT1a en tinieblas, sino QJe terdrá la luz de la 
vida. 117 Los Justos esttfl llunlna00s, es decir, la vida rora! -seg(n las -

sagra'.las escrituras- está ccrolclonada POr la luz; en relación a las le­

yes divinas y suprffiias de esta fllosofla la norma de la vida rooral es la 

luz de Otos que se proyecta soore los Justos y los croi.ce POr las vere­

das del bien: el Q.Je transita p0r el canino llunlnado es el ciie oora JXJ-­

stttvarente con sus seireJantes y con los órdenes del mlverso. El cue sl­
!Jle las virtuosas sendas conlleva en si m!SllD la luz, el cu¡ ha extravta­

oo el canino hacia estaoos aleJaoos del tlunlrOO> prlr.;lpto ha caldo en -
las tinieblas; el Q.Je reside en las tinieblas ha perdtoo las DroPledacles 

de gracia Intelectual con QLe se 1 lunlna el ententlmlento de ocuerdo a -

los bienes espirituales. El Cll2 padece las tinieblas ha perdido los de­

leites de la gloria, de la vtda verdadera y de la felicidad trascendente. 

En el lll.OOl de los harilres -en el sentido cotldiaYJ de su 

tréflscurrlr- el Q.Je ha Qlmido suoorgldO en las i:ilrumtes tinieblas es -
el carente visual, el QUe no tiene, evldenterrente, la clarid:ld @tlca pa­

ra dtstll'l9Jlr las coofiguraclones llllltlfacét1cas del llllverso. El viden­

te, en camio, es aquel ser prlVI legtaoo cm PtJede dlstll'l9Jlr visualmente 

Jos contornos de Jos més vartaoos obJetos crue se estoolecen en el cosmos 

QJe lo determina. Sin embargo, estos primitivos, obJetlvos, elerrentales y 

c001lrensibles coo::eptos -caro socede, en cierta medida, en las sagra'.las -
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eser! turas- son sll!PlElrel'lte aparentes en las conslderaclQ1es draiátlcas -
de Antoolo Buero ValleJo en las q,¡e se present111 Q.Jebr111ta00s y enaltecl­
oos hocla reglones cualitativas de 110YOres alcaices éticos. 

El tena de la cegiera y la visión da pa¡ta a la prlrrera obra -

teatral q,¡e escribe el dréll0turgo en su vida y q,¡e se titula En la ar­
diente oscuridad, teira que -aderrás- se coovlerte en lila verdadera y oose­

slva coost111te a través de su literatura. "En ~la, nlllU18 obra 

rreJor 11.e ésta puede servirnos ccm PUnto de partida para entender esa -
unidad roolcal del teatro de Buero, sus ci.ldas y perpleJ ldades, su proole­
~tlca rreciJlar que es a un tlerrpo tréglca y esperéllZada < ... l De rec:ro, -
En la ardiente oscurldOO viene a ser caro un centro nvtor, del q,¡e parten 

-y al 11.e regresan- las p0sterlores y sucesivas exploraclQ1es ool draia-­

turgo,"8 

En el universo buerlano el ser tmm se siente lncoopleto en -
Ja POtencla de SU totalldadJ de éill el slrrtollsnv de la ceguera, El Invi­

dente ro aslml la ni ca:ita la realidad en toda su Plenitud, siro solcrrente 

aspectos fragrentarlos de la misma. El raitre, en tal sentloo, está es­

cindido de su realidad y esto lo proyecta cooo un Infeliz irerglnado cui -

no transita par la vida en eterna medida. En la oora En la ardiente oscu­

ridad " ... el dréll0turgo proyecta un determinado sentloo alegórico: el de 

las llmltaclories hLl10íléls. Taoos saoos 'ciegos', es decir, saoos Irrperfec­
tos, carecenvs de J lbertad suficiente para calllrender el misterio de 
ruestro ser y de nuestro destino en el llUlOO, pero necesl tanvs corrprender 
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a teda costa ese misterio. 119 El estado de ceguera o invideocia entorpece 
la lnterpretoción de la vida; el OO.Jlvoco de los oscuros roonesteres es el 

desconocimiento de las paradoJas tuncms y la falta de conciencia de los 
Intereses elevados. El ciego está escirdldo del llU1do y de sus verdades; 

el conocimiento que POOda tener de éSte es sl€11Pre relatl va, de ah! el -

nocivo conformlsll'o y de ah! -tarolén- el estoo:arse en las zonas de su-­
perflc!alldad y en las trivialidades que se establecen caoo oonlnante -

conslderoclón. La Invidencia es ui estado errado 1J1lversal cw oo perdona 

cre00, raza, sexo o lugar geográfico; el cm sufre la cegiera ro ccmce -
las cooiarcas lllllllnadas Y S1€l1Pre presenta Jeslcres JOOrales cw atrof!Cll 
-cual si fueran órgcros flslcos- las virtuosas l'.Xltestades. 

Sin errtiar9'.J, esto no l!llll!ca <m la ceguera, en la alegorla -

dratátlca de Buera ValleJo, sea lJ1él esencia, IU3Sto Cl2 la Vldercla o la 

Invidencia es sabre todo 1J1a octl tLK1 del lrdlVlwa. El vidente es el ser 
capaz QJe logra sobrepasar los ll!lledllOOíltos de su Pr®lo devenir para en­
contrar la luz; el vidente es el que logra la renmeraclón rooral de sus -
esforzados y !!el tos Intentos. el que tiene una verdadera cOOPrens!ón re 
las elevociones de la verdad. El estado del Vidente l!lllllca la notoriedad 

C11!mlca sobre la lnsenslbll ldad de los <m ro 1'01 sloo eleglckls; esta -

elección ro presu:iooe ll1él rlntJooi:Jalte protecclm re los favoreclmlentos -

dlvlros. En este caso no es Dios el que decide los vaticinios del nmJo, 

siro el tx.xrilre el que hwe de las bérlaltdades y coofustooes del l!'eZCl.llOO 
ocontecer para encontrar el equ1l!brlo de la SuPerlor!dad. El tnoocen--­
tr!siro, en esta forma. se desarrolla organlzacarente para desplegarse -
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trlmfante sobre el caos social; el hootlre y sólo el t'artlre P!Jede tr¡rn­

rrutar la ley voc!a del dest!m par rredlo oo la superoclón y el rreJora-­

mlmto lmlvl<iJal. La vldercla es, oo tal 11B1era, m la drarátlca oo &!e­

ro ValleJo, especlalrrente en las obras En la ardiente oscuridad y m §. -

ccn:lerto oo Sén OVldlo, el estado oo ccro::lmlmto y ccn:lencla entre el 

t'artlre y el cuestlamlento de su mLndo; el tmtire CU! afrmta las adVer­
sldades de la existencia se fortalece m la ccn:lencla oo si mlSITI) y oo -

la colectividad cm lo raooa. 

CUá"ltos ciegos -paradóJ !carente- Célltéll oo llm!ra sobresal lente 

lo slbllrre y lo exegético ool fluir vital y, m Célltllo, ct.áltos seres cm 

tienen la pasibilidad fisiológica ool ver eQ.JIVOCéll. ccnfuroen o ooscom­

cm los rigores de la realidad. " ... la rrayorla de los lisiados de Buera 
ValleJ o paseen lJ18 especie oo 'seg.nja vista', o 'sexto sentido', caro si 

su atención, par fuerza ~rtada de lo exterior, de lo llarratlvo, airm-­

dlera a corocer lo proflndo, lo esencial, AsL debaJo de la ceg.iera, ha-­

brla Lm especie de elección persooaL y al mismo tlerrpo oo respaisablll­

dad. Ser ciego es, a la par, Ln problema étlco."10 

El estado contrario al de los determlrmtes de la razCo y la -
lucidez es el del triste oscurant!SIOO, el oo la !!Jl)rarcla sobre las ver­

daderas percepciones de las destocadas excelencias; m la obra buerléra -

el CJJe ha alcaizado la luz tiene dlsPUeStas las COOIJlocenclas oo la ltx:l­
dez, la CéllOCldad de coox:er al mlJ1do con lJ18 Plena proflndldad lntelec-­

tual y anlmlca que rechaza el estado oo lnvldercla. "SI m fuéramos ele--
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oos, seg;rarente esta saciedad en CJ.Je vi vlJOOs no estarla organtzada sobre 
la rrentlra; segurarente, esta socledéKl as! orQéll!Zada es l.118 prueba de -

ruestra ceg..¡era. 1111 Ahora bien, éU1Q:.le la socledéKl eooú1 a tOdOs los tun­

bres no estuviera clirentada en la irentlra, el ser hJralO lg.ialirente CJ.Je -

darla sooetldó a la ceguera, a la parcial !dad de cwtaclón en cuanto a la 

cosrrovlslón del lll.JílOO. "Pero esta sospecha no excluye la esper<nza de lo 

lllllOsible: la de que alguna vez Podaoos alcaizar la visión y la luz, para 

lo cual hay que eipezar por asl.illir la verdad trágica de ruestras tinle--­

blas y sobre esta verdad asentar nuestro vivir y ruestro convivir. "12 

Un llU1do critico <bnlna la 5e9J1(la mitad del siglo XX y el ser 

turm:i POr iredlo de la lunlnosldad de su Juicio debe valorar Justarente -

ese l1ll100 ya CJ.Je el equl l!brio resplcmeclente, caro sucede en la trooi-­

clón blbl!ca. se opone al caos de las sootiras y de la ig10nn:ia y se pre­

senta -lnc!sivmente expuesto- en el enfoque teatral del groo daraturoo -

contemporéneo. En este sentido, Buera ValleJo no tan sólo es m crea:lor 

de Videntes drooátlcarente slgi! flcatlvos, sino él -en si m!SIOCI- es t!lll­

b!én un magállrro vidente. "De esta su capacidad de 'ver' lo real, vitre 

el excepcional don de anállsls del aitor, sunmera tan fina, natlzada y 

verdadera de dar cuenta de los fenóreoos h.mlos, históricos y soci~-­
les. "13 

3.1.1 EN LA ARDIENTE OSClRIDAD 

"A oorlrles los oJos, para CJ.Je se convlertai de las tinieblas a 
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Ja luz y del JJOder de Satanás a Dios, y con esto reciban Ja renlslón de -

sus peca00s , .. 1114 Coo Ja razón y la penetroclón de afmes reflexivos, -
Buera ValleJo establece En la ardiente oscuridad estrenada en 1950 el en­
frentanlento de ll1 llUlOO antaOOíllco QUe se debate entre el "deber ser"y el 

"no deber ser''. Polémica obligada al cuestlonanlento de la lllJY érltl!Jlél y -

1101ICL1ea aposición entre lunlnosldad y oscuridad caro entldOOes contra -

rlas de una mlsrra personalidad que es el llxlilre. ''La Idea predanlraite -

del manlQUe!Sl!Xl es la oposición de la luz y de las tinieblas, QUe repre-­

sentai el Bien y el Mal. El llUldo visible resulta de la nezcla de estos -

elarentos eternarente enemigos. En el hootlre, el alua es lunlnosai el -
cuerPO, oscuro; en el fuego, la llana y el turo representan Jos dos Prin­
cipios rlvales. 1115 Fuego ardiente y oscuridad temible provienen de Ja -

perrmente tradición blbllca y se ofrecen desde el titulo del draia; tes­

t!Wllo de lila nueva conciencia dra!Étlca que rrw;tra en su creación, lm­

PU!sos ooJetlvos y entele<J.Jlas subJetlvas. La ccrislg¡a del escritor es la 

contleroa de estos dos extraoos en una po.gia al trul sta CU! trae -caro ló­

gica repercusión- el enfrentanlento de un esPlrltu avanzado contra el -
nmJo clrcll'ldérlte ante la necesidad de ubicar elementos de distintas Je-­
rarCJJlas éticas. Amelo, Intento y creación que hacen del dranaturgo ll1 -
turrolsta de gran penetración que atrapa las coyunturas -necesarlanente -

oPUeStas- en la búsQUeda de ll1 l'aJtlre Sl.!lerlor. 

El desarrollo dranétlco habrá de suceder en una l!Xlderna lnstl-­

tuclón para ciegos en la cual Ja doctrina Principal es el olvidar el de-­

fecto flslco que los caracteriza y aparentar, aite Jos del1Bs Y érlte ellos 
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mlSOXJs, QJe tal estlgna está suJ eta a lJl8 si tuaclón PDCo trasce00ente en 

QJe el sufrimiento no tiene crol da. La al trulsta organización es, de tal 

nerera, el oorloo Protector, el ecJJlllbrlo en esta colectlVldacl cve C<11-

v1ve en anlilnlca compl lcldad y en falsa realización, El vivir COOÚl no -
existe verdaderarente en las perspectivas del lugar, pero, en calt>lo, se 
otorga ll1 artl flclo de lo que éste serla; vn ficción de destrezas Sllle­

rlores es la POtestad Ilusoria que se ofrece a los desvaUoos lnvl<Entes, 
Para aceptar tales aparlerclas se debe nmtener ll1 especial estad:> espl­

rl tual en el QJe los someos morales se desccrocen, en QJe la conclen::la 

de lo qte es el hoobre y sus devenl res se evl ta y en u la cooformldad -

con los horizontes ficticios se acepta ccxmrente, La verdOO Y la· llber-­

tad son facultades de la conformación tuJma cve hm sloo proscritas oo -
la lnverclón perturbadora. En este ffill100 de especlflcos asideros se ha -

sustl tuloo .. , " .. , el vocrolo 'ciego', con todaS sus connotaciones rega­

tlvas, par Ja palabra 'Invidente', sustitución llngülstlca Cl.«l llBllflesta 

su Pretensión de nornalldad: vivir ecm:> gentes rorrnales sin asunlr sus -
limitaciones caoo tales. ,,16 

En esa realldacl en que las dlflcultadeS de la afección flslca -
son evadidas llega LD1 ruevo ciego llanada Igiaclo QJe tiene tria cormta­

clón esPlrl tual Plenarente i:westa a los sl!JXJS morales Qle se htvl de­

termlrOO:l para la escuela. El dealtA.lla par ll1 sufriente acontecer, él es­

tá profllldamente afectado por su lrreparétlle deflclercla, él busca la ex­

Pllcaclón a sus castrOO:ls destinos, él no quiere refugiarse en la evasión 

y, srore todo, él desea -obseslvarente- lograr Ja facultad narav11Iosa -
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que mnca ha tenido. En lgia::lo ro se da el conformlSl!O ante lo llJJJOsl-­

ble. "De este lll'.ldo, al desear con todas sus fuerzas la visión, la luz que 

le ha sido negada, su vida es un vivir desvlvlénOOse. 1117 Sin arbargo, lo 
lnespercm su:ede y el loconforme va desposltar\'.b en Jos cBJés la fuerza 
oo su verdad; el desgarrnnlento sensible de la desesperación va CJJebroo-­

tar\'.b las reglas del Juego y sus coovaieros olvldérl las secmtes CJ.Jlireras 

mientras la duda y el detrleto Interior se manifiesta en ellos. 

Una serle de diversas personalidades se presenta entre los ln-­
tegrantes del centro; entre los nás destaccms personaJes está carios en 
el cual se ofrece la personificación del rorore cm ha aceptcm su oofl-­
clencla visual y la sobrelleva con serenidad, fortaleza y sunlslón. El -

llnaJe oo su slcologla se precisa en la serenidad y el convencimiento CJ.Je 

niJestra hacia los eOOebles moldes de vida en CJ.Je se flJ'lda su ldentldad; -

representa la asimilación perfecta a la condición lnstl tuclonal. NOO!e en 

sus afectos, cauteloso en sus oPlnlones, serero en su t€11Jlerarento, atl-­
ncm en sus decisiones, Inteligente en sus actitudes; es, en slntesls, el 
ll0!JKl representérlte de tooo m sistema oo vida para el CJ.Je ha sloo pro-­

gra!OO:l. su definida personalidad caoo adecuación méxl1!0 al rredlo referl­

oo lo convierte en ldeallzcm l!der entre el all.llJ1800 de la sofisticada -
organización. a:iv1arente éL sobre todos los OO!és, seré el gran OPOSltor 

de Igiaclo ya Que es el éliro exPQ!leílte de los Intereses dlsll.lestos. Co­

mo se puede SUPoner, su ootagónlca estirpe daré lugar al gran enfrenta-­

miento 001 draiai él no PtJede perml tlr el trloofo ool oPOsl tor WCl.le los 

SLPLJeStos atributos ool gran paliativo en CLe lo ha1 eáJcaOO se verorlan 
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ooaJ o en forma. par deflás, estrep! tosa, 

Al parecec estos oos personales .contrarios en el drama En la -
ardiente oscuridad, la pr!rrera oora escrita par Buera Vallejo llJe es gé­

nesis creativo de toda una trayectoria teatral. surgen toolllén COIOO lllél -

constente sobre la s!cologla y las refereocias tunaras QJe afirma a11Jlla­

rrente el eser! tor a través de toda su creación teatral. R!caroo Darenech, 

el més reconocido estudioso de la oora buerense, d!Vlde esta mttron!a -
11DraL sicológica y l1tm3na con la denoollnoclón de 11contenplat!vos11 y "ac­
tivos". Ese personaJe -idealización de la dramaturgia cuestionada- QJe -

busca ferv!enterrente el eocuentro con lJ1él rueva realidad nás consciente, 

esa personalidad QJe no se arredra ante las v!cisi tu:leS hJstiles del m..n­
do QJe lo rodea es considerada COITD caracterlsttca de la conterTPlac!ón: -
"Son personales escrUPUlosos, cUlltatlvos. éll!JJSt!ados, Q..e no ~ vi­
vir en lJ1 l1U1do que les viene dellaslaoo peQ..e'io, Q..e tienen clara con -

clerc!a de las l!m! tac iones de su prapla corxllclón o de las lnperfecc!o­
nes de la sociedad, crue sueñan una libertad y lm perfección suier!ores -
, , , ,,1s En cooti!o, aquellos seres que tm perdida la senda Y el escrúJUlo 

para lograr sus prapós! tos son considerados con el rmlJre de activos: 
"1111lUlsados par sus egolsrros o par sus baJos ~titos, todos estos perso­

nales se valen de cualesquiera medlos, y estos medios suelen ser la 

crueldad y la vloleoc!a, para hacer real!dad sus deseos. <. .. l Ante 

ellos, el espectador cOOPrende !nmed!atarente que, par lll eleirental il!lle­
rativo ético, no se puede ser as! y, soore toda, no se puede actuar 
asl. "19 
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Sin enU:Jargo, estas fervientes y antaoonlcas determinaciones en 

cuanto a la conformación de las principales personalidades buer lanas ro -

lrollca 111a sl1IPle escisión de tlPO irelodrarát!co entre "txJeros" y "ma-­
los'! ya QJe los personaJes trazaros par Buero Vallejo ro se ofrecen con -
dlsPOslclones de tal elenental!dad y sl¡¡pleza. El aspecto caracterol6Qlco 
con CJJe los precisa el dranatur90 -tanto a "activos" caoo a "cont~lat!­
vos"- presenta la sutl leza de !nflnl tas cootJlnac!ores sentlirentales y las 

Cfletenclas roorales de la conducción ética en ctalto a que el COllllOrta-­

mlento del Individuo es una de las grames preocUPOClooes del escritor. -
Los senderos que llevan a los diversos seres teatrales hacia lo adeCUadO 

e Incorrecto del devenir crilmlco son, en real !dad, lnsosJJeChados, tanto en 
la Vida caro en la riqueza misma oo la obra cuestionada. 

Tarblén está M!guelln entre los edJcén'.los del centro escolar; -

se trata -en este caso- de un alegre adolescente QJe ha 00'.lptadO la Joco­

sidad corro eletrento principal de su carácter. f>'ás bien, ha logrEdl ocul-­

tar la afección rooral de su lrreparoole oofecto con la soor!sa !nsustai-­
clal; utiliza -adalás- el derroche verbal de la brooa coroo 11Breo s!colO-­
glco. Están, aiarte, Ellsa Y Juana que sm las dos nujeres Jóvenes oo la 
obra; amigas entrañables y de ODUeStas slcologlas QJe parecen cOOPlaoon­

tarse entre si. Lo que en la primera es timidez, en la segl.llda es ct=sen­

vol tura. El!sa en su debl lldad es absolutarente OOlend!ente de su rela--

clón arorosa con Mlg..iel!n; J.Jana, ll1JCOO más madura Y centrada, ya ClJEl -

-POr lógica- el escrl tor la tiene que situar a la estatura rora! de su -
pareja o sea de Carlos. 
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Desde QJe Ignacio Ingresa a este extrél"Xl árbl to nuestra su re­

chaZo a toda esta a-malla de vida. Los cB!ás preterden -al Prlrclplo- -

QJe olvide la terrible carercla QJe lo atonrenta ta-i lntensaoonte para -

QJe se convierta en uno més de ellos, Sin entiaroo, ante la actltoo lrdó­

mlta e Inflexible del Insurrecto Invidente, sus CCXIPéiieros -los QJe co-­

rrenzarCXl por rechazarlo- sienten, éhlra, ll1 profl.Rlo Interés par su deS­

concertante personalidad. De tal llmlra, Mlg..ielln, 5LitlYLI9CW rxir la pre-­

sencla de !Q"OClo, descuida a Ellsa olvlcmdo su afecto par ella. La ac-­
tl tlX1 de la colectividad hocla él ha sufrloo variación plena i:x.iesto QJe -

su avasalladora presercla rooral -test111U1lo de la a.Jténtlca verdOO- se -

ln¡xne a los demés QJe se Interesan rxir la nueva fl losofla hasta CU!dar -

caitlvaoos par la fuerza fascinante de su locldez. El orden ha sloo alte­

raoo y las artificiales formas de vida 111.JeStroo la lmrxistura de su fal­

sla; el groo rebelde se lnpone a la deStreza prograrada y, caro prueba -

lme9Cble de la sublevación general, .llm se Interesa erootlvarente par -

Jgiaclo. 

Los creaoores de la lnauténtlca converclón lnstl tuclooaL Dcrl -

Pablo y su esposa ltfla Pepl ta, oo rueden perml tlr QJe ésta sufra una gra­

ve al teraclón con la relaJ ación de costllltlres QJe se ha suscl taOO y recu­

rren sumente afligidos a carros en Q.Jlen conflan caro el meJor expos1-­

toí de la concepción Irreal de Vida. Dcrl Pablo, director de la referida -

lnstl toclón, es un lultlre mayor QJe parece tmerse reallzooo en su vida -
personal por rredlo de su dldéctlca Iooor, El es creador de lJl miente -

perfecto en el simulacro de la superación; su carocter anlrooso se coo -
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vierte en ademán protector para todo ~l Q.Je pertenezca al especial -

s!sterra eóJcatlvo. El no PUede dar marcha atrés ni rOO'ller l.118 linea de -

cooeiJcta en sus errados principios; su vida esté ercaJZooa en esa ver--­
tlente entre altruista y ocuiaclonal QJe da sentloo a su persmlflcaclón1 

si estas carocterlstlcas rrodlflcaran su directriz, el Cllebranto serla de­

vastador para sus Intereses. SI ocepta las exlgeoclas de Jgiaclo todo el 

slsterra ooral proclamarla ab!ertCOOlte la eq,¡lvocada trayectoria. 

El enfrentanlento entre protoo:xilsta Y ant@'llsta termina CCXl 

el asesinato de lgiaclo por carios, asesinato QJe, warentemente, es lJ1 -

desgroclado occidente. "Desaparecloo Jgiaclo todo parece retornar al orden 

Inicial y ~ volver el aptlmlS!OO y la lncoosclercla de la prapla coo­

dlclál, rrenos para carios que ya no olvida la verdad: su CCXldlclón de -

clego. 1120 

La nuerte de Jgiaclo representa toda lJ18 conrocloo para el co­
legio; al no sroer QJé SI.Cede, pero QJe algo muy grave debe ocurrir por -

los gr¡ tos Q.Je hérl escl.dléK1o hasta sus tml toclCXleS, los Invidentes se -
convierten en fréQI les y enoavorecldas sait:Jras Q.Je recuerdan a otros 
"ciegos", los del drOO"a de Malrlce Maeterllnck. Al lg.ial QJe éstos no -

500en flslca ni lfOralirente ac1orde dirigirse; hérl perdido la fe y la 5e9.J­

r !dad QJe ten medltadarente se les hctlla asignado. es ta1 éberrcnte el -

terror a lo descorocloo y, pasterlorrrente, el caiellranto de sus almas al -

enterarse de la 1TUerte de Jgiaclo ~to Q.Je, de l.118 u otra aaiera, todos 

adlvlraipor la trayectoria y slcologla del flnado,QJe tal urte no PJe-
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de ser natural. se Inventa una explicación crodlna y tr!Vlal para aclarar 

el asesinato, de lo cual -obVlanente- se encarga Mlg.¡elln con sus POCOS -

éiios Y con llllChas ansias de encontrar J ustl flcaclón a la éVláTala si tua-­

clón, Taoos aceptan que fue un accidente 1nvolt.r1tar10 y -de forma lfllltll-­

slva y precipitada- se refugian ruevanente en la irez<l.lll'Klad de sus esca-­

lares convicciones para bUscar resg,iardo a su lnQuletLKl. La conversión -

paulatina en seres de verdadera profoodldad Intelectual se ha detenloo; -

ya oo hay voz, ni eco, ni pensanlento. 1910CIO ha lll.J€rto y con él tal -

rruerto los latloos de esencias sl.llerlores, de desooJm rorlzontes, de -

llJ::ldas Interrogantes, Las aleJadas pareJas, presurosas, se rocoo::lllan -

con tal precipitación QJe se lrcllnan més a lo exaltaoo ClJe a lo razona­

ble. El!sa y Mlg.¡elln reruevm sus esclrdloos afectos, mientras me re­

niega de sus pasaoos arrobanlentos oor 19/lélClo y vuelve -confiada- a la -

antlg,ia seg.ir!dad QUe le testllOOílla la presencia de Carlos. 

Sólo dos r:iersonas conocen la realidad de los acontecimientos: -
Odia Pepita y Carlos; una vidente y IJlél Invidente QJe, dlsroesta la t.m y 
reruente el otro, Quedan enlazados por la p05es100 fllleSta del l'OOnlnable 
secreto. Doña Pepita ha dedicado todos sus lfll'.llJlsos espirituales a satls­

focer las necesidades de su cónyuge y de la lnstl tl.K:lón q.e éste repre--­

senta. No sólo s00e quién ha sido el eJecutor cerebral del asesinato, si­

ro tartJlén oculta este conocimiento para QUe oo se den repercusiones con 

la Justicia; en tal iredlda, Justifica y acepta la !legalidad clVll y 

la !moral !dad QUe se ha cometido. Tan nelsaia en sus Intereses 0000 el -
mlsrro Carlos, too cOO{Jllce del ftresto atentado contra l1110Cl0 y tan crl-
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minal caoo el que més, el la qie es la vidente, ella u si tiene todas -

las prerrogativas vitales p:ira proyectarse en las aventuras nagilflcas -

coo ofrece el !IUldo, Derml te y sola:ia el brutal y fascista desenlace. Sin 
€flbar9J, a pesar de esta Inevitable y regatlva caipllcldad, el COOJuro de 

!g"JOC!O ha sloo esad'laOO; la paradoJa se hace ciJeña re la a:cloo y el -
asesino SUfre lJ1a Irónica trooSlllJtaclon en el asesinado. En el llés desta­
caoo de los edocandos cae tooo el peso de las rebeldes teorlas. Carlos, -

el rns trenmlo oPOSI tor de las Proscrl tas 00ctrlnas ha toca00 el ná91co 

tallS!IÉíl y es, ahora, el nuevo Portador de las licitas especulaciones; -

finalmente, el pertinaz roóstata ha verc!do. 

No son los vestiglos de lJ1 teatro de t!PO realista los QJe se -

desPllegcri en la realidad q.ie plmtea el drare en cuestlooi la aira se -

estéblece, llés bien, en los enpeños oo lo al~lco y m la mlxtlflca:loo 

de aluslcnes. Teatro de slrrtlolos y robles slg¡lflca:l01eS en.CU! la pro­

testa tiene la osad!a de la oostlnac!On. El walso perdloo erites oo la -

contleroa c!VI L el eocuentro armado, la Pérdida oo los Intereses rew--­
bllcanos y el nuevo réQlrren IUPosl tlvo se ercuentrai evldenteirente en el 

texto. 

La erablerta ceg¡era cue prevalece en el carécter aitl!J.IO de -

la lnstltuc!On es la representación misma del régimen fra1Q.llsta corres-­

pendiente a la POSQUerra clvl 1 hispaia; dellc:OOa cirC1J1specc10n de lo CIJe 

es la rueva realidad nacional a finales de los a'ios cuarenta cui fUe, -

preclsarente, ruro:i se escribió el draia. Ce9Jera lrconslderada ClJe ha -
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caldo Dérf!oorente sobre el suelo esp¡i¡ol caro si las tinieblas QJe se -

Dresentm en las Sooradas Escrituras tlbler<J1 resurgido desastrosarente -

ya Q.Je ro se ve ni se caJta la verdadera reallckl. Todo parece ser lll s1-
1JUlacro de vida en Que se dea!tlula con pretenslcres de tranqul llckl caro 
si no hltllera socedlck> n00a, caro si Ja colectividad tuviera la dlSPOsl-­

clón de la conformidad ante los nuevos destlros del pals. La l(gj)re ase­

veración ha tomado el disfraz maso de la stWeSta coocordla; la confu­

sión ha vertido sus desenfrenos en desP6tlco SUPl lelo. Stllllclo CJ.Je, a su 

vez, ha tomado el carácter de CCXTPlacencla; las atrocidades han CJ.Jedado -

atrás y la nueva obl lgaclón acordada p:¡r el reciente \XllJlerno consiste en 
el olv!do silencioso y, en tal iredlda, lnevltableirente, la soc!eckl fati­
gada y errpeQJei\eclda en sus deterioros ha aceptado la sl1111laclón de Vida 

CJ.Je se le ha ofrecloo. Sin aiDargo, no todos han cu:daclo converx:lck>s con 

la atrev!d3 falacia. Ah! está la personificación de !giaclo -representa­

ción mlSl!E del eser! tor- ciie no ~ ocultar su lrx:!igiaclón y su reclaoo 

y lo testlnwla a través del pr!irer drana QJe escribe. 

Cuando En Ja ardiente oscurlckl fue enviada Jmto con Historia 
de lJ1a escalera al concurso Lwe de Vega el Jura00, ixislbleirente, no en-­
tendió la obra o no quiso entenderla; el trlmfo se lo lleva Historia de 

lJl8 escalera donde el Juicio es ilás lrdlrecto, OOnde la lrdl918Clón se -

testl10C111!a ele una manera llés velada. La creación de la "alegria prefoorl­

cada" debió ser todo un golpe para la JOOSurada rrentallckl de este norento 

histórico. La critica, en general, nm:lona lcleal!zaclones y reflexlo-­
res par parte de Igiacto, pero ro estoolece la protesta clesorb!tooa Por -

- 155 -



los prlvi leg!os perd!oos, no lncHca el alarido desgarrador -cooo el de la 

obra del mlSIOO M19Jel Herrández- CJJe testimonia el drana tlJeriao::>. 

En la ardiente oscuridad ll'0!1!flesta tres niveles vitales oo -
coosideración hacia el IJJJndo real: la Invidencia aceptada Q.Je observa la 

ooneralldad de la 1nst1 tuc!ón COO\'.l una forrra de carel l!oclón con la peda­

oogla Inventada. La invidencia desesperada -Ignacio resentlOO- Q.Je no -

tiene const.elo ni rederción PUesto QJe el llU'lC10 oo la luz, de la concien­

cia, de la verdad y de la libertad ni siquiera se ha corocioo éUllU! se -
oo!Vlna. Y, pasterlonrente, la videncia representada en el persooaJe de .., 

1XMia Pepita; la videncia Cl.le oo CJJlere ver, la videncia CJJe adultera la -

realldoct para sl.lllarse a las IOOZQJirdades falsarias de lila coo;llclón Eri­

vllecldcmlnte determinada. 

La ceguera desesperada de l!JlOCIO oo con! leva l.ll8 solución oo­
Jetlva porque la tnm misma ha sido deSl9100a oor el dra10turgo de esta 
nmera; esto es, seg,¡rélllellte, lo ms Cl19UStlante de tal probleJJÉtlca; en 
este sentido, el dra10 presenta una si tuaclón de lndole existencial. su -
esencia es el hootlre arroJaoo a 8\1..lélS borrascosas Q.Je no tienen roerto ni 
refugio; el hoobre que se enfrenta exasperado contra la adversidOO de su 

destino. 11 
... Buero ValleJo, desde QJe escribe esta prlrrer obra, estoole­

ce . . . lJ1 teatro que suPerase el rrero pasatie!lllO Intrascendente para con­

vertl rse en instrurento de cultura, capaz de plantear coo tooradez y sin 
c~as volmtarlas los Problerras que todo hoobre debe tener presente y 
las preg,r¡tas que quizá no teng¡n resi:x.iesta, pero con las Q.Je es necesa-
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r!o encararse, 1121 

Antes de lanzarse a la aventura 11 terar!a de su pr!rrera gesta-­

clón drarátlca ... "Pensó en Principio escribir l.llél novela entre realista 

Y sirrbfüca, inspirada en los procedimientos edl.:ativos seg,i!oos POr ll1 -

ciego, hernmo de ll1 ani\Jl de reclus!á1. La narración ro pasó de prOP6s1-

to, pero el tena le secttla y deeld!ó plasmarlo en tm cbra de teatro.1122 

De esta forma, en 1946, el dranatur(J) escribe la pr1roora versiál de En la 

ardiente oscuridad en sólo siete dlas. Esta obra es origen, rú:leo o 

pr!nclp!o de toda ll18 coS100Vislá1 drarát!ca, ya Cl.IEl el tema de la c~ra 

con sus diversas connotaclmes se ofrece caro verdadera constí:llte en la -
trayectoria de Antonio Buera Vallejo, La ceguera y las tinieblas q¡e ésta 

representa apareceré variada y repet!darente en su obra POster!or J de tal 

forna, el m!SJOO tema bés!co se ofreceré nuevarente en El coo::lerto re Sa1 

OVld!o y tootllén tendreoos personajes con la referida carencia visual en 
lil scflOOor para un pueblo, en Lleoocla de los dioses y en La tejedora de -

" .. , según uno de los s!IJÍ)Olos rrás lnPOrtí:lltes usackls por Boo­

ro, el hootlre es ll1 Cle\Jl de nacimiento u, ro obstante, CJJlere ver <.E!:! 

la ardiente oscuridad), es de esperar CUl algJ¡ d!a vea. ,,23 En la referi­

da obra, los prlnc!Plos tradicionales otorgados par los nanl"'100S sufren 

f!losóflca y paradój lea transformaclá1: la c~ra representa el sentloo 

pr!stino de la luz no de la oscuridad y, en ca!D!o, el POder de la viden­

cia 1!11ll1ca, controvertldairente, la oscuridad Y la sootlra rroral. Ard!en-

- 157 -



te signlflca tonrento, fuego, ll..l!Dre, luz y ltJ::ldez. 

CUálto cuesta al ser turano llegar al estaoo de transparencia -

espiritual del mltol6Qlco Tlreslas -srolo Invidente de la tradlcloo clá­

sica- QJe corocla profl.lldarente los misterios lntelectuaies del tnmre Y 

su devenir¡ personaJe del Q.Je surge la Idea de Q.Je las POSlb111dades de .., 

cwtoclón visual no IJTPllcan conocimiento, corclenc!a o sooleilrla. En nu­

chas ocaslcres tlere lll3YOr penetracloo scbre los misterios del num el -
Q.Je ro ve QJe el Q.Je POSee la percepcloo óPtlca para recorocer los coo -

tornos ooJetlvos de seres y 1r0terlas. Lo fri.n;arente relevaite es la pers­

re::t!va y proft.nlldad de la visión an!mlca CU! !).Jede COOPrelller, realiren­

te, las afecciones del haTilre, su localización espacial y su trayectoria 
temioral. Las tinieblas, en calb!o, seo generalirente conslderooas coon la 

regaclón de la vida, la nul lflcaclón del bien y de la verdad. De cill QJe 

En la ardiente oscuridad -caoo 1r09lstral efecto dranétlco- el clrooatur~ 
lndlQJe Q.Je se~ totalirente la luz escénica cuando ll}'laC!o, ~rehen­

slvaoonte, reclooa la lnJusttcla vital de su tara personal oora CU! de -

esta fornB se prociJzca 1r0yor coo¡¡enetraclón con el D(bllco sobre la pro­

blaiátlca Plaiteada. Estos originales recursos CU! se presentél'I coostél'l­

tenmte en los draias tx.JerlCflOs hifl sido estrlctcrrente esrullaoos w Ri­

cardo Danénech CU! los determina con el raibre de "efectos de lrnerslón": 
"Yo sé aoo los videntes tratan a veces de Imaginarse ruestra desgracia, y 

para ello cierran los oJos. < ... l Entcoces se estrerecen oo l'xlrror. !Pues 

en ese oorror y en esa locura estamos sunldos nosotros! . . • <Oscuridad -

oosoluta en el escenario y en el treatro. > l'llestras voces se cruzan ... -
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en la tiniebla. 1124 

La negacloo óptica -soobra siniestra- es, poslblerente, la oo­
yecclón máxlrra de la 11Utl !ación orgánica; tinieblas iilerraites q.ie slgil­

flcan el retroceso y la denigración h.mla hacia tn á!Dlto prlrrarlo. Idea 

too ootlwa caoo el mlst00 Génesis en donde la vida surge de la oscuridad 

a la luz en la positiva gestación de su prlrclplo. Tinieblas originales -

que se era.entran presentes en los mi tos griegos -eternas fuentes de lns­

Plraclón-- donde resultan evl tooas ¡x:¡r el rebelde Prareteo, tan rebelde -

contra los dlctmenes dlvloos cooo el mlSIOO Igiaclo contra las turaias -

SQ!bras de su destino. "lCóloo no recordar la locura de Don ()JIJote, el -

IJ1ClllJllém 'sentimiento tréQlco de la vida' y taitas otras cosas? Igiaclo 

es tn personaJe enpapado de desesperacloo esp¡ro1a. De desesperocloo ... 

y de esperanza: la esperanza de lo lm¡x:¡slble. ,,75 

Las tinieblas IX.Jeó:!1 presentarse o oo presentarse flslcmiente, 

lo Q.Je lnrorta es la luz Interior que concede el poder del Juicio y la -

001v1nac100 de los misterios del lllJldo y del OOltJre. La luz, deSde el -

sentido eooúl más elerrentaL es lo contrario de la oscuridad; sin entlar­

go, la luz caro la concibe Buero ValleJo -estooa de trasC€1100ri::la CQ'lS­

clente- no está slemPre en las alrras caoo se i:xxlr!a SLSJOner. Sólo los -
elegidos, los q,ie oo tienen miedo, los q.ie tienen la capacidad de sufrir, 

los QUl tienen la dls¡x:¡s1c100 de enfrentarse a si mlsnos, los CU! oo h.J­

Yen de los acooteclmlentos PUeden OOénlonar las tinieblas y proyectarse -

hacia la lucidez. La luclooz esté presente en el l'Olbre que oo 111J)Uglél -
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sus propios vestiglos ni teire el enfrentanlento a sus colectivos e lrdl-­

vlciJales vaticinios, De esta uaiera, la tradlclt.o de la luz y las tinie­

blas -slgnl flcaclt.o buerlana de toda una ccn:epclt.o de vida- es dirigida 

a un aJdltorlo 110slvo cui re<J.Jlere de Intensos estlnulos para oceDtar Ja 

verdad trágica de su cordlclt.o y, sdlre Ja mlSll'a, clroontar un ruevo sen­

tido de Vida. 

3, 1.2 EL CCU:IERTO !E SAN OVIDIO 

"La moral 110íllQJe!sta L .. l tiene par ooJeto Ja llberacloo de -

las partes luminosas, de las al110s Q.Je ~ en la carne de la 110ter1a. 

<. .. > En Ja vida práctica, Jos OOrtlres se dividen en perfectos o elegidos 

y en sl11Ples fieles u oyent~. ,,25 Y esto es lo cui se percibe en El con­
cierto cil Sal OV!dloi el dranaturgo parte de una corcepclá'l fllOSOflca Y 
mttlca Q.Je proviene de las tradlclooes nmlQJelstas y de Ja pernaien:!a -

blbllca para dar cauce y sentido a Ja presente oora. Estrenada en 1$2, -

ésta es, sin duda, una de las Prexi.X:clcres de mayor trascerneo::la en la -

creactoo dréllátlca de Antonio !Llera ValleJo. Pertenece, oovlarente, a la 

serle teatral deslgiada como dramas hlstórlcosi draoos en los cuales el -

escritor parte del dato, de la anécdota, del acontecimiento pasado para -

corceder a esta ooterlorldad una rueva prayeccloo ética referida a n..es­
tra cont€llPOl"aneldad. DldaetlStOO altruista QJe ya tmla sido enfocOO:l en 

U1 soñadlr para m !Ulblo y en Las irenlnas, obras Q.Je, en esta l lnea 

hlstórlco-drarátlca, preceden a El ccn:lerto de san OVldlo. 
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El st.teso misrro Que dio base a la drOOl3tlzocioo bueriooa tiene 

ratees en la tradlcloo histórica y alcanza oosoluta verocldad en la Fran­
ela del siglo XVII l. "En septlaitlre de 1771. t.rl café de la Feria de &n -

OV!dlo de Par!s ofreció, cooo espectoculo de éxl to, 1.118 orCJJeStlna rufa, 
cooiiuesta por lll grUPO re cle9)s 001 Hospicio de los (lJ!oce Veintes, Y -

este suceso bocOOrroso lllllUlsó a Valentln Háiy a consagrar su vida a la -
ed.cacloo e !ocorparaclóo a la sociedad de los lnvidentes."27 Esta Inte­
resante personalidad nace en Saint Just en 171¡5 y lll.Jefe en Parls en 1822; 
cuenta -Justanente- con velnt!clrco tilos oo edad cuao:Jo ocurren los por -

llMlres antes trenelonadüs y, desde este norento, volltlvC111e11te, dedica su 
vid:! y sus esfuerzos a dllJllflcar la endeble corxlicloo del Invidente. El 
es el gran Inventor de la escritura en relieve Q.Je, PoSterlor1000te, per-­

fecclaoo Lruts de Brallle. Taita el uno caro el otro hacen la PlaJSlble -

aIPresa de iocorparar a los carentes visuales a la sociedad para Q.Je ro-­
serven en ella m lugar decoroso y OPürttn!dades de reallza::lón. "'SL ire 

d!Je, ffilJargado de ooble entuslasroo: convertiré en verdad esta rldlcula -
farsa. Yo haré leer a los c1e9JS: PCIOOré el) sus ll000S libros QJe ellos -
mlS!OOs hOOrtn 111Preso. Trazaréi'l los st1J1Qs Y leertfl su ProPla eser! tura. 
Flnalnmte, les haré eJecutar conciertos anoonlosos. "'28 

Buera ValleJo conoce m grabaOO de la éOOCa en CUl acmtecleroo 

los funestos sucesos, grcbado que representaba la faoosa feria slenoo el 

11Pt1vo prloctpal la señala:la orq,¡esta. Indi..déDlerente su sentloo Plastlco 
y su sentida rora! se vieron afectaoos aite la !nagen de los Invidentes, 
sobre toda, si se relaciona semeJante visión con la aitlooa y ooseslva--
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presen:::la del carente visual en su draraturgla, especialnmte, cl.0100 el 

tema de la ceg,iera dio lugar a la prlrrera oora crea:la par el escritor. -

(])servaoor cnal!tico de m cuadro ClJe representa lllO de los actos rrás -

cimlrmles de la huraia lnc!!g¡idad ClJe tana bellger<n:ia C4ltatlva hasta 

convertirse, a través de la recreacim dranét!ca, en vivido acto de pro­

testa. 

La obra se inicia con la vis! ta de Luis Maria Vallnd!n a la -

priora del Hospicio de los l la!0'.bs Q.Jlnce Veintes; se trata, en este ca­

so, de lJ1 v!vloor de baJ a estofa CJ.Je tiene lJ1 café en la feria de Sa'1 -

OVldlo y se interesa JJOr fornar lJ1a orCUlSta de ciegos cui ~ Mll!ilí 

su regxto coocediéndole especial atractivo. El Plcaro engañador presenta 
el malsa-o asl!lto con tintes de hipoeresla y pretendidas actitudes de -

altrulSIOO ClJe, sin mrgo, no parecen l111Jresionar en grm iredlda a la -

rustera religiosa. Més bien lo ClJe da cierto interés y solamidad a la -

solicitud es el roitre aristocrétlco y DOderoso del Barón de la Trurnel le 

CJ.Je es protector del msp!c!o de !JaleSterosos y, a la vez, Protector del 

mlsroo Val!ndln; y, sobre todo, convencen eflC8ZllWlflte a la calculaoora lll.l­

Jer las oosclentas libras Praret!das a la Institución caro d:ll1900a 11-­

roosna. Entre estos oos personales de nociva COJPllcidad se estoolec:e la -
desesperada y desesperante situación de los Invidentes en el siglo XVIII. 

Ante rootivos tan JJOderosos, el asl.llto culda convEl'lido y se le -
ofrec:El'l a Val lndln seis ciegos ClJe tienen caro caracterlstlca catút 

-aiarte de la carencia visual- el tener ciertos conocimientos nusicales. 
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El l!és destacado de ellos es David que, decidldallente, se convierte en el 

protagonista del drana. En sus coodlclones está la dl¡n!dOO, en sus capa­

cldéKles el talento y la sens!bll idOO artlstlca, en sus cooveoctmlentos -
está la conciencia y la lu::idez de lo Q.Je el m.n:lo reblera ser. Se trata, 

en este caso, de 1.11 OO!Dre Integro Q.Je, a pesar de la invidencia Q.Je Je -

éQ.Jeja, cree Clle la superac!oo 11.JJma debe tener rooo IT0g"K) incentivo el 

renootarse a rrej ores y redentoras esferas rrorales. su pasado está lleoo -

de desventuras y frustraciones: tlnca ha sablcb CJJlén fue su i:Wre. SU -

m00re trabajaba cooo lavandera en el castillo 001de él -s!eroo a:ienas un 
niño- se QUe!OO los ojos al encender los fueg)s de artificio para regocijo 

de los arros. 

Entre los l!ÍIS!cos CJJe forui'rl la orCJJesta cuestionada se en­
cuentran tooblén Ellas, Lucas y G! lberto. Elias -ciego de noclmlento CJJe 

rm:a sonrle- es Ja representoclón del h:Jrrtlre CJJe ha perdicb la senda Y -

Clle sufre profl.fldarrente caro Prlslooero de su ProPla desesperwai el -
escept!clsrro y el desenca1to del IJU"do lo determtrai. Lucas es el ancia­
no, la ercarnactón de la generoción vencida, el c¡.ie está ocostuttlrado a -

la P8SIV!d00 del conform!SIOO POrQ.Je sus Intentos de exPélls!ál SlelJllre han 

slc:b frustrados tnst!tuclooal y soc!alirente. Gllberto es un Idiota menln­

glttco W! OObic:b a su tara visual y a su tara mental no conoce el sentl­

oo de la cordura ni lo Clle son las senteoclas del llUldo; rle, reoottda--

11Y211te, la rayarla de las veces, caro si la risa fuera la mica forna de -
contacto con la realidad y, par medio de ella, Pidiera percklll a la vida -

par su JaoontáJle estado; no se ofrecen en él los galardOres del coooct-
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miento ni de la concleocla. Grotesco en su nlmlecal, triste en su degra­

doclón e Inaccesible en sus Jrel'l!JJOOas y last!rreras satlsfocclones. 

Falta rreoclonar a Donato y a Nazarlo. l:klnato fue cegado r:or las 
viruelas cucnlo niño y, ademés, tr~e riartlrlZOOo por los !Jllpes 

paternos; conslderOO> caoo estorbo fanlllar tiene cve tulr del lllQar in-­

tes de cve su desalmOO> padre termine par rratarlo <Etlldo a la carga cve -

lllfllica su persona. Lesde lllJY Joven es llevado al ll:JsPlclo OOrde tmrá de 

recibir la precaria protección lnstl tuclonal ocostultlrada. Sin eibargJ, -

no todo son reveses en la vida ool OO>lescente; la fl!JJl"a de David -afa­

ble y COOPaSlva- se ocerca a él para enseñarle las vlclsltuJes del irte -
ntJslcal y los arbl trarlos procesos Q.Je ofre::e la socledOO a sus Integran­

tes caro extreiia y paradjJlca retroallrrentaclón. !Xreto ha llenado el va­
c!o sent110011tal de David Q.Je, W'idescerolentarente, lo ha Protegido caro 

el h!Jo cve ílJ1Cél ha tenido y lo lntrro.te a los secretos y partlcularl-­

dacJes del vlolln. En esta reparación de lo cve ll.Eden ser los tumls en­
cuentros se ha el frOO> la convivencia de Clltlos; g,¡la h:lnesto el Ul:l y 

dlsclDUIO devoto el otro. 

Nazarlo q,.edó tartllén ciego por las viruelas y es el represen-­

tante de los rrenosc:OOos ioorales y del ei¡¡lrlS/lD práctico. El no ha sldO -

llanOO> por los caninos de la senslbllllild y de la exQJlsltez esPlrltual; 

vulgar en sus pasiones, desenfadOOo en sus actltu:les, artero en sus nece­
sldacles. su carácter es conslderOO> caro el del grai QJOsltor ual de -

los elevOO>s Intereses 00oosl toois en David. Para él la q¡ort1.11ldad llJe -
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se 111.JeStra con la forrrac!ón de la orquesta 111Pllca la sat!sfacc!OCI de In­

mediatos Intereses: el caner satlsfactoriarente, el no tener CUl irend!gar 

por las calles y el holgazanear hedon!starente. David, en carolo, preten­

de CJJe a través de la !ntegrac!oo orquestal logren lJ1a forna de swera-­
c!ón y de d!!Jl!f!cac!ón caro h..m:nJs seres. 

Los ensayos se !nielan def!n!tivarente y esto da lugar a cui -

traten con Adr!ana, nuJer de ligera condu:ta y al01te de Val!ro!n, la -
cual lenta, pero !nexorableireote se va Interesando !Xlr los ciegos hasta -

convertirse en su ireJ or al lada, Cuando David descubre las verdareras !n-­
tenc!ones de su praootor al Qt.erer rrostrar a los m'.lrb!oos c!l.XlacBlos de -

Parls IJ18 orquesta bufa con r!dlculos atuencbs as! co:oo desproporc!ooaíls 
y sarcásticos anteojos que suPeran en risible extravaQél'lC!a a la óPera -
cOOi!ca, Intenta cancelar el alevoso contrato. Sin eotiargo, tna vez llás en 
la vida tiene que sareter sus elevadas aspiraciones a la arb! trar!a ¡:io--­

testad PJesto que el Pérfido e11Presar!o lo arenaza con veo;iar su rebeldla 

en la figura de Donato, si tuacim que 169icairente David no mi te. De tal 
forna, la orq.,¡esta se presenta estrafalarlarente ataviada; G!lberto, des­

oo la inocencia oo sus careocias, goza grotescaoonte el ser corooaíl con 
orejas oo burro Y sentado en un trooo CUl se1rej a ll1 pavo real, aninel CUl 
alegoriza la necedad. Las roofas y las alusiones b.Jrlescas se dejan escu­
char répidairente y la imagen misma del grabOO'.l inspirador se muestra en -

el escenario, caoo habla sLK:edido, anteriormente, con el l1ás faroso cuadro 
de Velézq¡ez en la PUesta escénica de Las meninas. El siniestro espec--­
toculo es recibido calurosamente por parte ool p(t.Jl!co. Sólo Valent!n 
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Haüy QJe se ercontrroa en ese Jugar protesta enfétlcarente contra la res­
l"Klnesta s l tuac l (1), 

Més adelmte, el CIOOr surge entre Adrlérla y David cui, COIOO -

forna oo proteccl(r) al dlsclPUlo, le sugiere a ésta la roslb!l ldad eróti­

ca entre ella y Donato; los éb'le9a00s Intereses 001 protalp¡lsta llegan -

hasta i..na sofisticada fl!mtropla; él sabe las necesidades oo su protegl­
oo, sus frustraciones al respecto y la roslb!l ldad oo suieraclón cui Im­
plica slcológlcarente el coroclmlento oo la pasión. Adrléna, QJe es "Ul8 

mujer entera y verdadera", representa para David, ror otra parte, 1.11 res­
ctbrlmlento QJe tarpoco él sospechOOa, David soñOOa con fo'elmla de 

Sallgiac, Idealización de la muJ er, en sus horas de tristeza y melanco­

lla: "' iPara el la hétllo y para ella toco! Y a ella es a QJlen b.Jsco .. , A 

esa ciega, que cOOJJrenderla .. , '. Esta Idealización se hace carne y 11.eso 

en Adrlana. que oo a!Q(n IOOdo es ciega caro él y QJe sabe cooPrender y -

COOllartlr su angustia y su esperanza. Por el aoor de Adrléna, David con­
sunaré su rebelión frente a Vallndln, Y ello con no menos astucia y cora­
je QJe su tmónlrro frente a Gollat,"29 

Adrlana es la gran representante oo la ~rsonl flcaclón ferrenlna 
en el drama; su wsonalldad sufre a través de la trama i..na serle de no-­
dlflcaclones QJe hacen, POr darés, Interesante su personal trayectoria. -

Ella es i..na nuJer cooún y vulgar QJe resulta -a:iarentarente- la pareja -
wfecta para Yallndln, ella rechaza ostenslblarente a los ciegos caro -

roslblllclad de enriquecimiento no ror res001os rrorales, sino IXll"CU! le -
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parece profundarente sórdido y despreciable el tratar con ellos. Sin an -

baroo, esta actltUd sufre trascendentes rood! flcaclooes cuamo se estoole­

ce el contacto directo con las especiales personalidades de los Inviden­

tes; ella pOOec:e, t!errmente, lllél notable tara de conciencia al tratar -

con los mlsnos. Toda su capoc!dOO de ternura, de caipaslón, de misericor­

dia es despertooa con el espiritual roce; ella tiene á.n la POslbllldad -
-q.ie ha perdido Val !ndln ccxno Ja priora- de sentir, de ca!lladecer, de -

anar al próJ !ro que ha caldo en desgracia. 

Adr!ana POr aror a David, se entrega aoorosarente a Donato slen­

oo descubiertos POr Val!ndln que se siente ¡:alpa:Jlanente afectado. " .. , -

el eJ ffilllo de David opera en ella l.118 pronta y radical transfor1TOClón, -

rasta el P1J1to de convertir su ProPla tara, la Prost! tuc!ón, en algo no-­
blareote hlJnaro al entregarse al enfermizo y reD1.J91a1te Donato. 1130 Se -

fonna, asL un extrooo cuadrl látero pasional q,¡e tlere cooo desenlace la 

nuerte de Val!nd!n Clllen es asesinado POr David. Donato, en el q¡roblo de 

la envidia afectiva, delata a su llEQílO protector para separarlo oo Adrla­

na, FL11e5ta evocación del Judas blbl!co que, en este caso, arrepentloo de 

su terrible pecado, toca !nslstentarente -queJ Ido rrus!cal- el adagio de -

Corel 11 QJe le habla enseñado su altruista maestro. Corro si fUera un cas­

tloo mi tológlco, cooxi la ninfa Eco coodenada a repetir eternarente el -
rorlJre del fallecido Narciso, Donato repite, culp00lanente, la selección 

rrus!cal característica de David. La presencia filantrópica de Héijy fina-­

liza el drana ofreciendo al Dábllco un discurso redentor y Deda!ti91co en 

que se determinan las ireJoras que el llUíldo ha ofrecloo a los mlserooles -
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afectaoos ¡x¡r la ceguera. en busca, defln! tlvarente, de ll18 colectl va to­

ma de c~!erc!a. 

La oora Presenta, entre nu:oos aspectos, ll1 brutal ¡rito de -

protesta ccotra los 00s1gi1os tuiaoos. ll18 determlraite regatlva a las -

lnJust!clas ni.n:lé.r1as y, taw!én, m desesPeraoo alar!oo arte las ~b!tra­

rledocfes de la soclroad y sus Inesperadas veleldOOes. La estrlderv:la ma­
JEmite, Jos lle'leSteres redoolstas, la ra:esldOO de o!vloo y testa el -

proolema de ldentldOO se establecen en la ale96r!ca feria oo siri tNld!o -

<iie ofrece el drooa. Es lJl OOt:Jl to carnavalesco y ca'l!balesco en cue los -
lu!m:ls seres parecen olvidar lo cue es iresura, anoonla, respeto o lnte­

groc!ál; prollferoc100 oo erenloos encontraoos cue necesltm édnlrar la -

careocla 001 próJ !fil) o oozar la lllJt! 1oc100 ool malaventuraoo i:era cwier 

su ai:erente su:>erlor!dOO. Ante la sareést!ca orCJ,JeSta, el ltbllco v111-

oo001a al desaforttm:IO cue sufre IXJí" sus f!slcas careoc!as mientras el -

ser orQtrllcarente OOJPleto siente IJ18 deslredlda suirenocla sin CQ!Jlreroer 
<JJe no son las taras flslcas las QJe ootermlrm las Jera-~las luimas -

sloo las nvrales las QJe deben codiciarse caro verdadero prlvlleg!o; cla­

r!dOO y oscuridad se oponen frarcarente en este bellc!s:ro Q.Je es tan ¡v¡­

tlg,c caro el llIDXl mi sioo. 

Val lndJn, de tal naiera, sólo es lJl Intermediario cue eXPlota a 

Jos miserables Invidentes en provecoo praplo, sin irenoscabO al9ll10 m re­

loción al "deber ser"; !fl!X)ralldad Y vltwerlo se nezclan en fLrClál de­

vlles y eoolstas Intereses. "Vallndln es lll serv100r 001 num. su fU'l--
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ciál es dar a las gentes el espectáculo ~ Piden. El verdadero culpable, 

el responsoo!e en el origen, es el !!U1do del QJe tooos tornaros parte. 1131 

En el drooa, David nata al nuevo y Dernlcloso "Gol!at" CJJe en la f!\JJC"a -

de Val!ndln debe l!Drlr POr los denigrantes CIJebréf1tos QJe ha otor9800 al 
llUldo de los tmires; pero esta Mrte solaoonte representa el castigo -
persooal al lndtvlduo. leáro senteoclar, tarblén, a la perversa cole:tl­

Vldad Q.Je en la historia de las ideas y los oconteclmlentos ha permitido 

c:ue téll llJClvas lll3íllfestac1mes se exhlba1 cillertarente? La hereocla del 

!ltllllnado David es entregada a Haüy que al aslllllr el terrible desa::ato -

presentad:J en la feria de San CMdlo decide rescatar al carente visual -
hocla nás prcxretederes txlrlzontes; sin arlJarg;i, no conforne con esto el -
altruista personaJe real!za hocla el a.Jdltorio 111 enfétlco reclaoo. 11Fl-­
nallreflte, Valentln HaOy nos obl1ga a asociarnos con la tragedia represen­

tada, nos obliga a oceptar ruestra parte de resPOílS@ll!dad <. .. > tro de 

aQ!Ellos ciegos fue ahorcado: 'lQJlén asure ya esa llUef'te? lQulén la res­

cata?' Esa es la lnterroooclón final. la Q.Je nos rertenoce lila vez catoo 

el telón. 1132 

El drétl\3 bueriano se convierte, asL en ll18 61llresa generosa de 
nayúscUlos intereses tunan! tartas; pretende l!Dtlvar, edJcar, uallzar y 

orientar sobre aspectos de concordia y dlg'lldad entre los seres tunaoos. 

En este sentido, El concierto de San Dvldlo presenta tooos los elarentos 

de la oora didáctica -tema, anécdota y estructura- SCfl ca-diclooados ror 
el dranaturgo hacia Lra actitud nás doctoral QJe sensible para desplegar, 
iredltadarente, tm tesis QJe se desprende de tm corriente ldeOlóglca y -
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<Ul se proyecta al Pt'.bllco. Se expresa lllél profuooa certeza personaL la -
cual se ofrece al espectOO:Jr convenlentarente para entregarle lJ1él corcep­

cton étlca1 la ccn:tencta social '21 eser! ter se enlaza COOllllcattva e -

lntelectualrrente con la colect!VldOO eXPeCtmte QJe realiza el P<JJel de -

Juraoo mte la prdllenátlca contaiplooa. De tal nmera, se PUedel1 mcoo­
trar t.na serle de paralelos con las aiortaclGl'leS Drovenlentes de los 

ofrecimientos estético-teatrales del teatro didáctico. 

En El cm:terto de Séw'l (Nidio no se da, estrlctarente, tna ca­
tarsis MSto QJe el espectm lntelectualnente afecta::b gana sentido de 

refleKIOO y esto es, Justo. lo ClJe desea en este caso Buero ValleJo en -

amto a la consl91a ~lea. Los PerscriaJes sirven para dar eJaiplo -

de la l\JKX!llnla tuJma, par eso la rora es cons!derooa oor el escritor -

COOXJ tm parlDola con tocio el sentido eJ61Plar y iroral!sta QJe el térmlro 
l!!Pllca. Valentln HáiY -l!IJlllnaáJ ser- deelara, flnalnente. QJe JUK:a -

volvió a ver a ~llos ciegos y QJe su redentora labor fue realizada coo 

otros Invidentes; es decir, los personaJes all.XlldOS en el dram viven en 

el OO!ilnlo de las tinieblas MS sólo presentan el eJarplo mnlnitlle de 

las álerraclooes q.ie deben ser proscr 1 tas de la vida en flJlClá'I de t..na -

actltl.Xl didáctica: "lPero lo QJe yo Q.Jerla PUede hacerse, Adrlcrial CIYo -

sé QJe PUede hacerse!) llos ciegos leerál, los ciegos ~rerxlerál a tocar 
los més bellos coo:lertosl ( .. ,) Otros lo hará111 ,33 

La éilécoota en el dram, de forma estricta, sostiene lll final -

lll tanto desdlbuJa::b o no tiene final para Insistir en el acontecimiento 
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cuestionado Y en la rredl tada IOClralldad que OObe heredar. El discurso edU­

catlvo de Valentln Haüy lnterrurpe la occlón drarátlca y, de tal forma, -

la arotlvldad rnelodrélllátlca de los personajes se rcmie para ser sustitui­

da par la Intelectual predlcoclál; este praredltooa dlstnlanlento es -

plooteacl:l plenanente en el drélllél blJerense. 

Se debe crnslderar, par otra parte, QJe El corclerto de &Ji -

OVldlo retorna a la permanencia de la picaresca esDaiola COIOCl se aiallza­

rá rrás 00elante y, a la vez, al lnquletcrite tena de la lncwacldad visual 

ya desarrollooa par Buero Vallejo en su prlrrera gestoclál teatral. el -

drm llcmm En la ardiente oscuridad. El ciego, en la oora bllerlcria, se 

ccxwlerte en lJl personaje 1.11iversal en su f1.11esta carencia. La lnfortl.l1ada 

ceg,iera no lrrpl lea, únlcarente, la wsencla ocular; el mal or!állco es -

rreranente 1.11 occidente o 1.118 clcunstéflCla. Lo realmente trascendente es -

la falta de aflnoclál espiritual QJe esto llflJllca; en el llllverso escéni­

co de Buero ValleJo los seres h.Jncnos sufren de esta prlvoclál seai Po--­

see00res o no lo sem de la caoocldad fisiológica de la vista. caro ya se 

ha rrm::lonado el OO!tlre ontol091canente es Invidente y, lo realrrente lm­

partaite de esto, es la lnvldercla IOClraL si su carocter espiritual per­

mCflece en las tinieblas Y no se llega a resarrollar el bien y la luz caoo 

declararla la tradición de las Sagradas Escrituras. "El tnltlre es Infeliz 

parcui le falta algo, algo fllldamental y sin lo CU! le es lmPoslble vl-­

vlr; el lu!tlre es ciego, Y no percibe de la realidad sino 1.11 aspecto ne­

nor; no tiene de ella rrás Q.J! 1.11 conocimiento Indirecto y airot00o de su 

N dlrrenslón más bella ... 1134 
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De tal forma, el i1U'dO parece dividirse en oos actl tudes decre­
tadas: la V!denc!a y la !nv!denc!a, la luz y las tinieblas provenientes -

de la tradición blbllca entre otras oos!b!l!dOOes. La Invidencia es la -

actitud rooral q.ie Padece el ser estéril en la trayectoria de sus errooas 
estlnulos; la Invidencia despliega entes l!lllroctJctlvos en relocláJ a los 

valores éticos establecidos y seres lnfructlferos en la deb!l !dad de sus 

CJ.Jebrcritos. La Invidencia es, asL la CJJe Padece CQ.21 QJe ha extraviado 
la vla de las excelsl tudes vi tales y se conforira con las vcms rm! festa­

clcres de las sootiras. La v!denc!a, en carolo, se está>lece en a:JJel CJJe 

logra oover el IJIDjQ s! tiene ll1 J)Jlto de aioyo, cual dlnánlco Gall leo, y -

se ofrece, tCl!Ílli!n, en éQ.Jel ser sensible Q:Je ha veocldO las vac!loclooes 

y los est!gnas para llegar a lll estado de wtént!ca corresPOOdenc!a con -

la realidad. La vldene!a es la ~acldad de cmioonar las falsas Just!fl­
caclClles persmales para proyectarse, l!breirente, a las zonas esp!r!tua­

les de la luz. 

Cuando El concierto de san OV!dlo establec!O su Probleaét!ca -
sobre la tes Is de la luz y la sootJra, tal concepción tenla ya ~tl~s -

¡r¡tecedentes en la traYectorla buerl¡r¡a puesto QJe los valores coosldera­

dos en la obra En la ardiente oscuridad l!llll!cm, lnrerturbOOleoonte, es­

ta mlS110 directriz ética. David, en tal forira, tiene uia oosotuta coore­
netrac!ál con el persooaJe de Ig¡aclo caoo l:blato sostiene lila directa -

1 
corresPOOClenc!a con el de carios; c<m sucede con este último en el ctaia 

En la ardiente oscuridad coocrende la luz de Ig¡aclo rumo la !OOl!Jlldad 
.. ,,.. ya se ha hecho dueña de él. Paralela y slmilarf!elte ocurre con Dcmto en 
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El corclerto de San OV!dlo q..ie resPLés de ccxreter el octo reshlnesto sólo 

prevalecen en él los reioordlmlentos POr ro troer sa:lldo wreclar la lumlro­

sldad Proyectada en el lnsustl tulble canarada. 

En cuanto a los dos representi'fltes re la luz, David e Igiac!o, 

arlJos son conscientes del despojo Inconveniente en las lulmas relaciones 

y de los ll!Pedlrrentos QJe sufren para alcanzar el estado Iluminativo al -

QJe aspiran. Sin embaroo, en Ignacio se nuestra la bás~ desorlentOOa, 

resgarradora e hrpotentei en David, en cambio, el estlgna coolleva uia -

POSlbll ldad redentora. El camino presenta ya i.na solucll'.n Y las dlsPOSl-­

clones de reallzoclál otor9Cfl deflnl ti vos alicientes en el Ideal lun!nJ y 

lumlroso q..ie se flllda en las conslderoclones rel estético universo. Esta 

solucloo se vierte a través de la rrúslca q..ie ro coooce en el persooaJe de 

David las determinaciones de la aridez siro CU!, POí lo cootrarlo, es el 

vigoroso élJQYO del encuentro personal; él pretende una lle! ta dlg'l! flca-­

cloo POr medio de sus aitl tudes personales cordJl::ldas a SLOOrlores esfe-­

ras art!stlcas. Luz y arte condlclorm una benéfica ca1.hn:100 CU!, sin -
embar9'.J, ro llega a real Izarse; la 111C001lrens100 del rn.ro:i y de los ran­
bres vence en esta ocasión para ro vencer nás en las flli'fltróPlcas lmo­

vaclones de Valentln Haüy, SI en el drcrna En la ardiente oscurldOO la luz 

ro tiene definidas protJOOllldades de logros favorecido!:. en El caclerto -

de san !Nidio, en cambio, se proyecta en forma ccmrrlcable, clara, es--­

trlcta y prcxnlsor!a. 

De tal forma, los tradicionales cooceptos "luz" y "tinieblas" -
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provenientes oo las Sagradas Eser! turas alcanzai especiales ooterml11éV1tes 
-al€9'.lr!a drarátlca- en cuanto a las reflexivas slg¡lflcaclones Q.Je, a -

través de ellos, proclé110 fl.rldeirentalrrente la creat!Vldad ruerense. 

3.2 RETffif'Xl A LOS QASICOS ffi!EGJS 

La literatura griega se ofrece a través de los ttamos caoo -
lll.Jestra fecl.l1da de orlglnalldad; tan genuina en su tenátlca caro ooténtl­
ca en sus ooslg¡los. Los Qéneros literarios corresDOOdlentes a la expre­

sividad clásica surgen natural!OOl'lte en el sentir PDPUlar1 la t!Plca -prl­

rrera gestación literaria- se ofrece con flW18 tmaglnactoo en el sentir de 

m Pt.eblo naciente QJe requiere de las CJJetenclas heroicas. El llr!SIOO se 

lll.Jestra llás taroo con la pleltesla Intimista de m visible florecimiento 
y, DOsterlonrente, el teatro Q.Je -en esta regular evolución- se testliro­
nla caoo proyección Intelectual y reflrala oo una colectividad i!OO.Jra. -
caro nlrgj'l otro Pt.eblo de la critlg(jedad, Grecia -c1..11a de la clVlllzoclón 

occidental- SUJO traspasar sus prwtas fronteras espirituales ~a rere-­
dar a la DOsterldad su arte, su fl losof!a, su coS/OOvlslón del num y su 

verdad 11 terarla. 

La cu! tura y la hereocla cri!mlca de Ja tradlcloo g-lega se con­
slderm caoo cléslcas DOr~ sus leyes y ftmarentos son tanaoos caoo -
noma y cimiento en diversas etapas históricas de la h..malldad; la pro-­

flridldad de su sentimiento y el equl l!brlo de su arroonla se eXPM:Jen coov 

identidad ldloslncrétlca ro la Interacción de los PUelllos. En el clasl--
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CISIOO, el h:xlbre busca y sondea Jos cuestlonanlentos mlSIOCJs de Ja IOOral -

tutana. 

Los grteoos, m tooto escépticos de la IOO!Jllficeocla de sus -
dioses, trataroo de lograr m arte Q.e les coo::ed!era suiervtverx:la. La -

palálra, la belleza, Ja recreación de la nattraleza y la expertmentoclál 

sobre éSta se muestra caro asP!raclón pri111:>rdlal de sus Intereses. " ••. -

el imitar es comatural al tmtlre desde niño, y en esto se dlferercta de 

los 001és animales, que es lrx:linadlslrro a la !mi taclál, y w ella ad-­

Q.Jlere las Primeras noticias. u35 Los értlelos de sus C011Sl!J18S expresivas 

llevaron a estos tml:Jres a las asp!raclooes estrictas de la forna, a la -
exal taclón de los valores tmcms realistas y a la búsca.e:Ja re la verdad. 
En las tragedias sofoclianas se P.Jede ercontrar la resPUeSta a la c!r­
Cl.l)Starc!a del hootlre qu:¡ se Plootea coo ft.ndanento a las reacciones efe la 
11slQ.e11 tuma coo:eclldas a travéS efe m nml flesto realisioo. 

Al txJscar l.118 expl lcaclál para sus lnterrogaites lrx!Má.Jales,­

los entlwis heleros suilleron la historia con la mttoloola y asL en los 

prtreros tte¡pos, cooiienzéll a fluir toda clase oo narraclooes QJe -par -

~to- no son del taoo irreales, sino CJJe Dr®Onen s1aipre t.na base de 

verdad. SI el llllldO mltlco se basara téll sólo en fait8Sl1090rlas Inventa­

das, S®rarente, trolera desaiarecloo en el oovenlr de las edades; sin -

SJtiargo, su vigencia y su pernaneocla st~ presentes ffi la octi.elldad. 
A través de las maravillosas e Imaginativas sarblcnzas se muestran las -

primeras creaciones del hoobre, las aspiraclooes y res<ulfOOres Drlsttoos 
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que el !)Jeblo griego otorgó al cosmos en el Inicial despertar de su pensa­

miento. Too antl!;uos ccxoo el halbre mlSl!Xl, los mi tos surgen caro lJ1a for­

oo de exé!lesl s al llUlOO clrcllldante. En este sentido la leyenda explica -
al hootlre su problema de Identidad en lJl árbl to QJe PJecle presentir, pero 

cm, en real!clOO, desconoce: "Se trata, seoclllarente, de lJl prod:.cto es­

POOtáleo ClJe Intenta dar resDUesta a las cuestlcnes nés proflnlas y l1és -

graves cm se plantea l.M1 grupo ht.manO. ,,35 

Lóglcarente, el clÍllllo de mi tos y leyendas cm han pervivido -

hasta Ja contaTllOraneldad surgen del sentimiento vivenclaL de la reslón 
l'ulléJla, de la experiencia vivida, de la tradición oral y rora!; 005de la 

anti~ Grecia y a través de distintas edades culturales, tales mitos ri­

cos en Imaginación han servloo caro lnagotrole vertiente estética a tra­
vés de los semeros literarios oo la épica y la draiétlca. "En genera¡, -

casi tada la critica reconoce, hoy, y POOe de naniflesto, la existeocla -

de lllflOT'taltes vlnculos entre la creación 11 terarla y los mi tos cm oc-­

tócrJ con fuerza sobre la imaginación cole:tlva. 1137 

CLJando la tragedia proveniente oo las fiestas dicrtlslacas y del 

dltlroot.Jo QUeda constl tui da ccxoo lll arte reflna00 Y suPerlor en CUérlto al 
cuesttonanlento vi tal QJe l11Pllca, el est!lll.Jlo ético i:nte 1J1a realldOO -

adversa se hace presente. El lJllverso tarátlco QJe precls<iia este Qénero 

se tncllro hacia las recurrenclas de tiPO m!ttco QJe EsCJJilo, Sófocles y 

EurlPides supieron é{)rovechar OOPllarente; rertleron oo las referldaS -

tradlclaies para trascenderlas e Interpretarlas ccri diferente visión bus-
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caido slentJre la ubicación del ser hllném en reloclón a ll1 problena de -

Identidad entre su ll11Verso teológico y su cosmos lrdlvldual. "El mito -

cm.i1ere en la tragedia su alan:e nás profum, su forna rrás expresiva; 

1J1a vez rrás se revela caoo ll1 héroe herido, y su mirada brl lléllte líma -

ll1 último y PDderoso reflejo, el último destello oo fuerza, lllPl"l!!JléKlo ya 

de la aug,¡sta serenidad de la rruerte, ,,38 

La nayor cualidad del sentir tré91co proveniente del ll11verso -

grleg:i es su vigencia y su flnreza t"asta el presente, La profl.Jldldad de -

su llmanlsmo y la efectt viciad estructural de sus Plooteamlentos resul too 
naglstrales en su valoración y son, par SlflUeSto, arQJetlPOs excepclooa-­

les QJe hcr1 sido adQulrtdos o nega00s par las generoctones QJe les suce-­
dleroo hlstórlcarente. pero slentJre conslderaoos para la gestactoo de rue­
vas lrIPllcaclones literarias. La verdad oo sus contenidos es perimente -

en la parcialidad de las si tuoclones PresentadaS QJe se ofrecen caro pe-­

netroote ejentJlo de realidad espiritual. ''Por eso se suele decir ci.ie lo -

carocterlstlco de la obra estra 11 terarla es < .. , l su capocldad oo re­

sistir el paso del tterrpo, de ser apreciada en época y lugares lllJY aleja­

dos del suyo originarlo. 1139 La tragedia clásica es cbsolutaT&lte original 

en sus consl(Jlas artlstlcas y su ll11verso estético ha Influido, de al91Jla 

mooera, sobre las Drltrordlales dranátlcas ci.ie tmrá'l de forjarse a través 

de los tlel!POS y las centurias cobroodo 1J1a lnteresoote permanercla sobre 

toda IJla concepción de Vida, 

Antonio Buero Vallejo -en los a"Kls cincuenta de la presente -
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centuria- revive, una vez més, los soberbios vestiglos del mito cléslco y 

del sentir tréQlco QJe han pervivido JXJr més oo velnticloco siglos de -

tradlcloo teatral para conducirlos volltlvarente resta su recrea:lln dra­

métlca persooalJ a través de el la y de los alca-ces estéticos cue su ges­
taclln lrIPllca revierte las peremes corx:eoclooes a ll1 auditorio !llÍllclo­

so de ruevos ofrecimientos. La antigua lección oo rora! en la consollda-­

clón de vigentes enseñanzas se testlnoola en roras rooo La teJed?fa de -

soo'kls y Llegada de los dioses entre otros draJES buerlcros. 

3. 2. 1 LA TEJ:I:ffiA IE SLtOOS 

La leyenda evocadora se reanima a través ele la voz teatral de -

BUero Vallejo en b.Jsca de Lila ooeva y renovooa expreslVldad. Sin aitlargo, 

el fanatlsoo de tl1B conducta se vuelca en una rueva versión en cue se -

IJLleStra 1J1a verdadera rebeldla hacia la sl11Ple reiteración de la éflé::OOta 

tradlclooal. En La tejedora de suefk:Js, estrenada en 1952, el rerolsro se 

tras111Jta en afrenta y la afrenta -enj ulclanlento estremecedor de una cos­

movisión mltlca- se convierte en rerolsmo. "El prQPÓslto de Buero es 
cilondar en el mi to y mostrar facetas irenos divulgadas o Inadvertidas Q.Je 

Plalen calblar su slgilflcado o, dicho oo otro modo, lo ClJe busca es re-­
velar su sentido 'subterral'leo' ... ,,t¡Q 

El dranaturgo se plantea la creación de este drana en cue retooa 
a las fuentes mismas de la Grecia antigua al!Xms años mtes de su pre-­
sentaclón escénica. "é:strenooa a principios de 1952, esta rora, la terce-
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ra de ciJraclón noma! QJe Buero llevooa a escera, hcb!a sido carenzooa en 

1949. 1141 El drim tuvo ciertos proolemas en su coocepclón POr tener algu­
nas colrx:lderclas con El retorno de Ullses de Torrente Ballester. Ahora -
bien, se debe oovertlr el prolifero Qénesls creativo del escritor en sus 

cms de Juventud si se piensa QJe entre 1946 y 1949 se orlglró En la ar­
diente oscuridad, Historia de tm escalera, Palabras en la arena, Aven-­

tura en lo gris y, ade'Iés, La teJedora de sueños; diversas directrices -

QJe siguen distintas sendas oo experlrrentaclón y de tradlcloo estética Y 

QJe surgen del mlsroo ró::leo 11 terarlo, ró::leo CJJe aJQ..e se sostiene en -

varlooas crécdotas tiene correspcnderx:la cooún en los ooJetlvos temáticos 

QJe resultcri Primordiales para la drimturgla de Buero ValleJo; la espe­

ranza Por m mmdo meJor, la verdad caoo base de m mlverso rroral, la -

asimilación de la contienda clV! L la corx:lencla de lll ocootecer son ln­

rerentes a sus personaJes Y estoo presentes en su lrdaQaelm teatral. 

La trim presenta la leyenda tradicional evocada per Hcxrero a -

la QJe se le tm atribuido sustErClales afecciones; esta semblanza se -
precisa en el palacio de Penélepe Y evldenteirente se lnsP!ra en la lntro­

cicclón y en el desenlace de La CX!lsea. Al 19.181 QJe en la oora cléslca, 

Telémaco cnhela la presencia paterna ya QJe la Juventud de su cmllclm -

es Insuficiente en Clalto a la petestad para cilshacerse de los tenlbles -

asplrcrites QJe acosan a su madre y 6IPeQ.Jeliecen su hoclerda. Ullses ra -
tardado veinte eñes en regresar y la estoica reina oo resulta tcri lrQ.Je-­

brcritaile en su desesPerada espera; ella siente frcrica lrx:llra:lm per -

uno de los pretendientes 1 laiOOJ Anflno QJe tiene también origen en la -
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obra clásica. 

PenélOPe ha sido dlsPLieSta por el draratur!:P esPéiíol con nayor 

veracidad Y con rreros ldeallsroo llJe el ClJe le coo:ere la epopeya tnrerl­

ca. En ella se precisa el reclaoo de la condición ferrenlna ya ClJe su con­

cU:ta es IJ1a Protesta a las determinantes con Q.Je la sociedad tradlclo-­
nalirente ha establecido la consl\J\8 moral de la nuJer. Este personaJe -
presenta el hast!o de 1.11 acontecer wi se precisa de tal nooera por el -
trlmfo de Intereses mezQJlnos; su voz acusa ostenslblerente a Helena y -
al mlsroo o:Jiseo que por las veleidades de su Insensata conciJCta la tm -

slJllldo a ella en t.na sufriente espera. su ll:Jnestldad es, en realidad, 1J1 

rictus ffil8r!:P QUe pervive en la lragen €f1P(lbreclda de su persona; ella se 
vio relegcxja hocla un pasivo coop:¡rtanlento por culpas aJenas, culpas QJe 

Jaiás alcanzaron IJ1 verdadero escarnio en la flg,ira de Helena. Parciali­
dad de 1J1 devenir arbl trario y parad6Jlco QJe coo:ede castl!Jls !mereci­
dos. 

PenéloPe, en el presente caso, se evade en ensoñaclrnes perso-­

nales QJe es lo único que le han conferido sus praplas clrcunstaoclas vi­

tales. El sueño -retiro de la lnconfOrmldad- nwstra en el OOseJivolvl­
mlento del drama dos si gil flcados distintos: el sueño-Ilusión, par el we 
alguien se i¡¡aglna falsarente las cosas de diverso modo a caro realmente 
son o han sida, y el sueño-utap!a, QJe consiste en la espera1Z8 de al!Jl -

que roy no veros, pero PJede existir en el futuro. "ConsecuentenJll'lte, -

'soñador' DUede ser sinónimo de Iluso o de vlslonarlo. 1142 ~ nmlfes-
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tac!ones ensoñadoras ofrecen sus determlraites en el carácter de Penélo­

Pe. Para sus personales ciiebrantos la flg,ira de Helena se Sl9'11flca caro 

anhelo e !11POtencta; por las veleldéK!es del ocontecer hunéno aQ.Jélla se -

ha saclaoo en los afectos cu: ésta ha carecioo. flás tarde, las clrcuns--­

tin:las afectivas q,¡e se PrDVDCa1 con Anfloo cillcif!can su frustración y 
la corwlerten en la SOOGdora de la esperC11Za por rredlo de la oobleza Y el 
amor, en la confoll!OC!On tntilra de un lllllOO ruevo. 

La Personalidad de Penélope lflllllca lJl ruevo s!lltlolo 1111versal 

del eteroo farenlno y de las lnlqulda:Jes Q.Je contra él se han dlsPUeSto; 

reclaro enfático de ui ser entristecloo cu: esPera atribuladarente en su 

desesperanza. PersonaJe QJe, P'Jr estas razcoes, Justlflca:Jarente desv!a -
sus at'telos afectivos hacia otros horizootes ya Clle su pareJa wece ha-­

berla olvida001 Justa en sus decisiones y esCéPtlca en sus mios siente 
caro su JuventUd y su amor se han desperdlclaoo lrútl !mente en la paula­

tina miseria de IJl8 espera !merecida. Es lll ser ClJe representa la con-­

dlc!On de tootos seres que por i..na circlllStarc!a bélica perdieron los -

sueños que ten!an caro estandarte el deseo febril de ll1 destino excepcio­

nal Q.Je se modlflca en perenne gwdla. MJJeres wa Q.Jlenes la g.ierra -
arrebata la lnten::lón dl!J'o8 de t.na Justlflcac!On vital, 11U.Jeres cu: 
él9Hdan al soldado Q.Je ha de tornar al hJgar y cve f!nalrrente WJvlerten 

el brlo de una Ilusión en exiguo deSPDJo: ''Para esta PenélOPe la g.ierra -

en la Q.Je los ha!Dres se encuentran ameñaOOs, la gierra de la Q.Je nocen 

y en la aue m.ieren Jos héroes, la guerra perpetua:la en cantos es, en el -

foo00, ma real!dad SLK:la y absurda, fruto de la lnDec!lldad Y de la frl-
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volldad de los haitJres. 1143 

Al lg;al QJe socede con la flg,¡ra legerdarla, la iiresente per­

scmlldad teJe y desteJe en su exclusivo telar. Sin arbargo, en esta oca­
sión no es tanto par la espera del narloo atlel!DJ, sino -mas bien- POI" -

el aoor hacia AnflnclJ si ella se decidiera ablertarente per éste, los cE­

Jlás pretendientes acébarlan con él sin nlrwia conterllllaclón. PenéloPe -
conf!a, de tal forma, QJe as! caro otros part1clPC11tes senterclados POI" -

la lllllélClencla oo tal sabido esperar y se tal retirado de Itaca para re-­

ci.verar 11.1evarente los deslgilos de sus anteriores Intereses, los QJe -

restan -Antlrno, Eurlmaco, Plsandro y Leócrlto- recobren algú'J dla sus -
Jugares de origen Y ella i:x..ecJa reallzar sus lnpulsos arorosos con el leal 
Anflno CJJe la ha amado par slerrpre con Infinita persistencia. 

La situación anecdótica se CCX!flllca con la lntroc1lccloo de Dio­

ne, personalldad de origen ruerlaoo QJe oo se determina en la trocllclón -

mltlca recogida en La Ckllsea; perversa esclava Q.Je sollcl ta los ioores de 
Anflno y QJe detesta a Penélope rues eooprende el reciproco Interés QJe -

existe entre la reina y el pretendiente. Esta presencia femenina es ase­
diada aoorosarente POr Telémaco al cual ella l1810sPrecla ltllertarente. La 
envidia y la rival Ídad que siente POr su reina la llevai a deSclilrlr ante 

los Insidiosos participantes el DOr C1.Jé la bella labor l!a'llal oo alC<flla 

Jallás el desenlace esperado. 

Dlone ha sido lnstl tul da en el drama caro lJ1 personaJe de a:x>YO 
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QJe se slgll flca en si m1s110 caro flg.ira contrastcrite de la exten..ala Pe­

nélape, La esclava desprecia a Teléfloco parCJ.ie en él ooserva la contlrua­
clón de la flg.ira envidiada y, a la vez, perslg.¡e aiatorlarente a Anflro 

irás por sroerbla QJe por auténtica lrx:llnoclón. SI ella deset.bre el enga­

ño feirenlro ente los Pretendientes deQraooils es porQJe, en real !dad, la 
mica cooslgia que la sostlere es la destrocclón de la rival. De esta 110-

nera, la rrás ferviente disposición de su causa es coolJatlr artera y des-­

PIOOOOclrente a la teJ eoora porQJe el ant~I S11D con QJe está trazada en 

fLo::lón de ésta es su auténtica preservación. "El carácter de la esclava 

ro es, por otro lado, tan atrayente desde el PU'lto de vista dranétlco co­
ro para Justificar su destacada actuación; aiblclosa y 110ter1allsta, sus 
Intrigas coo Anflro en el acto segl1do revelcn lll desbordaOO aietlto de -

poder y rlCJ.Jezas QJe en ningún llllffieílto parece QJe vaya a ser satlsfe-­

cm" .44 

Los Pretendientes lmlgiaOOs por el Ingenioso enQaiO pres!CX"al 

a PenéloPe para que tare una decisión y Telénaco propone QJe CQ.él QJe -

logre tensar el arco de su padre sea declarado cooo g¡rOOJr. Este perso­

naJe sigue la l!nea que de él se hét>la trazado en La Ck!lsea en CISltO a -
la Idealización de la flgtJra de su padre; la IJ)sQJeda a una serle de ln-­

terrogantes QJe él reQ.Jlere se patentizan en esa figura stbllneda y des­

coooclda que se transml te en el adolescente caro ooseslonante mio 

lrreallzado. AUílQJe reconoce la autoridad de su 110C!re, su relación para -

coo ésta resulta, en IOOffielltos, fréi1Careílte Insostenible. A la rmera de -

Orestes, Telénaco rechaZa la flg.¡ra 110terna porQJe siente de parte de -
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ella actltures desleales para el cuestlcraXI CxHseo; él rero:lla a Pe'lélo­

pe t:arD!én ¡x¡r la IXJsCJ,Jeda de su prapla Identidad stcolOQlca y POl!tlca. 

La artorlda:l swrema de la reina i:ooe en sltuoclón critica la prapta POr 

lo Q..e -en la apln!On de los preterdlentes- Telára.:o resulta tai sólo lJl 

Joven il!P!tuoso e lrrnadJro y, adsnés, el rechazo cootlnuo de Dlone hoce -

nás dificil su ccMJcclón anlmlca. 

Sin artlar[)'.), es extraño q..ie en lJl8 oora de estirpe b.Jerlaia la 

flg,ira cw precisa la energta de la JtNentud no resulte pr001lsorla; el -

dranatur!Xl coocede, JXJr lo ooneraL lJl8 esperéllZa de redención para las -

ruevas generaciones caro sucede coo Fernaido h!Jo y con Carmlna h!Ja en -

Historia re lJla escalera, con Dailela y Fldel en Hoy es fiesta y coo C'ia­

rl to en Ca!ná1, en cart>to, en la flg,ira de Telára.:o no se presLJXre la -

redeoclón y la esperC11Za q..ie se testlrmla hocla los Jovenes. 

La reina y Jos preterdlentes oceptai la dificil prueba y~ 

PenéJape resea q..ie el g¡rat¡r sea el lncoodlclonal Anflno, sólo ll1 ex-­
tr~ ero cw se hétJla refugiada en la corte dlas aites es ~ re desa­

rrollar remostraclón tai especial; extr~ ero ~ se revela caro el Sl(JUes­

télJBlte heroico Ul !ses cw ha vuelto al rogar y CJ.Je venga en la flg,ira de 

los preterdlentes ait19J(ls afrentas CJ.Je se hérJ sucedloo en su auseocla -

dunnte térltos años. Anflno rruere t:arD!én a maios del lnfatl9CDle aventu­

rero y PenéloPe -tnevl tcblerrente- QJeda condicionada al cónyuge QJe coo -

lndlfereocla evidente ha scbldo vivir sin ella desde éPQcas leJaias. 
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"Ullses mlsno se ha lébraoo su propia lnfellcldOO por carecer -

de fe. SI tWlera venido sin ocultarse balo el disfraz de ne-digo; si se 
h.Jblera acercado a PenélOPe sin taoor de nDStrar sus arrugas Y su veJez, 
qut2&; ella hctlrla reacclonaoo y encontraoo otra vez el aror QJe lila vez 

Je tuvo.'.45 La crutela de su cOOJJOrtamlento resulta artera en el drama ya 

QJe él no se presenta iElertamente en !taca; llJsca lJ1a falsa persooa!ldOO 

Ja cual le permite el esplonaJe para presentarse !Xbllcarente en el l!D-­

rrento CJJe prefieran sus conveniencias, CXllseo es personlfleéKD en La te-­

Jedora de sueños caro el OO!tJre egJ!sta QJe OOandala su relro y sus cEbe­

res caoo namtarlo y esposo en b.Jsca de eXPerlenclas ln::lertas cue se -
clrClllscrlben a las veleidades t(!llcas; duraite veinte a'ios ci:la"O:m su -
tll9ar y su gobierno pretencllendo QJe a su regreso su liragen sea Idealiza­

da. Sdlerbta de ma actitud mezquina QJe no ccm>rende las consecuerdas -

QJe ra provocado su Irresponsable conducta: "Ullses no es el tmire emi­

blecldo por la 9.Jerra sino, Justamente, el hootlre ~truldo por la !JS'ra 

y por el la vaciado de su ht.lra11d00, sin aror y sin nobleza QJe sólo saie, 

deSde Ja deSconflanza, seguir destruyendo e, Irrisorio consuelo, salvar -

las ~leoclas, salvar su prestigio lnventaido ina mentira, lll falso mi­
to para eJ61Pllflcaclón de la posterld00."46 . 

En cartJlo, Anflno está lblcaoo en la determinación de sus lnte-­

reses espirituales y es profundamente consciente de las lnJustlclas QJe -

cooete la arbl trarledad degradante de sus cooWieros con el pretexto de -

alcanzar una llllón conyugal con la reina. 11 
... Anflrnoo, QJe hctlla venido 

de la herbosa [)J!IQUlo, éOOldante en trigo, estaba a la cáleza de los -
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Pretendientes y era el l!ÉS grato a PeréloPe perq,.e sus palooras nmlfles­
tai lllenos sentlmlentos. ,,47 

En esta visión dnlllátlca de los Ol'.JOOStos, la cootradlccloo Q..e 

el persooaJe de D!one establece en fll1Cll'.Kl de Penélaie, en Anflno se Pre­
cisa caoo opeslclóo extrwa con la figura de Ullses. El pretendiente de -

ireros recursos 1T0terlales es el q.e -IJl'/JdOOlEre'lte- alcmza navores ele-

11a1tos aorales; or\J..11 loso de su origen vive en fll1Clón del Ideal aroroso 

Presentoo:i en la fl\J,.lra de la bella teJedora. SU espera ro tiene edCKI ni 

coox:e el desallento ya q.e esta fl\J..lra dral!Ét!ca se ha redlmloo par el -

aror hacia la presencia de la arada y ¡x¡r la eQJ!dOO hacia sus sareJaites 

11011 festaoos en los personaJes oo Dlone y Telénaco. En la persooallooo de 

Anflno se precisan ciertas determlrmtes de t!DO cara:terol091co q.e lo 

crnctm deflnltlvarente coo la "contatPlaclóo" CU! se C«lle al pragia­

tlsmo de la "actividad". caro Jgi,aclo en el dram En la ardiente oscurl­

ooo y caro David en El cro:Ierto de Sal OV!dlo, el Prlnclpe de la "herbo­

sa Dullll.llo" es la representación de cruel ser CJJe caxice cual es el sen­
dero éllect0il en flllCI óo del deber y la verdad, pero QJe es destruloo sin 

alCérlZar el desl!Jllo cñlr00o. "lki ~ v1v1r en el llU'do, POrCUl éste -
tiene otros valores y a él le falta la mlnlma fuerza recesarla para lllllO­

rer los suyos; POI" eso sólo le QJeda esperar la fllJerte, el suei'Y:> de la -

erte: La 11L1erte es ruestro grai stJJño llberaoor , ,,1¡8 

Téllblén de estirpe frm:arente buerltra resulta el tratanlento 

coo tW el escritor ha concebido el perscxiaJe de Eurlclea ya tW -a pesar 

- 186 -



de la ceguera de sus ojos- la profUrdldad de su esp!r!tu la ocerca lntl­

maoonte a la desprotegida Penélepe, Este personaje es para la reina la -

confidente en que se deposl tan las atrlbuloclones y los mios de lll es­

Plrltu en conflicto; ro l~rtan las JerarQ.J!as sociales entre ellas, si­

ro la afinidad espiritual que ha surgloo entre attias. 

En su personl flcac!ón, Eurlclea recoge elenentos de la tragedia 

cltislca y de la tradición que ésta l!l1lllca, cu: la hacen heredera del ai­

tl!W corifeo en cuanto a que en La teJecbra oo sueños es voz y attien­

cla oo las afecciones de la protaoonlsta. Si en La Cdlsea la fiel s1r-­

v1aita tiene la cwacidad de la visión ocular, en este caso se le niega, 

pero tiene -en caiblo- 1.11a profi.nlldad rooral en el atPlrlS!OO de su deve­

nir CJ.Je recuerda, en gran iredlda, al enl\Jlát!co y legeOOai"!o Tirestas. -

"Desde la ceguera, sólo la nodriza percibe el misterio QUe vibra POr de-­

baJo oo la realidad, y para el cual son ciegos tocbs los personales vi-­

dentes. Ali! cbnOO los demés sólo ven hlcllls sl11Ples y cotldlcros, Eurl­
clea oovlerte la llegada de las Furias, ,,i¡g lle tal forma, se IJJ.JeStra, 

11.JeVarente, Ja personal !dad enceg.ieclda térl g,istada e ldeallza'.la en la -

draiátlca boorense; paradoja ai!mlca de su misma clrMsta-cla PUesto QUe 

en éSta se ofrece la lucidez y la conciencia a pesar de la tnvld:rela fl­

slca QUe la aqueja, La afirmación literaria y drarátlca oo la rullflca­

clón vlsuaL con toda la slg¡!flcac!On QJe !¡¡plica, se héb!a roostrado ya 

-r:xJr Prlnera vez- en la oora En la ardiente oscuridad. 

Flnalirente, ai el desenloce del drana, el enveJecloo matrlnoolo 
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se testl/OOflla nás caro leyenda IJ)Jral lzéílte ante el D!Bllo que caro verdad 
estétlleclda; tiene QUEl resistir, de esta n«era, t.m locáooda e lrevlta-­

ble convlveocla en flllClón de t.m s~ta st.tJllnaclón !lXlral: el hero!SJrO 

de lll retorro Idealizado y la encarecida lealtad de la condición fesoonl-­

na. Al.OO.l8 -en verdad- ro es el afecto el 61i:Jl€1!0 oo la llllOO Insensata, 
siro la pretendida eJenvlarldad oo tn enlace rora! lnalteroole; 11Bltira -
QUe se el fra en ma ci.Jdosa convenleoc!a, engcf¡o de tm mitificación acp­

blada CU! se condiciona caoo clrclllstarcla critica a través del recurso -

draráttco. "La confrontoclón final entre los espesos los ooJa Jllltos y -

solos, vleJos ll10 para el otro, sin nada real CUl los lJla, entregacX>s, -

Ullses a la tarea de Inventar para las gereraclooes futuras el mito oo Ja 
esposa fiel y erarorada. ,,50 Caoo sucede slaipre en la estroctura drarátl­

ca de a.iero ValleJo, crite la lucha de croestos éticos el espectador debe 

taoor t.m elección respecto al proceder y a la corrotoclón final de los -
personales en coofl teto. 

En el tréllscurso del devenir histórico, la literatura se ha -

Inspirado en la tradición legendaria, en el sent!oo pereme ci.e parecen -

entrever los mitos. Los escritores, par IOOdlo 001 arte escrito, han re::o­
g!d:l la mecoota y han stbl!IT000 generalroonte su esencia, pero, en este -
caso, caoo se ha !XXlloo ooservar, el contexto mi tlco presenta lm roocll fl­
caclón de prloc!plos para ofrecer nuevas e interesantes rostbllldades -

drél!étlcas. 

Los atavlSIOOs estoo presentes en la dranaturgla de Antoolo Bue-
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ro ValleJo, esencia hJnana que se refOOílta a la cuna misma de la c1v111za­

clón occ1001tal. El retooar la tradición m!tlca clásica es l.118 caracte-­

rlstlca del teatro de entreguerras. lklémm, Cocteau y GlraiJux asunen -

esta act1too y der!Vérl de ella toda 111a tendeocla. Este feráreno u re­

cobra las ftilulas griegas no ifllJlica térl sólo el volver a la troolclón de 

la cultura occidental sino, érlte todO, preStJJOOe la rev1 tallzaclón del -

sentloo lrtierente del mito. En reloclón a los desabrimientos~ otorgj 

la slcolog!a, la aleoor!a de las leyendas y su comitoclón se lntegréi'l -

con ruevos brlos al ser cont8fllJQrtneo. "cada lJ)'.) de los mitos griegos co­

JIX) Orfeo y su lrx:llnaclón a la lllJerte, Edlpo y el aror lnsosJJeChém, Nar­

ciso y la enaJenaclón efe la soledad se lrx::orPOr<'ll a ruestra vida y se ha­

cen efectivos caro realidad y caro POSlbllldad DOétlca. 1151 Por rredlo efe -

la cm:leocla mltlca los autores efe esta etapa lOCJroo, en 1J1a forma critl­

g,e y actual a la vez, el dese! franlento de su Identidad crilmlca. 

En el caso efe La teJe00ra oo sueños Buero ValleJo se dirige ha­

cia el pasado cul turaL experl!OOílta con el origen mlS11JJ de la dranátlca -

occidental y realiza lJla tragedia en <Ul prevalece 111a evococlOn de las -

tellátlcas Y escenlflcaclores aittg,¡as, Vloculaó:l a los més recóOOltos -

asideros efe la tradición, el dranaturgo vol tea la mirada hocia la leyenda 

para ooservarla efe llléflera critica y cuestionar su penraiercla enfátlca--­

roonte en la coS11XJvlslón efe su personal tragedia. A la 11a1era de EurlPldes 

coo:ltctona la mi tologla al respetoole esttxllo oo la slcologla lula1a para 

enfocar efe m:rera dratétlca el confl teto efe referldaS clrcunstéílClas roo­
rales. 
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AIJ1Clle los escenarios actuales sean too distintos a los hanlcl­
clos griegos, la contienda entre equl llbrlo y deseQ.Jll lbrlo se plantea -
ruevaoonte en la oora buerlana; las tú:llcas visten, una vez !Tés, a las -
leQerdarlas creaturas y el coro vuelve a presentar testlroonlo trocllclonal 
en el desarrollo teatral. El dréllaturgo recrea, en este caso, el género -

para ooservar la lucha del ser i1lncn'.J contra la adversidad de su destlro: 

el escenario se convierte en lflllresclrxllble trlb\Ila desde la cual se pro­
yecta la protesta hacia un llU100 establecido. La oora ¡x¡ne en entrecllcro 

fornas rora les q,¡e en su Insistente re! teraclón tm ca!cb en el ancaJllo-­
saltlento; los personajes son nEreJados coo Intensa llbertoo y en térmlros 
néS realistas y IOOílOS Idealizados ciw contrastan definltlvanente cai la -
eii®eY8 clásica y trascienden la tradición. 

En este caso, en la oora tratada, el CJJe ha sido C$ClZ de deS­

vlrtuar de rranera l11Procedente la Institución familiar ha sido el velei­
doso Ullses q,¡e ha olvldOOo los deberes para con los suyos y para con su 

re loo POr aterxler una causa aJ ena; ro es la nuJ er oo otro la cw precisa 
la oofensa del guerrero siro la ProPla. Ll1 i:wblo, una espesa y lll hlJo -
deben cctJrar mayor bellgerencla en el sentir oo un rorvre CJJe el herolsmo 
y la félla oo una contienda. Es éste ll1 drélla antlbéllco CJJe enJulcla la -
actl tu:! colectiva oo aquellos seres ci.ie OOénXxm sus Intereses persooa­

les en la l:Xlscwla falaz de la gloria arm:la. 

El cosmos ha sido alterado par Ullses y caro ruen eJe11Plo de -

persooaJe "activo" dentro de la drélllátlca buerlana alcanza el castigo de 
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la soJedOO y de Ja lo::orrprenslón en la decadencia CJ.Je estriba su fll.lerte -
1IDral. La si tuacloo émrmal cm prevalece en el palacio se debe al gr-­

blem:i OCéfalo !l.e re<J..erla Ja preseo::!a óe U1 dirigente OOecuOO:J. Evl-­
rentarente, el gran culpctJle de sareJéllte s1tuac100 es el aJSente rey de 

Itocai cootendlente QJe, en fl.l'Cloo de lwros persCX1Bles, Preteroe la fl­

ool ldad estoica y eterna de la esposa ciJcnOOnada, El tare la afrenta y la 

tralcloo QJe él mlsro ha generado en sus seres 1113s cercrms y ror eso se 

presenta enfLJKlado en un vergmzoso disfraz; Ul !ses -soberbio f'éroe de la 

!J)erra troyana- tiene que fingir q,ie es m misero liJOOsnero para a:Jvertlr 

ro sólo Jo CU! ha provocado su ausencia, siro aue tawlén las coosecuen­
ctas de tal sltuoc!ón, egolstaoonte, JXJeden repercutir sobre él. 

su espasa y el pretendiente elegloo soo sus 1113s destacadaS vic­

timas ya QJe con su regreso deStruye la unión a la Q.Je han llega® con la 

insigila de la h:Jrestlclad. Perélope perdió la paslbl lldad de realización 

caro 1IUJer y caro coosorte par el abarxloro de m aarloo u prefirió el -
atractivo de Ja aventura que Ja solidez de U1 h:lgar y t.na patria. Anf!oo, 
par su parte, oo sólo ere a maros del temible vemcmr, siro talb!én, a 

causa de éste su pasibilidad arorosa es slenpre lrreallzéble oor la sl-­

tuaclón rooral y legal en que se eo::uentra ctmJrcxnetlda la anada. A la na­

rera de Medea o de Clltarnestra, Perélope -en la presente situación dra­

llétlca- se siente veJ ooa y lull1llooa en la traición rooral CJ.ie ll!llllca la 

volitiva separación del e~. 

Ullses roooo con las leyes aratorias ya u él ha provocado la 
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parOOOJ lea !nfidel!dad de la espesa y cuando ésta le recoov!ere de naiera 

estricta ¡x¡r su a:tl tud se da, flnalJ0011te, par parte del g,ierrero, lil re­

coroclmle'lto de los errores cooetloos, a la llllllera de EólPO cUCllOO ro la 

obra de Sófocles reccnx:e su culpa, ''La tra¡;-edla oo es cerrada, al termi­
nar cm 1J1a victoria esP!rltual de PenéloPe, Clllen se nmtendré Joven y -
bella en los sueños de Anflno. u52 

En La teJ edora o: sueños el perminente sentloo tréglco prove--­

nlente de la tradición se presenta, tna vez más, en Ctalto al eQJlvcco -

flJleSto de lil COOlXJrtanlento ético, el cual "i!íl flllClón del sent!óo COOúl 

y del orden llliversal- lllPI lea t.r1 castloo Q.Je se inpone moral10011te caro -
grm a:to de Justicia. El sentir trágico -de esta mrera- es Ul llél!OO) -

racional al "deber ser" para qoo el espectaOOr tooe corciencia de CJJe -

slerrpre, desde los més raootos tiempos, se ofrecen pr!rx:lp!os éticos QJe 

soo oonerales a una sociedad y q.e el ln!tlre debe a:atar; el olvidar el -

serx:lero virtual de m llU1do estétllecldO µ,¡e00 Inducir al ser lu!ml a su 

destrw:lái. La soberbia aite tJ1a clrCU'1Starcla vivencia!, el yerro en -

ClléJlto tJ18 atblvalencia ética, la lilbilldOO anlmlca y la flnlttx:I de su -
naturaleza mortal P..Jeden llevar a aquel Q.Je olv!óa el au:e social al -

aiiCJJllanlento ftslco o moral; la tragedia en la prableaátlca ci.e Presen­

ta determina t.r1 l léll18do a la coo:lencta y a la razón del ser h..rlaio. 
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3.2.2 LLEGADA !f LOS DIOSES 

"Para las socledaOOs tradlclooales todas los actos -
lllPOrtsites de la vida corriente tm sido revelados -
oo origine por dioses o héroes. Los toJtlres oo hocen 
siro repetir lnflnl tCll'eflte esos gestos eJenplares y -
p¡;radl9Tétlcos. L .• l lk1 ooJeto o ll1 acto oo es real 
más Q.Je en la iredlda en CU? Imita o repite ll1 arcui­
tlPO. As! la realldad se mi1ere excluslvarente por 
~tlclón o partlcl~lón; taoo lo Q.Je ro tiene ll1 -

!o eJerrplar estaaesprovlsto de sentido', es de­
cir, carece de realidad. Los hoobres tendrlm, P\.eS, 
la tendencia a hacerse arquet!plcos y paradl\Jlétl-­
cos." 53 

Buera ValleJo en Llegaja de los dioses, estrenada en 1971, se -

dirige ruevarente a las fuentes cléslcas de la troo!clón Dennanente i:iara 

retooar el mito de Edlpo y Proyectarlo con gran l!bertoo en el ml:>!ente -

conte!llXlráleoJ la relación confl lctlva con el padre, el sugestivo ocerca­
mlento lncestooso, la reloclón matarla ccn lJ18 nuJer lll3YOr, el nmíl ct>­

yecto de la tortura y el recti.azo a la contienda bél lea son los eleirentos 

más destacados del draia. 

La linea cncdótlca se estoolece con un espacio f!slco del!ml­
tab por lJ18 1111Xlileílte construcción cerca de la playa Q.Je ll!Pl !ca U1 an­
blente de alta rurguesla; en esta ims!ón vive Felipe, lmJrt<r1te hoobre 

oo neg:x:los y afanaoo Pintor, Q.Je disfruta hedonlstarente oo la vida <lle 

se le ofrece. Hace DOCOS d!as ha regresOO:J JJl!o, su h!Jo, en camañla oo 
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la amte de éste llarada Verónica. El Joven se d:!dlca tarlllén a la pin­

tura Y reclenteirente ha expoosto en Par!s con l1IJY 110la fortuna; esta sl­

tuoclón le ha afectado f!slca y rroralrrente coo gran Intensidad; mientras 

él tiene este fracaso, su padre ha eXPUeSto en las Islas OOrx1e vive y ha 

tenloo, ma vez oos, gran ocoglda. La paradóJ lea clrClllstanc!a se vuelca 

oolorosarente en los énlrros del h!J o QJl ha regresado ciego a la casa pa­

terna y, seg'.Jn lrdlcan los especialistas, esta afección es de origen s!­

QJ!co y ro orQénlco. 

Julio es 1.11 Joven pintor sin exper!ercla án, pero coo Innega­

ble capacidad natural para la Pintura. "Fe! !pe por lo cootrarlo, es -ccm> 

él m!SIOO dice de si- 1.11 'pintor de domingo', aitor de ocuarelas rosooas -

para béi'ilstas, wn.e ro carece de cierto oficio e ... 'i En 1.11 arréllClJEl de 

lrgenua vanidad, Felipe ha eser! to a Julio detallálxlole su éxito ... Y -

...Ullo se ha quedado c!ego.1154 La C®era del protagonista es el problema 

fl.J1Clarental de la obra. Sin erltlargo, ro es ésta la única causa roslble -

para explicar la Invidencia del personaJe, En el desarrollo oo Lle@a de 

los dioses se ofrece tarlllén otra razón: en la Segl.J1da Guerra IUldlaL -
Fellpe participó octlvarente en el bér1do nazi caootlendo toda clase de -
atropellos bélicos, especlalrrente en lo QJl se refiere a la tortura f!sl­

ca. Posterlorrrente, se refU91ó en algún lugar del l1l.ll1do óJrde vive trar-­

CJ.Jllarente sin recordar las particularidades de su perverso pasado. 

Julio se ha enterado de sereJ ante si tuoclón por 1.11 Joven rráslco 

cw era hilo de 1.110 oo los Prlslooeros; éste, al QJl ha conocloo en Pa---
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rls, le ha revelaoo las 1911<Xllln1osas octlv!dades de Fel!pe. La lnteoclón 

del dranaturoo para presentar seneJante !ilalidad anecdótica estriba, se-­
!J)rarente, en urdir nayor cooPleJ !dad y tensión en la enrarecida re loción 

entre el protag¡nlsta y el a1tél9Jíl1Sta. 

El mtlguo nazi decide ayudar a su hlJo para Q.Je recobre la se­
!J.Jrldad ro si mi sroo para lo cual Pide ayuda a su anlga Margot, aféllada -
critica. Es extraña la partlclpoclón de este persooaJe en cuanto a cve su 

des!~lón dr<mlltlca resulta c!ertanente imecesarta para la trana. Apa­

renterente, es un resorte de enlace entre el h!Jo y el JJalre; ainlrma 
de Felipe, seg.irélreflte sostuvo a191'.rl arorlo con éste en el pasa:b y trata 

de lleva- a Julio wr la misma linea de conducta. 1'\JJer perniciosa en su 

relación con los de!lés y en los vlnculos Q.Je profesa con el fenáreno ar­

t!stico. Coo ll18 decidida fa! ta de sentido rora! es capaz de realizar to­
da ma fala:la estética y Plbllcltarla para, sUPUestélleílte, ayudar a JJ­

lio Prarovléndolo caro lll Pintor enceguecido. 

Margot es parte del llWdo deteriorado y decadente de la aitlgia 

generación cw el dréfllaturgo presenta con Incisiva rebeld!a. Los persaia­

Jes se eXPresai con l.11 lenguaJe artificial en QJe destoca la paléilra "111.J­

chocOO" ci.e, a pesar de sus edOOes, es el término con el que Insisten en 
dirigirse los unos a los otros; artificio de palabras en Q.Je, seg.iraoon­

te, la ~ háb!I representante es Margot: "ella m1Slll3 ha declaraoo CU! su 

'oficio' es Inventarlas. El DárrafO CJ.Je conocet00s de lll articulo suyo -

coostl tuye buena ruestra de ll1a prosa relanlda ccostrulda sobre soflsnas 
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Y vaciedades: 'Pintura ooiable, pero eterna. W anable por eterna? W aca­

so eterna por anctile?' "55 

Tal nuJer es, además, en cierta rredlda, tcdo lll critecedente de 

persoolflcaclón en relación a Fabla, el eoopleJo protagonista de~ 

secretoi a través de éflÍJOS personaJes se hace l.118 alusión enfét!ca al 

COOJJranlso q,¡e se debe testlroonlar s!errpre con el arte y la rooralldad es­

tricta q,¡e debe l11Pl!car el sendero del crl tlcisroo estético. 

ltl sólo se eocuentra Margot próxima al afélllado Pintor, éste vi­

ve tél!Íllén en gran cercan la con Artem!o, su rreJ ar an!go, Matl lde, su es­
posa, y la hila de éstos llanada tl!rla q,¡e es, sUPUestarente, su ah!Jooa, 

''La rora nuestra córoo, balo la apariencia de seres afectuosos, de honora­

bles Dadres de fanll!a, se esccnden las 'fieras' capaces de las mayores -

atrocidades: la tortura, la 9.Jerra . , . Este presente de éx! tos ecooOO!lcos 

ha tenido lJ1 pasado ... 1156 

En real !dad, Felipe ha sido d.Jrante años anante de Mat!lde y -

-par si esto fuera poco- Nuria es h!Ja de éste y, por lo tcrito, rredla 

hernana de Julio. Artem!o, coroo se puede emprender, es otra Pieza nás -

entre los corrUPtos personaJes. Marido engañado con ll18 SUPUesta paterni­

dad q,¡e no ha SéÍl!do rechazar POr su fa! ta de recelo y su lnvalldada lu­
cidez. Ser rrenosprec!ado por sus ll'ás cercanos congéneres en los derecros 

de la troolc!ón rnatr!roonlal; la obnubilación caracter!stlca de su perso-­

nalldad no le ha perml tldo ca¡prender la doble traición en QJe ha vivido 
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nl la trascendercla de su deshonra. Artemlo no Precisa el engaño afectivo 

QJe se carete cmtra su Integridad JXJr la C4Jatla espiritual que rranlfles­

ta hacia su cónwge, De tal forma, él mlsroo favorece la situación -ln-­

cmsclent€frellte- JXJr su ceguera moral y vi tal. 

Tal personal !dad es la Imagen del h:xrbre burgués que se intere­

sa nás JXJr los beneficios económicos que JXJr los Intereses fanlllares. -

Por ello alaba la fortuna que en el extranJero acrecienta el hlJo mayor -

de Fe! lpe el cuaL según se sabe, es un lmJXJrtante haltlre de negocios. -

Para Artemlo la beligerancia de l.llél cordlclón se 111.1estra en el referido -

persooaJe, en Célltllo, ..Ullo es el ser del CJJe no se PUede esperar nada -

CCflVenlente, Los valores y cmfl lctos del protagonista se estrolecen en -

lll8 esfera espiritual que el royecto amigo de su Dadre JaTás IXldré consi­

derar. "Julio y Verónica elaboran con sus palabras l.llél rruy clara acusa-­

clón contra la sociedad capltallsta de Jos padres y, dentro de ella, con­

tra la clase que obtiene el beneficio de la si tuaclón, la tl.Jrguesla, que 

construye sus ldeologlas defensivas para protegerse: el progreso, la 

prosperidad, el bienestar para tcxlos .. / 57 

De tal manera, la digna COOPañera de Artemlo en la lndl!Jlldad -
re su mezQ.Jlna conducta es Matl !de QJe seguramente surgió en su vida par 

tro de esos convenientes consorcios matrimoniales. Sl los Primordiales -

seres tunaros de la oora tl.Jerlana se 111.1even en la pJenl tud de la verdad, 

el persmaJ e de la esJXJsa deslgia la Inseguridad de la mentira caro su -

rredlo de vida; la falacia de su mlón matrimonial y las lrx:onvenleoclas -
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de ll1él h!J a ro surgida debldarente de esa al lanza le conceden lJ1a agreste 

sordidez al perscria.Je, SI el honor es mo de los grandes valores de la -

ldloslrcracla hlsPá'llca a través de los tlewos, Matllde sostiene la des­

tuira caoo clrrentaclón fanl llar y caoo todo m slsterra de vida. 

ul.Jllo Intuye la si tuaclón anatorla que prevalece entre su Dadre 

y la nujer ajena y la revela J)Jbl lcanente a los dffiés persmajes provo--­

CéOD confusión y recelo entre Artemlo y su espasa, pero, Lm vez f!ás, -

Felipe logra salvar las aiarlenclas y controla las carproretedoras clr­

C1J1Staiclas. ttJevarente en la draraturgla buer lana se establece la lucha 

de ~tos entre el personaje "conte¡¡platlvo" representado, en este ca­

so, par ul.Jllo Y el personaje "activo" significado par Felipe; en el Pro-­

tagonlsta se advierte, además, Lila continuación generaclmal QJe se reve­

la contra el carácter de su propio devenir. 

"Otro de los eleirentos constantes en e,,, l esta dral!átlca es el 

presentar la oora COOKJ un debate, un enfrentaniento o lJ1a 'partida' <. .. l 
entre dos diferentes roodos de entender la Vida, encarnados en oos perso­

najes <.,, ), lo que suele ser recorocldo en el desenlace caro lJ1a verda-­

dera éJlalJlÓrlsls. 1158 Felipe es el tmllre de l.os desorbitados éf'lhelos, el 

tmlre QJe equivocó la trayectoria y que, al céiJo del tle¡¡po, se enfrenta 

con la lrroostura de sus personales culDaSJ yerro perturbador que se vuel­

ve contra él en la configuración de su particular descendencia. El Dadre 

ana PrOfllldarente al h!Jo y el h!Jo requiere del Dadre, pero en el áltllto 

del tro -reclprocarente- ro PUede vivir el otro. 
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Fel!pe -quimera degradada del Midas legendario- rranc!lla todo -
lo Q..Je toca; la anlstoo QJeda convertida en traición ante su proceder, la 
paternidad se l!IJeStra en el fingimiento de 1.l18 patraña; el trimfo de su 

arte se 110nlflesta en la falacia decorativa de lo artesanal y su relación 

con el nmJo ~ ha dool!nado se cimienta en el escarnio no superado de -

tm ootlg.ia clrcmstancla bélica. Ante esta situación, su 1I1Jerte es nece­
saria -caro socede con la figura de Vicente en El traooluz- PUeS su fu-­

nesta perscmltdad es lJ1 agravio Incisivo para los balbuceos Juveniles -
-J.lllo y Verónica- de la nueva lllllOstura generacional. 

En .)Jllo se precisan los al le lentes de l.118 nueva dlspas!clón y 

de ma roova forra de entender el !ll.lllckJ PUeSto que rechaza las enseñaizas 
roorales y sociales en Q..Je ha sido fornooa; no es la decadeocla de los ar­

ti flclos bur!J)eSes los Q..Je Invaden sus intereses personales, El rechaza -
el set'1.2ro establecido rorque en éste contetJPla el espectro de ll1 P8Sado 

QJe ~ m!QJllar rotlJldanente; el presuntuoso desenfado de lI1él forna -

de Vida CJ.Je prevalece en la falacia de la degradación d!Sllllllocla no le -

Interesa al protagonista. La locha de valores éticos y la doleocla par la 

identidad de ma casta se lllJBStran crudarente en el atribulado personaJe 

C1Je necesl ta destruir Lf1 i!Undo adverso para formar otro. De ah! Cl.le re--­

QJlera la SlJleraclCo de la figura paterf\3 PUeS en el la ooserva las Insig­

nias mtlflcentes de IJl8 rotestad lndlgia; el padre es el gran represen­

taite de IJl8 realidad alucinada, erwanec!da y erwllec!da en sus propias -

afecciones. 
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De tal 1101l€ra, un nuevo COSl!Xls y una supremac!a sobre él se pa­

tentiza en los cntagjnlcos personajes; el h!Jo es caoo t.n resurgido Zeus 

cui receslta <11IQJ!lar la presencia de Urano Dara d:lr sentido a la iOOe­
perxJeocia de su dlnast!a; cual lila renova::la divinidad QUe proviniera de -

la lJés antigua tradición occidental, Julio receslta destruir a su croesto 

iritecesor para redimirse en su ProPio y w-smal sendero. Reiteración ge­

neracional la Q.Je se presenta en Llegaja de Jos dioses donde se aniQUi la 

m mlverso para, al mlssro ti€flll0, sustituirlo JXJr otro. 

"El cleg:¡ no es Jullo, sino los QUe cierran los oJos ante la -

verdéllera situación del IJU1do, los ClJe est~ OOíllnadOs par la 'ceg.iera -
azul' CU! les perml te creer en 'la alegria de rn.iestra prosperidad y el -
azul remanso de paz dorde tereoos el pr!VI leglo de vivir' .1159 La Inviden­

cia oo ..Ullo le Derml te, como sucede con tedas los enceguecidos oo la -
oora ruericna, penetrar de forma Incisiva una a!JOC¡sfera de mayor proft.n­

dldad cui la Q.Je se adVlerte a prinera vista. "El sll!ilolo de la ceg..iera -

-slntlolo ed!pico- es constante en el teatro de Buera < ••• ) Ciegos, sor­
oos o locos, estos personajes llslados reactuallzan oo diferentes nJXJos -

la ll.lsca ed!plca de la verdad y la lueha qu!Jotesca POr la libertad. ,.6() 

A través de las distintas facetas QJe se iJUeden advertir en la 

personlficacloo de Jullo cwlar1 evocadas, evidentenente, las figuras le­

ga'X!arias de·Tlreslas y de EdiPO cw Provienen de Ja mitologla t'elénica; 

+"' sin o!Vldar su ralga¡t¡re tradicional, el draraturoo retOOl3 el aitlwo mi-
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to para carcederle -como ya lo ha hecho en otras ocasiones- nuevas e 

Inesperadas perspectivas. 

"Los rasgos ed!plcos rrés evidentes son: 10, el s!llDo 
de la ceguera, cuya función es báslcarente similar a 
la que tiene en Ei:llpa Rey, Prlrrero con Tlreslas y, al 
final ya de la tragedia, con Edlpo; 20, la relación -
conflictiva padre-h!Jo, que termina con la nuerte del 
prlrrero; 3o, en Ll~ de los dioses no hay ningún -
Incesto, pero el auCír11WStra este caoo una real !dad 
latente, como ll1 llflJUlso secreto. Ello PUBde adver--­
tlrse al considerar la relación 'maternal' de Veróni­
ca con Jul!o y los celos exasperados de Julio con -
respecto a la relación Verónica-Felipe. El tema del -
lrcesto aparece tanblén -del modo Indicado- en las -
relaciones Nuria-Julio. Ignorante de los lazos con--­
saig,¡tneos que le men a Julio, Nuria está enamorada 
de él; conocedor de esos lazos, Jul lo se complace de 
naiera ll1 tanto extraña con el aror !nocente de la -
nuchacha." 61 

En el desenlace del drana se advierte que la manipulación acos­

tLITDrada €11 Felipe no será permanente, el rrés lacerante de sus castigos -

se pres€11ta en forma de lilél cparente casualidad: el saltador -Juguete -

oortal- que él m!SfOCl ha regalado a Nuria la conduce a su funesto desenla­

ce; una grCJlélda proveniente de la guerra que habla permanecido en el par­

que del lugar por azares del destino estalla al ser golpeada con el lns-­

trurento lllllco matando a la bella adolescente. 

Nuria es la Imagen de ma nueva generación corrompida desde el 

despl!egue de su propio génesis; está mancillada desde sterrpre par una -
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ecllcaclón equivoca que se establece en una sensibilidad burguesa, No es -

la "contemiloclón" el horizonte pranlsorlo que se nuestra para su esplrl­

tu sino la "acción" el deleznable canino que se advierte para su clrcuns­

tén:la vital, Ella es el Producto desventurado de una mlón lnconvenlen-­

te; su bastardla lrrpllca una mayor relación con la degradación rooral que 

con Jos atielos de carécter afectivo. "En Nuria -cano, de distinta forma, 

en Julio- se corrobora el hecho de que los h!J os pagan per los delitos de 

los Példres. 1.62 

La paradoJa de la muerte de Nuria proviene del asesinato colec­

tivo alentado per su Példre que en el castigo de un orden superior se 

vuelve contra él; Agarenón desasosegado en el escarnio Infortunado que se 

cooete contra esta nueva lfigenla. A pesar de la Inocencia de Nuria, ésta 

sufre ya la deformación del ariliente mal sano en que se ha educado, su sa­

crificio brutal enfatiza el sentido trágico del drana. "No es un Producto 

de la casualidad, sino la eJempliflcaclón teatral e .. ,) los errores de -

los hanbres terminan siempre DOr ser pagados C ... l el castigo 'PUede al­

canzar al que erró o a otros, que pagarán par el que erró' .1163 

Ante el conocimiento de la muerte de Nuria, un ataque cardiaco 

sorprende los devenires de Felipe y -ante su h!J o y Verónica- muere lne-­

vltableirente. "Si la ceguera de Julio era un castigo para su padre, la -

lll.lerte de la h!Ja sUPClldrá un segundo castigo, seguloo lrrnedlatanente del 
definitivo, su propia muerte .. , "64 
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DesP\.éS de los extreros acontec!rn!entos, finalmente, Jul lo y -
Verónica regresai a Parls para iniciar la b.lsQUeda de una nueva oPOrtun!­

dad de vida. En el drana, el personaJe de Verónica queda establecido en -
ftnioo del protagonista; es el apoyo qoo éste requiere por la !nestw!­

l!óad de sus Q.Jebrantos l!IJrales, Ella parece no tener vida propia ccxoo -

socede en algunos casos ceo las nuJeres buerianas que perviven dranét!ca­

rrente, nás bien, p0r la relación que tienen con el varón: Verónica, en -
este caso, es para Jul !o lo que seré Teresa para Froto en Diálogo secre-­

!Q, la cOOPéiiera !11Presc!nd!ble e Indulgente ante los entlates de la tra-­

yectoria vital. ''Es una nujer pura, hl.lll8íla e ldeológ!carente habloodo, -

QUe cree que sólo la verdad y la autenticidad PUeóen devolver la vista a 

J.Jl!o. Piensa que sólo cuando éste descubra su veróadera Identidad y con­

siga objetivar su relación con el P8dre, llberánó:Jse del llllldo que él re­

presenta, Podré curar ... 55 

La constaocla y solidez del personaje feren!no se convierten en 
el baluarte con que la pareJ a se enfrenta a las venturas y desventuras de 
su devenir; en ella se nmifiesta el deber ser entre las endebles y 005-

vladas octltUdes de los diversos personajes .. verónica es lllJYOr que .llllo 
p:¡r lo Q.ll, tal vez, presenta una serenidad y una perspe:;t!va de mayor -

solldez QUe el arado Cllte la problemática que se da en el drana. La segu­

ridad de su Jerarqu!a ética la hacen lrx:orrUPt!ble y, Justaoonte, por es­

to, resulta el enlace perfecto entre la conflictiva del Dadre y del h!Jo; 

esta personalidad feoon!na puede valorar i!TP8rclalrrente las vacllaclores 
de l1l arrarrne puerl l en la figura de Ju! to -que tanb!én los tiene- y la 
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manipulacloo tendenciosa que eJecutan las recelosas actitudes ele Felipe. 

En Llega(ja de los dioses se presentan una serle de slnllollSIOOs 
draiátlcos no sla¡pre logrados ya qoo el abuso de est!nulos visuales es -

evidente. Los "efectos ele lrrerslón", en este caso, se precisan en cuanto 

Q..e el D(i:Jllco PUede ver esceni flcado Jo qoo Julio determina en su mente. 
"AsL por eJenplo, Ja escena en que Fe! !pe regala a Nuria el sal tadar. Lo 

Q..e Julio ve -y nosotros, en tanto que espectadores, con él- es un ataúd, 

y toda la acción, qoo en las palabras es una alegre escena faml llar, es -

en las !Jlágenes una escena patética, terrible. 1166 De tal IOOdo, se proyec­

ta t11 Jlll90 coostante entre realidad circunstancial y realidad mental. -

Sin ffillar~, la contraposición continuada y constante de estos Incentivos 

teatrales PLede caer en una confusión Infructuosa; lléscaras ele animales, 
pactos de saigre, seres lacerados y vengativos y excesivos canbios ele -

lluninacloo se re! teran en una desrresurada exposición. Es tal la expresi­
vidad Q..e busca el creador que, en una posible puesta escénica, serla -

acooseJéble depurar parte de tales elanentos. 

La vuelta a los clésicos griegos en el drnra es volitiva e Ine­

ludible en la actitud estética del dramturgo; el titulo coo qoo ha sido 

reslg¡ada la obra l11Pl1ca ya la disposición a un universo en las indiscl­
Pl inas de lll coooortamlento que son Inherentes a una funesta consecuen--­
cla. Las pasiones se desatan nuevarente y un conflicto de personal !dad -

entre protaoonista y antagonista se pone en evidencia. Edlpo y Layo pare­

cen resurgir nuevamente del pasada legenjarlo en la vehetrencla lntrlnseca 
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de l.11 duelo roortal; la osadla de un cooportéJTilento en la figura de Felipe 

l1TPllca el escarmiento de un destino que finalmente encuentra su talón de 

ACJJlles. El rrm:kl de la tortura y de la Intimidación se rebelan contra él 

en la flwra de la descendencia; si la destrucción lnfortUlélda de Nuria -

se convierte en lamento, la presencia lrrl tante de Ju! lo representa el -

raoordlmlento personal Izado de una anterior conducta. 

El sentir tréQlco vi.elve a manifestarse en la obra buertana co­

mo una perecedera lección de moral; la deshonestidad del desenfreno se -

determina en el encuentro con una "dlké" que afecta brutalmente al agra­

viante y libera a los IOOdernos dioses que han venido para denotar Justicia 

caitra la deshonestidad abyecta de un devenir vital. La solidez y el brlo 

de los persooaJes provenientes de la evocación griega es tal que -a tra­

vés de los t!efTIJOS y de diversas etapas creativas- vuelven a aflorar en -

una vigencia presente par la POtestad de su fuerza vi tal. De tal forna, -

los lienzos que decoran la escenografla -Minerva y Pan- no son gratuitos 

en la presente gestación drallátlca: Verónica tiene de la una el d!Vlnlza­

do POder Intelectual de la racional !dad y Julio tiene del otro los dones 

de la profecla y la creación estética. "La tarea de éflÍJOS Jóvenes es In-­

tentar la ~rlclón de los errores y las mounstruosldades del mundo -

octual; el enpeño que se ofrece a la Juventud es hacer realidad esa revo­

luclm definitivamente humana, con la conciencia de que el riesgo de la -

destruccl(.o exlste. 1167 

El sentido cósmico que lrrpllca la recreación clásica se concede 
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draiétlcarente en el espacio propuesto. Para Ricardo Darénech estas islas 

sin mltlre que coodlclona el dranaturgo se PUeden ident! ficar con las Ca­

narias o las Baleares, sin ffi!Jargo, tal vez, la connotación expresiva de 

la naturaleza V'éNa más allá de los limites hispánicos. Si en toda la obra 

se reallzcri alusloíles diversas a la remeIDJranza clásica es adecuado sLPQ­

rer QJe tartlién la local!zaclón fls!ca donde se establece Llegada de los 

dioses sostenga las misiras referencias. En tal rredida, se PUede pensar -

QJe son las islas griegas donde se desenvuelve la conflictiva de los per­

sonajes para estar más de acuerdo con m cos11XJs helénico. La insistencia 
Q.Je la obra exige en el paisaje marltl/00, en el viento y en la luz no es 

de n!n;iuna manera arbitrarla; el IOOderno palacete decorado con un buen -

g¡sto burgués y con grandes ventanales aue permiten la necesaria proximi­

dad c01 el rredlo Cl!i:Jiente es la correspondencia con la escenograf!a dmle 

se representó la tragedia griega, hemiciclo de sólidas columas que tenla 

caro trasfmlo la natural magni ficencla del 1113r y la relevancia de m ho­

rizonte inagotable. 

Caro sucedió ya en La teJedora de sueños, el creador dramático 

vi.elve ruevarente la mirada a la tradición clásica para ofrecer en una -

t€11lXlralidad conteworánea las argurentac!ones de antiguos y nuevos cues­

t!oranlentos; cooo acontece en la permanencia de la antigua trage91a, el 

escenario buerense se convierte en tr!lma ética en la que desflla crlti­

carente Ja Insensatez de los yerros hLJTianos. La Insubordinación contra la 
"hlbr!s" Q!Eda instaurada tre vez más en la dranaturg!a buer!ana y caoo -
lnslll.J8Clón ética en la escena hispánica. "De esta fonre, Llegada de los 
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dioses se C(l]Vlerte en una arortación española al debate universal acerca 

oo la JLNentud y la evolución. 1168 

3.3 FABllA. LAS PREOCUPAClat:S CEL AUTOO Pffi EL ARTE PARA EL BIEN 

En un principio, cuando tcxlavla la literatura no nacla caro -

fOrnB escrita, los antiguos escrib!an sus historias en la 11Ei1(Jrla ccxro lJ'\ 

preciado recueroo y las estableclan de oonera Derlll3nente par Jredlo de la 

tradición oral. La verdad más estricta, desPUés de saltar hábil!J'eílte Por 

diversas generaciones con variados tern:ierarentos, se transformaba en Lil8 

orllélreíltada mentira con destellos de veroslml 11 tud; el arte de las paJa-­

bras trimfooa sobre la estrechez vi tal. De tal m:mera, esta forma de fa­

bular o de relatar alcanzó gran POPUiaridad entre los seres htJnanos; la -

renovadora expresión entre ficticia y veraz, entre fantasiosa y certera, 
entre eJaIP!!flcatlva y slrrbóllca se papularlzó encarecld11reflte deJélldo -

al margen lfl sentido severo y exacto de la realldad. 

La fantasla de los cuentistas y fabulistas e!JlleZó a ldeal!zar -

toda clase de situaciones sin tener que remitirse a la realidad precisa y 

escoota; sln efJÍJargo, no tooo era imaginerla, por lo contrario, ya ins­

tairooa la escrt tura se conservaron las verdades trascendentes, las que -

resist!!rl el paso del tiempo y las IJXldi f!cac!ones que éste hubiera dado a 

la esencia flf1darerltal de lo sugerente y de lo eJe¡¡plar, Serrblanza esté­

tica CJ.I!! transmltla en circunstancias narrativas la tradición misma de la 

tuimidad entendiendo por tradición Ja determinación e¡¡plrlca que se 
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ofrece de mcnera positiva a la posteridad; experiencias que por su l11POr­
t<rela perlll3ílecleron eser! tas ccxoo contexto cu! tura! para las nuevas ge-­

raciones. 

La ftwla, evidenterrente, proviene de tiempos nuy antiguos, tan 

critlgxis caro Ja historia de Jos lurtlres mlsroos. Se entiende por fábula -

lJ1él ca!llOSlclón de .Indo le JI terarla en la que se ofrece toda clase de -

ficciones QUe tienen, de una u otra manera, una base o relación con Ja -

realidad y que presentan alusiones moralizadoras de las cuales son gene­

ralrrente protagonistas los animales. Animales que tienen toda clase de -

caracter!stlcas huranas; animales humanizados que sienten, piensan o vi­

ven caro si pertenecieran a la raza de los seres racionales. Ahora bien, 

en otras ocasiones, el "horro sapiens" no está encubierto con la represen­

tación lrdlrecta del llUldO animal; aparece tal cual es en Ja historia, -

con caracterlstlcas y afecciones comunes a las personas, pero, eso sL -

SISl1líe respetérldo Ja condición de una forma didáctlc~ral. 

Ccxoo sinóniroo de Ja fábula tarl:lién se PUede entender el de apó-

1® Q.Je, evldenteirente, tiene un enlace l!LIY fuerte con ella e incluso -

tmt>lén tiene relación -en este sentido- con Ja alegarla y Ja parábola; -

tcxlas estas variaciones responcicJl slwre a Jos mismos elerrentos básicos: 

desarrollo épico-narrativo y condición ética-pedagógica. La fábula cobró 

sus Inicios, clertarente, en épocas de remtos tlerrpas. "Segurarente, va­

rios siglos antes que se tuviera el concepto de género literario. Para -

alg,ros tratadistas nació con la esclavitud. El esclavo misero y de ta--
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lento necesitaba cantar las verdades a su aro sin que éste PUd!era darse 

Por aludlc:kl. <. .. l iQué sut!llsima la enseñanza envuelta en ella! <. .. l -

Apenas una sensación !rrperceptlble .. ., que hacia gracia o que daba gus-­
to.''69 

Sin eTIJargo, tarb!én se PUede 110n! festar que la fábula es toda­

vla rrás oot!gua que el concepto de esclavitud ya que se establece en el -

esplr!tu hlmlflO; el hootlre tiene la necesidad de relatar historias o 

cuentos -act! tud que se observa coroo núcleo y origen de la ll teratura- y 

estas narraciones son, en lll.IChaS ocasiones, expresadas par medio de alu­

siones lrdlrectas y de lrrágenes relacionadas con el ílllndo real, "La fábu­

la reside en el esplrltu del hootlre, no es otra cosa que la lrrperlosa ne­

cesidad QJe el hootlre siente de expresar sus Ideas por rredlo de las lrrá­

~ y de los s!llÍJOl lsrros, ( .. , l la fábula existe desde que el hootJre es 

hl!tlre y hétlla. (,,, l las fábulas no son las expresiones de una !nsP!ra­

clón refinada o de la erudición, Las fábulas las hace el harbre, a veces, 

sin darse cuenta. 1170 

En relación a su historicidad, tan1;o la fábula c0010 el cuento -

proceden de la India y de aqu! se habrán de extender por el oriente -es­

peclalrrente Por China y Japón- y toolJ!én llegan a occidente, s!ngulanren­

te a Grecia y Rana; con el Panchatantra, con Esopa y con Fedro se c001!en­

za la historia m!sira de las altruistas forrras llterar!as. En España, se -

PUeden citar coroo grandes fabulistas a Ta!És de Ir!arte y a Félix Ma. de 

Sarmiego y, coroo antecedentes de los referidos, están el Arcipreste de -
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HI ta coo el Libro de t:uen amor y el Infaite Ibl J.Jan M<ruel con el Libro 

del Conde Locanor o Libro de Patroolo. 

La férula slaipre ha presentado ciertas carocterlstlcas OOe::ua­

das para proclamar, en forrra camrenslble, un contexto fl losóflco ejem--­

pJarlzmte; para tn escritor con valores éticos tm profl.llOOs caro es -
Buera Vallejo es lógico QJe se haya valido de este recurso literario caro 

forna de expresión. Los cuentos lnfant!les caro Jos mitos recogen la sa­
blcilr!a de toda lJlél connotoclón de experiencias en C1.a1to a lll.IY variados 
aspectos de la condición hunaia; el dramaturgo SUPO adivinar y enrlQJeeer 

-a la vez- un trasfondo de enfétlca trascenderc!a Q..Je, s~rarente, sobre 

el testlnoolo lnfant\ 1 de Rlgiet el del cooete de Charles Perrail t ralle 

antes lo habla considerado con tanta penetroc!On Intelectual. El escritor 

del drama casi un cuento de ta:!aS no sera, POSlblemente, el lll tlrro QJe -

viaje al lllJllckl de la fébula y de la narroclón rw-11 para ofrecer valores 
subjetivos y transf11J.Jrados a través de la ooes!a convertida en oceDClón 
drcmtlca, pero, desde Juego, sera di fiel 1 c¡ue otro lo haga tan ocertada­

mente. 

La fé!J.Jla en el presente caso se convierte en el nedlo teatral 

para rrostrar eocontrados valores de la condición hlmla; el desasosiego -

de unos y las potencias espirituales de otros soo confrootados y examina­

dos con una muy personal visión del dramaturgo, A través de la in!cdota -

Infantil se iruestra IJl8 vez ims en la obra de Buera Vallejo los tonnentos 

del amor, las enarboladas tmJeras de la verdad y el POder de nutoclon -
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q.ie PUede conferir el bien hacia los de'lás. "La fábula es todaVla lila 111.JY 

út! 1 arna de persuasión. Es la 11XJral del buen sentido, la rooral del Inte­

rés bien entendido. Una nora! QJe m estllllJla ni al sacr!f!cio, ni al he­

ro!Slro, ni a la castidad, sino, seoclllarente, a la Prliln:la. La fábula 

resure el av1s00o coooclmiento QJe de la vida tiene el preta; y el POeta 

cree ®rti.m eXDedir recetas para bien v!vlr, u71 

3. 3, 1 LAS PALABRAS EN LA ARENA 

Cinco gestaciones draiétlcas fueron escritas en lJ'la miSl!0 época 

de Inicio, eo::uentro y creatividad estética; cinco roras teatrales son -

origen y núcleo de la dranaturgla buerlaia: la valoroción entre lo tras­

ceroente y lo lntrasceooente de la rersonalldad h..mana se lllJeStra en la -

sigilflcación de En la ardiente oscuridad escrita en 19!16, la critica de­

vastaoora a 1.11a real !dad cuestionada se presenta en Historia de lila esca­
lera eser! ta en 1948, el enJulclamlento slllból!co de lll6 sociedad en de-­

cadencia se ofrece en Aventura en lo gris escrita en 1949, el retorno a -

los clásicos grleg.:¡s se Presenta en La teJe00ra de sueños escrita en 1949 

Y el eJerplo entre recreativo y moral!zcnte de 1.118 f#.tx.ila ccroclda se -

precisa en Las palcbras en la arena escrita ta!t>lén en 1949. 

Esta últl110 es téllblén, en cierta forma, el gréJl ~tecedente -

del teatro de Intereses históricos ci.e seré too il1txlrtcnte en la obra -

POsterlor de Antonio Buero Vallejo; la búsQ.Jeda de f!giras destacadas que 

vivieron en un pretérito son coo:llclooadas con lll8 cooi.K:ta rooral y so-
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clal dentro de til llareílto determinado y, a:lanés, a travéS de las mlsnas -

se da lfl enfOOJe 611)!rico al pasooa para q.¡e sirva de orlentoción ética a 

lfl cierto Presente. De tal 11a1era, en estos draies está presente en 
ccocreta refereo::ta -en slntests- lo Ql3, POsterlonrente, sera roconoc100 
caro til8 fect.rda y locille oora dranattca: en tcdls ellos se ercuentr!fl -

taibién la pernaiente-tradlclonal de la estética literaria española ClJe, 

caro se ha adVertldo, tcxna distintos senderos en la recreación expresiva 

<lle le ofrece el draraturgo. 

Expresa Buera Vallejo: " ... el Evmgel!o es revelaoor y valero­

so; vent!la las lacras hlmnas y no las oculta. Las convierte en ejalllla­

res rredl taclones escritas; ro en tabúes. Hagaoos, en el rlás revelooar y -

valeroso sentloo de la palabra, m teatro eviroél!co. 1172 Las palabras en 
~es, estrictarente, lfl8 forma de teatro ev~llco, fUe Presenta­

da en el CCfCUrso QJe organizó en 1949 la Asoc!ac!oo de anlgis de los -

Quintero para roras en lfl acto, g¡rió el Pr!trer Premio y se llevó a la es­
cena en ese m!SIOO aio. 

Al lg.;al QJe sucede con Valle-Incloo en la creación de Divtres 

palroras sucede con Buero Vallejo ~ para la real!zactón oo la oora íl'l­

tes rrenctonada se Inspira ttrlblén en la tradic!oo del pasaje blbllco QJ; 

relata la par~la de la lllJJer 00'.lltera; aitJos drmturg:¡s cifran su lns­

Piroción en la senbl!WlZa de la esposa perdonada POr la fl!lll"a redentora -
de .Jesús ya QJe sus detractores oponentes resul ttn, oor~J !carente. ttn 

culllOOles o JJ0s Q..ie la pecooara Q.Je pretende castigar. Sin ertiarg:¡, si el 
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nntlvo sugerente es el mlSOXJ, el desarrollo drél!Étlco es eoopJetarente -

distinto. Lo que en el gallego es Juego y escarnio, lroo!a y sorna, es­

perpento y sarcasroo se convierte en el wadalaJareño en Juego de valores 

entre el perd'xJ y la culpa, entre el castigo y la vlllai!a, entre el des­

t!ro y la afrenta personal; el hootlre cue se enfrenta a la voz SUJrema -

sin PJder ~ a ella POr ro concix:lr OOecuadarente su persooal can-­

PDrtanlento. 

El drama se establece en la éPOca en cue Jesús peregrinó PDr el 

llLOÍl con las ccxisétlldas POlé'nlcas en favor y en contra cue traJo CCX1Sl90 

dlchJ peregrinar; en las Prlrreras escenas seguidores y OPOSltores 111.JeS-­

trai una aitél96nlca actl tud ante la presencia del b!bllco orador. "El te­
ma de Las Dalétlras en la arena esté tooacb de la Biblia. Se refiere al -
episodio en q.e Cristo protege a una lllJJer acusada de aciJlterlo escrl-­
blendo en Ja arena los peca00s de Jas personas cue lllleren apedrearla."73 

f'tJ es una sl11Ple dramatización de la parétJola evéílQéllca. la fl!)Jra del -

Meslas y de la OO'Jl tera ro estén n.nca Presentes en el escenario; se usa 

caro recurso teatral la narración del especial acontecimiento por rredlo -

del persona] e de Fenicia cue ccxite11JJla POr encima oo una barda lo cue su­
cede y lo refiere, tal cOOD lo ve, a su ama ftleml q.e es tai cullléble co­

rro la nuJ er cui se exhibe IXtlllcarente. 

Jesús, en la defensa que ha reallzado en función de la hJnllla­

da pecadora, ha P.Jesto en evldenela a sus atacantes revelam la verdOO -

· de sus vidas a pesar oo sus destacadas Investiduras. lhl de los pecmes 
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desrul!erto es Asaf, Jefe de la g,.iardia, CJJe POsterlonrente caneterá el -

crlnm JX>r el CJJe Jesús lo acusa; pero caro esta cirClllstoocla la resco-­
roce se t:xJrla ostens!blarente per el error CJJe stroeStanente se ha escri­

to m Ja arena. Los perJu:HcadOs carentél'l con 11a1lfiesto resentimiento en 

contra de la flg,ira del predicador CJJe al aseverar el eng¡m con CU! vi-­

ven los ha deJéOO en rld!culo delmte de la ccnurrercia; ~ra ..balar el 

sacerdote Ja ocusaclón es la de "ateo lntrlQérlte", riara Matat!as el fari­

seo las palooras son "hlp'Jcrlta y luJurloso", para Eliú la frase es "la­

drón de los dineros del ixai10", y para GOOI el saci.ICeo la lrcul~lón es 

"corru:>tor de niñas". 

Asaf, par su parte, se !1J8rda !lllY bien de dlVUIW las palroras 

CJJe fooroo escritas en relación a su i:ersooalldad POrQJe a pesar de sus -

tenaces t:xJrlas la 11JPJtaclón del gal! leo lo at0í118'lta dlseslvaoonte; este 

personaJ e está ca500J con f'kleml q.e, a su vez, sostiene relaclooes con el 

centurión room> llaracil Marcio. Por 1.11 descuido de Fenicia QJe se pierde 

par t.n nootón de l!Xllledas cual al~r!co .was, el nartdo eng¡t¡¡UJ !EScU­

bre Jos DeCan!rosos aoorlos y tooa Justicia par PfOPia nml contra la -

desleal espesa; sólo al final de la oora -cucrm el crllOOll ya ha tcmil -

presereia en la persora de Noolll- Asaf confiesa el a::to oo clarMdell:la 

<ui el Meslas ha ten!oo para con él ya ciie aites cue socedlera el a:oote­

ctmlento delictivo Jesús lo llaro Sl!lllleirente "asestro". 

''La refererx:la evérl9élica lroo;JJra sdlre el escmarlo l1I larlXl 

ltlrerarlo POr los mitos de ruestra cultura QJe !l.Jero ha de cordlctr a lo 
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laroo oo sus roras. Apartado de la preceptiva ool teatro rel !gloso y la -

óPtlca del clre de catéQ..esls Q.Je se hace en estos aios. B.Jero i:erece si­
tuarse en otro terrttorlo. 1174 En Las pal!bras en la arena la élll!Cdlta -

original se ha enr!Q.Jeeloo al dar toda IJ18 sétlra centra los lntegrmtes 

de ll18 slntlóllca sociedad Q.Je CJJedél1 caxilnaOOs mte la frase re la sa-­
pleocla rooral: el Q.Je de vosotros se halle sin DecOOJ q,ie tire s00re ella 

la Prlrrera Piedra. 

De tal rranera, todas las personalidades del erare nailflestan -

su lndlvlciJal culp¡t¡I lldad Q.Je acuruladas en su colectiva lntegracloo es­
toolecen ll18 critica brutal para la grm COOlllldad f'ula1a: el <Es<m:ler­

to re! vlrculo natrtroonlal en la nuJer édlltera. la retornada tercerla -

aroorosa en el celestlresco y troolc1CX181 personaJe re Fenicia, los nalos 

rrmeJos de la hacienda gJJernatlva en la preseocla de Ellll, la I~ 

vocación eclesléstlca en la flgira oo JJazar y la representacloo de la -

mi licia -encarnación representativa del PCKJer- en la persooalldad re 
Asaf, el Q.Je ro sétle a1Cé11Zar el perdón y por eso q.e:Ja deStruldo en el -

00senlace de la oora. La partilola eJ E!11llarlzmte ro se contorna. en este 

caso, tm sólo coo el sentido ético Q.Je sleflllre se le ha conferloo siro -

q,ie se lé11Z8 -tadllén- a derm:lar la crisis de ll18 sociedad degradOOa en 

el "deber ser" de sus i:ertlc!Pél'ltes. 

Las personalidades, en cuanto a su nmeJo y su trazo dratétlco, 

son rrás la determinación slntlóllca de un ocontecer Q.Je la personlflcacloo 
de ll18 entreverooa slcoloola; la desl!Jlé!CIOO CJ..e les confiere el drana--
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turoo al Prlrclplo del draia lleva en si la tlpl flcacll'xl de lJ1 carocter o 

de t.na ccnllclón: Joazar el saceroote, Fenicia la sierva, lt>anl la espo­

sa, etc. 

Por otra parte, si se tana en consideración que la cbra tratada 

es t.na de las prlireras creaclores del draiaturoo es sorprendente el an-­

Pleo que realiza del lenguaJ e; la serclllez de las Daléilras se estoolece 

evldenterrente y parece provenir de las sagradas eser! turas, a pesar de -

ci.ie el tena y las formas trágicas ci.ie lo corxllclcxm se prestctai ixira -

caer en t.na forrra de eXPreslón en ci.ie ocuiará lll Prlirer Plém el vocativo 

enfático. En tal nmera, es lll acierto ci.ie en este eJerclclo teatral la -

grérdlelocuercla de la paléilra ro se advierta caoo t.na iredlda tooal y te­

l!átlca sctire lll texto que segJrarente llblera resul taoo def!aslaoo almlba­
raoo en su solermldOO. 

La problel!átlca ltlslca de Las paléilras en la arena es de lrmle 

rooral PUeSto que, exactcrrente, t.na ética de J enrQJ!a superior se DOstula 

contrarlarente a lJ1 C001JOrt001lento general. f1.JchJ se ha cuestlooaoo el -

carocter religioso del draia, si su ascendencia blbllca lo conecta cm -
t.na rooral crlstlaia o, DOr lo contrario, se PUede percibir alg,m caro-­
taclón ootlcatól lea en su desarrollo. AlllQJe la OOJblentaclón de sus PUeS­

tas escénicas tienen que ver en CUéflto a la Plástica de OOJblentaclál con 

las representaclcries de la Dasll'xl de Cristo o con tenas blbllcos que scri 

t.na slmPle recreación evOOQéllca• en realldOO el sentloo ético que se -

desPrende de la cbra teatral presenta t.na slg¡I flcaclál de lnd:lle trágica 
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CJ..e corresixnle a la tradición clásica y no a la h:bralca. 

La lección rooral cu lrrpllca la partvola se ofrece, en el caso 
lu!rlém, oo acuerdo al sentir trágico proveniente oo la herencia cu! tu­

ral oo los \J'leoos; Asaf 005ordera ll1 COSIOOS estoolecloo a pesar oo Q.Jl 

ll1 oroculo slntJoi Izado en la presencia 001 ft'es!as se lo ra oovertloo. La 
"hlbrls" oo su hura1a ca-dlclón lo lleva a atentar cootra el destlro y -
sólo logra la eJecucloo oosastrooa ool crinen y su ev1oonte deterioro no­
ra!, "Buero hoce e, , , l ool personaJe oo Jesús oo Nazaret, aJSente oo la -

escena, el pertador oo ll18 iooral sl.llerlor a la oficial y en coosecuercla 

enfrentooa a los valores estéillecloos oo la ley, La suya es la a.itorldad 
001 visionarlo, del profeta, QJe OOsencadera la reacción represiva de los 
Instalados en la ley y la rora! oflclales."75 

En Las palabras en la arena la presencia 001 ft'es!as oo se en-­

CW'ltra estrlctarente d!Vlnlzooa, más bien se 11011flesta de forne tuml­
zooa; ro es el gran dios -figura suiraia de ll18 cosroovlslón- el Q.Jl deci­

de los destlros de los lu!tlres, su concepcloo ra sloo coofornada coo lJl -

sentido l!és ootrOPOCéntrlco Q..e teocéntr!co. "Buero pr~ baJo el pre­

texto del mito evanQéllco, lila traslocloo slntcmtlca: es el tmilre Clllen 

elige sus actos y decide su destino. ltl sai las fuerzas ciegas de la fa­

talidad, siro su PrOPlo carocter Q.Jlen cmtK:e los acontecimientos. Pa" -

muy cerrooas QJe seai las si tuaclooes, slerrpre es ll1 acto 11bre del ~ 
bre el Q..e desencadena la tragedia. 1176 
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A través de las descrlpelones de la sierva Fenicia se ruede 00-

vertlr CUl el draraturgo oo ha cm:edlcb a Jesús el IXlder celestial ni la 

adivinación iretaflslca; si escribe la verdad en.da de sus en:lllbradas -

persmas es JJOr un sentloo de Intuición tuncna deblcb a la cual logra de­

semascarar la realidad flllesta de los 009rmils personaJes. El Percibe. 
espoclalrrente. la violenta personalidad de Asaf al 19-01 QJe la lnestétll­

lldad de su teri¡¡ermento reccroclerdo en el temible g.iardla la corolcloo 

del asesino; flfilarento CUl se hace patente en el desenlace de la oora -

a.am este perscraJe -el marloo ultraJacb- nuestra la violencia re su -
hoobrla al vengar en la Sérl9re de la esrosa la afrenta re su tmra perso­

nal. 

La clrclllstaocla que se precisa entre el predlcaoor y el Jefe -
de la ¡wrdla estoolece el encuentro del tmllre ccxi el OOltlre; rMICfi -

CUl oo ruede alcanzar nll19Íl tlp0 de correslJQ'ldeocla JJOrCJ.Je a1tlas perso­

nalidades pertenecen a rruy diferentes JerarQ.Jlas rorales. El Qrérl perso-­

naJe de la oora -presercla sugerida fUera ool escenario- es el ser hmro 

ccxisclente y pleno de eXPerlenclas anlmlcas QJe trata <E advertir Sálre -

los vicios rrorales cui encuentra a su paso nanlfestaoos en la socledOO -
CUl lo roooa; aviso fl lantróPlco acerca oo un <Estlno cve es susceptible 

oo llDdl flcaclón tanto en la tragedia griega caro en el teatro ruerense. 

El ser h.mm es el cUfKl oo su prapla concu:c1ón ética y IUlCil 

transformar la conslg¡a cve para él sostienen las determinantes cósmicas. 

SI el ~las cmoclera JJOr medio de un DOder soorenatural el destino oo - · 
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los tnrtlres y SI.Viera -por lo tanto- ClJe Asaf está fllleStarente cmsl!J18-

oo a careter lJl crlrren, la PredeStlnaclón serta de orden retaf!slco y el 

ser turmJ ro PQdrla caitJlar la oon!potencla de saooJmtes vatlclnlos. -

"Pero Cristo ra:la 500e ClJe no 5ePa1 los h:xttlres: es lu!Dre. Slnplerrente -

ve al soldaOO violento Y sin PleOOd, S69Jl"O de sf, oroolloso, !fll)Ulslvo; 

y presiente q,ie el crlrren está e-i éL latente. SI Asaf no escocha el gri­
to de alarma, sl no esru:ha la voz de la bcnlOO, st no ~erkle la genero­

sidad y el perdln, ocabará par matar, 1177 El 1101 no se ercoontra e-i la -

coofornactón misma del ITUldo, siro en la reclslón sensible e lrKIMciJal -
soore clrCt!lstanc!as estoolecldas. 

De tal naiera, el a::to crlmlnal Provoca:b w la sdlerbla ln­

cootmlble se enctmtra lillcarente en las determlnmtes volitivas del -
lu!Dre. Asaf es la persmlflca::tón del ser avasallooo POr sus OOSOrblta­
das pastooes y al cual el espectéO:>r debe rechazar enfátlcarente caoo st 
a través de él surgiera el sofocllooo y oroolloso EdlPO. La ver<IOO -cais­

tante peculiar de la obra buertana- no se caracteriza por 1.118 cooolclón -

estática lrrerente al ser hmlo, par lo contrario, para llegar a ella el 

h:l!tJre tiene we cmslderar una serle de problEmiS de coo:leocla y sólo -
entooces asunlr el acto adecUéO:>, en este caso, el percJOn a la Ugereza -

fesrentna y no el crlrren Infausto. 

La partflola -pariente cercaia de la fábula, del mito y de la -

alegarla- erclerra un conocimiento Cl.le lrKllrectarente prayocta su ~len­

cla a través de 1.118 historia. La crécoota mlS110 es la forne atractiva QJe 
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se enplea para atraer la aterclón y la sEl!blanza 100ral que ofrece con In­
tensa sutileza lle'J.le hasta el sentir y el pensar del receptor calÚ1. "Es­
te !0000 de enseñar, tal del wsto de Jos orientales, y del cual han usacb 

slenpre los sctllos y fllósofos de Oriente, sirvió tatDlén a los profetas 
wa hocer nás sensibles a los pr!oclpes y a los Pll!blos las reprensio­
nes, las Draresas y las oomizas ~en roibre de Dios les haciai. 1178 

En .el caso de Las palabras en la arena t.na vez l!és lll crea00r -
estético vtaJa hasta la perma1e0C!a de la fUente m1ttca, testa la histo­
ria sagrada para recoger y, a la vez, rerovar su coo:llctón nvral1za:k>ra1 
fuente de lmeQétlle trrport!flCla QJe preyecta rtJevas clrClllSt!flClas éticas 

en lila volitiva corresDOOdeneta dranátlca. El recobrar la forna eJEl!Pll-­
flcante QJe se ofrece a travéS de la par~la lf!llllca el reerx:uentro con 
Lm estética tradlctooal q.ie se traslada hasta Ja elocueix:la teatral co­
rre5POO:llente a a.tero ValleJo. Tradlcloo QJe se coovlerte en recreada -
forna expresiva wa 100Strar la vlgeocta penme de trasceooentes llél<tnas 

ca.e s1g¡eo tenlenOO cabida en la senslbilldad de lll axJI torio ca.e, a pe­

sar de su esplrltu mroo, tiene necesidad de percibir relterOOf!rente -

lila aitl!JJC! pedaoogla. Partoola y tragedia llllflcan y entraiezclm los -
eleirentos éticos provenientes de tOda lila heredad cultural para estable­
cer el testlroonlo edificante; el arte para el bien llega hasta la obra -

buerlaia para Precisar -en cuanto a r€11Dtas exoorleoclas- lJ1 vigente re­
curso literario. 
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3.3.2 CASI Ltl CLENTO lE HADAS 

Con rrucha lnaglnoclón y peculiar fantasla, Olarles Perra.ilt ha 

creaoo una narrativa iragi!flca en relación a la ficción Infantil; Ll1 lu-­

gar de irerecldo reconocimiento auia tal escritor en flllclón de su proli­

fera Prod.Cclón, del encanto de sus personlflcaclores Y de la pernmercla 

de su estética. Entre sus rrés faoosos cuentos se encuentra el QJEl lleva -
par titulo Rlwet el del copete, troolclón ll terarla QJe, en este caso, -
sirve de estl111Jlo e Inspiración a &Jera Vallejo para realizar casi Ll1 -' 

cuento de halas, drara POétlco de trascendente si gil flcado QJEl se estrena 

en 19'33. 

Caoo Ll1 cuerpo astral QJEl orienta de rrmera centrifuga sus des­

tellos hacia variados enfQCJ.JeS, as! la obra total del draratur!Jl se In­
clina a diversos mrlzontes creativos. SI L11 Intenso reallsno da lugar a 

Historia de una escalera, Ll1 sll!DollSITD por derrés beligerante se 1!011-

flesta En la ardiente oscuridad; si la evocación clásica da origen y ges­

tación a La tejedora de sueños, la parábola de corte blbllco ca-cede pre­

sencia a Las palabras en la arena. At'ora bien, en el presente dram, la -

Invención ll terarla se Inclina hacia una vertiente estética en ClJe la -
subjetividad cobra irayor énfasis y se precisa caro una peculiar rolda del 
crltlclsiro realista y de la protesta soclali el cuento de halas y el dra­

ma POétlco -herencia cultural- sirven de base a la rovooosa pastura w -
ne:Jlo de la cual el draratur(J) levanta L11 especifico Llll verso en su tra­

yectoria dratátlca. Los eleirentos teatrales se lrcllnan dlaretralneite -
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ha:la una nueva lnvestlgaclóru se trata de conferir slrrllol!Slros filosófi­

cos a tm herrrosa f~la de dlspcslclones ant®'Jlcas. 

En la Inventada corte de ll1 SLPJeSto estado eura:.eo se determi­

na el espa:lo escénico en el cual se desarrolla la acción. Esta corte se 

encuentra gobernada Por el Rey Alberto y Por la Reina ..la1aJ él es el -

eJarplo del gobernante tl!IXlrato, de carécter débil y con ll1 nailflesto -

desg¡m a cualQJler clrc1.11starcla que le obllg,¡e a tcmr tm COOllfCXJetlda 

posición. SI se lleva a la meroor!a aquello de QJe los polos QIU!Stos se -
atraen, 81.J1QUe esta aseveración sea una ley f!slca, se DUede wllcar -en 
111.JCOOs casos- a los aconteceres tunaros. Por lo tanto, el JJersaiale ferre­

nlro ha sido traza:XJ slcológlcarente con todas las determinantes cmtra­

rtas a la personalidad del rey; la Reina vl.JéJ1a se sostiene en lJ1a actl tlXI 

vol1.11tarlosa en la cual las decisiones son tanadas nés par tuoor QJe par 

sentido ccm:n. Ella y nadie nés QJe ella Interroga a 111 sirviente, acusa 
a Lll sospec00so o decide tm g,¡erra; la debl lldad masculina, m este ex­
tréfo blrmlo, QJeda en desreSurada desventaJa ante la cbnlnante condi­

ción feirenlna. Esta retroallrrentaclón enferma en los C4l'Je5tos cónYU9eS -

testimonia la disparidad de la deseQulllbrada avenlencla. 

El gran problema de los referidos gobernantes es la c:ax:U:ta y 

el destlro de su descendencia; ellos tienen dos h!Jas, prlrcesas oo la -

corte, que tienen cO!OO caracterlstlca ccm:n el ser gerrelas, sin ent>ar~, 
son profllldarrente distintas flslca e lntelectualrrente. Mientras Letlcla -

es oo tm belleza avasallante, Laura es de tm fealdad abrll!OOJra y mlen-

- 2Z2 -



tras Letlcla resulta a los oJos ltt>Jlcos de IJla estt.Q:llooz asootirosa, tan­
blén Laura sorprende a tOdos, pero, en esta si tuaclón, par su desmedloo -

lnoonlo; en ellas se debaten determlrmtes de groo cootroolcclón ClJe se -
enfrentoo en ll18 sait>lmza JOOral y filosófica sobre Jos nés al tos valores 
del ser h.m3no. 

Los reyes, par su parte, hcn llegado a la conclusión ClJe ccri el 

extraordinario f!slco de Letlcla -a pesar de su rrentalldOO enJeble- es -
más focll enccntrarle m buen partido para ratrlrronlarla we a su herna1a 

Laura. Por IOOdlo de Darlo, gran an;!ller del reino, la ofrecen a diver­

sos prloclpes eurOPOOS caro consorte. Darlo -caro se PUede suxner- se -
preocuia nés DOr las rvrnes sociales y el protocolo cortesim de la flw­

rada corte Q.Je DOr Jos Problims persooales o afectivos de Jos desor!en-­

tad:ls personaJ es cui se nuestran en el drana. A pesar de los esfUerzos -

del Cén:lller POr encontrar m Céfilldato a1:!cu00:>, los ooslbles preten-­
dlentes se hcn enterooa oo la trarenda afección de la Prlocesa Letlcla -
as! caro de su falta de sentloo 1X1ra seguir Ja etlCL'eta corteSém w lo 

we desdeñan Ja oferta conYUQaJ; de la rreJor nanera DOslble nmlflestai -
toda clase de disculpas para rechazar coo cierta dlPlooecla la nm> oo la 

Insensata dorl:el Ja. 

Sin amar~. a pesar de la frustrante sltta:lón, ll1 Prlrx:lpe se 

acerca a Ja corte atraloo par Ja belleza de Letlclai se trata de Rl<U!t -

qoo, al l~l <lJe Lwra, es de Ul8 fealdad !ll()f'eslcrmte, pero CJJe tiene 
-en catblo- lJl8 lntellgencla de tmeg00le CUél'lt!a. R!ClJElt, Letlcla y l.aJ-
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ra tienen cierta relación en su nacimiento ya QJe tales personaJes hén -

coooortldo a la mlsira 110drlna1. se trata -en esta ocasión- de t.ra lllJJer -

llaiada Orléllél, cooo si surgiera del Amadls de Galla, QJe es entre hOOa y 
hechicera de las cortes europeas. Ella es la gran representante de Ja sa­
blciJrla y la QJe Dl.ede entender las enfenredades anlmlcas y las deslwa­

les veredas QJe el destino dellara a los seres turmis. 

CuaOO'.l Rlquet nace, Orlaia eooprende el terrible desasoSIE!!Xl -

CJ..e traerá su fealdad para él y para los demás1 reallza ent<rees ll1 con­
Juro p0r iredlo del cual el dla QJe alguien se erlélOOre del rorrlpllante -

Prlnclpe lo verá profl.riCléfrente hermoso. Una si tuaclón 1111:1 similar se 

ofrece coo Letlcla: la misma hechicera decide QJe CUéV"OO alguien se ena­
l!Dre realmente de ella y no tan Sólo de su belleza la discutida prlrcesa 

se coovertlrá en lJ1a nuJer de destacada lntellgeo:la. De tal amera, en -

la Ple! tesla artl flclosa de Ja benéfica hechicera están condlclcnms re­

clProcarente. El al!Dr -Insospechado sentimiento h.m3nO- reallza el mila­
gro de la nutación: ella se transforrra en ll1 esplrltu lntellgente y él en 
ll1 ~to Joven. "Revelaoor del ser, de la real1dad del ser, el aroor es 

el l'.nlco lnstrurento coo QJe el tmtJre cuenta para transforner,. a la vez, 
el m.rd:l y la visión del 11U1do."79 

Cl.larOO Letlcla encuentra transformado flslcarente a RIQ.Jet se -

da ll1 sugestivo desdoblanlento del personaJe nescullno: 005 a::tores se -
eocargan deflnltlvanente de dar esta dlsoorldad resultélldo SUJarente In­

teresante tcri singular perspectiva. Esta cilPllcldad es reallzada POr el -
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draratur¡x¡ para otorgar al Público ll10 frcn;a y visual IOOdl flcoclon de la 

war!eocla exterior provoca'.!a, swuestarente, POr la afectividad erot!va. 

Frin:lsco Ru!z Ratón y J. P. Borel ro esttri de ocuerdo .con este recurso -

teatral QJe se lrdlca en Historia del teatro espcí'Kll: "caro lntel!gente­

irente carenta BoreL el Pl>llco ro PUede ya ni ldentl f!carse con el Ri­

ca.et bueno y feo ni con el Rica.et bueno e !ntel!gente ca.e ha deJai:J de -

ser feo", lll Si en el ser luralo se P.Jeden considerar 1.110 Pluralidad de -

personalidades, tm!én éstas ¡:¡u:defJ ser transml t!das en la pergpectlva -
escénica; si de una u otra 110nera el ser tuimJ PUede sufrir lntraspect!­

vareote diversos despliegues lnteroos par Q.Jé estos desdoblan!entos ro -

van a terer caJOCldad de drarat!zac!to. El teatro tiene tantas JYJS!b!ll­

des caro circunstancias se Plllderl dar en la Vida y, OOenés, par otra ~­

te, el QJe ro haya ldentlflcoc!on ro ll!Pllca un lrdl~le reca.ierl­

mlento ya QJe éUlCJ.2 falte ésta i:4.Jede se!lllr hcbleoi> teatro. SereJante -
recurso, en carolo, pennl te denotar con rrayor ev1cterc1a visual la oPOS1-­
clOl1 Idealizada de los valores tradicionales QJe plantea el drara para -
acrecentar man! flestarente el antagoolsmo estético y moral. 

Ante nuevas e lnsospec:hOOas c!rcunstanc!as ca.e los cmtx:en par 

distintos derroteros, el amor QJe surge entre Letlcla y Rlciet oo tiene -

la conslgia estricta de la real !zac!to !rrredlata. La nadre de Rlwet ¡g¡­

n!za en su retro y na"da llarar a su vásta¡x¡ QJe, debido a esta sl tua-­

c1on, se ve obl19ad0 a axmonar a la amada. La Reina ..llana -caro toda la 
corte- sorprendida de la convers!to QJe ha sufrido Letlcla QJe ma es -
Ingeniosa, perceptiva y profunda irenosprec!a al prlrc!pe "del cooete" par 
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su fealdad y decide que no es un partido digno de su bella y talentosa -

h!Ja; de tal forma, fooenta la aparición de m roovo Preterdlente cue es 

el Prlrclpe Arnm:b faroso, aite todo, POr la gallardla de su IRPlaite -

flstco. Letlcta, sorprerdlda POr la ~stura del ruevo galtrl, olvida a -

Rtcuet wa atender los corteJos cue le coo:eoo el representente del re-­

ciente cordtclocmlento aooroso. 

Laura, POr su parte, resulta lJl persma.J e Pleno de ccm>llca;:to­
nes y stnarente lntere&r1te, Insatisfecha en su carercta, atrltlllada en -
su soledad y aislada POr su cordlclón flstca, su lntellgercta se desboca 

a través de la perversidad; odia y envidia profllllélrente a su hermana y a 

pesar de cue gracias a sus artl flclos Intelectuales la corte la stgie a -

ella, esto, par~J !carente, no rarectta sus Q.Jebraitos. ALmJe al prtrct­

pto rechaZa a RICJJlt, la afinidad de su cordlclonantento -fealdad coot>t­

nada con lntellgercla- hacen CJJl se Interese POr él y haga todo lo llOSl-­
ble para cue aam éste vwlva al reino, desPuéS del fallecimiento de su 

me, olvide a Letlcla para realizarse en ella. 

Rlcuet retorna en wsca de su anada; al enterarse de la des­

leal toci afectiva decide respetar la vollJltocl de Lettcta dolorosaoonte. Se 

ve ob!l9CKXJ, a pesar de su sumisa actt tud, a rratar en lJl t1Jelo a Arnmlo 

por las provocaclcres de éste y rechaZa, OOenás, a Laura al entender 'lle 

su preterdtdo aoor nace flés .del deseo de vengenza cue de lJl rd>le senti­
miento. Ante los acontecimientos, en Letlcla se da una ltrllOl'tente torra de 

corclerclai mientras la fa! ta de sentloo la embargc:tia hubiera sloo feliz 

- 2'26 -



con lll roooo:e ccxoo el QUe le confiere Arrrmlo ClJe solanente llJscétla lila 

llUieca croirat1 va, pero desPuéS de h:ber prooaoo las mieles del verdadero 

aoor en la rersooa del defonre RICl.let ro se p.aJe contornar con lJl slllll­

locro del stílllne sentimiento y se locllna, ruevarente, hacia el 111t1g.o 

araoo. "SI en Las palébras en la arena se ve el cl1QCU! de oos octltl.Kles -

éticas, éQJI se ve el contraste de oos arores: el de Rlq,iet, ClJe hoce sa­
l Ir a Letlcla de la lrercla en ClJe se encootrooa, y el de Arnallo, swer­
flclal y negativo, cm ha conseg,¡loo q,¡e dele de sdiar."81 

Para consolar a la lrestoole La.Jra, or1aia le prqxre el coro-­

cimiento y la su:es1on de sus derecms; tal Pl111teanlento preteroe en el 

drana cie mte la cooblnoclón entre fealdad e lntellgercla la nés atlrala 

rederx:IOn es el altrulSIOO y la séilld.Jrla. LaJra ro ha nacloo wa el aoor 
reciproco de la pareJa par lo ClJe se debe convertir en !J.Jla Intelectual -

de los cemsi sin elliJar~¡, rechaZa enfétlcarente la cooPaSlva y colectiva 

anlstOO q,¡e le ofrece la hechicera. AlllClJe la reiiresentértte de la fealdad 

siente el derecro a la realización caro lo Juzgarla cualcailer ser nmm, 
oote la llUlrte de Arimil y el ruevo ocercamlento entre Letlcla y Rlcaiet 

COO'llf"eróe Q.e tiene ClJe oceiitar los deSl!Jllos de su especial destlro y -
stiJe car Clrl!fla a la torre denle ésta hOOI ta para caie ah!, deSOO las al­
turas contenplatlvas, la cooreslva rraga le ~tre los misterios lnexpl1-

cables del nm:b y de la vida. "El aoor sol! tarlo es el aror generoso de 

orlana hacia todos los tm:ires; su Qénesls es la concleocla de la prapla 

IOO'ltldOO logrooa tras la victoria sobre si mlsaa, y se deSarrolla para -

proctJ::lr el bien en los otros. < ... > Ai.J"QJe ~entarente es lll trllJlfo -
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sobre la real ldOO, en el foodo no es siro la aslml !ación de IJ18 frustra­

ción deflnltiva."82 

Lwra presenta lll t€S1Pel"arento de tai proflllda Intensidad QJe -

el eser! tor parece aftrner, a través del sensible persooaJ e, u se pre­

cisa nay0r ~!dad de sufrimiento m el ser q¡e tlere 11BYOr PJteocla -

Intelectual qu; en el CJJe no la tiene: "El caso RICU!t-Laira nuestra a la 

nuJer tatt>tén caro elarento cbnirmte pero en otro senuoo, es ll1 aror -

mal fl.lllarerltaoo, PJrcm se basa en la desesPeraclón, en la frustraclál -
¡t¡soluta, en la miseria. Es lll aoor sórdtoo, Caxlenatorto. u83 · · 

Lettcla y R!CJJet se cooct llai finalrreote, pero ya ro baJo el -

cooJuro tnventooa POr Ori¡mJ la bella Prlrcesa acepta al an00o con lJ1 -

certero corocimlento de su contrastaite DerSCJlal!dad. V!rtlJ:les y defectos 

del pr!octre seo adn!tloos PJr el q¡e es, ma, lúcloo Intelecto faoonl­

ro para flocar sobre esta sl!Jllflcat!va rutentlcidad el futuro de su vl­

dai el enfrentaniento mte la realidad y la verdadera corcleocia de las -

persooales cirClflsta-clas tan enal tecldas PJr el draleturgo VIJ!lven a -
proclanarse caro mB!118 verdad en la rora teatral . 

Al!ml cr!tlcos -Darenech, BoreL Rulz RaOOn- tm l!MlSPreclaoo 

el i~llzaoo ctooa, tal vez PJr!Ul no two el éxito CUl lmla prevalecl­

oo en otras MStas escénicas del miSIOCl ctimturgo ya CUl solarente al-­

canzO dlecl~ve representaciones. Sin erbar9), el éxito carerclal de i.na 

rora es lll1Y relatl vo en relación a su JerarCllla estética. llillC8181te el 
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teatro ooJetlvo y realista rrerece lJ'l8 eleva:la valoración? lLa aJeg:irla -

dralétlca de plena sliJJetlvldad ro PUede cdlrar il!POrtaites sig¡ificocio­

nes? lEn el caso del texto cuestiona00 ro se dan afecciones irorales y POr 

lo t111to sociales? Es cooPrensible CUl para el Pllllico nasivo CUl está -

acostl.llbraoo a la capacidad CUJ caracteriza a 8.Jero ValleJo para exi:iooer 

lacras realistas Je sea dificil aceptar el slntloliSITll de exClllsltas ente­
lect1las personlflcalaS, pero, desde Juegi, tal álillto de Idealizadas fl­
g,¡ras es dl!íO taitlléll de corclenzuoo estlX!lo para los especialistas: so­

bre todo cucm:i se ha cooslderaoo a casi ll1 cuento de hoclas ll1 <tata de -

IXlC8 lrrportél'Cla en la drataturgla bUerense. "Sin aitJargo, creo QJe eso -

serla perder Ja perspectiva correcta, POrCUl Ja rora pJmtea ro sólo -

proolaias eserx:lales de contenido y estnx:tura teatral. siro. lo Q.Je es -
flás, pJ111tea los Problerras básicos de toda la prodxclón de a.ero Valle­
Jo."84 

Afl:Jra bien, en cuanto a la lrx;a¡prensión con CJ.Je el drataturQO 

se ha enfrentaoo desde u estrero Ja rora CU! ootuvo en 1949 el Premio -

Lope de Vega es reJor del arlo hOOlar a él: 

"Clmlo estrené Hlstorlaft¿~Jera h.bo perso -
nas QJe se 81'1lei'íii'on en conv ti! CU! debla es­
cribir Ja historia de otra escalera l1ás alegre y -
tierna. y las h.bo QJe ro ermitraron la ata lo 00s­
t111te rwa. En Ja ardiente oscurl<Bl CU! para éstos 
ro termlrma oe ser tta!)lca ::y era trá!llca testa por 
la esperCf1Z8 u eocerrooa-, para CQ.Jellos debla ser, 
en definitiva, alg;¡ ll8llS oscura -ooro oo reall<Bl -
lo era. sin u ellos lo oovlrtlesen-. La teJE!OOra de 
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sueil:ls no pasó de ser lfl eJerclclo académico para los 
mss;-tél'lto CKJe los otros reprochétal a Perelcre ro -
héDer soñaOO algo llás con su narloo y ireros con lo -
QJe scfá>a. La señal q.e se ~a fue ya, para Jos -
prlrooros, tra trél'K:a coocesl~a los seg,n))s ra­
tlria estaoo rooJor si la señal h.blese 11~ de ver­
dad, tocada por á1Qeles alcd:Js -lo CllEl tamlá'l ocu­
rr!a en la rora, en cierto l!OOJ, y ro fue visto. 
11 AhJra, e.as 1 m cuento de hadas resol ta defectwso ro 
ya por los defectos teen!cos QJe puede tener. Y de he­
tro tiene, sloo por Jugar en él lll IXlCO al Mrll -
lllntl de las tailsi o bien POr ro ser ~letarente -
lll cuento de hadas. Los Wl desear 181 l1l ruero p¡ri­
fletar 10 y d.Jro ne reproctm la evasión 'PClétlca' y -
la 'cortedad' del Pf"qióslto craiátlco. SUs ®00e1tes 
hcilrloo preferloo t.na lilsoluta dedlca::lón de la rora 
-tartllén P<Jlfletarla- a la esiieraiza y a la ¡x¡esfa; -
oos cosas ClJe a su Juicio faltcri en ella w COOPle­
to." 85 

Buero Vallejo presenta l1l a:lerto llás al darle titulo a la rora 

porcw ésta es, en verdad, "casi l1l Ct.elto de hadas" ya <llE! en ese "casi" 

está el rreollo del aslllto PUes se trata de !lu:t1o nas CUl lila sl111>le ale­
gorfa lnf(lltil; el texto trascleroe el género tradlctooal y da l1l8 serle 

de slg¡lflca:!ooes éticas y sociales de 110Yor envergarura. AParenteoonte, 
el draia es tra Sll!Ple dranat!za:lón del cuento de Perrail ti sin eltlargo, 
la versión teatral de Buera Vallejo va nUilo llás allé de lo CUl la narra­
ción Plaitea. La Qrél'l tetátlca de casi lll cuento de hadas son los extra-­
ros cantros QJe el Cllllr sortea para los seres tutEmS y cáto ese aoor ro 

debe rallcar en las velelc!OOes ool OO!bre, stoo en el profl..oil coox:l­

mlento oo la verdad en la oorsooalldad PrOPla y en la del ser cm11; con­
cla-cla ci.e ro se cooforma con afecclooes egoístas y QJe se prayecta co-
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lectlvaoonte a la totalidad hunana. 

En el consab100 drara, tooo parece ser ll1 exper!rrento Sdlre las 

diversas paslbl lldades que llUeOO precisar la raza oo los tmires; Jugadas 

de ui h..mlro aJedrez que se slgilflcan en lll.JY distintas CO!tllnoclones: la 

belleza y la fa! ta de lntellgeocla en Leticla, la lnte!lgeoc!a y la feal­

dad OOslresurada en RIQ..et, la fealdad y la soberbia desatlnooa en LaJra, 

la belleza y las consl!JlSS del ccmxirtantento social en Arnam, la feal­
dad trcrisfonnada en belleza a través de ser serxJero y g,¡fa de sus coogé­

neres en Orlma. Si se considera lila personalidad con ciertas ~terts­
tlcas y se le sitúa en el tallero -llXllco escenario- Jt11to a otra perso­

nalidad con otros rasgos carocteroloolcos previsibles el resultaOO es -

tal; lJ1 verdOOero láloratorlo ooroe se PUede realizar aialltlcos exárenes 

de las varloclones tuenas es lo Q..e ha lograoo el dranaturoo. 

Atnra bien, en este sentloo se le llUeOO confrontar con el aito 
socrarental y los valores oosolutos caoo sucede en el teatro calderaila­
oo. oor eJaiplo en El gréfl teatro del llU'ldo: lQ:.é es preferible en la vi­

da Ja belleza o Ja castidad, el IXlder o la rlCJm8? En ·cierta fonra Jo -

ClJe hoce el escritor es llllr, a través del Plaiteanlento teatral ClJe lm­

Pl lea la oora. el a.ita socraimtal y la cooe:Jla oo caracteres de orden -

tradicional m EsPél'ia POr<Ul s1 Jos personaJes representan entl<ladl$ fl­

loSOflcas taltllén está"l resDOmleriOO en el desarrollo teatral a la slco­
logfa de lll8 realtdad tuima. Se PU€de aflniw ClJe lil!ro ValleJo, estruc­

turalirente, estoolece la obra cooo sl foora ui "a.ita" para Ir carpl!carx:kJ 
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las situaciones hasta concederles mayor carPleJldad MSto Q..e varias -

cooslderaclones esplrl tuales PUeden entrar en coofllcto a la naiera de la 
cooedla de caracteres; si el Prlrrero slgilflca lJlllateralirente a los per­

sooaJes, la~ los ofrece de nmera ITl.Jltlfocétlca. El cuento de Pe­

rrailt se nmlflesta coo personalidades cue tm reclbloo lJl tratanlento -

sl1TPle, en tooto cue el drana b..erense se profinllza en los carocteres ya 

cue 5e!tJ1 se loolca en el texto mlsrro de la rora el deSarrollo vital dra­
rnatlco ro ll!Pllca eleirentallc:lades PJesto Q.Je , , , "La vida ro es lJl Cl.Slto 

de hoclas"' 86 

En cuanto a sus refererx:las 11 terarlas se PUede aterder ro sólo 

la narración de RIQJet el ool cq¡ete ya cue . , , "Del esCUll1'0tlsno del -

cuento Inicial pasaros a IJ18 estn.x:tura llás carPleJa en la cue Slbyacen -

tóPlcos o mitos distintos; el de los herna'xls enemigos rivales, el mito -

cal ni ta. <. .. l En la pareJ a RICJ.Jet-letlcla se da caoo trasfam lJl eco -
ool mi to de la bella y la bestia .. , ,,87 Y en este sentloo de los CQJeS­

tos está tmtllén el mito clásico de Pol!f€1!P y fialatea. En cuanto a cue -

el aoor troosforma a sus se<}.Jloores coovlrtlénOOlos en discretos y sensa­
tos se debe recordar la faoosa obra de L~ de Vega ti tulooa La délra bo--

All}J'lOs de los elerrentos de los cuales teros htllaoo -ccn:len­

cla. iooralldad, ficción, aleoorta. eJaTPlarldad- enlazoo el drana trataoo 
coo los faoosos y ~lares de la ftb.Jla; ésta se ha entendloo COOD 1.118 -

S61blanza narrativa CUl presenta he:ros ficticios Q.Je se basa'! en la rea-
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l ldOO oara dar lll cooseJ o ed! flcaite con aluslooes éticas. Rudll!Bltos -

troolctooales ClJe trmsfornails, ooet!Zails e ldealllails ro tm perd!á> 

su eseocla y está:l vigentes en Casi t11 cuento de hadas. La ftb.lla se en­
cuentra en el esplrl tu llJninl y sus lrolrectas aluslooes a lila cm:ll:ta o 

a IJla octlt\Xl perviven dl~te en el referlá> drana. 

"lle los !J;lneros literarios, ha sloo slellJlf"e la ftb.lla 
el nás tirnl !de, el nás resvalorlzaoo, el mira:)) con -
preveoc1on POr Jos ooetas, caoo si su cul t!vo llevara 
~eJooa t11a ~tente de su prosatsmo. En el llllBlSO 
oosQJe oo Ja POesla, doOOe sm árboles g!gaitescos y 
fraoosos la épica y cada LOJ de los géneros l!rlcos 
e ••• l la ftb.lla ro es siro lf1 arbusto; el artxJsto Q.le 
sale al paso, pero en el ClJe ro rer:era el vlaJero, -
entuslasnOO> en la contenpla::IOO de los árboles cen­
tenarios. Sin eroargo, este lf'Wsto es tal v!eJo, o -mas. QJe Jos árboles, y tiene DroPledOOeS s1mna-­
res ... " 88 

Seg;ral!Blte, el sent!oo ClJe le da Salnz oo ROO!es a la ftb.lla -

al eoopararla con 1.11 arbusto prevalece 19JC!lrrente en la rora de &!ero Va­

lleJo y de !tlL tootllén. el OOserx:alto @!leo oo su MSta en escenai -

J lJlto a los grél'Kles y gloriosos érboles caro Historia de t..na escalera la 

oora Casi 111 cuento re hOOas es cooslreraoo lnJustal!Blte PJr nu:oos caro 
lila creocton de orden rrenor. Sin eatiargo, oo haY QJe olvldcf' QJe en este 
refer!oo arbusto literario se nanlflestan esencias oo extraordinaria be­

llgercn::la en rela:lón al llllverso del dranaturgo. La fttlula ruer!ira re­

creada en sus locent!vos oo ll'Kklle tradlclooal Pleritea im real!CIOO flc-
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tlcla para enJulclar -de algll18 nanera- la realidad taiglble y verdadera 

en busca, S!eflllre, de m arte para el bien. 

3.4 lEATRO IE INOClE HISTCRICA 

Para situarse en el Qllnesls oo las diversas vertientes del tea­

tro histórico a través oo la literatura espcñila es necesario raocntarse 

hasta .Am de la Cueva con drooas lnsPlraoos en la troolclál ¡x;rolar caoo 
la Caredla de la libertad de EsP® ¡x¡r Bernaroo del Carplo y la ~ 
de los Siete lnférltes oo Lara para pasar, nas tarde, ¡x¡r El cerco de ttl­

nm::la ele Mlooel de Cervaites Saavedra y llegar -oosterlct"nmte- a los -
llaiOO>s stglos oo oro 00!100 los pr!rctpales representérltes dralét!cos oo 
esta época real!z1r1 repetldarente creaclál con tare historicista. 

Al respecto, se encuentra espec!alirente la 00stocada y prollfl­

ca f1 oora de Lq¡e de Vega ClJEl eli:tiora !iluldinteirente este t!PO de drana­

turgta; cualClJ!er pretexto de ralQalbre histórica es tena válloo para el 

grm creaoor, el cual rusca a través de seooJ1r1te lrcl1naclál los brfos -
ldeallzaoos oo glorias PBSadas para reforzar .febril y pernmentelll!l'lte sus 
af¡ms ll!trlos y tener, adefés, tema lraootoole oo expreslvldOO drarátl­

ca. Las crónicas y el room:ero se cimlentiri caoo lnSPlraclál tellétlca -

para Lope y sus cr.otiJ'Y.aÍlres ClJe recurren a la VEffl de la tradición 11-

terarla hlsP(nlca para vol verla a proyectar en la wifornaclón de ll1 tea­

tro éPlco-na::looal. En el draia histórico de la éPoca se 00stocai si€11llíe 
aspectos ll!rolcos ool P8SaOO esPCiiol. "Por ello, los t'éroes de este tea-
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tro cattllCll de OOitlre, pero ro de eseocla, PlJes, en realidad, ro hay nás 

QJe ll1 héroe: el herolsJOO, 1189 

En ocasiones, el teatro histórico ro !lisa de ser ll'l8 orrarenta­

clón Idealizada de lJ1 gesto y de Lra actltt.d COJOO su:ede en las seltllC11-

zas rooáltlcas. Atm.e el dJQJe de Rlvas trata de presentar los Ideales -

rxilltlcos del siglo XIX a través de El JOOro expósito y Larra lll.Jestra su -
proolenétlca Intima y aoorosa a través de ll1 trovaxir en ftr::las ... "rara 

vez lleVCfl a croo Lra a.iténtlca dranatlzaclón de la historia, la cual -

~ece ccxoo Slllllle telón de flllOO caoo ckoraclón o marco exterior de la 

acción. De la historia Célltan la aiécOOta, el detalle Pintoresco, pero ro 

su eseocla ni su sentido".~ 

Ccroo Clltecedentes llTOOdlatos del teatro histórico en relaclál a 

la dranaturgla bJerlCfla se llUeStrC11, ya en el siglo XX, EdJardo M!l"Clllna 

y FrC11Clsco VI l!aespesa QJe reciben tardlcrrente repercuslooes de tlrxi ro­

ético y, a la vez, reacclorm cmtra un reallSIOO QJe JuzQ!im caoo re­

cale! trC11te y QJe los lleva a refugiarse en la actl tLd PQétlca y a orna­
rrentar sus creaciones con marcos historicistas. De tal nmera ... " ... se 

procede a lJ18 tosca manlPUlaclón de la historia de ESDaia, imlPUlaclón -

QJe, en otro Plaro, corresPorXle a esa historia de ESDaia aJai'ala por las 

derechas a su hechura y desroosura. En Flandes se ha MSto el sol (1911 l 

de MarClJlna, ~ considerarse COOJJ el punto de arrél'IQJe de esta tenden­
cia en ruestros escenarlos. 1191 Teresa de ~s (1932), del mlSIOO drana­

turgo, evoca lJ1a vertiente de la tradición histórica barroca CU! se esta-
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blece en la representoc!ón escénica de la vida de SéJltos. Esta ranent>rai­

za lcmiloolca de lll ocendraoo catollc!SIOO tiene su expreslál nés desta-­
cada en la oora El divino !!!p8Clente 0933l de ..QSé 19"1a Pelá1, teatro -
Cl2 usa la troolcllfl caoo U1a forma de re.1lazo a tooo awello ci.e lrolcui 
caitJlos sociales e Intelectuales en la vida esp¡t¡ola. 

Del mlStOO eser! tor roarecen otros dratas con refererclas histó­
ricas estoolecldas en los cuales se re! tera la <ilor!l!Za p0r tlS!llOS 1008-

llzaoos cui alcanzaron neJores glorias; octltlXI reacclooarla en la cual -
se llUlStra Cl2 sólo el llOder de Dios y del rey son cwoces de dar n.evos 
cimientos a la EsPéila conte!lll0rá1ea caoo socecle en ooras caoo aam las 
cortes de Cá:Jlz (1934l y ~ (1957l. En este mlSllJJ aio se presenta 

en la escena h!Sllá11ca oome vas Al fooso XII (1957l en la Cl2 taTPx:o la 

hlstorlc!dad ruestra problanas vigentes, nm bien se ofrece t11a 5elll)laiza 
decorativa para estoolecer el tena de <ulbr<r1taoos aoores. 

"Farsa y !lcenc!a de la reina castiza y Mar!aia Pineda son 005 
prw..iestas en extremo lntereSéfltes, pero sin cootlnuaclón en el teatro oo 
sus respectivos autores.''9'2 En el pr!ner caso, Valle-Irclá'l lleva la Es­

Péila corresPOO'.llente al relnaoo de Isébel II al escenario wa coo:ererle 
1J1a forma de enJulclanlento. En la segr¡c1a refereocla, Garc!a Lorca ldea­

llza a la rerolna resal ta'ldo la ldeolog!a liberal. pero sin cuestlcoar -
realnmte la clrClJlsta-¡:;la histórica en Cl2 se Presentaron los ocontocl­
mlentos. 

- 236 -



Bulro ValleJo, en ca!blo, tara la clrC1J1stcn:la histórica caoo 

el verdadero enJulclanlento lil 111 DasOO:l y, DOr stlll.eSto, lil 111 presenteJ 

toda lila reflexión de tipo historiográfico se ofrece oo nmera cuestlo­

rmte en sus drooas históricos: lil sciléDlr para 111 rueblo C19'38), Las ne­

nlnas (1930), El coo:lerto lil SéJl CMdlo <1952) El &Jei'Kl oo la razón 

<1970) y La detonoclón <1977>. Lha vez mas es la tradición la CU! servirá 

lil elEmJto estético a esta tenden:la <taiétlca. SI el sainete está pre­

sente en la oora lil &.ero ValleJ o y, en especial, en Historia lil lila es­

calera caoo un re5ét>lo smnente lnteresaite lill teatro ~lar es p:¡r­

CJ.E, se<JJl"arente, se estéiJlece toda una restauración de ootlgm elam­

tos estéticos en la drooaturgla bw'ense. " ... en lo caicernlente a la -
tréllSflruraclOO lill sainete &Jera ValleJo asunla una tradición teatral -
e ••• > CUl se presentctia aite sus cootmPJráieos cai una clara vol111tad -

restaurma e lnteg-ailra. Algo lllJY similar crearos ~ertlr en su tea­

tro histórico .. • 1193 

Atora bien, la actltul critica a tlenros pretéritos ro es aiso­

Jutarente original en la persooalldad lill draiatur~ ya CU! ésta tiene -

toda una exrillcaclón en la cercaila esptrltlJ?ll lil &Jera ValleJo cai la -
generación lill 98 e, lrx:luslve, cai Galdós CU! ya halla cuestlcriacD la -

hlstorlclc!OO <ilctnatrilca a través oo su lnteresaite narrativa. "Gal~ -

ro tardó en eocontrar el temi lil su obra: la sociedad espaiola. No va a -

!'; historia para h.Jlr de la realidad y el presenteJ per lo cootrarlo, lo 

ci.e QJlere es buscar las rafees oo su éPOCa en el próximo pasado, "94 
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La pernmencla del teatro histórico en la fl1J.Jra de Buero Va­

llejo ro re8POOOe a lJ1él recreación precisa y detallada de lJ'l Jlllrellto es­

tillecloo1 ro es el dato exacto ni el PJnrenor preciso lo CJJe Interesa al 

crea00r para el<PO!'ler dréflét!cas clrClllStcn:!as del P8SOOo en el escena-­
r!o. La COSl!XlVlslón errooa de lll 111.Jdl y ele lJla socledai son los C01Vl1-­

ca00s erorCllélJes CJ.Je le lnterescrt i:x.iesto Q.Je de tCll eQ.J!Vocas volmtm 
Pt.JOOe surgir toda ma reacción para el públlco contel!IXlré!neo. 

El ello del yerro social se eocuentra atrás y en lila ooecuada 

Investigación se Pt.Ede alca1Zar la reoo"c!ón presente. RealldOO áX>le <lle 

se ofr~ al esoectaoor con llB!Jl8 orlglnal!d001 á.JalldOO eXPOSltlva <XrXle 

se estra gererosaooote lJl pretérito ele conflictivas cooslder~lroes pa­

ra iredltar profllldarente soore 1J1 presente sin sól1oos asideros. La forna 
de Buero Vallejo es la sent>lcnza histórica; su tena la renovación de 111a 

socloooo ele aitlguo ra1900tlre enfermizo. 

3.4.1 Ltl ~PARA Ltl PLEBLO 

"Es, PUeS, neceslc.JOO actual de la H!storla el aillcarse a rare­

dlar toda clase de desculros y parclal!siro mterlores, deSabrlenoo y -

tr8Y€rdo a luz ~llas zaras pretéritas Q.Je estOO olv!dOOas par ro caer 

bajo el ¡Tg,¡lo visual ele Jos Intereses hlstoriOCJráflcos deSPlertos en -

otros tlalllOS y en otros aitores, zonas cwa lllJlllnaclón prayecte refle­

jos del pasa:X> sobre el presente.1195 Dlsooslcloo volitiva q¡e Sl!J.Je Anto-
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nlo Bt.ero ValleJ o en su Priirer drama histórico lléliado Un soñador para un 
~ QJe se estrena en 1958; se trata, en este caso, de una versión li­

bre bas<m en los devenires de la tradición his~ica en CUE11to al faooso 
iootrn que suscitaran los edictos de don LeDPOldo oo Gr®rio MarClléS oo -
ESQUllache, ministro oo carios 11 L en Madrid, el 23 oo marzo de 1776. La 

sub!evacioo se dio, exactélreílte, par el deSaQrado cue caJs6 al ~lo la 

disposlcloo del ministro de origen ltalli:m sabre el uso Jl(bllco oo capas 

Y sontJreros , 

La obra Plantea, sUPUeStélreílte, la vida oo Esqullad'le en EsPaia 

PoCO antes de estallar el iootln; el llUldo de traición y perfidia en el -

que se desenvuelve el perscna.Je en busca de ireJores corolciooes de vida -

para el Pifblo Y de tOda clase de ireJorlas para el Dais. Se 111JeStran tan­

blén sus vlclsl tudes personales en cuanto a la áspera relación que sos­
tiene con su corr1..Pta cónYtJge, la IeJanla flslca y rooral cue le patenti­
zan sus descendientes y Ja dl!Jlidad de un monarca cue confla en él y en -
las perspectivas dl!Jllficantes del progreso; la frustración de sus Cite-­

los pare-;en enfatizarse par la soledad de su veJez, de su ili!a!ISJOO, oo su 

ccrolclón ai!mlca y par la pernanencla necesaria en un Dais extraio lleno 

de eneml~s. 

ESCllllache es el personaJe prot89'.lnlco 001 drama y en su perso­

nlflcaclál se ofrecen interesantes Sl!Jllflcaclones. Si en la dramaturgia 
buerense se establecen personaJes "activos" y "conterrpJatlvos" que oPOOen 

sus éticos afanes, él es la Ú'llca persona!ldad teatral oo Ja consabida -
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Prcxi.Jcción 11 teraria que transita de las deformidades testillOOiadas par -

lo "activo" a las magiificencias venturosas de la "contem:ilaclón", El de­
venir de su personificación se consolida en la Iniquidad Polltlca y, a -
pesar de seneJaite circunstancia, alci:ma la traisparencla de la ccmota­

clón "contem:ilativa", 

Sin entJargo, la inccm:irensión de un pals cbseslcrat> POr los -

perfiles del ¡m.¡1loS001lento no acepta la solldeZ de su lntegrld!kl y lo -

devi.elve a las ralees lró:llentes de sus orlgenes patrios y a las veleida­

des desafort\lladas de la "actividad", ''Esqullacre es ll1 Idealista, un so­
ñcd:Jr, que trata de educar al Pllillo. "~ EsPaña es, para él, el paralso -

perdioo de su gran encuentro personal, su castigo es cooxer la "contan­

plación" y sumergirse nuevmente en los lnpetus ~ la contradicen iooral­

rrente. 

Es éste un teatro de figuras, teatro de slntlolos en q.ie la re­

presentación del estrato fi:llll liar del protaoonlsta se lllJeStra en cXila -

Pastora Paterno Marq.iesa de EsQU!lache, ITUJer ClJe participa desloosurada­

rrente de la perfidia irni~ta de una esca~a sociali personaJe q.ie pro­

diga la gravedad de la lnJuria contra el cónyuge, el soborno en ftn:ión -

de la Pleltesla aJena, el favorecimlento mnalo en beneficio de sus vás­

tagos o de sus intereses personales y la irreverencia velelcbsa a toda -

una coroiclOn ética determinada por el "OOber ser" sigilflcada en la con­

fllJJración draootica del ministro extra1.lero. 
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Esc¡il lache, DOr su parte, trooa anlstad con 1.11a Joven mella 

llaiala FerruxJI ta que está al servicio de su esPQS8, el mico ser ClJe -

permarece fiel a su persona a pesar de los entlates del destino. Cl.a"d:l -

estalla el notln, el PUeblo se hace d.JefK> de la casa del ministro coo -

pretenslcres de asesinarlo, pero éste, casualmente ha salido de su hogar. 

En cCXTJJéflla de la fiel mella se refugia en el palacio real baJo la -
protección de la rnáXlrra rutorldad del pafs representada p0r la personali­

dad de carios 111. 

En este caso, la fl9Jra del rey pierde la solemnidad dranátlca 

con qoo se le caracterlzooa en las obras tradicionales de capa y esDCKla -

para gcrar en hulalldad y naturalidad; eJemplo de moralidad y de perspec­

tl va Intelectual en ClJe las extravagcn:las QlJl en tootas ocasiones se han 

ofrecido a la coollclón roonárQJlca no son vigentes en esta personalidad. 

''Los hoobres de Ja mlnorla Ilustrada están convencidos de ClJe viven bajo 
1.11a monarQJla rooderada y casi liberal, taito más CUérlto ClJe su rey se -

llana carios II L y sus principales ministros o consejeros son télltllén -

'filósofos' a su manera.1197 

En Ll1 soñaOOr oara un pueblo, las dlsDOslclones del groo naxJa­

tarlo se precisan con una penetración y sentido de j ustlcla ClJe es digno 

de la lnsula baratarla o de los blbllcos testimonios salaoonlcos1 las -

pergpectlvas de su razonanlento están encanlnadas hacia las loces de la -

"llustraclál" y a los mejoranlentos cons!giados para el futuro espa"xil. -

Se debe recordar ClJe semeJ aite personalidad ha sido j uzQada DOr la hlsto-
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ria caoo tll dirigente reformista q.ie conf!étla en el bienestar social en -
Cllá'1to a la IOOd! flcac!ón aoocuada del agrarlSl!Xl, la e<iJcoclón y la ecoro­
mla. ''La Inteligencia y la serenidad de Carlos IJI, el selecto 91'LIXl de -

politices Intelectuales de q.ie SLIXl rodearse, hacen de este relr.aOO Lro -

de los rrás sugestivos y dlrán!cos de la historia de EsPéVia. 1198 Sin aitiar­

g¡, a pesar de la Cllélr!c!ón de estos rorlzontes promisorios en el p¡rora­

ma hlSDénlco, la decml:la se habla presentado ya en los (Jlblerros éllte­

rlores y a pesar oo los esfuerzos del relraoo oo Carlos III ESPaia es ya 

ll1 barco h.lld!do CU! ro tiene salvación; por eoclma de los al lentos de -

la corona por IOOdl ficar !as lnstl ttx:lones, el miente de éllCllllOsadas -

mlrorlas selectas -aristocracia y clero- se lll.lestra lntrénSlgentatelte -

envllecldO en contra de nuevas formas oo vida. 

En el drama buerense, las exigencias ool pueblo ménlPUlado por 

seres terxlenelosos llega a tales extreroos CU! ESClJllache toma la decisión 

de sacrificarse por el s~sto bienestar colectl vo y retorna ruevamente 

a las tierras Italianas. Los faroles dlsPUeStos para el allJ!Drado de Ma­

drid por el ministro son destruidos por la masa aitJraveclda ClJe -de esta 

lllín!ra- se surerge en los nefastos rovlles de la manlPUlaclón y en el re­

troceso ool oscurantlSIJI) Impuesto; en el prota9Jnlsta se estétllece la ve­

hel!m:la ool progreso, la verdadera occldentallzac!ón de lJl8 ESPéiia olvi­

dada en las lides de la trayectoria cultura! y clvlllzadora. ''En este Es­
CJ.Jllache espal)!lzado -reJor a'.11: CJJIJotlzado- reaparece algo l1lll sustlll­
clal al ProtB1P1lsta de En la ardiente oscuridad y otros personales afl­
nes. "99 
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LO soñaOOr para ui wel?lo ofrece lJ1 coo:ienzudo exaren de la -
etwa plmteada correspondiente a lll 11Qreflto de la trooic!Oo histórica -

por deoés lnteresmte, el lrrPJlso redentor QJe IJJPlica la pr~ta li! lJl 

ooblerro progresista <lle cm:ede la grcri QIXlrtt.n!dOO a ESPa'la de ca.ie w­
tlc!pe realrrente del devenir y de los a:lelmtos eurweos1 afinas reoova-­

oores que, ccxoo se trola nml festaOO, sufren U18 obstinada q¡oslcion par 

la !mierturbétlle a:iatla de m pats serlarente (l.lebrllltOOo, ''El narQ.Jés de 

la Ensena:la, la contrafllJJl"a de ESCJ.J!lOChe, h!bla sido ministro de Fer­

l'lírOJ VI y origlnalllBlte trola aioyado llllC:has de las refornes ll!PIMtOOas 
par ESCJ.JllOChei pero, roovloo Por la envidia y la aibtcion personal, pro-­

nueve el l!Dtin, "100 

En la vlsito drarátlca de Buero ValleJo, la culPébllldOO recae 

capttallll!flte soore lll8 aristocrocia crw:a y <rQJllosaoo en la arrogin:la 
de su torpeza, Esta Jerarqula social y l!Dral está representOOa ro tm só­

lo POr cb1 Zento de saoodevl lla MarQ.Jés de la Ensenada, siro, taiblén, -
Por el ().Q.Je de Vlllas¡r¡ta; tai servil el prinero caoo Insolente el se-­
gim, tcri tntrlg¡r¡te y €f!tJa.ica©r el tro caoo orgilloso de su nooi llarla 

estirpe el otro. Sl Ensena:la fil"g! venercille .confianza y amistad a ES<l.11- · 

lOChe, VlllasMta, altlvarente, se lll.Je5tra presmtooso de su condlcloo de 

"crlstlall vleJo" y acusa al ministro de prcxoover en 111 pals de arraiga­

das costultlres CCJ1Venieoclas extrcruerlmtes. 

PersonalldOOes ~tas, si se <lJlere, en su trazo draiét!co, -
pero vetarentes en la Ira.dita actttu:t de su decadente lntolerin:la. Ante 

- 243 -



esta rncn::uerna oPOSI tora no hay resQJlclo POr el QJe se Pl.eda lnfl 1 trar -

Ll18 esperanza para EsDaia; exCIOOO del "antes" para estcblecer Ll1 severo -

cuestlormlento al "ét"()ra" par ne::llo de la critica lntranlslón a Lila ln­

fructoosa cOOi.k:clón histórica: "El teatro de &Jera,. El.fl cooservam nu-­
cllls de los elerentos QJe lo han confornOO>, entra de lleno en episodios 

de Ja historia para desclilrlr tm rueva lectura clebaJo de la versión ofi­
cial Y para PrOPOner Lila reflexión en tlaipo presente."101 

Uno de los rrerl tos rnés destacétlles en el desenvolvimiento del -

drara es que la estructura de sus partes y el desglosanlento de sus esce­
nas se sostiene en la precisión del trazo prlvllegloct; EUlQJe, en reali­

dad, no son télltos los personaJ es QJe cm vida y cw:e a la gestoclón -

dranétlca, pareciera QJe una auténtica colectlVldOO el festara a la 
aristocracia y que lJ18 verdadera nultltud estuviera presente en el esce­
nario en función del PUeblo. Sonorldéd!s sorpreslvas. alarloos Irritan­

tes, disparos lnesperaoos cooPeran a la sensoclón oo Ll18 verclOOera nu:he­

cilltJre QJe se VU!lca par las calles oo MOOrld. 

El PUeblo tiene Lila ctble f11x:lón ~ la obra ya QJe cP.JeStas -

personalidades déll coostancla de él. Una forrra oo enJulclar al PUeblo es 

a través de las flg,¡ras dréllátlcas -el ciego de los rooa-ces, la raJa -

Claudia, la alcahueta OOña Maria. el calesero Bernaroo, Relaio, ftlrón- -

caoo la extroversión 001 Instinto y el fruto brutal de la lrroclonalldad; 
movloos slarpre hacia las Inconveniencias de las balas pasiones, en ellos 

se precisa la lrreg,ilarrlc!OO oo la concordia llBSlva, la Intriga cá.Jstlca, 
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· la vloleocla sexual y la resistencia a las conveniencias del progreso hJ­

fl0'10, 

Entrooetldos en sus Intereses, lrxllscretos en su vileza, rústi­

cos en su obtusa visión del 111.Ml precl Séll la Iiragen del desorden iooralJ 
la deSpla:JOOa presentación que se hace de ellos recuerda -en norentos- la 

estirpe de su ascendencia esperpéntica y el real!SllD de la vena picares­

ca. Esta colectividad lrconslderooa y atropellooa es irovlda POr los viles 

afaies del Mar!lléS de la Ensenada para curpllr el rechazo dlslnulado con­
tra el ministro 1 tal llro y sus avanzadas DerSPOCtlvas. El enfCXUl <taté­

tlco que precisa el dnmturoo hocla la nesa ~lar es un verdOOero 

acierto en ctalto a la valentla estética QJe lllllllca satllJante dlSPOSl­
clón. En el teatro conte®Ofi:Yleo, JX>r lo general, al PIJ!blo se le rinde -
el hooenaJe de la redención sin QJe se le corc00a neyores y mils lntrlnse­
cas cooslderaclones. "En raras ocasiones, lrcluso en las manlfestacl<res 

dramiltlcas mils progresistas, se le lnvl ta a conterrplar esta verda'.l cles11.1-

da: la de que el PIJ!blo es una fuerza que Plb'.il ser utlllzooa contra si -
m!SIOO, sea en el siglo XVIII o en cual~ler otra éPoca. ,,10'2 

La otra forma en que se Plb'.il observar al PlEblo es en la per­

sonl flcaclón de Ferrm:Ilta, criatura que tiene como CC'AlSl!Jlél la éUlega--­

clón de todo lil devenir social, IntréPlda en sus declslooes, forne! en -

sus actl tudes, leal en sus afectos es la liragen misma de una llW!Stlora­

ble cooi.K:clón ética. Su entereza espiritual es la de la estirpe oo una -

Céfnlla Bueno de GuztJá1 en Lo prohibido de Gald'.>s o de una ltlrlana Pineda 
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en la dranaturgla de Garc!a Lorca. Ella es la slg¡lflcoclón Idealizada -

del PUeblo espaio!, ella Juzga flnalirente la act!too del Mar<lléS de la -
Ensenada. "Pueblo que no es sólo Ferrm:Hta, ai.nci.e ésta sea su eocarna-­
clm dranétlca, sino el espectaoor, es decir el PUeblo de otra -otra lláS­

clrClllSté11Cla histórica con:reta. 11103 SI para EsCllllache el Jllállo rrerece 

las OPOrtunldares de IJlél Vida rreJor y de m enaltecimiento rooraL Jl31"a -

las fuerzas negativas QJe lo n<reJe11 !~te la masa colectiva es la 

identidad Instintiva sin caiacldad de razcranlento ni nOO.Jrez. 

Por otra Darte, el aoor de los lrr¡x¡s!bles -el aoor pasión- se -
rraniflesta en la personal !dad del protag:¡ntsta y de la aima Fernarxlai -
éUlQ.Je, en real!dad, en la obra oo se precise, de forrra evidente, ma re­

lacim fr~te al0torla entre Clltlos, la ootencialldad de esos aoores 

flota en el ootllente drélllétlco. Sin aitiaroo, a pesar de la corresPOrden-­

cla espiritual que se manifiesta en la for110 de 1J1a allaiza rooral, la -

atracción flslca no existe para ellos. La discreta mella es violada -

oor tratar de protegerlo a éL ella ooza coo la entlestlda carnal QJe re­

Clllere su JLNentud mientras se !rx::l!na con toda su esP!rltual!dad por el 

ncble aoclcm que ha sooloo rootlvar toáJ lo l)OSltlvo <lJEl hay en ellai en 

este sentido, clálta slmil!tu:J tieie cai Leocadla, el groo persoraJe fe­

ireniro de El sueño de la razm en cuanto a la reloclón ~urada y 11139-

nlflca QJe sostiene esta nuJer coo Frarx::!sco de wya. 

Taoos los irrpedlrrentos de la disparidad vital para alcaizar lila 

verdadera realización están presentes entre EsQJI lache y Ferl'l.'nla. r:e es-
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ta naiera, se QIXllle entre ellos la ccridición social élltagjnlca e'ltre los 

orlgenes Plebeyos y las determ!rmtes aristocráticas, la escls!ál we lm­

pl!ca la oo corresPOOdencia de DOderlo !nstitoclooaL la desi!Jlíll~ de -

sus desigi!os civiles en reloclón a la solterla de ella y el natrlrron!o -

de él y, scbre taoo, las dos entidOOeS s!Q.J!cas QJe am.ie se llll"OX!Oa'l -

pertenecen a t€Rll0fall~s distintas -cmlescercla y aiciailc!OO- cue los 

SE!Para'l de naiera inevl table y devastaoora. Hasta la cirCt11Stcrcla de su 

noclooal!dad se OPOne para la t.nlflcoción de sus esPlritus en reloclón a 
la proolenátlca m!Slla del dr~; él tiene QJe volver a lJ18 patria al:J¡n!o­

nada para rehacer su vida y su cmtexto familiar en busca de lila rea.pe-­

ración p0terclal en Cl.0"lto a los yerros pas¡rt¡s, Renovar la sima de -

los valores p0s!tlvos para los swos, espec!alrrente en lo referente a la 

sanllla re la verdad y reencontrarse persmalrrente en las ralees cue -tal 

vez- rm::a debió abarOOnar. 

CUénta cercai!a y ci.álta leJ oola PWden ofrecer los revenlrés -
del 111J100 Y re la Vida; la perseru:ión social Y f!slca CJJl !m sufr!OO -

los 005Drotegld0s seres es irrewoole. su 1.11ión es ln¡¡oslble a pesar re 

la identiflcoclón !realizada de su cmfi1J.Jraclón élllmlca, relación QJe se 

estoolece en las vertientes re la egplrltual !dad SUJrema y aue recuerda, 

en grai iredlda, a la Afrodita Uréllia y al aoor d!Vlnlzooa aludloo par -

Platón en sus famosos ~. 

SI para el eser! tor ramtlco el volcarse en la historicidad -

i¡¡pllca lJla forma de evasión, ~a Buero ValleJo -caro se JX.ecte advertir-
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la terden'.:la histórica oo es ma forma espiritual de escaie, siro, por lo 

contrario, es la IXJsQUeda consciente de l.118 lrro.Jll ta social y ual ya -
ClJe el pas00o es el gran disfraz para a.estlooar las trlbUlaclooes QJe .: 

suceden en el trclerto presente. Teatro ClJe -en 111 senttoo estricto- ro -

slwe las ccn:lslones originales del estt.xl!o de la historia y QJe, en -

caitllo, 111JeStra una Interesante lrcllnaclón hocla los privilegios de lo -

soclol691co. En la draraturgta ruerense, esta actitud P.MlOO asunlrse llOI" 

oos fornas de captación lli.Jncm: la Intelectual y la SlJlllmlnal. Ganlros, 
arbos, Qt..e llevai a la constooractón mica de qie ll1 IX.leblo al enfrentar­

se con lJ1 P8SélOO prlrrordlal porqie es ca.Jsa oo su devenir se ercuentra -

con la ccn:lercla histórica oo sus praplas clrC!J1Staiclas, de las de su -

colectlVldad y de las oo ll1 Qénesls evolutivo. 

Por otra parte, se debe señalar QJe los l latOO:>s "efectos de -

lmirstón" estoolectoos por Rtcaroo Darenech talblén PUeden presentar 1118 

directa relación con el teatro histórico. SereJaites "efectos" soo, en -
real !dad, recursos drooátlcos ccn:ebloos por el draJ!lturgo para lograr -

lJ18 expresión més viva y adeeuada en la recepción del axlltorlo. Procedi­

mientos dranétlcos que estl111Jlan al espectaoor hasta sus fibras nés lntl-

1105 para cooreietrarlo de maiera extrare con la problamtlca mlsrra del -

drana presentaoo, En este sentloo, se ¡x,iecJe aflnrar, ci.ie la vena históri­

ca de orden tradlclooal PUeSta al servicio del teatro es tatblén 111 !J"!l'l 

"efecto oo lnrerslón" DOOS al consloorar los CJ.SJr!l'ltos y las af~iooes 
de la realidad pasada se otorga 111 mayor enfrentanlento con las problaná­

tlcas oo la realidad presente: ''Los hecOOs oo la Historia ro se repl ten, 
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pero el horrbre QOO real !za la Historia es sletTPre el mlsroo. De a'I! la -

eterna verdad: QJld est qlJJd fUI t? !PS\Jll CUld futunm est; lo QJe ru:e­
dló oo es siro lo mlSITO q.ie su:ederá: lo de hoy ya precedió en los sl­
glos.11104 

El teatro histórico, en la r:iersooalldad de Buero ValleJo, es -

taltllén tm forma de evl tar el eocueotro coo Lila censura lrnxwenlente y 

preJulclosa, obstinada y arbitrarla, 1111lOSlt!va y severa. La l!lm"a de -

expreslá'l contra ma real !dad l<Jmlnlosa req¡lere, de tal mcriera, del -

artl flclo Intelectual para denotar las pústulas éticas de la 00yecclá'I -

g..t¡ernatlva; la arbitrariedad sobre m IOOOO de vida y la ®reslá'l cootra 

el libre allledrlo Intelectual llevan a los l!neanlentos de la corcl.tra ha­

cia lrg¡nlosas v!as de exPresloo. 

De seireJ oote nmera, a travéS de la presentoclón de 1.11a realt­

dad pretérita y del esMlo critico de la tr.adlclón histórica Buero Va­

lleJo se expresa dratátlcarente. No haY q.ie olvidar <lle en El coo:lerto -

de Sal OVldlo proclana enfétlrarente: "Es tra forna de decir lo QJe pasa, 

a.a100 lo que pasa no se PU:de decir." La pe¡:tlrencla de su ailelaite -
Protesta es, IJ1a vez más, provocar tm tooe de an:lercla tan Intensa cue 
irodlf!que o refuerce determinantes ccneptuales lmerentes a tm sccle-­

dad; reacción iredltada contra la ll!POslclón !J.t)ernatlva frérlClllsta y el -

él'QJ!losanlento de las fornas de vida q,ie soo cuestlcm1as rred!crite la -

libre recreación estética de m grave oconteclm!ento llOl!tlco: "Es nml­

flesto aslm!Sll'O de lo dlcho cw no es oficio del poeta cootar las cosas -
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cooo sucedieron, sino caoo deblerEn o PlXllera:i héiler su:edldo, Prooable o 
~esariarente ... "105 

3.4.2 LA IUCJ-lAClcr4 

La detonactoo. estrenada en 1977. presenta lJ1 tena Cl.le se basa 

ruevarente en la tradición histórica sin CJ.Je la interx:loo draiét!ca CJ.Je -

lo coodlclooa sea lo recreativo historicista, sino CUl los Intereses CJ.Je 

lo retoom se caruen POr la adecuoclón de lo sociológico ei cta'\to a lJ18 

dialéctica slg¡lflcatlva del "Entes" y del "¡j'K)ra". "Buero ValleJo ha -

cuerló:J ofrecer otra vez su vivencia de la ESPaia al tina y ha elegido 111 

tiaiw determlnadO, de la misma l!mlra CJ.Je tenia CJ.Je dar esta ESll!ñl a -
través de tn perscraJe: todo ello es Larra y su época, 111 00 Entre altlos -

escritores se PUede encontrar tm evidente ldentlflcacloo; el t.m caoo el 

otro ha:i sloo testloos de 1.118 Intensa crisis social y ha'l cooocloo la re­
presión cootra su lntlna verdOO expresada a travéS de su ~lOOr'a estéti­

ca. La daux:la deVastaOOra CJ.Je reallza ''Figaro" a travéS de sus artlcu­
los POlltlcos sig.ie presente en su vigencia y ccnesPOOde, de al!U16 ne­

nera. al sentloo analitlco ai..e Buero lllJeStra en su protesta drimtlca. 

De tal fOrna, la obra 111JeStra la vlda IOOdl tat!va, Intensa. bre­

ve e lnolvldéble de Mariano ..i:Jsé de Larra, t.ro oo los personaJes nás oos­
tocados oo las letras rooáltlcas correspoo:Jlentes a la centuria resada en 
Esp¡fi¡; peisacJor aJJliJXJtente POI' su sentido critico y su acu:loso Inte­

lecto en relacloo a la coSllllvlslón CJ.Je lo determlneila. 
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El draia se Inicia coo la salida de Marlcm, QJe sólo C1S1ta -
d!eciseis alis, del ll:l9ar de sus progenitores estctilec!oo en Vall!Wl)d -

para rofrentarse con el Ma:Jrid de Ja éPOCa en OCo:le pi rosa situarse caro 
entusiasta eser! ton el Larra !Wlescrote presenta lJ1 cart.:ter b!ei def!­

nloo y l.118 vocacloo lrevltrole en c1.Ja1to a Ja eXPlicoclón de los miste­

rios uales y sociales del ser h.na'xJ, Ab.:nbna la casa fan111ar para -

aoontrarse en un nm10 personal cm reQJ!ere del ccmclmlento de lila Vida 
rXblica POr iredlo de la cual logre la certera perspectiva de la Plenitud 

critica y estética; todaS las eirpresas dréllátlcas se cirCl.flscrlben de tal 

~ra a recrorar llbrE!fOOílte los pasos del groo persooaJe hocla la Ws­

CJJeda lndlspenséb!e entre el pensanlento y la expresión del m!sro. 

El texto plaitea, aslm!Slll'.l, las lnsuflcleo::las y lim!ta::looes -

~ ha de eocontrar el protaga¡lsta en uia vla llena de espinosas c1r­
Ct11Stén'.:las QJe se determlrm a través de lila reallda:! esen:lal, de lllS -

Esp¡fia en crisis en Ja cual se estctllece tria locha devastmra contra la 
atonla uaJ, el maraSlll'.l institucional, la ln::a>acida:! !Ulematlva y la -

oo libertad de expresioo; el P8S800 parece vertirse lrexoroolerente haSta 

el tteiw presente en Cll2 Ja obra alcaiza su rei>resentacloo. SI Larra tu­
vo Q.2 11..cilar contra la dlsPOsición arbitrarla y la censura de su rranento 
histórico, la wsonalici':Kl de fillro ValleJo ro contem:>la ei este sentloo 
l.118 realidad més promlsoria1 baSta recordar ClJe Aventura en lo ![IS tuvo 

Q:Je esperar lar!J)s y accidentoo:>s catorce éi'K>s ¡a-a lograr su debida re­

presentacloo en el escenario. 
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Afrentas, pesares y sinsabores pueb!oo la vida del persooaJe -

teatral QJe no alcanza lila relación afectiva POr la 111COOf.lrenslón ferenl­

na. TéJlPOCo logra lila verdadera coouilcoclón coo el iredlo Intelectual de 

su época DOrQue -de t.na o de otra l!B'"era- todos se even POr Intereses -

Derscrales CJ:Je les ll!Plden la verdadera entrega anlstosa; atlOOsfera de -

resentimientos y anar~as defornroa totalrrente PQr la situoc!(xi social y 

g.Eernatlva ex.e permite lJl árblto malSéro el cual deootará reDercuslooes 

negativas en clrclllstéO:las muy variadas. 

Lo m!SIOO suceoo a través de La detooa;lón coo la laior 11tera­

r 1a del rersooa.Je de Larra POr IOOdlo de la cual no logra lJ18 verdOOera -

realiza:tón persooaJ roes a pesar de su extraordinario talento y del re­

coox:lmlento Público hacia su rora tiene Q.Je enfrentarse, coostérltenmte, 
a la obstlnoción de las rutorlares representada POr l.J'la censura Cl"bltra­

rla e lgm!nlosa. "Porcve COOSE!9Jir la l!bertad y luchar POr ella se ha­

ce paso a paso y el canino hay Q.Je recorrerlo coo esfuerzos, coo l(l!J'lmas 
Y con sa19fe, sobre todo la de tro mis.roo , , , 11107 

La exPreslón estética Y critica del. escritor rooáltlco ro p¡aje 

COOSe!J.llr l!brarente los rortzontes atiel<ms rues slel!llfe está suJeta a 

la represión 91JJernattva; su pensaniento estuvo dlsJX.Jesto a las més altas 

formas del Intelecto, pero desgracléXlale1te éstas se vieron coortOOas par 

la llm!llrenslón de t.na élJOca, CLa1Cb los CéllÍ)!OS !1Jlernatlvos traen lllll 

esooraiza wa el escritor, ésta se ve frustrada MSto IUl la roodlflca­
clón de flllClooarlos y censores sólo ll!llllca lJl coot!rulSIOO delemille y 
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111.0:a lila rreJorla rroral. No hay Q.Je olvidar Q.Je la censura de la éPoca de 
Cervélltes detuvo durante algt:.n tlen¡¡o la !Wllcoción de la ~ parte 

del llJ!Jote -vleJa costlJliJre- !Xlr eocootrar demasiéll> corrosivas ciertas 
frases lrdlcadas par Serx:ho sobre la falta de sentido ca.ie se JJa'llflesta -
en las obras Pléll>sas cLJa"Klo éstas soo he:has coo aiatla o deslnteresaoo 
OOémoro. "La censura PI.Jede ser preventiva y represiva. La represiva es -

ireros odiosa, par más expl !cable. Sin entargo los PUeblos verdéKlerElreflte 
cultos no acinlten nll19Jna de las dos. "1!l! 

El protagoolsta de La detonación resiente profllldarente la fal­
ta de Independencia exPreslva porq,¡e, WM su voz sea aca!looa, el crl­
tlclSl!P Q.Je Jo caracteriza sigue adelél'lte obseslvarente y no lo PIJlde si­
lenciar ante las arbitrariedades cui acootecen balo Jos hlrlzootes de Es­
Péila. La censura en este si:ntloo, es lJ1 elerrento Inevitable QJe de naiera 
devastacbra coarta las DOslbl lldOOes esP!rltuales e Intelectuales del mi­

litante literario; ql..ebréllto 11!1'.Xlsltlvo ca.ie preterde esclrdir al escritor 

de IJ1a realidad cooflictlva para c¡¡rlslonarlo en el nutlSIOO de lo érodl­
no: "Está perfectarente ccm:irobado Q.Je cuan00 el pensanlento de lJ1 Dais -
culda saretldo a LDl riguroso nétcx1o de ci:nsura, la cultura literaria se -
ai<llllosa, l!egar¡do a desaparecer o a sobrevivir con un aire raro de ar-­
tl flclalidad.11109 

~vamente, i:n la draraturgla de BIHo Val lelo se presenta el -
personaJe "coot~latlvo" -€11 esta ocasión se trata de Mariano ..Osé de -

Larra- coodlclonado caro representéllte de Jos nés al tcis valores de la na-
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turaleza hlJJma que se enfrenta en una lucha ardua contra los devenires -
pragrátlcos y rrezciilros de los seres "activos"; pero, en este caso, se -

nmlflesta lila 11lldlflcaclón al esQ.Blla original y varlooarente relterai:> 

ya ciie se precisa a la "conte11Placlón" en lila selva de "activos" q,ie la -

amlrm a su desastrada destrucción. 

Larra se opone a su destlro q¡e, en téfl especiales clrCll1stcn­

c1as, ro esté trazooa JXJr l.llél eq,¡lvoca CCOCU:ta personal caro su:ede en -

otros dranas del escritor, siro JXJr las leyes del ~llosanlento y del -
preJulclo ético. El protagonista se debate entre las asP!raclmes r:x>r lll 
l1U"OO rreJor y las veleidades con que trapleza para lograr el verdadero -

Privilegio de la lntegr !dad nora!. "Y es u La detonación es otro drana 

con ESPaia caro preocupación y uno de los personal es rrás Interesantes del 

siglo XIX protagonlz(fflo uros aconteclmlentos. 111 10 En la drooát!ca bl.e­

rense u tiene cono pauta la troolclón hlstOr!ca, las f!gras de Escii1-

lache, VelézQt.ez y (j¡ya ya hablan servloo caro estra palPCble de la -

reiterativa prcbleuátlca persecutoria q.xi se PJede éKlvertlr a través del 

devenir hlsDénlco. "Hootlres taoos QJe suileron lo cm es la cárcel o el -

destierro, la represión y la censura, las acusaciones l!ás esttl>lclas, la -

derulc!a, la calll!Jlla ... Y harbres QJe tuvieron tooblén miedo caro lo -

tiene Larra, que no llega a ser excepcional héroe, PUeS ~ro preclsaoon­
te ha querida que fuera un tmbre y ro lll mlto. 11111 

Es evidente la gran profusión de personaJes que Intervienen en 

la vida oo Larra de IJlJY diversas mcreras; con unos su tratanlento es ~ 
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raoonte clrClllStcrx::!aL mientras q.ie coo otros se da la lllOOs!b! lldad de 

lll acercanlento arnoolco CU! precipita al grai Persma.Je del drana a lJl8 

lll.Jerte infa.ista Y Premltura. Entre las rrás destacadas personal!dades tea­

trallzadaS se encuentran Don Ha!OOJro, Calooarde, Cea BeniúleZ, Martlnez 
de la Rosa, Ventura de la Vega, Bretón de los Herreros, EsProoceda, Pe--­

dro, Pepita Wetoret. IX>Iores Arm!Jo, etc. La obra -caJP.JeSta POI' llás de -

cuarenta persooaJes- no trata de presentar estudios slcolOglcos de los -

mlSlllJS PUeS esto serla l!IJlOslble dada la severidad del tlalllO <tanético, 

rrás bien el dranaturg:¡ vuelve una vez rrás a la recreación sllltlóllca de -

las tuimas wsooal!dades caro ya lo hí:bla reallzad'.l en Casi 1.11 ClB'ltO -

de talas o en Mito. 

Atora bien, es tal la profusión slnul tá'lea de laS estrocturas -

teiátlcas cm es dificil mir l!nealirente las clrc1J1stcn:las aiecdótl­

cas. El vocto slcológlco de la especulación afectiva, el turor sarcástico 

de la tertul!a obll9008, la soledad rooral de la frustración exPresiva en 
lJl8 éPoca de profunda lnroJllrenslón y la locha tenaz cootra la censura y 

contra taoo lll slstena de vida sen, segJrarente, las lineas tenétlcas llás 

scilresal!entes de La detcm::lón. 

Los terribles acootecimlentos cm se su:eden en el drana pre-­

sl<ml de naiera too Intensa al protagoolsta cm éste decide dar final -

extrim a su devenir vl tali suicidio flJleSto cm se establece caro llllco 

desenloce POSlble, Pero cui parece estar presente en lJ"l aiDlente trágico 

desde el Principio del drara y durante tOO:J el desarrollo del mlSIOO: 
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"(Pepl ta-Dolores se acerca y aproxlrra un poeo más el arrra a la caieza. -

lnredlatarente actúa Mesonero, Q.Je ya ag.¡ardéila, f'\¡y turbado y mlrlf100 -

hacia otra parte, lll.leve presuroso la rraro de Larra y escapa, Clerente -
Dlaz, ya Jlllto a él, e'IPUJa enérglcarente la 1101:> odiada hasta cue la -
pistola se sitúa llLIY cerca del crtfleo. )11112 

caro se PLiede a:Jvertlr en la referencia érlterlor los personaJes 

de Pepl ta y de Dolores, esrosa y anante respectivas del protimilsta, -

forrrm un blrmlo en el cual se establece ma misma persooalldOOJ en 

ellas se sostiene una critica a la condición moral y anlmlca de la rnuJer 
en el siglo pasa00, El encuentro afectivo entre estos DersooaJes y Maria­

no rm::a alcanza las determlnoclooes de la 11'0Cilrez rorcue la eruca::lón y 
la desviación social Q.Je se le ha dOO) caro conslgia a la casta ferenlna 

lo lnplden. 

En cuanto a Pedro, el fiel sirviente del eser! tor, representa -

en el trataml ento teatral Q.Je de él hace el dranaturgo la herercla de la 
troolclón occidental en la figura del corifeo c1as1co. El es el hilo 001-
iktor Q.Je enlaza las distintas directrices del heterogéneo boceto blo­

gréflco y, a la vez, en él se establece el narra00r teatral Q.Je conecta 

htbllnente los elarentos aiecdótlcos. En Pedro se significa el pretexto -

para ll1 Ilustrativo dlél09) personal entre aIDos personaJes, representa -

lJl original mediador dranátlco del funesto destlro de Larra y, adem(ls, -

ror iredlo de él se establece la ¡¡¡ertura sicológica de la personificación 
del protagonista. "Buero, en fin, da la lnportancla Q.e rrerece a lll per-
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sonaJe -el criado Pedro-, QJe adclllere as! categir!a de 'corcleocla d!a­

l®'lte' ... "113 

~ tal forma, cta100 el sirviente le talla al aro se dirige a -

éste en tm especial segn:Ja riersona coo la cwl wece !lle CCfXU:e a Ma­

rliro hocta los variados recovecos de sus afecclores vitales: "Te haré -

volver tu pasión. Tu pasión; ro !Xllores.111 14 PersooalidOO, la de Pedro, -

"-le a.rn..e tiene ccxro !lltecedentes del persooa.Je la 111Hte de su félll!lla 

POr las arbitrar!~ PJlltlcas es -en el presente <tlllético- el cro­

nista q.e ~enta ro tener Vida prapla y q.e su a'QJStla persooal es -

sl¡¡plarente el eco del sufrimiento de su señor. caro se PUE!de a:Nertlr, -

esta actitud es IJl8 remlnlceocla del teatro gr¡~ en <lJe el aflimanten­
to a la trootclón ofrece, t11a vez llés, Juicio y discernimiento a la cai­

trovertlda personalidad del Protaginlsta. 

Otro de los personaJes oo nayor wsonallcioo se ustra en Es­
prcn;eda, En la referida sffiDl!llZa drlllétlca, él es el (ntco, ~te oo -

Mar liro, que no se presenta con lléscara en La ootooocloo, PJes es el anl­

oo coofli'ble q,1e si ruede comprender el lf119..!C!Je esP!rltual oo La"ra. El 
es el héroe ramtlco por exceleocla dlsroesto a ofrecer la Vida par uia 

causa o tm coovtcclón. Esprorceda tOOPOCO PUede vMr sin la POSlb!l!dad 

de lo auténtico y de lo Justoi ro soo las llsai.Jas de las estrocheces so­

ciales el roodlo adecuaOO wa q,ie la referida JJerSCX'ISl !dad Sil !leda desa­

rrollar POr Jo cual téllblén su fin sera prematuro: "Dentro oo dleclocll> -
d!as me sentaré en las Cortes, y ES!litia rre oirá. Lást!IM u ESPr<n:eda -
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no haya sido elegido . , . !Corazón ardiente y generoso! e •.. l Tootllén IOO­

r!rá Joven. 11115 Teatro de sllltlolos en el cue el prot~lsta an:x:e su -

desenloce caro el de sus anloos ruis en 56leJ!f'lte creoclón teatral preva­

lece la alegria y no el real IS11P caro estilo de expresión. 

La obra dlsDCJne en su espacio escénico de tres zaias bien defi­

nidas en cue se desenvuelve la trara: ma se pre::lsa ixir lila eleQEn:la -

étill'd:rlte y solarne en doOOe se estoolecen las escenas reloclcraJas coo -
Ja 1110ile11 \Jilernatlva y con el PCJder de la censurai en esta locallza::lón 

flslca se presenta ll1 contlrulsrro oovastOOor llJe tiene caro cooslgia 100-

pera;¡te lila serle de fonrullsrros Cffl.Jllo500Js. La seg.n:Ja esta dedlcooa -
al café de "El prloclpe" conocido POr la bctenla ramttca con atinada -
lronla caro "el parnaslllo", lugar dcOOe acostlllbrOOi:r! ra11lrse Intelec­
tuales y eser! tores de la éPoca coo:ilclonada. ACJJI es ... "dcroe el itlso­

lutlsta se acCXOOda al cootllo, el tronera revoloclooarlo se gcria el des­

tierro, el liberal se a<aita a las clrClllStirclas .. , ,, 116 

Por ál tliro, la tercera zona está coo:ilclonada POr tre sala de -

estar QUe representa las diversas casas doOOe hctlltO el protaga¡lsta en -

diversas et~s de su vida; este esPOClo 111JeStra en su determinación las 

vertientes lntl~ con sus recórxiltas IXlSlb! lldades cue sl!J,Jen la aventu­
ra perscml del !Xllémlco escritor. ACJ.JI se lll.le5tra ... "a ll\0 lllJJer cue, 
coiro la de ESCJ.Jllacre en lil S<ia:br para ll1 JU!blo, Clllere plim y me­
lla, ll.llere trimill!dOO y confort y para ello exige ui Larra dlvertloo y 

ro critico, <. •• l ui articulista llJe se refll91e en el cuadro costuti:lrlsta 
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Y ro lll ensayista QJe fUstlgue a esa hipócrita socledOO .. , ,,117 La pall-­

focétlca personalidad de Larra se dnmtlza de la referida nmera; el -

tmtlre POlltlco se clrclllscrlbe a la prlEa localización, el ser Inte­

lectual en caruilcaclón con la cotldlen!dad estética e histórica de su -
nmento blogréf!co se presenta en la segnJa érea y su vida fanlllar y -

afectiva Q.Jeda establecida en la tercera detennlncnte escerográflca. 

Tanblén es lnteresmte señalar el recurso de la lléScara escé'l!­

ca QJe usen constenterrente la nayorla de los personaJes para deootar la -

falsla de su c001XJrtanlento esplrl tual y la ctillez voll tlva de sus irez­

QJlnos Intereses. SI para el teatro clásico el encubrimiento foclal es la 

representación visual de lll tem:ieramento slcológ!co, en La detaa:lón se­

rreJente recurso histriónico es u&m cOOD el estlgna lnfamte de ll1 In­

dispensable dlsli!Ulo lrrwesto par las convenleoclas sociales; caretas de 

manifiesta slgilflcoclón QJe muestran el llnaJe del entlgxi antecedente -

tradicional cooo apayo a las hétlll ldades de la eXPreslvldad dranétlca. -

''&Jera utll !za perfectarente el tlemio y el espacio en su obra; se sirve 

de las máscaras al llevar a escena a lJlOS personaJes históricos -en ver-­

dad algn:¡s de ellos muy llbrerrente recreails:- QJe giran alrededor de ll1 

Larra para Q.Jlen el llU1do todo es máscaras,· POrQJe todo el a'b es carna­
val .. , .. 11s 

Realmente, la historicidad de la dramaturgia buerlana está pre­

sente en sus Inicios desde las prlrreras gestoclones dranétlcas; Historia 

de t.na escalera con las tres fases en CUl se estructura ccn:l!c!ona ll1 -
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proceso analitlco entre el "antes" y el "desPUés", entre las careoclas -

del pasoo:> para explicar los re:iuerlmlentos del presente. Por su parte, -

Las palooras en la arena y La teJedora de sueros surgen de t.na realidad -

mitificada CJJe -en relación a la verdad- weoo ser too severarente certe­

ra caoo la mlsaa expllcacloo critica de raootos tlEmJOs PUeSto ~ el -
partir de i..na visión legendaria clfra:Ja en la tracllclt'.wl ll!Pllca ta!Dlén -
t.na forna de hlstorlclsmo; actlll.Jlaclón de clrcmstin:las Y caJ1J0rtamlen­
tos CJ.Je son de extrema lllPOrtancla para el ser h.na1o ya CJ.Je tm QJedaclo 

plasnaoos en una forma de historicismo vivencia!. 

En tal sentloo, la leyeroa lnsll'Ullte y, scbre todo, el ceo-. -

clenzuoo exaren de la sociedad esPéiiOla actual taltllén se ~ cooslde­

rar caoo eletrentos Ql2 se encuentran COOIJrerx!loos dentro de la historici­
dad. De tales aseveraciones surge, de 1rm:llato, la Sl\1..llente lnterrogcr¡­

te: lPor QUé el presente actual no figura en la denoollnaclón de teatro -

histórico? "Se puede resPQl"(ler aflr110t1varente, desde luego, pero en tal 

caso el ccn:epto mismo de teatro histórico se desvc:riece, al tener ca.e en­
glroar todas las nmlfestaclones de teatro social, rol!tlco, 00curental, 
etc."119 

A travéS de los draias q.¡e enJulclan la clase JOOdla -Historia -
de t.na escalera, Hoy es fiesta, El traooluz y ca1nm entre otros- Buero -

ValleJo ha reallzoo:> lJ1 profll1do exarm de la fanllla en la 5e!Jflda mltacl 

del siglo xx~ de la sociedad CJJe ha procix:ldo tales determlrmtes fan1-· 

llares y del pals, en este caso EsPéiia, cw ha sido caiaz ror sus afren-
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tas y desviaciones de provocar m álblto llero de afecclooes e lnsewrl­
dOOes ClJe se testlroonléll en el mlverso oo PersonaJes presentoo:>. Estas -
ooras -esp léndldas tedas en la presentación escénica oo una realldOO cr 1-
ttca- Piden una exégesis de proflJlda lrrole en cucrtto al cuestlcmnlento 

cw ellas mismas sl91lflcan. 

De esa magia lnterrogatl va, oo esa fornulaclón <U! reQ.Jlere ln­
clacJaclores de mayor ralga¡j)re surge, en gréll iredlda, la Investigación oo 
carocter histórico en el teatro b.Jerense; el escritor, iredlante una dra­

maturgia de Intensos cuest!onanlentos ht.mms y de enfétlcas lnterrogi:n­

tes, no se conforna con el enJ ulclanlento a la socledill actual, sino <U! 

se renmta a los or!genes de la historia -Larra, Ferrm:Jo VII, IS<ilel 11, 

el carllsioo- para ofrecer una lnterpretoclón de mayor envergaW"a a las -

causas que surgen oo una contenooraneldocl dol lente ci.e en la b.'JsCU!da de 

una resPUesta trascienden el tlenpo para llegar a lfl pretérito aclarato­
rio. 

Buera ValleJo vuelve a lo troolclonaL en este caso la clrClllS­
tancla histórica, para dar vida, tan:ieraoonto. y solidez a sus gestactaies 

dréllátlcas; la historia es as! l.118 forna de troolclón q.ie aflora en la -
creoc!On teatral con m sentido estético y dldéctlco. De esta l!Bl!fa, el 
a.di torio recibe proposiciones irorales a travéS oo las cuales alCé11Za una 
catarsis esplrl tual e Intelectual corresoorolente a una tana de ccn:len-­

cla en amto a un proceso dialéctico social, 
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3.5 LA PRES&IA !E. IIEAl...ISMJ CBtROSO 

"El a!na de lJl rueblo se errrireña del héroe venidero aites QJe -

éste brote a luz de vida, le presiente caro ccroensoclón de ui espfrl tu -
difuso en ella, y espera su advenlmlento. 111 :.D El sent!oo del hero!SlllJ y, 

POr lo taito, de la Idealización del héroe está slefll)l"e presente en los -

afél'leS tradtc!ooales, espirituales y stcolOglcos del i::ulblo; la ~saia­

l!cild del lng:!l'lloso hidalgo don QJIJ ate de la rm:ha -too 11 terarta en -

sus orloones caro real en sus eseoclas- es el prototlDO de la actitud -

mlmlca en toda t.na colectlvlcild. r«i es necesario QJe este héroe tLNlera 

presencia carnal y f!slca en los devenires de la historia: la mitifica­

ción de su conslgia ha surgloo de v1veoc1as r611ltas QJe, en el trálslto -

de las edades, Cervmtes SlllO strg,1larlzar y uilversal!zar a través de su 

lnrortal narración: "El llll'dO pasaJero Y contlng:!l'lte va prex1Jcleró> el -

pel1!B"fflte y necesarl o de ruestro espl r! tu, es su mayor real!dad ésta; la 

historia toda es la Idealización de lo real por la real!zoclón del Ideal. 

lHlzo Hooero a AQ.JI les o éste a aQUél?"121 

Acercarse a la figura CJJ!Jotesca IJl1)l!ca slerrrire uia ~oxlne­

clón a las refereoclas del !deal!SlllJ generoso; el ldeal!srro espiritual -

qie ha presldloo a través de los tla!llOS IXJlde presentarse en el alna tu­

rraia de todas las razas, de todas las edades y, <i!sde luego, en cualquier 

lugar del llll'da. su Preseocla ha nactoo de una Pluna y de lJl sentir en -

cm está 1101lflesta la tradición l!ag'á¡lna del PUeblo e5Péñll: caro grai 

representmte del hJror hlSDállco se convierte en s!llDolo pererne de la -
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ldloslncracla nacional. Sin eabargo, el mito cuesttona00 no ha permaneci­

do cQOO determinante l!ml tada de ma frontera o de t11 local!SIOO, Por lo -

contrario, su s!g-il flcaclón ha trascendido hasta otras latitudes anlmlcas 

y se le debe considerar en su comotaclón t11lversal. 

En la actltUd cii!Jotesca está presente la volllltad COOllrOO'!tlda 

de oo.él QUe no se arredra ante los pel!gros de su fllantróPlca looar y -

que para ll!Plantar la doctrina de su Justicia iooral es ca:iaz de enfrentar 

a los más tanlbles ooversartos; en la lucha oo benévolos y aita<Pllcos -

ireriesteres éticos. se ©One un á!Dtto de desPrOPOrclones y irmillas, Lfl -

medio de 1!0QU1naclooes e Inconvenientes, tm at!OOsfera de udocldades y 

desatinos que pretenden sustentarse en el ~to eciiillbrlo de la ra­

cionalidad y el decoro. El atru!SIOO del fll!Jote tleie lila connotación tan 

des!redlda en C1Ja1to a Jos destinos de sus COOQéneres ciie mmna la es­
tébllldad de su coodlc!ón sedentaria para entregarse a las consideracio­

nes de la Justicia y "enderezar entuertos". El se entrega a la clrCU1s­

tanc1a de la aventura y a las ctasventuras de la misma PDrQ.Je en ella se -

manifiesta la representación de las vicisitudes vitales y la realidad c¡.ie 

debe ser reconstruida. Hootrla, vl~r y pasión se nuestr!ll en esta clr­
cmstancla y, en cartllo, CJJé leJos se ercuentra el céballero ~ -
de la pas!Vldad y el tanat!S!OO. El confla en la redeoclón de ese JllJ'lOO -

critico p0rQ:Je cree en la re!Vlndlcaclón de ll1 mlverso; las excelencias 

de su esperooza lo Invaden y las man! fiesta a los demás. 

El sentir del alrra cii!Jotesca se refleJa en la h.m:rlldad en -
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CtJalto a las determlrmtes de la sinrazón; problema de Identidad, de en-­
cuentro cons!¡p mismo, de mad.Jrez El!OClonal. lHasta dórde va la locura en 

el esp!rl tu de los hooDres y hasta cfuJe llega la sensatez oo los mlsroos? 

"Por esto, a partir del Q.JIJ ote, la narrativa rrodema expresa QJe el ton­

bre es ll1 ser Inestable en la realidad. As! esta realidad se presenta a -

travéS de los oJos oo los personajes, Y a su vez los persooaJes a través 
de esa realidad prlsnátlca. "122 

La historicidad h.m1a se cifra en la ~taclón del tm>re con 

el llU1do y en la reciprocidad de la declarooa situación; el ser h.Jim> se 

encuentra coofllldloo oote el rrm::kl QJe lo rodea POrClJB necesita tr8SPOOBI' 

a éste necllmte lila forma de ~taclón esplrl tual. Ese rrm::kl l'ostll y -
adVerso Pl.ede ser lllldl flcackl en la Insistencia QJe el mlsroo y coofuso -
tuitlre PUeda otorgarle en CUérlto al herolsmo de su vlooroso esplrltUJ al­
ca-x:e, penetración y cooformaclón de esa tanlble realidad. En este sentl­

oo, se Pl.eden consloorar lila serle oo reráretros entre la troolclonal fl­
!J.Jra ool Q.¡(jote y muchos de los personajes 00 la ctarétlca buerlana 

-Eloy en Mito, Velázciiez en Las rtellnas, el Példre en El tragaluz, Tooés 

en La fllldaclón, entre otros-. Aderrés, éJlte la presente aseveraclál uge 

ll1 cuestlonamlento !mediato: lrJ.Jé proximidad ha a!CéJIZaoo Rtcaroo Dooé-­

nech en relación al Q.J!Jote al fijar las bases oo las ootennllléJltes de la 

"cootaJPlac!On" en las personalidades del teatro boorléJIO y QJé Influen­

cia tienen éStas del idealismo f!lmtróPlco y troo!c!onal de la néx!ma -

fl!J.Jra de la ll teratura hlSPállca? 
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"Por llllY petulante aue parezca, nada llás leJos de mi cui carre­

rarne coo Cl.lienes voy a mrtirar en a.mto a Ja calldad; pero advierto -

otras lnfllfn'.:las cw creo básicas e ••. l Lila es rala nr:ros QJe la del -

pr~lo Cervélltes. Coo:retarente, la de El Q.JIJote. 11123 &!ero ValleJo re:­

coosldera al cétlallero nmcheQo PJr la lnrortalldOO !l'llmlca QJe pervive -
-con tcxla vlgerx::la- a través de los tlaJPJs y CU! él renerora en la coo­
dlclón dranétlca de sus persooaJes. El Q.JIJote y su hJTa'ia slg¡tflcaclón 

es la del haltlre ClJe rm:a pierde la senda, Cl.19 sébe asl.Jlllr los Cllebr!l'l­

tos y QJe, cual la füura del Acuarto astrológico, vuelca m cá'ltaro lle­

no de esperéflZa y altrulSIOO hacia la l"u!mldad. 

En el enfrentErlllento del !IU100 de los lrtredlatos y de los ln-­
dlsPenSa>les de Ja realidad material y el llUlOO eamclpOO:¡ y 51.bllne de -

la realidad lmagtnattva se ero.entra Ja lrioortalldad pernmente del slm­

bolo ll.llJotesco. "En el desct.i:lrlmlento de la lnterreloclón entre esos -

111.llCbs y en hétler Séilloo dar PlastlcldOO art!sttca a ese OOSClilrlmlento -

consiste la gran Invención de Cervantes. Es la base estética y esP!rltual 
de la historia del cétlallero nmcheQo.11124 De esta rrooera, el sentloo de 

los entJlEm3S de "el cétlallero de la triste ftgira" tmt>len alcanza la -

personalidad de Sérd1o. Este es el personaJe de la evoltM;IOO ual, el -

ser llJe re:haza sus provecms persorales en p:is del !cleallSIOO caoo sucede 

con ciertas perscrialldades tx.erlaias Q.Je vlaJoo de la desorientación ioo-­

ral al sendero de la "contem:ilaclón". Segirarente, la prlrrera grai rei­

vindicación cw logra 00n tAllJote de la Mcricha es la conversión de sin:oo 

hacia los logros Ideales. Ya fuera ool llbro QJe les dio Vida, aTtlos per-
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sonaJes vai DOr el llU1do ofreclefKlo la trad!c!On oo sus prap!as alegorlas 

cinaitadas en los ideales rena::e'ltlstas. 

3.5.1 MITO 

En la dranaturg!a de lilero Vallejo el draJB corocloo con el -

OO!Dre de Mito es 1.11 caso lllJY esPeCial deSde la gestoc!On mlsna oo sus -

or!genes; esta obra no ha sido representada ruica ya u ha SUfrldO gran­

des mnallas en la orientación de su desarrollo. En realidad, no fue -
Idea del dréllEturOO el escribir tal creoclón ya QJe fue reallzooa a Peti­

ción de lJl afana00 llÚSlco esp¡i¡ol del QJe rm:a se ha revelado su roitre. 

''Y ClJldO en irero texto para CJ..e c00a lector i:um i:ooer le la úlca u -
gJste."125 SI orlglmalrrente fUe pensada 0000 1J1 libreto ~1stlco, POr 

coosas ajenas al creador literario el ccmiosltor l!llslcal Jarés CUIPllO -

coo lo POCtado y el nmclonaoo l lbreto no ~ rléS u en eso, en lll ln­

teresaite texto drcriétlco en cl.Jéllto a la hlPOtétlca ll!llres!ál QJe llillera 
cruscm si se h.tllera representado. 

En 1938 se Plbllca y cum caro testlironlo ed1 torlal de IJ1i3 -

atractiva posibilidad en la obra buerense; tal vez al9'.n dla l!eg.ie hasta 

él t11 valiente e ll'Q.Jleto director teatral CJJe ro se amedrente POr las -

carerc!as anronlcas del escrito y se atreva a realizar t11a sugestiva 

puesta escénica en ClJe los rocursos de Ja lmaglnoclón salven los oostOCu­

los QJe ésta PUeda ofrecer. Sin eitJaroo, el texto es seg,Jrarente de los -

JJéS tnteresaites en la prCXW:!ón ruerlma en ctmto CJJe precisa En su -
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trazo ui desl!Jllo de libertad poco cooún, amue -desde luego- no sea de 

los dra10S rrás acabados en m sentido ccxrparatlvo. 

En relación a las vertientes nuslcales, el fenóreoo OPerlstlco 

es toda una lnstl tuclón en el devenir de occidente que sunlnlstra sus rrás 

aieJas ralees desde tlerrpos llUY r€!00tos: "El ortgen de la álera está en -
la Italia del siglo XVI; pero sus antecedentes son nucho rrás antlg,xis. -
caro que se encuentran en el teatro griego con la éllaf"lclón de los coros 
y la entonación de los distintos cáltlcos , , , 111 26 El draraturoo amn:a, 
una vez rrás, de la rrás acendrada tradición para Intentar ui enlace de co­
nrnlcaclón entre su propia creación y la captación de lJ1 JXb!lco QJe está 

slarpre alerta en cuanto a los ofrecimientos que pUeda concederle el dis­

cutido escritor, En el Presente caso, la álera olvida sus determlrmtes -
conservadoras para buscar ruevos senderos de eXPreslón ya CJ.Je no es es­
trictamente la anécdota cervantina, anque si sus uilversa!lzadas alega­
rlas las que se recrean en el desarrollo drarátlco-creatlvo que Interesa 
a Buera ValleJo. 

En cuanto a la trara del texto, se trata de una versión l111:r' 11-

bre del tena qu!J otesco en cui la penreneocla troolclooal de su origen -

11 terarlo pretende prevalecer con todas sus vlgeoclas, pero, aderrás, se -

aflnra teatralmente con toda clase de revltal lzaclones y transposiciones 
escénicas, La obra se !niela Justamente cuando lila suioosta áJera, que -

sigue la anécdota del gran libro cervantino, da fin clamorosa y Ql'!JKlle­
locuentemente delante de SUJUeStos espectadores; entre éstos se ercuentra 
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el slntlóllco presidente del ineglnarlo pals donde se desarrolla la acción 

QJe ha pranlaoo al eapresarlo -Señor Palire- y al cootaite principal -Ro­

ool fo Kozas- par su destacada lm en el drana trágico llllSlcal. 

Por iredlo de estas determlrmtes el rcuistarclales se coo;ede -
ll1B slg¡lf!cattva alusión a la expresión estética oficial: " ... a toeb -
t!Po de teatro llrlca. y máxlne a esta Wef"a, al rovlsliro JOOdo corceblda, 

le va neJor la netáfora o el sll1ÍXllo QJe la acclt'.Kl dlrecta."127 Ll1a vez -

ras, el drmaturgo está contra lo lnstltoclonal y arullosaoo de t11 sts­

tena oo vida y a pesar de partir de las venas mas aitl¡µ¡s del "Bel Clll­

to", se orienta hacia ruevas corá.K:claies coo las cwles preteooe Lnl re­

rovaclón del espectoculo nuslcal y m mayor ocercanlento al espectimr. 

La St.PUeSta representacléo se realiza en la zona IZCl.Jlerda oc­

tor cuan00 en realidad se ofrece en los Interiores del teatro y, a su -

vez, las "Piernas", las "varas" Y en general la lateral derecha del foro 

forman la misma escenografla. !Allen ha tenido la opartlllldad de estar en 
los espacios QJe se determlrm J1.11to al escenario y observar entre bastt­
oores la ft.relón cooprenderá perfectarente la. Ilusión Visual QJe se trata 
de irostrar al ll(bl!co. Los esoectaoores, hlPotétlcarente, ro OOServCll -

itllertaoonte el espectácUlo; se SUJOOe cm espfan toeb lo cm sucede a -

los octores y cantantes en su verdadera personal !dad y no en la QJe tm -
representaoo oo forna nm 1f1 esta . 

S6reJaite planteanlento -argocla técnica- stbJettvo y óPtlco ro 
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es llás que ll1 nuevo recurso de 11 lnnerslón11 en la draraturgla buerense, ya 

que de esta nanera el espacio escénico ofrece 1.11a OOble dlirenslón al ai­

dl torio. Lo QJe oflclalrrente se observa y se escucha es la representación 

de la su¡iuesta ópera QJe no scbreroos Janas si se tratéila de Telem:m o de 

Ravel y, lo realirente trascendente, es lo QJe pasa detras de esa P81"0dla 

teatral. 

En MI to, el draraturgo ha llevada la 11narratlva11 hasta las PJ­

testadeS de la 11dranátlca11 y, adeflás, estétllece lil Joogo de perspectivas 

en Cl.lélltO a que se lll.lestra el teatro dentro del teatro: lil escenario QJe 

tiene caro tare el CAJIJote en relación a las JX>slbl lldades y v1c1s1tU<i:s 

de otro escenario que tartllén tiene caro tema baslco el QJ!Jote, pero en 

lil8 v1s1ál más sensible, llás descamada y, desde lueoo, llás cerca18 al -

narento histórico Presente. De la mlsira fonra, taoos los persooaJes tie­

nen -en general- LM OOble función teatraL la CUl les cm:ede el caroc­
ter histriónico de su persona! e y la auténtica verdad oo sus deterioradas 

personalidades. Por eJentJlo, el QJ!Jote representaoo ror Rod?lfo es, en -
realldad, ll1 11aitlClJIJote" en Ja verdad v1venclaL moral y social q,ie se -

esconde en el Interior del foro y, aslmlS111J,. entre bcrltlallnas y trebeJos 
escenograflcos esta el veJooa Eloy, el verdadero QJ!Jote CU! QJlere exal­

tar el draraturgo. 

SL4lüne el drana CUl el 90blerno esta exoorlrrentélXIÓ con Slbter­

fUglos de proteccli.'.11 contra roslbles atBQJeS bélicos par lo ClJe la eoopa­

ñla teatral debe pernanecer refugiada ciJraite la roche y eJ siguiente dla 
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en el te.atro; es este lí1 Pretexto dranátlco en el CJJe se ClJIPle rvevaoon­

te en la dranaturgla l.X.ierlcria cm la Ulldad de tlaJl'.lO, caro su::ede en~ 

~, para estoolecer con tra txm;Jeneldad t61lXlral las coofllctlvas -

de la ale95rlca obra. Toda la cll..dad sugerida en la fmtasfa te.atral ci!!Je 

pernmecer tooillén en sus casas caro entrenanlento Pedagógico; real1JE11te, 

la proct!ca contra lll SIXIUeSto siniestro surge P?r" caisas rollt!cas ya -

~ entre los ooreros de la local !dad se Dreclsa Ul8 ll.lelga q.ie a.ou ha 

stoo rutorlzooa se considera ror ooms peJtgrosa. El gJl)lerro SlÍJverslva-

11E11te Y POr Intereses turbios airovecha el exoorlrrento para lrnnllar el 
uam:i ''Palacio vleJo" y, POr suiuesto, delegar la culP!bll ldad en los -
lrocentes sindical lstas, 

A través de tales acontecimientos, los espectadJres i:u:def1 can­
prender el conformlSllll y la ~t!a vital de Jos mlentlros oo la CQl'lla11a -

mte la polftlca l111Jeroote, ya CJ.Je coorerm irodlraoonte a ~ el entre­
nanlento se realice mientras se entrega, en ese lapso a las org!as de la 
vida l!ceoclosa. Por su parte, !s¡¡ael ll.16 es el Jefe slrolcal de la tl.iel­
ga ha lleQado l'XJYencb haSta el te.atro y Eloy, CJ.Je es mtl!W anlgo suyo, 

lo Protege escondlérx!olo en su carerlno persooal. Todas estas fornas de -

delación social se arnmlzm v1varente con dl~lttvas we prayoc1lfl to­

da clase de lnstrurentos y sltuoclones bélicas. 

SI bien, es cierto CJJe Buero lrK!aga lila vez llás ei las fornes 

de exter1or1zac10n estética del ~ para volcar ruevas Pl'OPOSlclooes -
cw estén lláS cerca 001 Ptllllco contemporOOE:o y con esta octt tud caceoor 
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una renovación a la escena hlDénlca, en este caso, el tena <l!IJotesco se 
lnoone y se entrerrezcla con los sinsabores, rivalidades y vivencias q.ie 

l!Tllllca el revenir re la cuestionada cOOPai!a teatral Dara clrrentarse en 

m presente critico y proclcmr en él su rrensaJe eterro. De esta rrmera, 
los tres granres personales creados per Cervantes en su obra rraglstral -
-Don QJ!Jote, Sén:ho y [UJclnea- se afirman en el drcm buerense con la -
5e9Jr !dad de itJe no han salido del llU1do y slg,.ien vigentes en cual<l!ler -
estrato en cw se luche contra la lncOOllrenslón del rnaterlallSIOO pragna­

tlco para saJvag,iardar los llás altos valores de la espiritualidad turaia. 

En el siglo XX, la problellátlca ética y social se ha ocrecenta­

ó:J y los valores éticos han sufrido de manera Incisiva una regrac!OClón -
Inexorable; pero esto télltJlén l!Tllllca la otra cara de la rredalla; el 
ldeallSIOO generoso de 8<llel céilallero llm:hego cm convoca nuevarente a -
la tumldad POr los canlros de la grardlelocuencla anlmlca Y del al-­
trulsmo colectivo. En este sentido, se debe tornar en conslderoclón la re­

ciproca circunstancia entre "contemplativos" y "octlvos" en los persona­

Jes buerenses y el fuerte parentesco q.ie tienen los cons191él(bs hoc!a la 
"contemploclón" con los Intereses qu!Jotescos; Ignacio en el drcm En la 
ardiente oscuridad, Irene en Irene o el tesoro y VeláZ<ll& en Las rrenlnas 
son lJ1 eJempJo a seguir en su grandeza espiritual, en su l!nea de ccnix:­

ta y en la redenelón de m mi verso !lle tratan de rescatar. 

En MI to, el verdadero representante de "el cabal !ero de la 
triste figura" y del Idealismo Q.2 lo caracteriza es Eloy, octor seanla-
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rto, gris Y stn esperaiza de redene!On en su Muro teatral; en realidad, 

él es lll CC11t<r1te q.ie ha visto descender su carrera histriónica y CJ.Je -

preclsarente, alguia vez, ercarró en la óPera el ~¡ de llm (lJIJote. t:l 

cree en Ja poslb! ! !dad de la llegada de seres extraterrestres CJ.Je trorán 

de salvar al llU1dO de sus amec!nadas culpas y castl~s; tllsca l.lla gala-­

xla enaltecida ClJe no se encan!na hocta descooXl<ils aspe:tos siro CJ.Je es 
lila ruiva forna de buscar tenazirente el ldeallsiro [}JIJotesco cooprarettoo 
con la realidad para !llldl ficar la. 

t:loy noostra lJ1 desocueroo Insistente contra las caxliclcres -

del llUlOO en Cl.e se desenvuelve. El necesita reacclooar contra la corrw 

clón Y la !rx::oosc!encla cw se lllJeStra en los seres h.mlos; él Protesta 

contra las baJezas gbernatlvas, contra los Intereses irezQ.Jlros, contra -

las arbitrariedades de IJ13 sociedad, cootra el escarnio a los des!lrotegl-

9JS, "Tal vez mi flaco Juicio ro dlstlng.ie lo real de lo sotm:>. < •• , l -

Deliro frente a un nm:lo CJ.Je dellra mientras rie y se aturde sin séber-

10.11128 Las exigencias personales a las cooiJ:Clcries Intimistas de su In­

tegridad persooal enlazm al protaoonlsta del drana buerense coo el grcri 

personaJe cervéntlno. 

El Ideal heroico proveniente de los "libros de C<ballerias" -
sostiene renovadas si.gerencias y vertientes al erxmtrar correspm:lercla 

coo m llUldo subline significado en los pJat!llos volaoores y en los ex­
traterrestres cw los condx:en1 esos rJ.Jevos personaJ es -céballeros rero\­

cos oo lJ1 ffilJ1do enaltecida- traeroo arnoola redentora a los áJtsiros en -
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que !¡¡pera el coos 100ral y pol ltlco de la contem:xiraneldad estableclerxlo 

un futuro pranlsor!o. 

S<rdl.J, por su parte, es el mico de los personales Q.Je en las 

dos directrices de la realidad establecida realiza el mlS100 personaJe. -

PersonaJe que proviene tarblén del gran mito esPéf'iol y que Jmto con el -

QulJote son presencias proverbiales de l1lél cultura y del ocontecer Q.Je ha 

provocado la mlsrra: el aro y el criado, el cOOélllero y el esct.dero, el -
loco y el cuerdo, el ¡i¡arenterente deSCJJlclado y el ¡i¡arenteirente sensato 

toman una vez rrés sus caracterlstlcas personalidades en el drél!l'I tu!ren­

se. Sin aitJargo, en la oora el personaJe de saxro se desdlbuJa en su -

trazo escénico en eooparaclón con la del Qu!Jote o con la Idealizada fl­

g.¡ra ferenlna. 

La Presercla de !A.llclnea, en el presente caso, esta representa­

da por l1lél 1nsl111lflcante Joven llallOOa Martha que esta a cargo del ves­
tuario y que se caracteriza por su timidez y por el escarnio Q.Je hace la 

C<XIJJañla sobre su persona. Esta personalidad ferrenlna perrra-iece en las -

clrcunstaoclas de la consabida llllJer buerlaia; COIOO FerM"dlta en Ll1 so­
ñoclor para un pueblo y COIOO Charl to en caimán la rueva IAJlclnea surge en 

el texto para ser redimida por 8Cllél que p.ro¡ cOOllrender la grél"deza ex­
troordlnarla de su condición ailmlca. 

En cuanto a Rodolfo, sus refererclas son las del ()Jilote slnu­

lado; él se queda en lo Jllrarente representativo y p!iOOOJ !carente se -
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desplaza en aqt,ellas vicisitudes Q.Je lo aleJai del ldeal!zéxXJ personaJe. 

No es la profmdldad de las determinantes vitales la cw lo conducen, si­

no la suPerflclal !dad de lo lnnedlato es la Q.Je deSl!JlC! sus destinos; el 

exhlblcloolsrro de su acendrada vaildad lo proyecta hacia ll1él lntensl flca­

da "hlbrls". El desquite hacia todo acJJél que se rebele contra su POtes-­

tad, el escarnio al deSvalldo, la satisfacción de sus e!J)lstas Intereses, 

el pra¡JTiatlsrro en b.Jsca de tm fécll realización y la "acción" en tcxtls -

los órdenes de su corducclón ética lo determinan caro el perSQ'laJe recha­

zalo en esta lucha de enfétlcas confrootaclones. 

El drama finaliza con la nuerte del Cll!Jotesco Elay, urte Q.Je 

el Protagoolsta permite volltlvaoonte para salvar a Ismael y para clamar 

cootra las arbitrariedades de la lllllOSlclón 9.bernatlva; si la obra se -

Inicia con el triste deceso de don Alonso ()J!J¡rn -aspecto QUe marca los 

reductos de la visión tradicional- se orienta pasterlonoonte hacia la -

mt.erte del nt.evo ()J!Jote Qt.e en su protesta social y en su sentido de -

J ustlcla redime los deSvlos de la h..m:rlldad presente caoo mértlr y esoo-­
ranza de la misma. Hasta su misma muerte, Eloy predica la !g,Jaldad de los 

hooDres, el herolsrro, la bOOdad y, par SLP.JeStO, la coo:leocla b.Jerl!l'la. 

El Juego paradóJ !co entre lrraclonalldad y locldez ro se ofrece 

Por Primera vez en la dranaturgla b.Jerlana en el caso de MI to; desde los 

Inicios de la referida producción (}Jeda marcado en la figura de lgiaclo -

en el drama En la ardiente oscuridad. llJlBCIO alegórico Q.2 establece lllJY 

diversas facetas en las ooras Q.Je se contlfÚll rasta eocarnar en Elay, la 
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fioora misma del ldeallzaoo nm:hego, SI Suero ValleJo presenta oos gréfl­

des cwestos en su uilverso creativo, "contaJPlatlvos" y "activos" caro -

los ha 0051!Jl800 ~hr en este caso, se encuentra en el texto el 

"cmtaJPlat!vo" de nayores aira-ices fllélltróplcos en la draraturgla del -

escritor, el "conte;¡pJatlvo" Sl.llrero slgilf!c:aOO en la fl(JJra del QJ!Jo­

te. 

En la historia de los tlffiPOS, el mi to surge caro forma de exé­
gesis a tm serle de oconteclmlentos o feráreoos Q.Je Dara el ser tutmo -
son lneXPllcables; esta situación lupl!ca Q.Je detrás oo croa mito se es­

coroo tm verdad, lila verdad proflJ1da e Inherente a la naiera de sentir -

Y de Msar de Ll1 PUeblo determlna00. Los mitos, en si mlSIOOs, soo las -

Primeras formas creativas Producidas DOr el ser tu!an, las Primeras for­
mas Intelectuales que se precisaron caoo IOOdlo de lblcaclón de la reall­
cJOO, El ser turano que tiene un conocimiento ccnceptual y ctiJettvo del -
llU1do se !ntroruce en las concix:clones oo la historia, el ser tuna10 ClJfl 

lntwe sensiblemente las veleidades del lllnlo Y de la Vida se refugia en 
las determinantes del mito. 

Detrás del Q.ilJote y de su afaiacb ac<:Xl1lCimte -blnooJlo de las 

CllOSlclones Y de las fraternidades h.mcrlas- tait>lén se ercooitra l.118 ver­
dad, ll1él tradición Y t.m expllcaclóru s! los mi tos en tCJltas ocas tones -

dieron JJaJta a las formas 11 terarlas, en el caso de El looenloso h!daloo 

cm QJIJote de la Moocha el arte l!terarlo tooa Plen!tUd en la lll8!111fl­

cencla pereme de la SEl!tllwa mltlca. UiJé no tm dicho los estUdtosos y 
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los lnvestlQackJres al cuestionar las slg¡lflcaclones de la gréfl pareJa -

mlversal CUl se ha visto repetldarente recreada en todas las artes? "Airo 

y crlaoo, el loco y el cuerdo, se c()Jlleretran hasta ~recer ca1a tro co­

IOC> la mitad del ser tUTmo e 1 lustran el descubrimiento de la COOPleJ!dad 
del t'oJt)re y de la controo!cclón lrrncriente en Ja vida a Cl.Je llega el tlJ-­

llléll!SIOO renocentlsta. 11129 

SI oon Alonso QJ!J ero lll.Jere en la estrechez de la raclooalldad 

ha dado, sin entJargo, ll1B heredad al llllldo, la heredOO del Ideal 15100 re­

dentor. Idealismo Dernmente QJe recrea Buera ValleJo en el libreto q¡e-­

rlstlco desl!Jlado con el IU!tlre de Mito baJo el Planteanlento de 1.llB rue­
va érlécdOta, el !deallsioo troolcloraL eterno y vigente cm sostiene IIlél 

forma de entender el lllJ100 y QJe el escritor reafirma a través de la ges­

toclón dranátlca: "Desm!tlftcar es saloo:Dle y necesario <. .. l Desmltlfl­

car es relat!vanente fécll1 la dificultad -y el hallazoo- <i:ll arte con-­
stste en volver a mltlf!car, del !0000 llés reaL con los escaroros de las 

desmltlflcac!ones ... " 

3.5.2 LAS l'ENINAS 

Desde el norento de su aPBr!c!ón editorial la eftgte Cll!Jotesca 

y el prestigio de su slgnl ftcaoo representan un vestiglo lllblrroole en -

las letras hlsPánlcas ya que los érllelos de su arrogiry;la ética recrean -

su lnfluJo en diversas llllestras de la estética paster!or. "Pues el tEml -

llés lJ1!Versal de la literatura esDéñlla, el de 001 QJ!Jote, da la casua-
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! !dad que es ll1a de las grél'ldeS deb! l ldades de Buero, g!os®, recreaoo o 

sugerloo en llJena parte de sus obras ... 11131 Esta clrclJlstén:la de !l"KX>le 

pernarente y troolclonal 11a1lflesta la hJella de su afl~lón en el dra-

110 Las irenlnas estremJo en l!{i()J creación dranétlca en QJe se N!derl -

apreciar distintas llneas de corW:clón estética. 

El espacio escenooréflco que plantea Buero ValleJo iwa la rea­

llzaclón de la referida obra se l!llestra conforire a lJ18 triple lblcaclón -

espacial para roostrar las diversas lineas aiecdótlcas QJe Integran la -

tranaJ el alcézar palaciego, Ja "casa del tesoro" y lJ1 área central, QJe 

Jo mlSllXl se PLieJJe convertir en cal le que en el obrador de Velézciez, son 

las dls¡x¡slclooes escénltas llás destacalas. 

El texto se Inicia con las personalidades de Pedro y Mart!n CU! 

trérlsl too p00renente oor las calles de Madrid Wsca'rl> alimento y cob!Jo 
para sus fatlgacbs cueroos. ''El autor los presenta caro los IOOdelos Q.Je, 

dleclsels eros atnls, sirvieron a VelézQ.JeZ para la eJecoclón de~ 

Menloo, respectlvarente. Ofrecen particular Interés las escenas en que -

warecen JlJltos. Aparecen coroo Picaros, Y Martln, desde Juego, asl PlJlde 
ser considerado. 11132 . 

El propósito de Pedro al venir a la cll.dad es ruscar arparo en 

la persona del afanado Pintor Y recobrar la relación éllllstosa cie dlecl-­

sels a'ios antes héb!a Iniciado con éste. CucriOO VelézCU!Z se entera de Ja 

preserx:ia de Pedro se E!IOOC!ona profLJXJcrrente ya QJe c8:1ara cie es el 
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l'.rllco anlgi que ha tenloo en Ja vida, que es el único ser Q..Je ha tenido -
Ja senslbl JI dad esplrl tual para cootJrerder las afl lcciones de sus a¡pre­
sas persooales. Pedro-VeléZQ..JeZ se eXPresai en su contexto caracteroJOQl­

co caro t11 verdadero blromlo ya Q..Je Jos elarentos Q..Je Jos personl flcai -

son ITllY similares en la apreciación que los determina; el l.IXl es parte -

del otro y sareJ C11te clrcunstarcla es de reciproca conslcilroclOn, a.rQJe 

VeJéiQ.Jez se desenvuelva en lJl artllente paJoclegi y Pedro se precise caoo 

el gréll representéllte de Jos niveles POPUiares. 

SI don Dlegi es el rnés gréllde Pintor de su norento histórico, -

Pedro Brlones se Interesó por el arte Pictórico, pero las cootrovertldas 

clrClllstin:las de su desarrollo vital no le permitieron dar parta efecti­

va a los art!st!cos Intereses. S! el rragx¡ esteta estéillece el test!l!IJl11o 

de su éDOCa Y es testigo rooral del desrooronamlento rredllar de su pats, -

tartlién el personaJe COOJJlarentario está alerta en CUC11to a las OOcaden­

tes determlílélltes y es visto caoo un rebelde por coobatlr las misnas en­
carecidarente. SI el uno es capaz de enfrentarse al rey y proclarar va-­

llentarente Ja verdad de sus convicciones, el otro ha vlvloo en firciOn -

de esa verdOO y herolcarente l!Ulre par su adleslón a la misma. Si el l.IXl 

es hootlre de armas y cootiates, el otro lucha contra lJl t11lverso en crisis 

Por roodlo de la maestrla de los ploceles y la cal!dad estética del crara­

tiSlll). ''Teneroos Q..Je representarnos a Velázquez caro un raitire u, en -

dréllática soledad, vive su arte frente y cootra taoos los valores trlt11-

faites en su tlernx>."133 
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En ctmto a Ja reloclón natriroonlal de VeláZq,¡ez se advierte, -

en el desarrollo del drana, ma cierta inafllOOla DOr la falta de ca11Jren­

slón de la esoosa CU! no tiene Ja perspectiva de la trasceooencla Y sólo 

pen¡mece en la estrroiez de Jo illredlato, La personalldód de OOia mia 

Pacheco CU! as! se ! lana la coosoolda cOrwJe ha stoo trazada !Xlr el dra-

1t0turgo caro la de lila fllJJer de rudlirentarla eSPirltualldOOJ coosunlda -
por t.mS celos tnfllldados e I~ de Participar en la grcmeza de alna 

CJJe se llOO!flesta en el destocaoo pintor, ''Puritéfla, celosa, victima de -

tm ecli:OClón represiva, DOOa Jala resuoo lll tiDO ncy caiúl de nuJer es­

pa'iola, trétese del siglo XVII o oo ruestra época, 11134 

De tal mcrera, en el drana VeléZQ..Jez lleva ma vida basti:rtte -

di flcll PUeS se debate entre la lrcOOPrenstón del lll9ar y las proterbaS -
Intrigas de la corte; determlnoclón de lll tienpo y de Lrl esoocio ca.ie se -

estoolece en el dlsllllllo de Intereses, en la corrosiva h!PoCresla, en la 

corrwclón rooraL en la lncoosclencia ante la realldOO social y el forma­

llsioo GrlClll losado de 1.118 decadencia. Crisis de lll oobleroo y de las for­
mas de vida CU! éste Permite, crisis PDl!tlca y social ca.ie se advierte en 

ITTI arlstocrocla clJOOOtada en la Piel tesla d!!! sus Driv!leglos sin Clllr:>llr 

las determinantes de su troolclón caoo minarla dirigente entr~ a -

la decadeocla y, a la vez, a un eooeble PUrltan!sioo. "lnstltu:laies ccm 

la Iglesia Y el EJérclto llllestran ll}Jclles slntooas de descallloslcloo; la 

burg.iesla noc!ente es todavla muy débil! el Dl.eblo -caro sla¡pre- sufre -
los errores y los mos de los de arriba. ,,135 
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VeJázcu:z, JXJr otra parte, J Jeva tm cercaia a11lstoo con Ja ln­

faita Maria Teresa QJe tiene too sólo dleclocm íilos; a pesar de Ja di fe­

rencla de edad entre amos Ja Joven COOJJreOOe Ja trascerdencla oolmlca de 
VelázQ.Jez en contraste con Jos seres degra:Jcms con CJJlen tiene QJe vivir 
en palacio. Las determlnootes de Ja lntellgeocla Dreclsai este personaJe 

feoonlno y eJ afán de encontrar lJ18 explicación verdadera del l1lllOO QJe -

Ja rodea moolflestai al espectador Q.Je, en ella, se encuentra Ja esperoo­

za de lJl8 generación. En este sentido, resulta arllélrentooa coo Fenmdo -

hilo y carmlna hila en Historia de tm escalera, coo ~lea en~, 

con l:allela en Hoy es fiesta, con JI.mito en Las cartas lxx:a 008.lo y con 

Ja misma Aurora en Dlál® secreto. 

La digna princesa requiere el conocimiento de Jos errores Q.Je -

se nuestran en el éntll to en QJe se ha educado para no cooeter éStos en el 

llllverso Q.Je el Ja misma, JXJsterlormente, hébrá de coodlclooar. Maria Te­

sa en su relación con VelázQ.Jez correslXJlde, en grai rredlda, a Ferncnll­

ta ""9ran personaJe femenino de U1 soñéD:Jr para lll !!leblo- en su aTilstoo -
con Esq,¡I lache; Ja degradación de lll lJllverso cooo miente draTiátlco se 
exterioriza alrededor de amas rersonalldade$: deterioro ético QJe Jo -

mlSIOO se ofrece en el miente i:elaclego donde se determina Ja tm o en -

Jos baJos foodos dome ha surgido la otra. "Fernaidl ta y Maria Teresa hai 

encontrado en Esqui Jache y en VeléZQ.JeZ -en su eJetPJo, en su reloctoo -

noblemente h..mm- las fuerzas necesarias para gaiar Ja batalla contra -
ese mllldo rost 11. "136 
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En el desenvolvimiento de la obra, el conflicto básico para la 
acción se advierte en que Velázq,¡ez ha solicitado permiso al rey Felipe -

IV para la realización del cuadro de Las meninas sobre el cual se ofrecen 
toda clase de OPOS!clones par parte de sus palaclegis detractores. SI él 
Jogra su cOIJ'etldo vencerá al 11LJ11do antagónico que se patentiza a su alre­
dedor, si sucede lo contrario, la lmomlnla del éllCllllosanlento rooral se 
establecerá triunfante. 

En cuanto al rey, éste es Presentaoo en la acotación referida a 
su presencia ccxoo la Imagen misma de la decadencia Ql.IJernauva en ESIX(ia; 

nxn:irca en oue se manifiesta la atonla polltlca y rooral de todo lJl roomen­

to histórico: 

"El rey fue slenJJre tmt>re de salUd precaria, amue 
sus eJerclclos cinegéticos fueron conserválOOle, a Jo 
laroo de su vida, la éVarlencla de una l1l8ITTl robus­
tez. Pese a ellos, su Sérnf"e débil y la continua ac-­
tl vldad erótica a que le arrastran su !mata PrOPen­
slón y sus deberes matrlroonlales, le han hecho llegar 
a los cincuenta y un a'ios que rna cuenta fat1Qi300 y 
marchl to. QJlzá tiñe sus ailellos que ccrnervai un -
nblo ceniciento. Hay aloo lneXPreslvo que re¡¡eJe en 
su blanda flsormla y en su 111.Jerta mirada." 137 

La cita oue Velázouez tiene concertada con el rey para que éste 
conozca el boceto del lienzo oue da oortJre al drana se convierte en un -
proceso en oue está presente taita Ja Iglesia caro el Püder real. José -
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Nieto Velézq.iez, prlrro del Pintor y élTll9'.l de su hogar, lo ha denn:IOO<l -

al saito oficio parque ha desetillerto que 00n Dleoo oculta en su casa L.ra 

Pintura q.ie tiene corro tena una Venus desruda, asunto q.ie estaba prohlbl­

oo ya q.ie se entendla caro riecanlroso. "lAcaso ro es un extroordlnarlo -
personaJe ese doollnlco del santo Oficio ... cue nunca tmla y cuya pre-­
sercla en escena, en razón Justarente de su nutlsmo esta cuaJCKJa de suge­

renclas?11138 

Las acusaciones son presentadas par el mlsrro Nieto, Angel Nardl 

y el personaJe deronlnackl caoo El rrarQUés. Velézquez se defiende htbll­

mente y denuestra que las envidias se ofrecen contra él y cáro es que su 

mlsrro Primo pretende apoderarse de su PUesto de apasent00or. Ademés, se -
debaten los Intereses de Nardl que q,¡lere OClJl8í el lugar de doo DIE!!J> -

caoo pintor y de El rrarus cue ro resiste las Plelteslas y los favores -
que el rey Felipe tiene para Velézquez; téllto Nardl caoo El nerq,¡és soo -

personaJes colectivos en los que se determina una acunuloclón de persooa­

lldOOes corteSéllas que eran élltagónlcas al controvertloo "sevlllaro". -

Nardl es histórico y El rnarQUés es plenaoonte lrraglnarlo, pero detras de 

él se s!g¡lflcan to00s aQ.Jellos favoritos cai:o el Corde lllQJe de Olivares 
o Gock>y que debloo a la soberbia de sus dlsPOslclones y a la fa! ta de -

crl ter lo de sus convencimientos lastimaron profllldclrente los destlros de 

una EsPéiia aitl 9BIB1te 1 acerada. 

En la personal !dad de El marQ.és parecen derotarse to00s los · -

vicios morales de una condición JerérQJlca en el estrato palocleoo: 11c:on-
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seJero de confianza de Felipe IV en él r~~ el IOOdelo de personaJe -

octivo C. .. ) SU mayor novedad radica en representar a;J.J! a lJ'la aristocra­
cia org.illosa y torpe, 1J'X1eSJendlenteirente de los ya t"álltuales rasoos in­
dlv!cU!les -00 naturaleza ética y psicológica- u son COOU'leS a los per­

sonaJes oct!Vos. 11139 

A la mitad del proceso, sorprendent~te, se presenta la in­

fanta Marla Teresa q.e se pone de parte de Velézquez y aJtJos persooa.Jes -

lograi veocer a los oPOrlentes. "CLia'X:lo llega el narento de la ocusocloo -
de hOOer dado alber~ a Pedro, se s<ile que éSte ha lntentadO ~ y -

ha rodaOO ¡x¡r la laoora de lJ18 colina mat<Tii:>se. 111 1¡() Al enterarse Veláz­

CUlZ de la 111.Jerte 00sgraclada ~ ha tenloo el ag001acto Pedro, su voz se 
trueca en reclamo lrl:lstvo por el destlro de Es1Jaia1 parece cw el mlSIOO 

Pedro PUS lera en su boca las palabras que lml91adalrente profiere al nooar­

ca: "lf.s q,e el Poder sólo s<ile acallar coo S<rore lo cue él m!Slro lrcu­

ba? e ••• ) El haltlre crece, el dolor crece, el aire se envereia y ya no -
tolera la verdad, cu: tiene ci.oe esccroerse caoo mi Verus, WW! está -
desruda. Mas Yo he de decirla. Estaoos v!VlerdJ de roont!ras o de si len-­
el os. Yo he v1v100 de slleoclos, pero ire nleoo a roont!r :·141 Protesta en­

fática qoo se PLiede aplicar en nu:txis de sus corceptos taito al "mtes" -
caoo al "atxlra" ya que IXJr las leyes de lo !nexpl!céble, a través de los 
siglos y a PeSar de los turaros adelmtos, la problaiéttca de EsD<ña es -
la misma en el carácter represivo a taoo afá'l de lllldl flcaclm. 

se eocUErltra téllbién en el draia lJ'la ITllJer resentida par la -
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falta de corresPOlldencla afectiva cm ha encontrado en don Diego; rechaZo 

afectivo cui venga POr nedlo de la calumla, Intriga entre tras S1'l!Je5tas 

reloclores aoorosas entre VelézQJeZ y la lnféllta Maria Teresa Q.Jl téllblén 

surgen en el proceso. El lnfé11011te personaJe es Wia Marcela de Ulloa ClJe 

está al culdaOO de las paloclegas roonlnas1 la caW:ta rooral Y social de 

éstas deDende de semeJante encarQada. El Pintor se enfrenta al rey iros­

trocmle la falsfa de Ja acusación, vencler00 en la deelaraclón por la -

verdad de sus razormlentos. 

Flnalroonte, el cl.0Clro tcm vida escénica y se cierra el telón -

con la liragen pictórica del quebranto nora! de EsPaiia. Lo ClJe en realldOO 

Clllere defrostrar el drmturoo es la verdad de su pafs, la triste verdOO 
de EsDaia que se encierra en la obra magistral de Las 11e11nas. En ésta -

se ruestra ll1 espacio en CJ.Je las desiresuras de la éW1clirlcla Y de las rl­
cwzas se lm evitado; en la leJanla de lo POrtentoso parece cbnlnar los 
extravlos de un yerro anQ.Jf losadO y la oscuridad en u se ha surergldo -

Esi:aia. Los personaJes, en ooneraL resultan antlherolcos en el naieJo -

mlsno del cuadro; Insulsos en su Inconsciencia. deterlorcms en su calldOO 

turma, OO}iectos en el devenir de su precaria slg¡lflcaclón. Seres defor­

mes ca..e en la ~atfa de sus quebrantos plsoteéll a 1.11 perro adortrecldo. -
"R~uerda a ll1 león, Pero el león espafol no es más CU! ll1 perro. 11142 

Atrás del referido grUJO se encuentra la Pérfida doña Marcela y 

el guardlál de las elnas, don Diego Rulz de Azcona, tan anodloo en su -

carocter, tan Indiferente hacia los deaés ClJe la nullflcaclón lntrover-
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t!da de su ser es evidente en el cuadro: "Hay quien se queja, OOña Marce­

la ... Pero ruestra bendl ta tierra es feliz, creedre ... Caro nosotros en 

Palacio .. , ,,143 Las nailnas, dora Maria A~stlna 5armlento y OOña lséilel 

de Velasco, en solicita actltl.d hacia la tierna lnfaita; sollclM QJe se 

sostiene nás en el protocolo corteSém QJe en la pleltesla del recaxx:l­
mlento rooral. SU palaciega c()l(jlclón no 111JeStra la ~lencla hacia la si­

tuación DOlltlca, sino QUe el débil DOderlo anlmlco se cimienta en el re­

gxje() de rurores e irrealidades QJe parecen tcmdas de una novela caia--­

Jleresca: "Dicen QUe en Toledo una fuente mana piedras preclosas. 11144 

En prlrrer plano, se encuentra la Infanta Margar! ta; tan eOOeble 

en la escasez de sus éflos, tan ajena -todavla- al llllldo de rrezClllrKIOOes en 
CJJe habrá de formarse. Al fondo, en lJl alarde de perspectiva, la Imagen -

de la traición en la figura de José Nieto VelázC1JeZ, Al centro, el espeJo 

llÉ91co en que se refleJ an los llXlllélrcas -espectrales en su decém'X:la- QJe 

contenplan lrrpaslblaoonte la escena cotldlém C1Je se les presenta mlen-­

tras son Plntaoos POr la llJa10 maestra del "sevillano". A la IZClllerda del 

lienzo, en el sitio más destacach en c1.a1to a atracción visual se refiere, 

está presente el mismo VeláZCJJeZ -testloo vivencia! de su clrClJlstircla­
en su gréfl autorretrato. EL la sociedad cortesana ClJe le ll"Cllltle y la -
EsP8i'0 decadente de su rrmento histórico tOOlC.11 lamentable presencia en su 

estética. 

Ahora bien, si los altos valores del {)J!Jote son universales en 

la fllantroPla de su c()l(jlclón, esta llllversallzaclón está Presente en el 
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dri'fl0 Las rrenlnas. SI la rrmchega fi9Jra lucha contra los oollros de 

viento, Dleg:i VelézCJ,Jez y Pedro Brlores luchérl contra la adversidad de su 

época, El ldeallsrro representack> JXJr "el Céballero de la triste fl9Jra" -

está presente en ellos !XlrQ.Je la corrotaclón dláfcm Y stílllire de sus -

convlcclores renace en el bien y la verdOO QJe prodiga¡ en el llUldo. Al -

derotar IJ1él realidad desprestigiada iredlalte tm lrclslva censura, los -

personajes y su slntJolog!a se enfrenta"I a las falsas consideraciones de -

la estrecrez rooral; el bloonlo CU! en su ciJalldOO ellos slgilf!Céll tiene 

IJ1él misión esplrl tual QJe CUTPllr para con ellos mlsrros y para con sus -
COOQéneres. La violenta lucha de Pedro en contra de la lnJustlcla social 

y la arbitrariedad del IXlderoso conserva en si mlsne los afél'leS enalteci­

dos del mito qu!Jotesco: "Procura deScliJrlr la verdad JXJr entre las pro­

iresas y dádivas del rico COll'O !Xlr entre los sollozos e lllPOrttnldades del 
PObre."145 

f'b se debe olV!dar QJe en el lJllverso l:IJerlaro las slgilflca­

claies estéticas de U18 c1rcL11stC11Cla ética son capoces de evlderK:lar lo 

QJe en el llU1do de la lógica y del raciocinio materialista parece lnpo­

slble; en la dri'fl0turgla de a.ero Vallejo los cleg:is ven, los sordos 

oyen, los llL'OOs ha:llal Y los locos dicen verdades. Por eso eri la clrClJls­

tancla teatral de Las rrenlnas los marginados éticos en cuanto a la atm'.ls­

fera de IJ1él sociedad personl flcados en lJ1 VelézQ.JeZ y en lll Pe<to son ca­
paces de penetrar a IJ1él real !dad Q.Je el entendimiento de las conveoclones 

no ~alcanzar; alucinados o enlOQJeCldos en la defensa de su !lila es­

Plrl tuaL PUesto Q.Je no slgJe11 los fueros de lJ1 goblerro envilecido: 
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"Lra locura cualquiera deja de serlo &1 ci.mto se ha­
ce colectiva. en clJérlto es locura de todJ lll PlEblo, 
de taoo el Qénero twmo. <. .. l Y tú Y yo estaros de 
acuer00 en que hoce fa! ta llevar a las lll.d1edJ1tJres, 
llevar al rueblo, llevar a rt.eStro IU!blo e5Plñll lll8 
locura cualQUlera, la locura de IJ'K) cualquiera de sus 
mlel!Dros que esté loco, pero loco de verdad Y ro de -
irentir!J 11 las. Loco y ro tooto." 146 

La integridad del blronlo Protaoonlco esté en favor de lJ1a lu­

cha continua PDr los derecl'Kls de lJla tula11dad descoocertooa y la cm-­
ciencia hocia una sociedad en busca de un mejoraniento colect1vo1 aitios -

personaJes estoolecen un c001Jr001lso en la ln:onformidad que sienten aite 

el arblente que Jos rodea al lfJ.léll QUe el "QU!Jote" se rebela contra las 

asperezas de una sociedad afectada. De esta forma, se busca la eXPreslón 

de l.118 realidad ética cootra la vulgaridad cotldlaia. "El recro es que -

h:>y Buero Vallejo está abocaOO a convertirse en el s!ntx>lo de la PlJ!Jl8 -

QUe ~tra escena libra coosloo mlSllil wa hacerse dlgia de su tradl­
cloo."147 

En la Pintura y en la persooal !dad del Velézquez b.Jerense se -

encuentra la capacidad de fuga y de carpr001ls0 en las abstrocclooes sim­

bólicas de su arte. El "caballero de la triste flwra" recorre vastas· -

tierras para al Mar Jos males que el mundo llOOece al Igual que Pedro ha 

sloo capaz de sacrificar sus lrQJletudes persooales hacia la estética -
pictórica para redimir al COOQénere Que se eocl..Sltra en desgracia. SI tai 

()J!Jote hereda los rné'ls al tos valores de la esptrltualldad tuma -la fe -
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en t11 llln:Jo meJor. la liberta:! de expresión y de criterio, la Justiciera 

verda:l caro base de lJl8 entelequia ooral- a t11 sa-d'x> para CJJe la cont!-

11.Jlda:l de su lcb:Jr no se Pierda, tariJlén Pedro Brlins coocede a Veláz-­
uz lJl legcO:J oolmlco we se convierte en la 1!01Jrez de IJl8 cooclercla -
para proclarar la verdad de su ccoverclmlento al poder real. 

Velézwez verce en el drana DOrCJJe ro oculta la vercal del llU'l­

oo y de la vida cla'kJO logra f!nalJ0011te realizar el oontr!ille lienzo ll2 

da titulo a la obra dranáttca. De esta 11a1era, la tra:llclón ~lve a to­

nar voz y acción en el teatro de Buero Va!leJo y na:Ja nm:is, en este ca­
so, QUe en la presencia de los Ideales Q.JIJotescos. "Siguiendo el esClS!lB 
del pensanlento trágico, hay CkJe a'IOOlr we ro baSta conocer la verda:J, -
ni siquiera eco ccoocerla a tienpo. Hay Ql..e corocerla a tiemio y hay 

u Proclararla, hay CJJe v!Vlr de acuerdo eco e!la. 111 148 En esta aflrma-­

clón se ercuentra la Integridad ooral de la f11JJra del QJJJote, el mito -

de mayor ralga¡t)re -segurémlte- oo la espiritual ida:! h15Plrllca, "Desde -

su perSIJeCtiva, desde su escenario, ésa es tff!Dlén la lección de estos -
oos personaJes dranát!cos, VeláZQ:JeZ y Pedro. su naturaleza CJJ!Jotesca es 
evidente. QJ!Jotesco es su vivir .. , y su desvMrse."11!9 

3.6 ARAAIOO EN LA LITERAMA PICARESCA 

En la novela picaresca erx:uentran expresión cooal alg,ros de -

los caracteres esenciales del genio esPéiiol: su sentloo ftJllarentalirente 

realista, su vena cOO!lca y sat!rlca, y ese hro:l sentir deloocrátlco ll2 -
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es t.na de las Jlás vivaces ratees del alll0 espaiola y que tiene su exége­
sis, segurarente, en lJl8 vida Interior en que los sentimientos prevalecen 
sobre las Ideas. 

En el aoo de 1954 surge La vida del Lazarillo de Tonres, de au­

tor amlmo, que es considerada caro la primera gestación narrativa en -

cuento a la picaresca española; en esta oora se presenta-i los devenires -

vitales de un nu:hacOO, ireoos que un aoolescente, Q.Je en lJl8 atJOOsfera -

entre decadente y 100rallzante rmlflesta sus personales resentimientos. -
El picara, de tal forma, es presenta© en la narracloo 11 terarla s1e00o -
casi LJJ lnfoote QJe se va confornm:Xl en un marco de criticas situaciones 
hasta convertirse en ad.11 to; su trá'lsl to IXl!" la vida lr¡pllca la conforma­
cloo de 8CU!l endeble ser QJe Pélllatlnarente se convierte en palad!n de 

la pll ler!a para sobrevivir en la adversa reallda:l que lo clrctma. 

Al.riQue la novela Picaresca sufre en su evoloclón distintas l!D­

d!flcoclones, como carocterlstlca general se PUede afirmar que es de t!PO 
autoblogrtiflco. a:xoo es sabida, el personaJe principal es el narradOr y -
cuenta variadas aventuras y desventuras en su recorrloo soclal1 de 11a1era 
lndlVldual refiere toda clase de acontecimientos Qle tm deJadO ll.Jella -
100ral o flslca en su sugestiva personalidad. Este protagonista es de bala 

estofa; tal aflrmoclón si gil flca QJe procede de t.na clase social eminen­

temente baJ a y, ademés, su nacimiento no tiene la Piel tesla del OOrol' ya 
Cl.18 sus padres generalirente ha1 tenloo concU:tas o clretnstanclas que de­

Joo lllJY en ci.da la categor!a 11Klral de los referidas progenitores. 
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El Plcaro es el gran vaQablrldo en Ul á!t>ito de IOOdlflcoclones -
y alteraciooes contiruadas; sirve a varios aoos -pretexto 11terar10 ror -
vla del cual se presentoo diversos lredlos sociales- y real!za diversas -

actividades para Q.Je t.na éfllll!a exwleocla se OCUlllle en el nultlfacét!­

co personaje. se ~ agregar taitllén Q.Je en él se noostrm tocia clase de 

~idaes !ooispensooles -el haltlre, la escasez ecoránica, la lnestáll­

lldad vital- de tal illllOrtancla CLe piden !mediata satlsfocciál dentro -

de ll1 ccotexto social determinado. "En ooneraL al Picara le viene dOOa -

su comlcloo de su clrcmstarx:la fanl llar. llJIQrante caro Lazarillo, o -

letrado caro aiznm, es la fa! ta de POClllla la Q.Je le !!!Pele a ganar su -
exlsteocla oor los caninos del !1U100. ,,1so 

Este á!t>lto ético oo carocter antlherolco y degradado parece ro 

ofrecer cabida a los enaltecidos valores del esplr!tw el aoor, la glo-­
rla, la belleza, la ronra se traisfornm -C11tarilnlcarente- en oolor, Q.Je­

branto, miseria, crueldad, ha!Dre y despoJo del bien aJero, f'b"alrrente, -

el utnJo de la Picaresca orienta en todas formas y en tooos sent!oos al -
enga'\Q; es preferible el desfachatado sarC8SlllJ Q.Je la ciega dled!eocta, -

es roojor el turto al PróJ iiro Q.Je la exigencia de la h:lnradez y es SUJe--­

rlor, en esta atmósfera critica oo ideales contrarios, la astocla y la -
hlPOCresla ~ la estricta conwcta de practicar cual~ier actividad la­
boral, fectrlda o creativa. "La rovela Picaresca es, ~, lll acto de sa­

botaje a los valores de altura espiritual y, en este senttoo, realtza lila 

selección orientada en la captura de los eleirentos expresivos, acenttaKJo 

sus ras~s en detrlJOOnto de los Q.Je conviene ocultar C. .. > Es, ~. lila 
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estilización hacia lo defonre, lo IJOOlStrwso o Jo aiyecto. 11151 

En la literatura de la plcardla ro Mde faltar, desde ll.le!Jl, -

el 00seo de libertad; ni las afecclooes uales ni la rigidez tllr~ -

PUOOeíl sustituir a la em:IPOClón desenfocada, Taoo este rnnlo de desre­

dloo reallSIOO ro es mtis ClJe una reocclón al ldeallSIOO y a las rerolcas -

SLtlllITOClooes q.ie se ~ encontrar en la narrativa ca1alleresca Y i:es­

torll. La literatura Picaresca, de tal rrmera, se convierte Jlerlmel1te­

rrente en asidero cultural ror nedlo del cual se IUldel1 adVertlr una serle 
de factores históricos, JX>lltlcos y sociales. El picara se revela caro el 

grai persoraJe Q.ie cuestiona enfátlcarente una serle de afecclmes CUl se 

observan con toda éllllll tUd en la sociedad esDaiola. "Se trata Ehlra de -
presentar los valores ll terarlos C1Je ofrece este cuadro, en la rredlda CUl 

la situación del Picara nos perml te gozar de un Mto de vista ruevo en -
la llteratura: la sociedad vista desde éba,Jo, y, para ci!clrlo de una vez, 
la sociedad vista desde el Pl.Jlto de vista del rencor ,11152 

SI antes, en el pasado literario espci'ol, se tmlan presentaoo 

aluslooes a las lnflnas Jerarqulas sociales en ooras caro El libro de -

bt.al amor o La Celestina, éh:lra, en la Picaresca, esta mlrnscula detennl­

nante vi tal se engrandece en llTllOrtancla hasta tomar un Drlner Plim pro­

t89lnlco y temático en la narración misma. El marglnaoo se convierte, en 

este caso, en lnstrurrento ilPtlco en la observación de la realidad. "ll>-­

sérvese q.ie se trata ro sólo de una 'revolución' par la Q.ie el de !tlaJ o -
pasa a OCLOOr la POslclón del de arriba, siro CUl Jo cu¡ va a caiblar es 
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el !0000 de Interpretar el conJL11to soclal."153 

Amra bien, en su constcnte Insistencia estética POr surtirse -

de lo pernaiente de los veneros troolclonales, a.iero ValleJ o se c!rCL11s­

crlbe al narco Picaresco aprovechcndo distintas POS!b!l !dades !&"a !ntro­

ci.k:lrse en una vena social y rooral de slg,! f!cat!vo Interés; el dranatur­

go reacciona contra los forral!SIOOS de una r!glda tllrgues!a llena de con­
venclonal!sroos para redeScubrlr ruevarente a los obl!ga00s éllePtos del -

desPOJo social, En el teatro buerense se ofrece el test!noolo del resen-­
tlmlento y de la rebeldla de estas personalidades a través de 00ras corro 

Hoy es fiesta y El concierto de Sen CNld!o donde los mtl(J.X)S test!llOOlos 

picarescos se convierten en aprox!na:lón y perrrane"Cla de una colectlVl­

dad sustentada en Inciertas conforna:lones roorales. 

3.6. 1 fl'.lY t:S FIESTA 

La clase rredla tooa, una vez llás, un prlirer Plim en la drará-­

tlca buerense cuando se trata de la obra fbY es fiesta estrera:la en 1956; 

nuevarente es la perrranencla del real!sroo el que tooa presencia prlv!le-­

glooa en la creación del dranaturgo para Juzgar, enJulclar o redimir la -

crisis de un mlcrocosroos can'.11 Y representativo de una arplla colectlVl­
dad; real!sroo qie permite Ll1 acercanlento teatral en el qie vuelven a -
surgir los paralelos gaJdos!ims y, sobre toá:l, Jos elarentos de Ja e-10-

cación Picaresca. Caro si el llUldo no h..lliera roodificado sus octitudes -

en el devenir del tiemJJO, corro si España ro se llbiera slJIOO:> a lJl8 CQ1-
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te111X>raneldad, caoo si la problarétlca de ma realidad enfrentooa a Ln -

slstena social hl.blera sufrloo 111 estatlsroo o lJ18 continuidad vuelven -

los !11JJetus troolclmales del "p!caro" a tooar brlos en la drmaturg!a -

IJOOr !éflél. 

El drélla parece reaerorar la tragedia cléslca al estru:turarse 

coo ciertas bases arlstotél leas; de tal nmera, t10lll0 y llJ}ll" r!gen los 

parad'.JJ leos devenires de la referida visión teatral en la cual las pasto­

nes, los Ideales y las espera-izas de Lll grlJJO de seres l'Ula1os S<Jl ex­
PUeStos en la creat!Vldad de Antoolo Buera Val leJo. La !llécOOta da Inicio 

con el descu!oo de la costlrltlre cotldlcm: Nat! -oortera del edificio en 
<Ul se desarrolla la acción- deJa a::cldental11e1te ltllerta la !Ulrta de la 

azotea; los veclros desetbren la sefOOJ¡r¡te al teroclón del 61PeClnaoo té-­

bito y se $0derai del terreno vedOOO. Nat! es el estereotlPD de la PDr­

tera ensroerbeclda par la SUPUeSta alcurnia de sus Drlvlleglos; ella y -

solarente ella puede ascender a la azotea y usarla a su érltoJo IXlí<lle -en 
la proclamc!On de ma alevosa aitor!dad- se ha a1JeñOOo del terreno 

aJeno s!n permitir el uso del m!srro a los tmltll'ltes de la Emld:lreclda -

construcción. 

Taiesa y Ma1ola penetra-i al CSJ1JO Prdllb!do y se aciJeña1 de la 

cooerca vencida; la antigua lllPOslclón ha sido !tlol !da y la COOUlldad se 

ha hecho ciJeña de la si tuaclón. SWen sillas y vino para pasar Ln espe-­

clal dla de fiesta en la l11Provls00a terraza; se 00/!erte, oo tal forne, 

la slcolog!a ool PUeblo Q.Je se rebela contra la vo!Lntoo arbitrarla. El -
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terrible ccrcerbero ha sido burloclo Y los vec!ros 9'.lZan del soL del aire 

y del DalsaJe de la cad!clooa azotea: sooas y Poco, oos Picaros roozalbe­

tes, la hocen suya en lll sait!aren cawlrtlérdlla en Céf1Cha dePOrtlva. -

f'lrY d!stlnas rersooalldocles se vai presentam en el libre escenario para 

dar lll.JeStra clara de sus tristes afecclooes; oora ITTlS es lu¡¡ar de tritla­
Jo, i:a-a otros es sitio de 1 lus!mes y rera otros llás es paraJe de coo-­

frontac 1 enes. 

Entre los IJ'ás ck;stacados DerSCXlé!J es de los (1.JIOCe CU! presenta 
el escritor esté la lectora de cartas CU! vive, Justarente, m lila vl­

vlema cerca de la coosablda azotea y cui es la úilca ·Cllaf'te de la ne-­
tlculosa portera- cm tiene ccntacto coo el terrero regad); vulgar pi­
tonisa Q.Je ha hecl1'.J de sus SWJestos poderes lJl !ntercartllo ocormlco pa­

ra CU! PUedan v!Vlr ella y Reredlos. Estas SUJUeStas henmas ~tle­

ron lll CéllllO de cm:entraclón y, desde entm::es, tm llevim 1m extraia 
eoopl!cldad; la ~ra, slng,¡lanrente, las henncrió y a pesar de sus coos­

tí'lltes reproches Y de su lrx:OOJJatlbl lldad de caracteres va'\ l.Clldas DOr la 

vida en enferma y COOJJleJa convivencia. 

En la considerable varie:lad de seres turaios ClJe presenta el -

draraturoo se erx:uentra téllblén Sllver!o, l"altlre cui conpooe toda clase -

de averlas técnicas, ere Dertenece -evldentaooote- a lila clase social oo 
mayor Jerar(1.J!a CJ.Je el COOÚ1 de los certis veciros: vive coo su esposa Pi­

lar la cual ~rte de sufrir lila fatigosa sordera esté cooJenOOa a irorlr 

en cual~ier narento par m trcur!tlle mal. A pesar del buen Inicio de su 
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reloclón, entre ellos se ha dado lJ1 especial desvlo: Pilar fue ultraJooa 

flslcarente ciJrante la ¡;uerra y, de la oollgaja lJllón, ca-clb!O y DarlO -

lJ1él hila; este lrocente ser ere ¡x¡r IIl a:iarente oosculdO de Sllverlo -

quien al casarse con la madre la trola OOJ¡ltéd:l. En la dramtlca b.Jeren­

se, este tena -el de la hlj a perdida- dara ltJJar en el futuro al drooa -

Calnm oome se tratara ruevarente; el des¡x¡jo lrreparoole de la descen­

dercla perdida tara constrx:la y relocldercla en el teatro del draratunio 

esPéi'iol. Adffiás, la careocla auditiva de Pilar tiene II\a ll11Xll"tmte sig­

nificación: las llmltoclones corporales, tan fre:uentes en a.iero Vallejo, 

se presentan en la persool flcoclón slcol091ca caro si la nutlloclOn flsl­

ca fuera todO IIl sucedáneo del ioorosc<iXl iroral. En Sllvero se da el re--­

irordlmlento del ln!tlre afllj ldO ¡x¡r IIl crinen q¡e oo canetlO, pero QJe -

-de al91J18 rrooera- deseó; Pilar, a pesar de sus careoclas flslcas y irora­

les, C01Prerde la situación de su pareja tratOCldO c:oOOescerolenteirente de 

liberar a su marldO de la carga ClJe lo oo..eja; soo caoo dos !~las lnpene­

tréilles en su soledad anlmlca ca.e, a pesar de sus Intentos, oo a1Célll!l1 -

auténtica corresDOrKJencla. 

Adenés, estén presentes en el drara Balblna y su lirleQOOa h!J a 

Danlela; a.mue ellas soo personales profLnlaTalte cootrarlos. mldOs ¡x¡r 

las leyes de la herencia Y los devenires lneXPllCGbles de la Vida, pem:¡­

necen condenadas a la estrecha cc:nv1veoc1a a pesar de su antagoolsiro rro-­
ral. La llOOre caro la hila han prooaoo los slnséilores del descenso so-­
clal ya Q.Je, seguranente, en al91J18 éooca, corocleron rrejores ltllrel1tos. -

La miseria las aq.eja y las consLJOO, pero la scberbla de Balblna no Je -
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permite oceptar esta crllda realidad mte el veclrdario; en tal na:Jlda, la 

atonrentada nuJer Inventa toda clase oo escara11.12as Para !Xlder sobrevl--­

vlr. llallela se cmsure en la ver~a c:ue le corcede el Ell9Cñl y desea 

desenpeiiar lJ1a lcbor rem.rerada, pero Balblna se niega deflnit1varente a 

c:ue esto se lleve a efecto. 

Ahora bien, caoo es lJ1 Sl.(lll;Sto d!a de fiesta la loter!a se es­

tablece -entre otras- en esta fecha COOD Incierta posib!l ldad oo trilJlfo; 

en la azotea se dialoga sobre lJ1 lllllOrtante oconteclmlento: los principa­

les veclros hoo cooPraoo diversas caitldOOes de b!lletes a Balblna c:ue -
los ofreció Wbllcarente en dlas pas¡ms, Caro es lógico SlW'ler taoos en 

el edificio OC\S!an c:ue el azar les favorezca, Incluso Insisten en coosul­

tar a Daia Nieves, la adlvlra:Xlra.- i:ara sétler c:ue les depara el destlro -
al respecto. A pesar oo c:ue los milagros pocas veces suceden, en este ca­

so, lo lll1l0Slble se convierte en realidad: el blllete previsto por Da'la -

Nieves asoobrosaoonte ha salloo premlaoo. El recoo1Jo réPldale1te lrum 
las almas de los afortlJlaOOs J UQaCklres y lJla deslredida alegria se hace -

ciJeña de la acción. Sin 6Jtlargo, las lronlas de la vida ccbrm vigencia -

en el drara. Dallela desctbre a Balblna ca.e, realirente, h!bla eng¡ii¡Kj) al 

vecindario ~les en venta bl lletes c:ue ya hOO!a'l cai.K:aóJ, La a:clón -

cll~tlca se determina con l.11 tooo oo grai B!Ulela ix.esto c:ue los COOJJra­

oores ltMXJtos QUleren agredir f!slcarente a la fraxiJlenta ca.JSa'lte. Al 

ver a la soberbia Balblna hunlllada y veoclda, Sllverlo coosig.¡e ca.e la -

colect!Vldad la perdone sin ocusarla JOOlclaltrente; la solidaridad ¡:q¡u­

lar se hace presente dardo llJ.JeStras oo c:ue las veleldOOes ioorales c:ue hcrt 
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DOOec:ldo no los ha deSProvlsto de la caiocldad de redimir. En lll solo co­

rrentarlo soore las vejadas nujeres Sllverlo OOl'ota 1J1a realidad social de 

Espa'ia: "lt.iestro cléslco CJ.Jlero y no JX.Jedo, Son bien deSgracladas las -
dos."154 

!miela, aite el reclamo hiriente oo la nedre par rooerla ces­
ctJJlerto, OOc:lde suicidarse, pero es salvada par S!lverloJ esta clrClllS-­

taocla entre altruista y desesperada es -para él- profU'Xlalelte s1111lfl-­

cat1va. Ha pagado la deuda que tenla con la vida, Igual QJe acootecerá en 

C81nál; si no fue capaz de salvar a la hija oo Pilar lilOra; en Céllt>lo, -

ha POdldo rescatar a Danlela de tan desastroso deStlno. Ante tal si tua-­

clón, Sl !verlo sufre 1J1a Intensa tara oo cooclencla. Decloo, entaus, -
confesar a su esPOsa el deSculdo y el rechaZo CU! sent!a -en verdOO- per 

la niña nuerta ya CU! en ella vela la vejación lnsuperoole ool soldaOO -

aiónlmo. 

La gierra y el frél'!Qulsroo, como contlll.IOCIOn oo la misma, está'\ 

presentes Lna vez més en la dramaturgia oo Antonio &Jero Vallejo caoo ln­

cesaite aprooloJ la llllón 001 matrllOOlllo no ~ llegar a 1J1a feliz con­
sumación parque el peso del pasada los perslgie en ui torrrento Intermina­

ble. Sin eitJargo, la redención no se da oo nlrgr¡a maiera; 1J1a vez més la 
paradoJ a se hace presente en la oora, ya CU! Pilar nuere a consecueocla oo 
un g¡lpe recibido en la aiterlor trlfUlca sin cooceder la Dalabra libera­

doraJ el perdón no se ha alcaizado y, ma, en tan critico norento para 

Sllverlo y para el espectador, se escucha la sentencia entre coosoladora 
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e Irónica de I:bia Nieves: ''Hay QJe esperar ••• Esperar slffillre ••• La es­

periJ1Za IU'Ca termina .. , La esperanza es Infinita .. , ,,155 

Los personaJes, en ~raL señaléfl, POI" ne:llo de la loterla, -

la salvoclOn de su lrolvldJal e Intransferible ne:!locrldad vital. La fe-

1 lcldad, la l lbertad y el anslOOi Céllblo de fortllla es éll}Ndado pasiva­

mente por ne:llo de IIl oolpe de suerte. Estos persaiaJes ro establa:en la 

legitima lldla del esfuerzo prOPlo, ~iles seres Q.Je estM ocostulbl1ms 

a II\a re.alldOCI lrrp,iesta, personalldOCles trx:apaces de esforzarse llOI' al-­

CéllZar lJ1 éltlelo; pero lll:onfonres porq¡e esa ~tencla ro se ooeoo tia:er 

re.alldad se orientan, entorces, hocla los devenires de la suerte. Esle'°éfl 

con lrroclonal esperanza QJe el deStlro les CO!l:eda -ccxoo extroordlncl"lo 

octo de magia- lo QJe ellos son lncaioces de loorarse; es tal la desvia­

ción de sus aféfleS QJe lo CUl debleréfl obtener i:xir lldla arcila Cllleren -

QJe les pertenezca como si fuera IIl derecro l'ula:xJ, ''El azir re811llaza -

entonces a la vol1I1tad, el lrrrovl l!SnD a la occlón. la aialenoclón a la -

libre facultad ere.adora del esPlrltu. 11156 Sllverlo taTDlén espera caoo -

esperan los demt:lsi él ro se lll:llna hocla los beneficios neterlales y -

Q.Jlere, en Céllblo, la reoaraclón de IJ1él octl tud malsana y bochorrosa. En 

este personaJe se critica el no enfrentamiento con su prapla re.alldadi -

son tan fuertes los lfllledlmentos anlmlcos para confesar sus culpas QJe -

cl.a'do se decide, finalmente, a declarar la terrible verdad, Pilar ya ha 

muerto y el perdón esperOOi se convierte en pereme castl!J>, Por oo en-­
frentar sus respoosabil ldades a tlelTPO y asunlr lJ1a adecuada octltlXI éflte 

su esposa y mte él mlsrro la oportt11ldad se le ha fugado deflnl tlvaoonte, 
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sólo cu;c1a en sus brazos el cadáver de su aJEda caro ofrerda presente al 

eterro nutlsrro. 

"()Jlrce personajes Intervienen en el drana. Son suficientes pa­

ra darnos una Imagen viva y CQ]f)leta del llll100 social al QJe pertenecen: 

la clase iredla baja, la clase proletaria. <.,, l es la a19JStla de la pe-­

breza, de las renuncias cotidianas, de la prlvoclón Y de la sordidez. Es 

tarlllén .. , otras cosas. lCáro salir de ese nuó:l?"157 El veclrdarlo goza 

OOscte el éllléfle:er hasta el anochecer Y as! caoo el dla se va !ll.lrlen'.lo -

tarlllén el entuslasiro va decllram; en sólo lllaS roras el referloo !rUlO 

siente el 9JSto Por el dla de asueto, la wertura sorpreslva al 1111verso 

pr lvacb, la rueva WSPeCtl va de la realldOO, el caitocto Clrl lOI ei.n­

tos naturales, el prenlo de la loterla IU!Sto a sus Ples Calll el ~., i:e­

llatlvo a todos SUS pecOOQS, la OOs!lUSlón !XX" tM desPla:l!D> desPoJO y, 

flnalnente, el renedlo de los Pobres: la PoS!bl lldeK! del ne"ma slgilfl­

ca00 en la esperanza, pero proyectado en forna de realista y wisclente -

octltud. 

SI se recuerda la rovela picaresca eser! ta pcr Vélez de Guevara 

se P.Jede advertir que el escritor logra dar tna realidad colectiva del -

MOOrld de la éPoca con la estratagema creatl va de levantar los techos de 

las hctlltaclones para observar la lntlmldeK! de los diversos hctlltantes, -

en Hoy es fiesta no se enplea ll1 recurso l!JJ81 <Ehloo -sewrarente- a la 

lllPüslbll!dad realista de seirejante sltuoclóru ante la exlgeocla QJe Im­

plica, en llOChas ocaslcres, el sentido caJÚl, el ctranatur~ ha t<ml> un 
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lm)Jo de heterogéneas personalldOOeS y las coloca sabre el tecoo de sus 

roodestas hébl taclcres -en contacto con el P81saJe urbéro- ~a JJDStrar -

sus desalentadas vidas. 

SI en la Prlrrera obra estrenada par B.Jero Vallejo la escalera -

se deoota roro esi:a:lo sacrallzoo:>, en este caso, el sentloo estricto de 

la dlirenslón flslco-draiátlca es la azotea. La lllB91naclón del escritor -

resulta 1!0!Jllflca cucnJo logra dar 1J1 marco colectivo tai eSPe::lali lo -

cm twlera PQdloo efectuarse en una plaza Pública o en lJl patio COOl.ílal 

coov su::ede en Los slf110s del Zoodlaco de Sergio Ma\l8Fl8 se real iza en es­

te espacio excelso cui tiene algo de lntem:ioral. Parece Q.Je los persaia­

Jes tl.blercri sloo estatlflcams en su eoopleJa y sufriente reallcBI IX!l'a 
observarlos en sus carencias y afecclcres, escrl.llllosarente, par algJi -

"dléblo coJuelo"i Clll lll pretexto clrcmstn'.:lal el escritor coovlerte a 

los esooctaoores en elvos estudlaites <U! SllJJefl las dlSllOSlclcres del 

dlci:Jl! llo travieso de la novela del siglo XVII <U! rruestra el triste de­

venir -en nu:rvs casos- de sus praplas afllcclcres. 

"llena de este draia Intenso e 1rcruento, drana de alnes y ele -

taiwarentos? Caoo taoos Jos ele B.Jero Vallejo: m trocl to de V!da, las -
lluslcres y desesPerl':l'lZas, las alegrlas y los oolores, el real!SIOO cn.ó:l 

cotldlim y los vagos ensueños exceix:lonales, la 8POCada Picaresca y la -

rmleza tunllde ... 11158 están Presentes en Hoy es flestai el esp!onaJe -

CUl reallza'l los veclros desde la roova e lnsoSPeCha:la persPectlva de la 
azotea los lleva a cooslderar el IJU1Ckl de otra !101et"a. Ellos se sienten -
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engrardecioos DOr un solo dla desde las alturas del conjunto habitacio-­

nal. Desde el pret! l de la construcción exal t!ll su DOder de ooservaclál -
y atlsbérl a sus conocidos escUdriñcrdo sus fornas oo vida, cual sucede -

con el "diablo cojuelo" que desPoJa de la tecturbre a cuaita casa se le -

pcre enfrente. Adeirés, en la obra teatral el dinero pasa a lfl•Plcm flll­

darental c¡ue Sólo el miserctlle le sabe c<X'Ceder i aitias si tuoclones son -

slmllares a las ~ acontecen en el uiiverso picaresco: "Si€11Pre ne pre­

gmto de Q.é vivirá esa lllJJer de la esquina. Entre todO lo CU! tiene en -
la cesta, oo llega a seis cilros, ,,159 

En el drara cuestionado la vena Picaresca aflora a través de -

persooaJes y ctrcmstarclas ¡x,iesto c¡ue el enooño y la hOOllidad para so­

brev!Vlr soo lmlspensctiles; el frm y el eit>uste, la desvaitura y la -
picardla, la congoJa y el érihelo están a la orden del dta tooto en sltt.a­

clooes caro en personal es. El arblente PQllUlar está representado esi:ie-­

cialnmte ror .las cCllBdres Tooasa y M<mla: el 1€1l!JJaJe CJ.Je aJPleai, el -

a:iarente carblo de fortl.11a, la consideración oo ra:esldades lrxliSPeOSS­

bles, la desilusión de la vida y Ja espercnza oo tra neJor forttra soo -

elarentos Q.Je eooperan a la confonroclón de ll18 footasla picaresca. 

Cwm discuten Nati y Tanasa ror Ja posesión de la azotea oos 
ioozalbetes Intervienen socarronanente; Sé'bas y Paco son los rmbres CQ'I -

los QJe sal deslgl!Klos por el escritor. La octltud de sus braias, la tro­
pel!a de su desenVol tura y el carácter oo sus eritiustes parecen lllSl>lrm 

en el arte picaresco ccxro sucede cUéJJOO rootJen la ctaia de la ruerta CJ.Je 
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libera el terreno prOlllbldo r00001 y se b.Jrlan taitllén de tcxia uia dlSPO­

slclón social; de tal ll011era, los hOOltantes de Ja vecindad se tm ~ 
racb oo Jo ajeno aparente -el espacio vital de tm azotea- pero we, sin 

entJarg:i, seg.irarente, debiera ser SUYO. 

Entre Jos eleirentos y las clrC!llstin:las QJe tienen reloclál -

con la antlg,.ia ralz de lo picaresco estoo ciertos ras9Js de Sllverio. El 

ha corrloo llU1do y ha desarrollado toda clase de octlvldOOes; su sentloo 

estético Y su héíll lldad técnica se redl.ten sll!Plarente a la eJeru:lón de 

lll eiplrlsrro QJe se fl.fldarenta en Ja lll.filéf11dad de un devenir: "Y rre fUl 

oo casa. París, Loo:Jres ... Y mis Pinceles y mls libros de F!s!ca baJo el 

brazo. L .. ) Era un lrri:léci L pero sobre todo, un carpleto e9Jlsta. Lo QJe 

yo qierla era dlvertlrire sln trabaJar. <. .. ) Un tipo de feria: casi un -

saltlntlcmJ!. IEs Ja fellcldad!"1fi0 

Ahora bien, el gran fraude de la obra sólo 1.11a rrente de l!nale 

Picaresco lo P<XJ!a efectuar: "Dcila Balblna es, protmlarente, el persooa­

Je we conecta esta oora de t.n lOOdO ~s el aro con toda tm 11 ter atura -

costu!tJrlsta, anterior, QJe &Jera tana caoo Dtllto oo partida para tras-­
cen<Erla. ,,161 Esta lllJJer es, a su na-era, 1.11a pícara tal picara caoo la -

m1Sll0 ..\Jstlna de LóPeZ oo Ubeda we eng¡i)a a ctaJto cristlém se lo per­

mite; el haltlre es cooaz de afinar los sent!oos hasta lograr seireJante -

escararuza. Balblna ha Jl.J9él00, precisarente, con la esperaiza del vecln-­

dar!o, pero el destino la ha castl9él00 l!OCho ~s cm a los lrocentes In-­

cautos que ella héílla enQéiiado. La fortuia, ~enteirente, se ha ocordaOO 
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de los lastlireros seres Q.Je están obl 19éld0s a conv!Vlr de 1113/lera pranls­
cua ... "Pero lJ1a tra!Jla de Picaresca, caro las QJe de tlemxi ai tl€11PO, 

recogen las ~!nas de st.K:esos, hará ClLe la suerte, para IJ1a vez QJe cae, 

troPlece con el [leQJef'l) frade de m falso boleto oo loterla. <. .. > La -

peqJeiia Plllerla es aitorces la vergüenza y el drara."162 

caro socede en la 11 teratura picaresca, en la oora lt>Y es fles-
1ª el sentimiento de los personaJes se considerará como sustérela de toda 

ma cosioov1s1ón 001 !fU'¡j(); se DOnen de 11a11flesto las lacras sociales QJe 

parecen asfixiar -en lt.K:ha cruel y coostoote- a los seres tun<ms q.ie -

tienen la esperanza de la superación, wwe éSta sea, en verdad, el Cll­

helo clero de m fácil enaltecimiento. Estos personaJes í1J se PtJeden re­
dimir ya QJe esttln condenaOOs porque tm perdido la coo:lerc1a de su 

"ser" y de su "estar". Taita en la picaresca caoo en el presente drana la 
per~tlva de la realidad es descarnada y la rn:iral1za:lón QJe éSta lm­

Pl1ca es evidente: ma tooe de cooclencla brutal se roce patente en attlaS 

directrices. En los micos cm Derma1eCe lJl8 real esperanza y la IXlSlbl-

11dad de s~oclón es en los Jóvenes; caro sucede casi s!enpre en la -

drareturgla buerla;a, la poslbll ldad tutura está en la nueva generación. 

Da'llela y Fldel tleozn ente ellos, si soo capaces re lograrla, la rea11-

zac1ón QJe ro PUd1eron alcanzar Pilar y s11ver10. "Cmfllctos re roo1cal 
slrcerldad de personales que OObell aceptar en Pie y en vida el Juicio y -

la cco:lena por sus errores." 163 

Caoo se ha DOdldO advertir, el dranaturgo se surte -en esta -
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ocasión- de las vlas expresivas provenientes de la Picaresca para n:ostrar 
el o..OOro de m Llllverso sufriente q¡e tiene su estirpe en la perr¡aiencia 
de la tra:Jlclón ! Iterarla espa'iola. La rora a.estlonada se insPlfa, al -

i!J.181 que la vena de la que procede, en el ant!héroe y en los rereritos -

del llliverso !lle lo prOd.Jce; senblanza de lJl8 coloctlvldOO QJe nmiflesta 

caro marco referencial sus antl9.lélS afe:clooes. La tradición se lllJeStra -

ccxoo enJulcianiento critico de IJl pasado CJ.Je Buero ValleJo dispone caro -

recurso dranát i co-expres i va. 

3.6.2 a COCIERTO OC SAN OV!DIO 

"... la novela picaresca, CJ.Je alQlrlO ha llaiadO con razón 'la -

eroieya del hér!tJre' ( ... l Es lJ1a oora de carácter satlr!co, roes lo cw -
en ella cuenta oo es el héroe sino los roodios sociales !Xlr los q.e atra­

viesa. f>bs pone en contacto con el Pintoresco lll1lOO de los ciegos l troos­
neros y vecloos de las pequeñas vll!as, los hidalgos sin blcn:a pero pre­

Sllltuosos, los vend:dores de bulas, etcétera. 11164 En El corclerto de S!rl 

OVldlo, estren00a en 1952, se ofrece tE!llétlcaoonte, caro ya se hii:>la l!En­

cl<rai:l mtes, la estafa flslca Y lll'.lral QJe se realiza contra lll grl!X) de 

ciegos en lJl8 terroca de la feria de sai OVidlo .. , "mientras rte la pa-­

rrOCJJia, vigila el PO!lc!a y se enriquece el prooietarlo."16S 

Aparte de la llllY directa reloclón QJl estéblece la dlra con el 
teatro didactlco, tél!Dlén se ix.ieren sorprerxJer en ella t.na esDeclal cooe­

xión dranátlco-l!teraria con el teatro val!elocléliesco, especial10011te en 
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lo q.ie se refiere a las extreuadas exaltaciones del llanada "esperpento". 

"La originalidad estl llstica ool esperpento, en tanto QJe forma expres1-­

va, oo i11Plde su conexión con formas expresivas de tradición IXJPUlar 

trascerdidas por Valle-Incltin. 111 !i6 La d:formaclón o exacerboción grotesca 
o: lila realidad propone Lf18 tara de corx:iencia para q.ie el esiiectimr -
capte senslbleirente las formas equivocas y ébyectas q.ie Je sm presenta­

das. El "esperpento" denu"cia, de esta 1101era, las flacuzas y afecclooes 

de lll universo degradado; pone de rrml f!esto la aigJstlosa verdad que se 

escQ1de bajo las disi1JJ..Jladas rrenifestaclones oo la falacia social. 

El esperpento y su perrmeocla i11Pllca el destierro de lila rea­

lidad precisa, lml taoora o fotográfica para volcarse, en carblo, en ll18 

deformación sistenátlca de la misma; Identidad de lll pensanlento -el del 
escritor- que, volltlvélrellte, enfoca la perspectiva que presenta en forna 

de lila parodia exacerbada en sus propias corrotaciones, sin reticencias -

ni discreciones. El propósito esperpéntico enfoca los ni veles IXJPUlares -

de ciertos estratos sociales, caoo si la vida de los Poderosos oo fuera -

necesario cuestlooarla o como si este cuestionaniento se debiera realizar 

en flllClón de las represiones que la sociedad Miera observar ante las -

axlaceS a:Jvertencias; para poner al desrW:l los esttgnas de las Mientes 

esferas se tiene mayor cautela y el atacu: se eJ ecuta re 1101era lrdlrec­

ta. Se caricaturiza a los Pobres con franca adecUaclón aJ1QJe -vela:1aren­

te, por SLtlUlSto- se está otorgarxJo, tarbién, lila Imagen en contra o: los 

niveles lnstitoclooales de un critico llllverso; si a los favoreclckls POr 

el azar caoo caudillos de ll18 sociedad permiten cJesenfadOOareílte QJe bajo 
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su POtestad sucedan las !berraciones que ofrece Ja esperpéntica actitl.Kl -

es POrQue ellos son Jos disinuléd>s, pero Pr!oc!pales culp¡t¡Jes de Q.Je -

sws!stoo las grotescas venas de lfl élltl!ente envilecido: "IS! v!eroo, CJJé 

espectacuJo para ellos¡ (. .. l IHe dicho que, si vlérals, eJ ¡:úbl!co serla 
otro espectacuJo para vosotros! iNo Jo olvldélsl 11167 8Ulela !ndlgaja-­

irente Valent!n Haüy en el ITOre!lto cl!nático de El cooc!erto de SCf1 OV!-­

dlo. 

Si en Ja aportación estét!co-drarátlca precisada por Valle-In-­

clén en Ja escena española se recrudecen las afecciones m!srres de tna so­
ciedad en crisis, si el m!verso esperpéntico afirma el exceso Y la de-­

gradación caro verdadero derroche en Q.Je el del!r!o de Ja morbidez PUede 

desmitificar una serie de taPUJos sociales, en el drana en cuestión Jos -

grotescos eleirentos de esa dranaturg!a se lll.lestran, télltl!én, magistral-, 
irente maneJa:X:>s. El élltllente es sórdido en las locl!naclones negativas -

que se refieren y, por sUPuesto, los Intereses ruines denn;loo a la so­
ciedad Q.Je Jos ha provocéd>; el tono adeeuado para la d!déctlca obra es -
férs!co y nuestra personales "t!PO" caro PUeden ser los glaciales repre-­

sentcrites de la autoridad, Ja temible Priora del hospicio y el astuto Va-

1 !nd!n: el canlsarlo y el oficial de pol!cla se man! flestan en favor del 

poreroso sin Intervenir adeCUOOélrente contra la velación Q.Je se efectl'.la -

en el grupo de invidentes. La especuléd>ra religiosa ccxrercia con la raza 

humcria Pues en el la prevalece el estereotlPO del Q.Je trafica ecoránlca y 

esp!rltualirente con los atr!buléd>s seres que estén a su cargo, Y Val!n-­
d!n de alcurnia moral delezmtJ!e -POr su parte- es la personl flcoclón de 
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una nueva Plcard!a exacerba'.la PUeSto que él es el Prloclpal Instigador de 
las graves lrdlgildades QJe se careten contra los desvalldOs ciegos. 

Tcxlos estos persmaJes están irercalOs con lll énfasis caractero­
Jóglco que obvlmente los reml te ha'.:!a la ascerdencla esperpéntica; en -
tal visión de la sociedad p:irecen exaltarse, especlalnente, las afeccio­

nes sicológicas, los retorcidos ternierarentos y los daredloos Q.Jebrantos, 

cual si la PlUJB oo Val le-lnclén Wllera tenloo -por azares de lo lnex­
Pl lcrole- alguna Intervención en la dratlétlca oostac!ón de El cooclerto -
de san Dvldlo. As1 declara David é1!13íQCOOlte: "INo Queremos CU! ros creai 
l~!Jesl" "El pavo reaL las oreJas de asno, las pa!Jrator!as, ruestras 
l!LleCaS para leer las partl turas al revés , .. Y nuestra mrrlble i!l'.Jslcal -
Cuanto peor, ueJor. lno? iEl espectácUlo conslstla en servir de escarnio 
a los Pé!Péfiltasl"168 

Ahora bien, no hay cw olvidar que la casta del esperpento ro -

surge l111Jrev1sta o ll!llroVISadanente de la fect.n:lldad artlst!ca valleln-­

clmesca, siro ci.ie tiene -caro en casi todas las Preñeces l!terarlas- U1a 

serle de fuentes ant~soras o lnsp!raooras que a.mue no restan rrer!to -
al fenáreoo estético generalirente atr!buloo a Valle, si explican Jlés a:le­

cuadarente el acontecimiento literario representa::lo par éste ~ se ofre­
ce en la escena hlsDánlca en la primera mitad del siglo XX. Tarrt>hln se -

!Elle considerar QUe los elementos esperpénticos se ercuentrai d!semll'lOOos 
en la cultura occ!cmtal de1tro y fuera de España; en éSta, par eJeirplo, 
se preclSéll en antl!;U'JS textos cOOD sucede ceo La Celestina y El Corbocto 
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Y de aQ.JI se Presentan, lllJY esPeClalrrente, en la per110nencla del lJll verso 
Profuso Y llÚ!tlple del reiredo realista llcma00 "Picaresca". " ... aites oo 
Valle-Inclán hay ya 110n!festaclores literarias, no !nslg¡!f!cantes, Q.Je -

res¡xnlen de manera cabal a la confora!ón del esperpento, con taito o -

llás rloor Q.Je los productos 'conscientes' Q.Je erointraros en ·la oora del 

lrQ.Jleto ootor galleoo", 169 caro se IXJede oovertlr, la aleoorla sarcastl­

ca QUe se hace de la sociedad a través oo las fonras tradlclcreles de la 

Picaresca parece t000r cauce e Inspiración en la estética esperPéntlca. -

Una y otra se sirven de las rulrdades que se !llleStn:n en el árillto tulml 

para derotar lnclslvarente una cuestionable realldad. "Coo otras pala-­

bras: una 'teorla', con 1..ra POnrenorlzada serle de rasoos paralelos, Q.Je 

nuestren que, en efecto, oo ¡:.ocas obras OncluldaS las de Valle-Incl(n) -

se Pl'2da decir que Cl.l!Pl en, caro El Buscón, con las 'leyes' béslcas del -

esperpento. 1117º 
La picaresca es una for110 oo reacción social en cootra de valo­

res noblllarlos Y eclesléstlcos l11JJUestos a través oo lila troolclCin gene-­

raclonalJ álbl to de represiones y correctivos QUe se lll.Jestrai en a.estlo­

nable gula esplrl tual de la vida cotidiana . .lJlclo esencial de SlPJestas 
virtudes que, POí suruesto, resultan caducas, PélradóJ Jeas y degradadas¡ -

lnwlso oo terglversooas esPeCulaclores sociales doo:le la verdadera su-­
pervlvencla se lllJestra en la fechorla y en el atrevimiento neglstral oo -
su reallzaclón. La caislgia, POr lo tmto, es la habllldOO de entratllar -
al PróJlllD sin Ja oovledad del acto y en el astuto desPOJ o -en nayor o -

rrenor roodlda- oo la aJena y sugestiva hacienda. El Ideal del Plcaro es -
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SLIJefar la Pfoblanátlca de los lllrediatos en foo:ión de m intenso coro-­
cimiento ool llJJ1do que dé !Xlr coosecooo::la ma forma de vida nás deséi'o-­

gada y con rrayor estoollidad social; actltu:l ClJe se ~rovecha para sati­

rizar firnerente a i.na socledOO oo valores CU!brantackls. Protesta ~ se 
esrootece e<' ft.n:lón de lJ1a tunanista im!v!á.Jalldad Q.Je se \1.Jelca en la 

rebeldta ool oprimioo. 

En el personaJe re Vallnd!n se da ma forma cooSEUJente de la -
repercusión de estos Pr!rc!Pios; él ha wremloo -a la perfección- lo QJe 

es el leng.iaJe sicológico-social del Plcaro. La artlna'ia es la g-an fuen­

te lnSPlra:Jora en el lrIPJISO m!SIID de los turbios engaios cmtra el nui­

do; el enroste es, en este sentido, Ja af!rJJOClón cr!tlca y resentida -

contra los valores estableciclJs en ma sociedad 005!gual y arbitrarla. -

EntJw:aOOra personalidad -la del gran vi llooo de la feria de Sén OV!dlo­

PUes lo Q.Je ro ha obtenloo ror la suire110efa ontológica al nocer en IJl -

cierto estrato social lo alama lXlr la falacia de sentlrrentales Sl.POSl­

c!ooes al trulstas; en él y sus determlrmtes se da, taltllén, lila enfétlca 

critica a las deformaciones hunanas que en 00sventura00s retorcimientos -
han ~ovocaoo un iiersooaJe con actltl.des degradadas roralrrente caro suce­
de con Val llll!n. 

En relación a los antecedentes oo tal persooaJe, en la d>ra se 

estoolece ~ al ltaú:l'lar la Marina el "tan!ble entlaJcaOOr" -gracias a -
la protección del Barón de la Trurnelle- cons!g.¡e un arpleo en la casa -

real: pellXJJ';ro oo 1.11 Prtrx:!pe que nace urto. Esta necrológica sltua--
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clón no lílPIOO cve Val!ndln siga cobrcnn el sueldo corresPOOdlente a es­
te carg:¡, La burocracia Y el i'f'lQU!losan!ento social re toda ll'lél ~ -

QUedCrl delrostraoos coo seneJantes condlclcres de trooaJo; el Persooa.Je -
referido atleroe y cuida el c:OOello de al9.1len Inexistente. l'«l lfllJOl"tal -

Jos occidentes lnsosPeChOOos que las vlctsltlXles vitales PUec!en presentar 

PUeS l.Jla dlsposlclm real POdla ser ébsoluta, eterna y, deflnl tlvarente, 

ll!Procedente; se devengan sueldos y plelteslas, 5e9.1rarente vitalicios, -

cooo pago a tareas que resultan lflPJslbles de tlJIPllr. re tal forna, or­
g¡lloso del absurdo desacato, Val!ndln lo eXPllca a Adr!Em: "JD!os ben­

diga a ruestro rey! e ... l Rlete, pero groclas a eso llevo esllOOa. e ... l -

Los Delt.AJeros reales POOden llevarla ... ( ... > ti.estro h!Jo la llevará -

tart>lén, aJ'Q.'e sea de ClJ1a tunl !de . , • C. •• l Porqe el dinero valdrá -

talto caJl) la Cilla cl.aldo sea tnttre, ya lo veréS. IY ten:Jrá dlnero!"171 

La POseslCfi del dinero lí!Plica el oozoso alon;e del Poder y -

-rera resoontarse a éste- el Pérfido persaia.Je es CaJaZ de pasar w tn:!­

llE de cualcvler obstáculo sin lflPJrtar el sentloo de Justicia ni la d!­
flllllS!ón de la arbl trarle:JOO CJJe el caso recvlera. Fbr lo taito, la d>ten­

clón 001 DOOOr se logra espec!f!carente, nedlaite la eXPlotoclón praoo­

dl tada y alevosa del ser desprotegioo caoo es el tnVálioo visual. Valln­

dln -moostro del entluste- estafa, lunilla, nm!Ma y realiza cual­

cvler tipa de bajeza cve se necesite ccn tal de satisfacer su attl!ciOO -

persooal. De esta mcrera, am.Je el persooaJe tenga Paralel!Sllll y origen 
en la Picaresca ha sido trazaoo caracterol091carente par el draiaturlJ) -

para cve sus acctooes orovoo.ien m rectazo definitivo en el ltbllco. En -
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caibio, se otorga una rotable diferencia en el p!caro tradicional -Laza­

rillo o amrán- C1.Je es d!scu!PélOO DOr el lector debido a su sl¡¡pat!a in­

nata y a la Justificable necesidOO CUJ lo ool!ga a efectuar toda clase de 

fecl"orlas CCfltra t.na sociedad Q.Je lo asfixia. 

El p!caro, en su persoolflcoclón orlgiraL se rebela contra l.118 

swre10Cla social establecida Q.Je lo aD800lla rorallOOOte; Val1rdin no -

rea::clona contra Ll18 clase social o ll1 DOder estoolecloo. sino CJ2 utili­

za Prerredl tadarente al ser méS desprotegido de la raza lUlma i:era sare-­
terlo a t11a deSPlacBi:I burla en fülClón de wsonales e lrrobles lntere­

res. En el Picara se establece lila serle de <u3brérltos rorales en Ll18 par­

ticular Slbl!na:ión: el hero!SIID del <11tlhéroe. En caiblo, la ptcardla -

lle se estoolece en Ja Dersonlflca:tón de Vallndln esta sustentada en la 

trmsposlc!ón m!sna de ese herolsrro al rm!festarlo en el oProo!o de lila 

mallg¡a prcyecclón. Val lrx:tin no se SLd:Jleva cootra el llOOOroso en el CJ2 -

se Precisa el txm'laJe abyecto a la sct>erbla de im corxllclón, contra el 

~lente q.ie cifra su especial rotestad en la 8CU!l.llacloo tncesaite de -

nateriales ecoránlcos o contra el ftlolengo ontológico de lila alcurnia de 

heredada estirpe; la l!aliPUlación CJJe reallza va eocanlnada hocla el 1n­

fortl.l1ad0 Cl1Je ya es -de par si- lI1 margillldo social w la invldeocia in­

volmtaria de su or!trllca 11&QJlndad. 

El Picara tradicional coroce los deleites rel eng¡ro llOl'CJ2 sa­
be u su prlvtlegio está en la hi>ll ldad i:era Proveerse fislcanente de -

lo ClJ6 carece; Val lrx:tin E!llllea la superioridad q.ie le con::ede su SIP.eSta 
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coo:Jlclón de v100nte para nm:11lar a los desvalloos ciegos a causa de -

U18 OOsrredlda codicia. Tal riersooalldad draiétlca es la del represent<rlte 
de tm sociedad QOO necesita afirmarse iroroosarente en las carerclas oo -
sus sesreJootes para cooceblr errmeite la placidez de t.na swrena:la: -
"iDeJacl QOO rloo! iTOO:Js ros re!rros de taoos; el llU1do es tm grai feria! 

IY yo soy el eapresarlo y Sé Jo CJ.Je CJJleren! IEnaros, tontos, cle9)s, tu-

11 loos! !Pues a dérselo! IY a reir lláS CJJe ellos! IY a carer a su cos-­
ta!"172 

Palooras -las 001 ooter!or Darlarento- ca.e Presentoo toda lila -

fllosofla de la vida, paJooras QJe deelarm t11a visión del llUlOO y QJe -

tienen cierta cooexión cm la Picaresca, palooras CJJe parecen provenir ele 

otras épocas o ele otros textos rooo w:ede cU!r'Kb el ciego dice a través 

de la nmir1a de LéZaro: "-Yo ni oro ni plata ro te lo Pt.EO> dar; nes -

avisos para vivir ntiros te rrostraré. Y fue asL <W desl:xJés de Dios éste 

ne dlo la vida, y sleirtl cleoo, ire allJ!tlrO y adiestró en la carrera ele -

vivir •11173 o cuam el Buscón lnforna: "Cooslderooa yo QOO Iba a la corte 

ónle ralle ire conocla -Q.Je era la cosa <W náS ire coosolaba-, y QJe te­

b!a de valerire mi hOOllldad allá.11174 Palroras QJe se PUeden relaclooar, 

Incluso, cm Picaros ~s actuales en su ~taclón ya CUl pertenecen al -

siglo XX1 par eJem:ilo et.a1(j) el caivoore Mlai eXPresa en Dtvlnas w1a-­

bras: "lQ.Je 111 dla la deJo o ire dela? ISlem:>re tma corrloo lllM>l"175 -

O Ctm:b CrlSPln refiere en Los Intereses crea00s: "lNo es as! la vida, -
UlB fiesta en QOO la r!l'.Jslca sirve para dlsl!llllar paJooras y las palabras 
para dlSlllUlar pensanlentos?"176 
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En El coocierto de Sér1 OVldlo Buero ValleJo presenta con pere-­

trante proft.n:l!dacl las grérides contradlcclooes éticas CU! ~e 1..11a so-­
ciedOO en crisis; llU'Ó'.l histórico en que la corrUPCión se ra arraiga00 -

caro lll parásito al "deber ser" l11Pldler00 ci.e éste se desenvuelVa libre 

y correctaoonte caro socede generalneite en la literatura Picaresca: la -

razón ha s!oo sust! tulda ixir el engcf¡o, el derecl'o ror la lnlClJ!dacl y la 

~Ión PDr el agravlo1 la ~resión a los persooaJes ci.e provienen del 

PUeblo es evidente, la afrenta al l!e'leSteroso es irrefutéille, la ixxireza 
del narginado es notoria y la enfática protesta social CJJe lrJPl!ca la -

obra se hoce, nmlfiestarente, ciJeña de la sltuocloo. 

De alg.na l!a'era se PLiede Intuir ClJe el sentloo de la troolclál 

Picaresca está Presente en el crea00r al real!zar esta sent>lcriza teatral; 

basta recordar la designación CJJe lllJeStra el dranaturgo eu<nlO Indica -

"Plcaro de ferias" para introci.cir al rersonaJe de Nazar!o erda dlra, -

!IJXl2, desde lueoo, el especifico e lnfélla'lte picare de la misma es Ver-­

llndln. Este es castigado con el deSaoor llOI" parte de Adrtaia, <le si al 

pr!nc!plo del drél!B aceota al élla'lte llOI" caoodldacl, al final lo rechaza -

1X>r la evoloclón ClJe ha sufrloo el personaJe ferenloo; tart>lén es tunl­

llacb con la no realización del h!J o deSeado POOS esto lrJPllca la frus­

tración de lJ'l8 destroctiva. heredad. Flral100S1te, David da 111Jerte al aitw­

cacbr POr<JJe de esta manera el escritor castiga la i!mlllnla de lila vo-­

llllta:l ra:lva; la lll.Jerte, ll!Partlda llOI" llm.) Justiciera, Sl!Jllflca el es­

carmiento estricto de ll18 colectividad rooral. 
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Teatro de evocación pléstica y de a'ioréílza literaria q.¡e rebela 

lll áltlito de marginaíls y deSProtegioos para cuesticmr las vicisitl.des -

de lJ1 presente pleno de inseg¡rtdOOes éticas. En tal forma, la trooiciOll 

se vuelca a través de la reroontircriza de la siaipre vigente Picaresca caoo 
caJsa !Jtldac.mica y caro enfática proclam contra lll8 sociedOO seriarente 

afectada. 

3.7 UfLUJ'.l IE LA ruED!A !E LOS SHi.OS !E CRO. a IERO!SKJ V LA SM..VA­

Cletl !E LA VERDAD 

Caro es Séilioo, el teatro clásico espa1ol alcanza detenntnaclón 
sólida y definitiva a través de la Presencia nagilfica de Laie de Vega, -

grél'l creaoor del drcm nacional y POIXJ!ar corocloo general11S1te baJo el -

rorbre de "caredia"; severa resi!JlOClón q.¡e en relacioo a la estrti:tura -

genérica contemiorálea resulta deneslacX> rlglda ya u en este tipa de -

teatro se ofreclél'l llreanientos cOO!lcos, irelodranéttcos, tréQICOS y, res­

de Juego, lnteresllltes coot>lnaciooes de Jos mlsroos. 

La referida draraturgia oo alta'lZa afims de eli ttsroo eSPeclfi­

co MS oo es un arte de consignas illllViduales siro de trooiclooes PCPJ­

lares ooroe Denl01ecen mani festaoos tooos Jos niveles de la sociedad en 

su ll000f1to histórico, desde la preserx:ia representativa de la nooarciJla 

hasta el plebeyo rufün, el picara astuto o el gracioso regoc1J111te. Laie 
de Vega se establece, en tal forma, caro portavoz del sentir PaJU!ar y -

COOD PortaVoz de lll ruet>Jo fircado en sus trooiciooes. Comlllidad q.¡e se -

- 314 -



caracteriza Por la vitalidad de sus convicclores Y el rl~r oo sus deter­
mirmtes sentimentales; esta sociedad recJJ!ere m teatro f!nre, a.1téntl­
co, pJero de brlos expresivos y actualldad. De esta l!a"era, el Pl'.t>llco al 

QJe Iba dlrlgloo se 1rent1 flcála Plenaoonte al enfrentarse con la COSl!O­

v!slón prapla oo su ser, retroall11mta:lón entre arte y PUel>lo QJe ll!Pll­

ca m sentloo estético verdaderarente naclooal. 

Las ranlnlcerclas tradlclmales se ll011f1esta:i S1IPl1a y varia­

clé":rrente en la. taiática del teatro de Jos siglos de oro: la éP!ca de la -
edad iredia, las Jeyeroas nacionales, la evococión rrorlsca. la h!storlcl­
dad h!Sllá'llca y saitilaizas de tlPo religioso soo aspectos aracterístlcos 

oo esta drmturgla. Así taiillén tenas Provenientes de la literatura re­

nocentlsta -céilallerescos, pastorlles y mltoJOg!cos- fueroo recreails POr 

Lcre <J.Je eJPleó llbrarente tockls los recursos estéticos PoSlbles de su -

éPoca.: este teatro tiene la ca:iocldad art!stlca .de convertir en occ!óo -

draiétlca lo QJe era oovela, historia, Poa101 vida y clrClllStcn:la del -

alna naciera!. En tal forma, el teatro se coovlerte en suia teiétlca de -
la tradición y tarblén de la vida actual en relación a la élJOca en ca.e se 

prOCU:e. ",,, ese hecho formldOOle de hétJer trasJXJeSto en clave draiétlca 

lo cue aites ro lo estaba. Esta es la creoclón méXlma del teatro ElSP!ñll 
y su nas gerulna ~rtación al draia occidental.,, 177 

La estnx:tura de los arl'ielos estéticos de esta dréllétlca se -
sostiene en el enfOQJe trlpartl ta en cuooto a la seriación de los actosi 
actlM QJe no respeta estrlctarente las unidades aristotélicas y, por -
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rredio de la cual, se PUede adecuar librarente el ritroo miSIOO de la nc­
dota Presentooa. f'b:li ficoclones técnicas, pl;n:¡s de tleirpo y realidad se 

PUeOOn ofrecer a través de esta roodema estrocturocióru en esta dramatur­

gia se rechaza la lllidad de Jugar y de tiem:>o para darle definitiva im­

wta-cia al eleneito de la occión, cirClllSta-cia de gran trascerxlerl::ia -

en ci.e se cifra con tocia libertad la eJecociOn arttstica o el enJuicia--­

miento vital de la realidad ya CU! los personales drélláticos r:iuecten cm­

siderarse sin rormas prestablecldas en cUéVlto a su expresiVidad espacio­

terrooral. 

La preceptiva de esta dréllática se debe tarbién a la fl!ua -

prestigiosa del miSIOO LoPe de Vega !lle en El arte ruevo de hacer cqredias 

establece los cimientos intelectuales de la dramaturgia ci.e preside, coo 

gran celebridad, entre sus més destaca:ils contlruadores: Tirso, Ruiz de -

Alarcón y Calderón de la Barca. Entre los elarentos més lllllOl"tantes. u -
Pr®'le en el texto ireocionado esta la dista-cia hocia los rooldes clasl­

cos: "Y cuando he de escribir 1J1a cCxredia,/ Ercierro los preceptos con -

seis llavesi/ Soco a Tereocio y Plauto de mi estudio, 11178 Hace hlrx:a>ié, 

arenas, en la imitación cui pretendla de la realidad al Pintar IOOdelos de 

costumbres: "Ya tiene la caredla verdadera/ SU fin pr~to, como toá> -

Qénero/ De i:oona a POOSla, y éste ha sido/ !mi tar las occlones de los -

hootlres11179 E insiste, también, en dar gusto al p(J!Jlico POr rredio del in­

genio y del ofrecimiento de tems adecuados: "Sienpre el héi>!ar eQJ!voco 

ha tenido/ Y aQJel la incerticilltlre anfibológica/ Gran Jugar en el vul~. 

porllJe piensa/ QJe él sólo entiende lo !lle el otro dice. "11ll 
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Buero ValleJo, en su Infatigable WsQUeda en cuanto a fomas -
tradlclcmles QUe den vida y proyección a su teatro, m POd!a olvidar -

-por swuesto- la drooát!ca de los siglos de oro; fuente artlstlca de di­

versos elarentos CJ.Je el dranaturoo del siglo XX ha sroldO a:irovechar en -

su caitaclón estética por la vlgeocla QUe éstos representan: el sentl~ -
POPUiar, el noclonallsroo loclslvo, el SlllÍlO!iSIOO proveniente del teatro -

iredlevaL los prooleaes del horor y de la Integridad IOOral ClJeda1 esta­

blecloos en la drareturgla bLErense que pretam la creación de lll teatro 
de al ta proyección colectiva. Estos son elarentos basadOs en la tradición 

CU? se lllí:lll flestoo Prll1Xlrdlal11E11te a través de oos constantes 001 teatro 
de &Jera ValleJo QUe son el hero!SIID caoo conslgia vital y la salvocloo -

de la verdad caoo ootermlrmte rroral • 

"El tmir-vlrtud, < ... l ldentl flcaOO en su ra!z ootológ!ca cm 

la dlgildad oerscml, 11J.Jeve a UlOS tnltlres del PUeblo o al PUeblo c:ooO -
colectlvldad. a la realización de acclmes Q..le los alzM, dra!étlcaoonte, 

al Plcro del hero!S1ID. 11181 HeroJSl!Xl CU? se convierte en Prloclplo ual -
PUeS para el DUeblo eslliilol la 00nra nueve las lrwletudes y las PaSlns 

en ctmto a la oofensa de trla entidad ética ~ se lll.JeStra en Perlbañez 
y en FuenteoveJ1.11a. SI el honor es lJ10 de los tenes Prlnclreles en la -

drooátlca de los siglos de oro, éste se lll.lestra balo m ruevo sentldO -

ético en el teatro turlcro. Senttoo rooral que tiene grai cxrexloo coo el 

l11Ploote 11terarto de Jlm Rulz de Alarcoo en sus drmas herolco-ra:lae­
les caoo Gcmr anloos, Los fl€®s prlVllesladOs y La crueldad por el ha­

!![. "En estos tres dranas el héroe fl.OOaré su hero!Slro rJás en la vlrtl.XI 
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~ en la saigre, rrás en la fldel ida::l a la ProPia conciencia rora! <, •• l 
El conflicto surge, precisarente, del d'oQ.Jl entre la persona y el flUl--

00 ... 182 

En relación a la verdad, no se PI.Jede olvidar la preseocia ire­
vi table de ésta en la drarrátlca buerense y en el teatro alarcon1aro. El -

prlrclpio de autenticidad se encuentra fl.l"Kloollntalrrente en toda la 11 te-­

ratura teatral del siglo de oro para QUe se c~edan los valores éticos -

QUe precisa; honor, prircipio roJárquico, religiosidad ro se PUeá!n evl­

deociar sin el sustento rnagxi y rig,¡roso de la lnsln certeza: "De la -

verdad, altlsiro atributo/ En QUe corre pareJas con la historia./ Mlroo -
si es di918 oo corona y gloria. 11183 

3. 7. 1 W\mLOOA 

"La verdad no es tanto un saber cuanto m contacto, un estaoo -

de acueroo o bienestar, en todos los posibles sentloos oo las palooras -

bien y estar: estar bien y estar en el bien, si, pero aslmlm beatlM -

en el estar, en el fluir constante del ser. 11184 En este caso, en la ges­

tación de~, estrenada en 1953, el dramaturgo se orienta hacia el 

dnm Policiaco, alllQJe -por si..roesto- la acción no se sostiene en la !li­

ra ~inaclón de la ircóg)I ta para encontrar l.11 cullléble y lll iro::ente 

siro ca.e tiene también la proflfilidad filosófica QUe caracteriza al tea­

tro bueriaio; no es la silf!lle experlrrentación Por medio de la intriga y -

el suspenso la que interesa especlf!carente al escritor. El sentloo de -
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la verdocl se dispone una vez l!ÉS caro forma de l.blcaclón a ll1 llllverso -

lndlvlciJal y iooral en crisis. 

La obra se Inicia con la erte de Mairlclo, afarac!O Pintor QUe 

vlvla llbreirente con su élllOOa M\alla. Sin enbar~. en los últlroos tlffillOS 

la relación entre la pareja se tmla enfrlooo -sin razón ~rente- de lila 

mnera notoria. "La a::clón consiste en la deo:xlada búsQ\Eda, POr parte de 

Alralla, de Ja verdocl del mr de MaJrlclo, su amte, cw ocroa de roorlr, 
repentlrarente, tras l.J'la grave tensión en las relaciones de Ja pareJa, 11185 

Alralla se debate espiritual e lntelectualrrente POr sitier si MaJrlclo se -

tmla retirado de ella POr allJ.m afección real deSclblerta en la Prota-­
gonlsta o si ese enfrlanlento en sus relaciones provenla de la malldlcen­

cla ajena, especlalrrente si la actitud rralsaia procedla de alQll'la Intriga 

condicionada POr los fanlllares del flnaoo; seres que desde su PUrltl'l'lls­

roo e lntr¡y¡slgencla slarpre héblan reprobado Ja libre convivencia entre -

aitxis, sin estar ligados por las converx:looes natrlroonlales. 

La IRBQen flslca de M\alla en las c:onrotaclooes establecidas -
POr el dramaturgo, es deflnltlvarente ll!Jlresloncrite: lila nujer bella, sin 

l!laClJlllaje, Péllda Y dem.Jdada caro Plaildera de la ta'ltl~, vestida -

fornalnente y lista para librar la batalla llés 1!11l0rtta'lte de su vida a -

las cuatro y cuarto de la rradrUQada. 1'\JJer Integra que se l'll vo1ca00 
afectlvarente en la pareJ a escogida y CJ.Je no cooiirende la lncógll ta de su 

escisión arorosa. lPor q,¡é Mairlclo se aleJó de ella en Jos últlroos seis 
rooses de vida? lCtál fue el ll'Otlvo? lMl fue su culpa? Es lndlSpetlsabJe 
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que Amalla conozca la verdad POrClJEl, caro se llallflesta sleoJJre en la -
obra bt.erense, la estlcta veracidad es el 110g10 asidero para estlillecer Y 
asimilar la realidad; el heroísmo de su actitud se ofrece en el valiente 

enfrentamiento que sostiene contra un lllJlldo adverso. 

Ella, cual Marcellna Polo en la groo rovela galooslana Torlll!l'l­
!Q, Q.Jlere saber la verdad y sólo la verdad; lo úilco ClJEl reces! ta esta -
atrlbulooa rruJer para POder seguir viviendo es la certeza de los aconte-­
clmlentos que llevaron a Mairlclo a semeJante enfriamiento. ltl es la for­
tlJla econánlca la que PUede traer serenidad al sufriente personaJe; sólo 

el coroclmlento estricto de la ootentlcldad sucedida PUede darle fortl.l'la 
para asimilar la Vida pasada e Iniciar un fUturo basaóJ en la solidez de 

lo fldedl!J'IO, "Esta i:aslón POr la verdad, ClJEl nueve a Amalla, le sltaa en 
111 plaro coom a l!JlélCIO, Mary Barnes Y otros personaJes contenplatl- · 

vos. 11186 

y, Justamente, en ft..OC!ón de ercontrar la verdad, la verdad ClJEl -

ha cumoo en secreto y ClJEl le ha arrebatado la rruerte, surge la lrQ.Jle-­

tante éllécoota dramc'.ltlca. llnElla el ta a los faml llares de Mairlclo lnfor­
rntmoles que éste se ercuentra lll.JY grave y que está a Plllto de morir, 
cuardo -en realidad- el referloo personaJe ya ha rruerto; OClXlen a la lla­
mooa Dáraso ClJEl es herm:m de MaJrlclo acornpafOO:J de su esposa Leonor y -

de su hila M'.lnlca que, en el trazo de su personificación, resulta l1lJY di­

ferente si se le comi:ara con la nezCJ.Jlrm:.l iooral de sus resentloos pa-­

dres. 
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OO!aso y Leoror son los i::erlentes PObres que se debaten entre -
sus miserias f!slcas y sus miserias 100rales1 la estrechez de sus senti­

mientos oo IX.iede perdonar al ClJe ha trlmfado Y al Q.Je ha SobresalldO. -
Coontiri i::eso a paso la oolgira aJena y es tal su egi!sioo Q..e les parece -

IJ'I verdadero despilfarro, !ocluso, el dlrero Q.Je la misericordia del des­

tacad:> desaDarecldO les ofrec!a COOllartldoomte; entre nu:has frustroclo­
nes se contefll)la la de oo POder alternar presmtuosamente en socleda'.l co­

iro ellos C1Jlsleran. Tan soberbios en sus carerclas caoo resentldOs ~ la 

fortllla aJena. AntJos necesitan testl10011lar la beligerancia de i.na Jerar­
QUla social POr medio de obJetos Q.Je lo acrediten; si él lleva soore el -

pech:J falsas lnsl!J)las, ella p0rta en sus brazos PUlseras de orapel q.e, 

curslirente, hace sonar con cualtlller pretexto. Detalles sl!Jllflcativos -

cm CJ.E los ha determinado el draiatur9J para irostrar la lrx:mformi!B:I -
patente de sus endebles y extreias personalidades. 

En ~lea, oor su parte, se estillece toda i..na contienda iooral1 

ella divaga entre la obligación ética ctJe siente para con sus padres y la 

Justicia CJ..e sme que reside en la parte representOOa POr Pmalla. Cimce 
cercanarente lo CUl es la frustración de la Jrediocrldad, la lrxll!Jll!B:I de 

la PObreza para el ser soberbio, la envidia awecta hacia el POderoso, la 
petición obligada al pariente rtco, pero tartJlén entiende -a través oo -
las visitas a que le obligaban sus Dadres- la estébllldad de tna collll-­

clón JOOral en el ercuentro afectivo, la serenidad de Lll estadio feliz, el 

trllnfo dl!JlO en ftn:lón de Lila lébor creativa y el afecto desinteresadO 

QUe se patentiza en forna de protección para con ella. 
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Ante el extreiro al que llegcn los oconteclmlentos, la balí'r1Z8 -
de la j ustlcla que la acblescente representa se lrcllna finalmente par la 

rerolca nujer que es capaz de arriesgarlo to00 p0r rescatar la dllJlldOO -

de un aior QJebrantacb a las llml tC11tes de la nuerte. El i:iersooaje de ~ 

nlca no es ruevo en la draraturgla de Buero Vallejo; ella es la SllJllfl-­

caclón enaltecida de la esperanza p0r iredlo de la Sérl91"e Joven. Ella sos­
tiene una hennardad espiritual con l.lanlela en lt>Y es fiesta, ella mantie­

ne un vlrculo rooral con ls<Del en Aventura en lo gris, ella está tooblén 
ligada con Marlq,il ta en El sueño de la razón y con la Idealizada Charlto 

en caimán. 

Ante el aviso faml llar, se !ocluyen taitllén en la escena otro -

hermano de Mauricio que es Lorenzo, su h!Jo Leandro y, POSterlormente, -

Paula. La Protagonista de la obra Informa a los allegados QJe su éllmte -
se ercuentra en estacb lrconsclente y QUe p0r iredlo de una Inyección se -
le~ reanimar para que toodlflq,ie el testamento que beneficia a la fa­

milla Y lo enmiende en función de ella. Por Sl.llUesto, nada de esto es -
cierto; el Pintor en pleno uso de sus focul tades irentales y roorales se ha 

matrimoniado con Amalla que mantiene en secreto este hech:l y QUe ha tes­

tado en favor de ella. A pesar del dlstarclamlento de los últlroos meses, 

con esta actitud la relación afectiva ha sido respetada y enaltecida par 

Malrlclo. "Este personaje Invisible, Inmediato, pero que se presiente so­
bre su lecho roortuorlo, es uno de los aciertos fundamentales de MadrUQa-­
@. Pesa srore todas sus escenas, 11187 
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Lo Q.Je busca Ama! ia par rredio del ardid irencionado es descltlrlr 
-si su Intuición oo la enga;a- cual de los fan!l lares real Izó la intriga 
contra ella para d!vldlr a la pareJa en la anronla afectiva Q.Je la carac­

teriz!ila. De tal ni:rera, les pl111tea el siguiente ofrecimiento: si al9.m 

de los presentes confiesa el er1!léiio urdido contra ella oo usaré el recur­

so rredlco de la Inyección y la fortuna del SUPUesto aoonlzC11te seré para 

ellos, si nadie testlroonla su culpa perscrial reanlrraré a Ma.Jrlclo para -

despaJarlos de la atractiva herencia. La tensión dramétlca se acrecienta 
debido al factor ti€11l)O PUes lvnalla sólo cuenta -y ella lo sOOe- hasta -
las seis de la rra1ém para lograr su propOslto; si en este lapso no logra 

su caootldo lo Qt2 lrx!aga permanecerá oculto para slaJ1Jre. "A una rora -

determinada, vemrán a dlsPOner la capilla ardiente y en ese norento, 

desctJJlerta la irentlra, los familiares de MaJrlclo volverán la espalda a 
Alralla, quien ya no POdrá averiguar de ese roodo la verdad QJe busca."188 

De pronto -sorpreslvairente- se presenta Paula, pariente leJaia 

no rimerlda, QJ!, en verdad, viene a luchar POr el aror QJe siente PCJr -

Lecmro séblendo CU! éste slaJ1Jre ha estado Interesado en AnBlla. En 

cierta forma, en la oora se ofrece alguna seoeJ¡r¡za espiritual entre la -

protaoonlsta y Paula ya que amas se interesan més par las consideracio­

nes afectivas CU! par los bienes materiales. 

La Inesperada e lncáoclda presencia de la recién llegada Inten­

sifica el suspenso dramético ya de p0r si tirante en extreao. En el últl­

roo nmmto, cuando la si tuaclón parece -en realidad- Insostenible, Alralla 
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desctilre lo Q.Je ha perseguido tan acuclosarente: los grandes culllétlles de 

la callllTlla soo L<m:Jro Q.Je eraoorado de el la envla un aronl!OO a Malrlc!o 
lnforl!llnOOle de l.J'las suiuestas relaciones OOl'll teras, y Lorenzo ca.e en lila 

entrevista con Moorlclo ratl flca que esas relaciones son cm el proPlo -

Lecroro. 

Mlrutos antes de aue el drana final lee, la verdOO cueda esta--­

bleclda y el relajanlento catartlco se axxlera de la protagJOlsta y del -
espectoo:Jr. "Cada ctmie de Intereses Y de personalldOOes, revelim un -

ruevo rlrcón de vicia oculta, pero s 1€1!Pre se escapaba el secreto Q.Je la -

Protaginlsta trataba de develar (. .. ) ACU!lla luz del dla Q.Je barrió las 

saibras siniestras de la congoja vale p0r toda IJla preceptiva drarat!­
ca."189 

El blrm!o lgm!nloso entre el padre y el hilo Q.Jecla al descu­

bierto; oo ah! Q.Je a las únicas personalldOOes de la obra qie, Justlflca-­

darente, el fallecido esteta habla ev! too:> en su herencia fueran los i:r­
teros falsarios. Le.andro ha sida el turtire éllyecto QJe no tiene mlran!en­

tos en lnfarar una conducta dl¡,ra con tal de lograr sus arteros ProPOs!­

tos; SU Intriga, Sin eltJargo, sólo Pabré de alcanzar la dispersión desas­

trada de la ya evidente heterogeneidad famll lar ~to Q.Je la verdOO ha -

lnvuesto sus evidentes prlrclP!os éticos. Personaje "a:;tlvo" q¡e es ~ 

de est!tllecerse en lo arbitrarlo o lo lnad111slble para realizar las PO-­

tenclas oo su voluntad, PDr eso su tr!mfo se OOS!oorooa oo el narasioo de 

Ja frustroclón, 
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Aimue en la llllón fil !al y p:¡ternal se COOPleirenta la di faia­

clón, en realidad altlos PersonaJes son terribles adversarios: el P3dre -

está contra el h!Jo y el h!Jo está contra el Padre PDrQ.Je, desgraclada-­

nente, el lJlO es dlg¡o del otro y Jos oos cooocen la fraoca tererldad del 

contrario. En Lorenzo se testlroonlcn la cmlclón, la codicia, el dese'lfa­

oo de la Insolencia, la mezquindad de su e\Xl!Slro envilecido y, POr su-­

PUeSto, la sordidez esP!rltual. Caoo eJerrplo de lo lnd!CélOO, cUérldo Ama­

lla -en ll1 nurento daOO- se descuida, Lorenzo converx:e a OOnaso de la -

conveniencia de asfixiar al st.roesto enfenoo ¡:ara lnredlr CU! éste P.eda 

roodl ficar el COOSébloo testarento; por eso, cual el orador de Pal!ilras en 

Ja arena la prota<JJnlsta de ~ acusa a Lorenzo IX!bllcarente al en­
terarse de CU! es ll1 criminal en POtencla: "IY para los dos QJe 111! ha1 -

calumniado de verdad, ni ll1 céntimo! IN! una paláJral <. .. l lil sllerx:lo -

que ro sl!Jllflca celos, como tan! al Prlnc!Plo; lll silencio CU! ro en-­
Vl.2lve al P8dre Y al h!Jo parque éste h.tllese secitloo a su nuJer, lslro 

Dor<J..e los oos la tm Insultado! < .. , l lil silencio par el CJ..e ne rec00ra 

... desde el otro lado de la muerte. (. .. > Aseslro. 1119'.l 

SI en otras ocasiones, el dramaturgo ha tana00 ccxoo fuente de -

l11SP!rac10n lll mi to clásico, una parábola blbllca, ll1 cuadro famoso o ll1 

PersonaJe hlstórlc0; en este caso, en caitllo, sostiene una álsoluta rela­

ción con la troolclonal ccxredla e5Paiola de enredo y llás reclenteirente -

con la narrativa de orden POllclaco. 

En el presente caso, en la estru:tura del drama, se emileai to-
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da clase de elerrentos que provienen de la rovela pal!claca: la ocultación 
de lJl cadáver, lJla lrcógnlta estooleclda que flota constanterrente en el -
CflÍliente, m variado rúiero de sospechosos que rx.iede'1 ser los culrmles -
de la gréll calumla, la rnayorla de los personales tleren lJl rootlvo para -
tmer e<retlckl la lnfanla, una herencia par la cual se PQl1en en evlcteocla 
bajas pas 1 ones, un 1 ntento de ases 1 nato en busca de benefl c 1 os persona--

1 es, l.ll aill Ido espeluznante que se re! tera para enfatizar la tétrica an­
blentaclón, lJla celada que se ofrece para encontrar al culrmle y lJla -

fiel élll8 de llaves, tan lntensanente Involucrada en el rú:leo fanl l!ar, -

que parece ro tener vida personal más allá de los Intereses de sus pro-­
Dios anos. Es Interesante señalar que con los recursos más frecuentes de 

la rarratlva POl!claca Buera Vallejo logra ll1 cl!na dranátlco de Prlroor 
orden sin perder la trascendercla rooral que se estoolece slerrpre en su -
dranaturgla. 

La obra en cuestión parece ll1 verdadero reto en las sendas tea­

trales de Antonio li.Jero Vallejo en a.mto a la temática que estoolece; -
lllhos de sus contemiorá1eos héilléll usado ya tranas de estirpe slm!lar en 
c1.mto a la referencia pallclaca y el enlgna a desclilrlr. PrlEba feha-­
clente de saiejante situación son obras corro Usted puede ser ll1 aseslro y 

Adiós Mlml Pon-pan de Alfonso Paso o carlota y El caso de la nujer asesl­

rmlta de MllJJ81 Mlmra; sólo que en estos creadores el tena Policiaco -

era cooi.K:lckl hacia las vertientes de la caredla. El enredo Podla alCéll­
zar prestigiosas directrices que se dirigen hacia la confuclón plena y la 
situación hilarante. Aspiraciones teatrales que ro trasclerden lo cotl-
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dicm ni VGVl més alié de lo irercm:nte cánlco. 

Buero estoolece a través oo ~ cue se~ usar los -
miSIOOs recursos de tensión dranética y coofUsión c:rieca'.ltlca para lograr -
lJ1él dranaturgla de 11©1lflcas poslbllldOOes y, desde lLie9'.J, de mayores -

alcaoces en la profurdidad de sus slgilflcoclones. Esta obra es tna reac­

ción a lJ1 iredio éfltJ!ente dra'llátlco de i:xica noota -caro en general es toda 

la Producción buerense- para brindar coo las mismas determlrmtes tenétl­

cas lJl verdadero ofrecimiento a la teatral ldad hlsPénlca. La caredla de -

enredo oo il!Pllca caro carocterlstlca el deslgilo especifico hocia los -

su:>erflclales irenesteres de la real ida'.l y 111.JeStra de esto son los dranas 
de "capa y espada" coo si tuaciooes taJílién entreveradas Q.Je surgen en el 

siglo de oro español. Buero ValleJo parece decir a través de~: -

lSI diversos dranaturoos parten de esta rerercla cultural y SCX'l art!flces 

en lo lntrlocaoo de la linea representativa, ror QUé ro trasclerden sdlre 
ese iredlo tradlcicnal a un teatro de nayor calidad estética? 

El proceso dranétlco de la trana se oovlerte a través 00 los -
eletrentos irencloo00os, pero, además, se precisa. -sobre toda- PD!' lJl 00-

Jeto flslco Ql2 esté Presente en el centro de la escena y Q.Je consiste m 
lll enonre reloJ de Ple Clle va midiendo lenta pero inexoroolaoonte el DaSO 

del tl€flll0i este recurso hace qoo el espectador acreciente su interés re­

ceptl vo PD!' los acooteclmlentos CJJe se su::eden en la escena. Airal!a tlene 

Justarente dos roras para desclbrlr la verdad, las oos horas reales en -

las Q.Je esté planteada la ruraclón 001 drooa. El espectac!Or llJede coosta-
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tar en su personal reloJ de DUlso el estricto Y devasta:Jor paso del tlan­

p:i; es decir, el t!eapo reaL crooológ!co y m!versal es el miSJOO, en es­

ta ocasión, CU! el tiarpo dnmtlco CJJe se ev!deocia en el desenvolvi-­

m!ento de la acción. 

El Intermedio entre los dos actos cm debe ci.Jrar QJ!nce minutos 

corresP'.)Ode incluso al tl€1TPO de StAJUestas aceleres teatrales Q.Je tendrla 

desarrollo mientras tiene cilrac!ón el entreacto. Si en El sueño de la ra­
zón el itbllco no oye lo que tmPoco DUede escuchar el persooaJe prill:i­

DBI del ensordecido Goya, s! En la ardiente oscurioad y en El coo;lerto de 

&n Dvldlo el p.'.Jbl!co no PUede ver lo <iie téllllOCO Mden roservar, en 111 
Jlllreflto dado, los seres escénicos, en~ el efecto de "il'lrel"Slón", 

Cllro lo llaiErla Ricardo Da!énech, se otorga PClr la lnflex!ble precisión 

de m tlaroo cronooétrico y caa'.ln en el q.e estén enlaza:Jos los pers1J10-

Jes dranátlcos y toot!én el at..ditorlo expectmte. 

En su WsClleda coostmte PClr eocontrar OOec:ua:Jos senderos para 
la creación dranátlca, Buera ValleJo se vuelve haela la nas ootig¡a tra­

dición occidental para dar una sólida fll'darentaclón estructural a MOOru­

~. "Se ha lleímlt!do el luJo de respetar las tres m!dades aristotéli­
cas de tm 11E11era rlg¡rosa. t«i vaoos a decir en los dlas de hoy, cm ésa 

es la mica fórnula de teatro; pero si la rrés decisiva y penetraite CISl­

oo logra vencer las trarendas d!f!cultades QJe a si misma se!JlllQie."191 

As1.11to, lugar y tl€1TPO se flnlen en 1.118 allcriza cm se ofrece caro rueva 
coStOOvls!On; se pretende partir tootlén de 1.110 uilflca:lón telética -eros 
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y tanatos- para ofrecer una serle de vivencias turmas con 110911 flceocla 

técnica, sobriedad anecdótica e lrtlerente trocllclonallSllX) en las bases -

escénicas. 

sus lrxla9oclones no penranecen en el recurso trlV!al o lnfroc­
tuoso sino que resultan avéflzadas PrOPOslclones de una conslderéi>le fllo­

sof!a teatral; la creatividad de su estética se enfrenta a toda clase de 

proolemas oo construcción dranétlca y es un verdaOOro 00saflo a los dic­

tados oo una escena 89'.lblada y caduca. "Ya el tema oo Macrt.JQOOa no tiene 
paréllOOn con los temas frecuentes de ruestro teatro actual . NOOa de canl­
nerlas oorestlcas, ni oo PDlénlcas OPOrtunlstas, ni de tonlnadas ~1-­
crosas.,, 1 gi 

En CUéflto al sentido del reroisroo, éste se ofrece a través de -
la verdad QJe es una constéflte ética y estética en la prOO.X:CIOn general 

del drcmituroo; en un llU1do en crisis y de constéfltes Cllebrantos la ver­
dad contra un lllJ'Klo adVerso es la gran forna de lblcaclOn QJe tiene el -
ser hJia1o para condicionar tml llbradarente sus desvirtuados senderos. -
La certeza es la base flJ'ldarental para aQJel los que se determinan caoo -
adeptos en la construcción de un lllJ'Klo ireJor; lo auténtico lrrpllca el co­

nocimiento consciente de una realidad en que el establecimiento de las -
clrcunstro::las alanza 111 enaltecimiento moral. El rerolsmo se fllKlarenta 
en la b.'JsQJeda de la verdad durante toda la oora, tanto en la lnterr09!fl"' 

te en cuestión como en el encuentro personal y vlverclal del wsonaJe -
Principal. La rlgJrosa precisión para alcanzar el desclbrlmlento de la -
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verdocl lnpllca Qt.e la protagonista QJ!ere salv~dar cootra la lll3Clllna­

clón y la nuerte el sentimiento subllrre de su aoor rersonal; de la slgil­
flca:lón estricta de los oconteclmlentos -necesldocl vital- deperde su -
personal destn.x:clón o redención. "Lo 100stroo:i es no sólo la ~ldOO de 

la verdocl, sino oos de los IOOOOs de c011JJromlso con la verdocl, lllO ll!P.ro 

en QJe la verdocl es un Sl11Ple valor de carillo, Y Q.Je sin negarla la pres­
t! tuye, y el otro, el representado par Amalla, wo, Q.Je es el ClJe trll.ll­
fa en el drama. "193 

La verdocl es una actltld personal y estética en~ y se 

PUede cooprender tmblén COIOO una herencia cultura! QJe proviene del tea­

tro de Jos siglos de oro; el Jl.Je9) barroco entre rrentlra y certeza, entre 

terglversoclón de situaciones y aitentlcldocl final de las mismas, entre -

enreckJ de una 110'.JeJa vital y desenreckJ Slbllne de lo verdadero es recurso 

ll9JlO de tal teatro. Recurso tradlclooal ClJe lntlnarente pervive en la -
draraturgla de Buera ValleJo y QJe se testllllll11a de manera adecuada para 

ainlnlstrar diversas formas de acción en la trara. IAJrante el proceso In­

dagador, el escritor desorienta al espectador con varladOs estlnu!os para 

Q.Je, rosterlonrente, se revelen los acontecimientos ciertos de la situa­
ción a la manera de las caoodlas de enreckJ; el suspenso preciso de la -

Pieza de Buera es la ll)sQJeda Y la salvación de la verdad. caro sl.Cede -
téllt>lén en Calnm en Aventura en lo gris y, en general, en toda la obra -

del escritor. 

Atura bien, para lJ1 esteta surergloo en lJ1 nmil de cormtaclo-
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nes uales tm i!llXlrtcrttes, caro sucede con el referido dranatur~. es -

éVsolutmlte Justifieétlle su Dreocwoclón ¡x¡r la verdad Y en este senti­

do -aIICle seai téfl distintos nnrentos históricos- tiene 1.11 fuerte ~a­

lelo con la f!g.ira de Jm Rulz de Alarcón: ''Los valores de su teatro S<Jl 

de tl!Xl iroral e intelectual mas cie oo tllXl estético. Le Interesa la ver­
dad l!ás q¡e el arte, o, iooJor dicho, su arte ro socrlflca la verdad. 11194 

En distintas éPocas, ante diversas clrCU1St!l'Cias, los oos dranaturgos se 

OCllléV1 ostenslblarente por una ltllcoclón colectiva e lrolvldual oo su -

111.Ml contEmJOráleo parque para CU! se establezCérl los altos valores tra­
dlclcreles 001 esplrltu hlsparo caoo son el mnor y la Justicia CQOO for­

mas oo heroiSITIJ, éstos necesi téfl tener par eq,¡ll lbraoo cimiento el flllla­

irento estricto, magia y ético de la verdad. 

3.7.2 CAIMAN 

11fmja00 su teatro en la necesidad oo la verdéKl, a la cual Véll 

1.11ldaS la llbertad y la esperanza caoo el fruto a la ralz, el draie IJ.e­
rlano va slef11)f"e llás allá, en el CGllPQ de las slgilflcoclcn:s .. , 11195 -

Verdad cw trasclerxJe el tleapo COOXJ eleirento estético y CU! proviene de 

reootas ~en la literatura esp¡t¡ola, espectalnmte de la tradlc!On -

CU! se precisa en la dranétlca oo los siglos de oro ya aites señalada. 

Después oo sus draiátlcas evocactores de lnsptra::lón Plenarente 

histórica, aiero ValleJo en su drana Calrrál, estrenaoo en 1981. retoma a 

sus éfltl!UJS locentlvos y rwvarente la clase rredla se ve enJulclada en -
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el eSPaClo socral lzooa que se ireoclona con el nootlre de escenarloi el 

reallsroo, en este caso, rutre al teatro y éste -redención estética del -

tmtJre- deVIJllve en slntesls critica la susta-x:la realista. 

La obra Plootea la historia y la relación de Ln natrlnoolo ne-­

glsterlal aJ1lQbrecldo por los devenires b.Jrocrétlcos y !Ulerrarentales -

CJ.Je, a pesar de cierta afinidad mraL se encuentra en Ln norento de cri­

tica tribulación en su vinculo conyugal. Rosa y Néstor, Q.Je asl se llarm 

Jos Integrantes de tal pareja, han perdloo a lJ1a !leQJeña hija de rueve -

a'bs de edOO QJe cayó, occldentalroonte, par lJ1a especie de clooca al ln-­

trlncaOO drenaJe de MOOrld; han pasado larentcilles dos cilos sin ca.ie se le 

haYa podido localizar ni viva ni nuerta. Néstor ha aslmilaoo su desa:larl­
clón, pero ella, en caTtllo, no ha podido acePtar la Pérdida lrraredloole 

de la niña QJe a través de la oora se nuestra alegórica y teatralmente -

rePresentada ¡:x¡r Lna luz azul y por la S<rorldad de breves WlaJBltos -

CJ.Je, SUJUeStarente, sólo se testimonian en la mentalidad de la Insatisfe­

cha na:lre. 

Néstor es el lurtlre CJJe acePta los aspectos regatlvos de la -
realidad para lograr la afectiva trascemercla de ellos. El ama a su es­

posa y <iilere lllldelar ruevos afél"les para el futuro ... " iTermlncoi> con Ja 
corrUPClón, con los solares de las estafas y de la ruerte, con los trafl­

caites de arnas y de drogas, con la miseria CJJe EflllUla al crimen! 11.u-­

cram Por una sociedad nueva1 111gj El es el personaje de la coo:lencla, -

de la CCXT1Jrens1ón, de la aceptación de un pasado Inconveniente. Néstor es 
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la cootroolcclón a la apatla de ll1 siniestro destino trazado; no está -

vercloo ni tmrá de clatdlcar ya Clle su ooJetlvldad aite lo lrreparoole -

lo rescata para ofrecerle, al final de la e.Ora, l.ll lllrOO cue se ha roodl­

flcail hacia el desPlleooe de una verdOOera Identidad. 

Dlonlslo es el tercero e lllllOrtaite personaJe del trl~lo -
afectivo y IUl'aoo cm lllllllca la rora; se ha recrn anlgo del retrl10011lo 

desde hace tlenfJO y siente una atracción espe:;lal POr Rosa, atracción CU! 

rm:a se afirma espec!flcarente hasta tm PllltO ha ll~. se trata, en 

este caso, de lll pj)re reloJero q.¡e tiene toda clase de problaias ec~ 

micos en contra de lll dlg¡o troosl tar POr la llanada realldocl. Por si es­
to fuera poco, su pierna fUe destrozooa POr el esta! lldo de Ul8 grlllOOa y 
la brutal l¡¡pllcaclón CU! esto traerá sobre su espfrltu es lnevltétlleJ el 
osaoo bellclSl!Xl y las deslresuras del pasado están presentes, cbseslvaren­
te, en la mutl !ación corPOral. La pierna POStlza, la "pataclllla", caoo la 

llam sareéstlcarente en el barrio, es la alegoría atroz de Ul8 serle de 

carerclas y frustraciones. El egofSll'O CJ.Je surge de su critico estado mr­
mlco se remite a una enfática aitocompaslón que es, 5e9Jfooi:nte, la Prl­

ioordlal sustancia de su carácter. Triste en su negación, solltarlo en su 
heriretlSll'O, lnsalvoole en sus afecciones, dista llLIChJ de ser el persooaJe 
lllltllado Q.Je condlcl® una Imagen lastimera al p,'Jb!lco1 tiene, rrás bien, 
algo de grotesco en su reprimida y coot>llcada trayectoria. 

Tai obsesionado en los lmPOslbles como Ja misma Rosa y tai en­
golosinado en el sufrimiento que su naturaleza, fi.restanente, Jamás se -
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cifrará m la real!zac1on personal ni en la recoo::lliaclón cm el nm:kl. 

SU evocación única es la del pasa:Jo sufriente: "Y reza i:xir las ooches ••• 

< ... l rera que le crezca otra Pierna. Y el buen Dios, callcm. 11197 01001-

slo, OC!emés, -en sus Inquietudes raiá'ltlcas- alienta a Rosa oo la 1ns1s..:.. 

terx:ta de las erróneas fanta~las. En 1.11a visión de la real!da'.I ca.ie -

preslllOíle el logro para el materiallsiro de la oceptaclón y la coocteocla, 
él se recU:e, sintética y sig¡iflcativarente, a ser el gran eQJ!voco ca.ie 

i!lllllca la evasión. 

Rosa, p0r su parte, se identl flca en sus lecturas wi uia su-­
ix.esta leyenda peruana que narra la historia de ll1 cn:lcro Jefe de IJla -

tribu lrxl!gena que, cual Jonás, es devora:kl, en este caso, par m calm 

desgracia de la cual logra escapar cuaroo lo rescata su htJo. Rosa dice -
v!V!r en el "calm{Jj" Y espera ser rescatada ror la h!Ja extraviada ciam 

ésta retorne al tngar. Situación alegórico expresiva de OOrxJe proviene -

precisarente el titulo de la presente creacloo dréJ!Bt!ca lllerense. Rosa, 

adernés, se distrae de sus atribuladaS lred!taclones dirigiendo lll QrlJlO de 

aflc1ooa00s hlstriónlcosi mtre sus alt.m)s se oocumtra Charlto cue h3 -

tooadJ gran afecto por su Jll3eStra y QUe es la uayor de IJla PCUJérrlma fa­
mll !a. 

Char! to es atacada sexualroonte en ll1 solar cercaio a la casa de 

los protagonistas con lo cual se esclrxle, árl llés, la reloclón wi sus -

Dadres de base Inexistente. su madre, Ruflna, se ha visto cbl198da a l!Ell­

dlgar ante las 1nev1 tooles perurlas ecoróntcas y oo ha enterxlloo rm:a, -
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adenás. los atlelos ooalescentes de su h!Ja; ser de clase social baJa. -
es la lnagen misma de la rruJ er ocosooa !Xlr los Problerll3s econOOilcos Y co­
tldlaros de ll1 rredlo social IITPerturbOOle y avasallaite. Ella es la eQ.Jl­

valencla y la representación del ser ron.nado ¡x¡r los problerll3s rorales y 

de Sl.llervlvencla carocterlstlcos del iredlo al CJJe pertenece; la carencia 
se 1!0gl!flca deslredlda y despladadcmlte en su personalidad y, adenás, en 

su trazo draiátlco el pretendido sa:rlflclo es la conslgia oo ll18 genera­

ción vencida. 

Charlto, en caTtllo, encarna la exégesis de la Séfl9re rueva en -

ll18 aw:a visión oo la existencia; ella logra, ella PJede, ella tras­
cleme POrQ..e rebasa los limites de las siniestras afecciones. Ella -en -

su deslgilo caro personal e- es tamlén la contrcvartlda farenlna al de -
Rosa; Charl to es la revelación de la vida, Rosa en su ceg..iera, es, en -

camio, la 1!1XX1llnla de la nuerte. 

La adolescente violada es convencida par Néstor para CJJe reali­

ce ll18 protesta J udlclal sobre el desrrén caretldo en ella. El matrl11D11lo, 

mientras taita, es llamado a reccrocer el cOOáver de ll18 Infante QJe se­
g(n Néstor es carmel a; asunto CJ.Je, par slJ)Uesto, altera profundarente a -

Rosa CJJe rechaza obsecadamente la evidencia. Al final del drama, cua'Xi:l -

la temperatura rora! ha llegado al néxlmo de su desvarlo, Rosa se suicida 

·y Dionisia cJescvarece para slerriire. A pesar de la di ferencla de edad, -

Charlto se convierte en la nueva espesa de Néstor y télltllén se revela CJJe 

el personal e de la Dama CJJe ha sido la narrooara de la acción es la mlSl!ll 
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Charlto rradurooa, reflexiva y reallzooa en su llllón conYLI981. Néstor, a -
su vez, Por rredlo de este l!Etrlnoolo, constl tuye Ja EsDaia que ro se are­

drenta érlte las adversidades y que se lile a la rueva presencia -Ja OOJ-­

lescente y sU arroJo- de lll8 Juventud con pasado, pero fructlfera en su -
proyección. 

En cuanto al personaJ e de Rosa se trata, en este caso, de lJl8 -

nuJer ITOO.Jra a'.11 atractiva que se reflt.lla en sus actividades teatrales y 
en su PrOPla creación literaria. Sin entJaroo, esto ro es suficiente para 

confonrarse con la situación de la hila perdida y Por su prepla BK> al­
canza su desastrado final; la evasión suicida a!CérlZa la extr€fll3 rwtura 
con la real !dad que la asfixia. El retorro de camela -evocaclm nefasta­
ll!Pllca en las erróneas apetencias farenlnas el olvido de la miseria, de 

la nimiedad, del estigia Y del QJebranto al qoo se ve reducida su aipecl­
nada conducta. Rosa representa la torpeza vi tal, el ro encuentro, la ro -
realización. España resentida en el desvlo de su orientación esPlrltual -

ya que las desventuras del rencor no le perml ten aliviarse con las mieles 
de la superación Por el enpec!namlento de un amelo pasado tan varo caro 
lnfOrtlllado; el la lil.Jere parqoo ro tiene fe Y el lmootu de su desvarlo -
nuere con el la parqoo no confla en la autónana salvación que el é:(l09eO -

del mundo concede a los que quieren realizarse. 

Personalidades las de Rosa y Dlonlslo que son espeJo de la can­

PleJ !dad tuncna; Irradiación de un acmtecer que se reprocha oostlnada­
mente su cimentación vi taL ya sea Por aletarganlento o Por lncmforml--
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dad, ya POr subllrroc!ón enaJ enante o par defonraclón generallzooa de lJlél 

sociedad. El "no querer saber", el "no Cllerer sentir" y el "no Q.Jerer -

ser" es a lo ClJe estál reó.x:Jdas estas preserx:Ias. T!fl resentidas de su -

orJgen, t!fl tenoces en su desvlaclón, ta'l Profllldarente errooas en sus -

t"Klrlzootes que soo sIITDolos especfflcos Y elocuentes de la decOOeocla -

existente en el vivir espaiol del siglo XX. 

La obra en CUélltO a su desenvolvlmlento no lITPllca ll1 retroceso 

oflcloso en la teaétlca del escritor, rrás bien tiene el sentido de reto­

mar con ll1 nuevo enfoaue la tradlclón realista cooolclooante de la clase 

rredla que ya se habla ofrecido en obras a'lterlores caro Historia de lila -

escalera y Las cartas boca abaJo cue se analizarán més adeloote. lles¡x.iés 

de QJe el dréll0turoo Irn.mie en temas con lJlél cOITIOtaclón francarente -

hlstorlclsta caro su:ede en li1 soñaOOr oara ll1 p.ieblo y en El suero de la 

razón, el dréll0 Cairrál es el retorno al oalsaJe 100ral de lJlél realldOO so­
cial slemire critica. 

Nuevarente, a.iero ValleJ o establece la alusión a ll1 ITITd:> oscu­
ro en que el des€11Pleo, la escasez y la irc011Prensión formoo parte del -
conJ uro y eQ..Ji librio de toda lJlél coSIOOvisión. La clase media y las galdo­

slaias coincidencias que se establecen en esta obra buerense se consagr!fl 

caro perspectiva histórica de ll1 ruevo nmento crucial en el proceso hls­

Pénlco: la muerte de Frarclsco Frno en 1975 y la IOOdlflcaclón rooraL -

social y vital QJe esto -dlrecta y fllldarentalmente- IITPllca. La oora -

cuestlonada flnallza establecieOOi lJl llUxb de esDer!flza Y redención en -
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Clalto a las perspectivas futuras. 

Sin a.m. el ser ht.mm ha sloo roodl flc.acil ror la historia y -
ror las épocas Ql.e ésta preclsaJ pero, a:lelrás, el l"a!Dre slaq¡re ha sloo 

elarento de causa y efecto en las determinantes q,¡e le confieren las ro -

dlflcaclones vitales. Las paslooes y clrcunstaiclas hJia1as en la totali­

dad de su "pathos" se roodlflcan en el transcurrir de la corriente vltalJ 

r!o de Herocli to q,¡e se renueva y se condiciona en cada recreoclón draná­

tlca entendida ccxoo fenáreno art!stlco. 

El enJulclanlento realista QJe nmlflesta Calé no se declara 
con la fréllQJeza dranátlca de las prlrreras dlras b..Jerlims, sino q,¡e es­
téblece varias aluslcres slrrtJOllcasJ la referida realidad, en esta oca-:­
slm, se tiñe de lnágenes SlbJetlvas caoo su:ede con los persma.Jes de la 

lla10 y de la mlsna Carrrela. Esta si tuaclón es, sin ffibargo, éilsolutarente 

comprensible y véllda si se adVlerte QJe Historia de lila escalera Slb!O a 

la escena en 1949 y q,¡e Calé se estrenó en 1981J cuando se alCéJlZa esta 
~ fecha el lenguaje dranátlco ha roodlflcacil sus slgilflcaclooes y -

en el teatro de cualquier lugar del rudo son hébl tuales las preseoclas, 

los s!mbolos, las alegorlas, etc. Esto es, sobre todo, lll leng.iaJe ci'aná­

tlco cOOÍJll al uso expresivo de la éPOCa, lero.iale q,¡e no se desvirtúa al 

realismo fl.lldarental que se recrea en el drana. 

En la dlra cuestionada se ofrece tattllén lila relación con per -

manencla tradicional de los dranas de capa y espada hlsPállcos llleS se -
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puede advertir llJe tal caro en OOJel los la salvoción de la verdOO es in­
dlsrienstble para imllzar y estllllJ!ar ese grai amnlaJe Q.Je es revenir -
vi tal 1111Jef"ecedero y en el cual el ser tunaio está imerso. Tal caro su­
ced!a en el teatro esDa'iol del barroco, la verdOO es -en esta sltuaclá"l­

lnstmte naravl lioso de recon::ll lac!ón con el iredio aitlente: la verc&l -
es el crclaJe de la solidez y la seg¡rldOO en el desarrollo de las dlrec­

tr 1 ces tunares. 

Indica Dlonlslo en m dlál® cl!mfüco en relación a Rosa: -

"iNo le hétlles asL Néstorl !La estás nata'XX>l"1~ A lo que Néstor res -

POrde da100 Pruebas de su lucidez caracter!stlca: "!La estoY salvaldo con 
la verdOOl 11199 Basta de twuJos; Néstor Q.Jlere la verdad y Sólo la ver­

dad ya CUl sin ella, tanto para el dranaturgo caoo i:ara el PersonaJe, el 

desenlace de Ja aventura vital Pierde sentido. 

No soo los ensueños escaplstas los Q.Je oortfl flnreza a la 00-

1 !ente EsDa"la. Néstor Insiste en la ocei:itoclón sobre el trOPlezo vital de 

su h!Ja ¡x¡rQ.Je sólo de ese reconocimiento se Iogrartfl realroonte las ten­

tativas ~ conformidad i:ara ma 11.1eva vida Personal y natrlimlal. La -

verdad es su consl¡JJB, por eso Insiste talbléo en la declaración oficial 

de Olarl to y se niega a a:tni t1r el eoctbrlmlento del acto delictivo; la -
certeza rora! retie estar sl€f!Jlre presente ya Q.Je es su crusalldad la u 
ri~ la vuelta de la tierra sobre su PrOPlo eJe. La salvación de la ver-­
dad para la España nueva del p0st-fra1Q.1issoo es !rdlsPenstble en su con­
fornoctón para escindirse deflnl tlvarente de toda clase re oostractos -
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sortl leglos y de antiguos resque¡oores. 

La verdad, en tal caso, ro estriba en la exal tac Ión PíOPla oo -

siglos aiterlores, siro por lo cootrarlo en Cainál es lI1 sentimiento In­

timo 001 ercuentro Profi.n:Xl y colectivo coo el el ck!sPClJo oo aital>; la -

h!Ja extraviada, la perdida Pierna, las frcn:as aluslooes a la ruerra ci­
vil soo el testimonio de lI18 adversidad swerada en la oceiitoción ool -
acontecimiento para, desPUés, forJar lll rnnXi ruevo. Ya ro hay graicllelo­

cueoclas ni telúricas exaltaciones en la obra, siro el recoroclmlento In­

telectual y afectivo en el destlro de lI1 JJ.Jeblo élllmoso e lndestroctlble 

que prevalece en Néstor. Su OPtlmlsmo hacia el ITIJ1do que lo clrctn1a es -

la aceptación social que oosaitxx:a en la DartlciPOClón colectiva oo coou-
. nes y COOl.flltarlos Intereses: cuerdo Néstor proclcrra: ''Lo primero que to­

dos de!Jerros hacer es afrontar la vida y trabaJar, traQénd<Jrxls los senti­
mientos si es preciso. "200 

El sentlcb o el estacb de herolsmo surge de lI1 éllt~lsroo en­
tre el ser hJncro y el llllverso que le ha dOOo origen; el héroe surge del 

padecimiento doloroso QJe le ocasiona este confl teto. SI el héroe en 

otras épocas era el ser QJe flJldarentaba su testimonio vital en cuaito a 
la reallzoclón de acontecimientos por encina oo lo habitual, en el ITUxlo 

009radado que ofrece ca1rnan es CQ.Jel que ro pierde el camino de la tem-­

plaiza y la rederclón ética; el que a pesar de lll)Verse en lI1 áltll to deca­

dente en que los "activos" héll alcaizacb el sortilegio nocivo oo la pra­

xis moral y social sigue adelante por las vertientes de la "cootenpla-:--
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clón". El téroe en la drC110turnla ruerlana es el ser Integro QJe logra -
trmsl tar por la vida sin perder los elevados Ideales en lil 111.XlOO a:tver­
so, se ¡xie<1e lrdlcar QJe es lil Probl6113 de suiervlvencla mlmlca. 

Para convertirse en paloo!n de las clrClilstm:las se recJJlere -

la conversión en ser sufriente y, ¡x¡sterlormente, trllllfar soore el qiro­

blo del contrlrcaite. Rulz de Alarcón, ~lalmente, en aJ~s de sus -

draias se convierte en lil vlrtwso de la consagración misma de este pro­
ceso caoo st.X:ede en Los pechos privilegiados, obra en CJJe "<Xln Rodrigo -

preferirá caer en desgracia del rey y renunciar al aoor corre5POl1dld0 de 

daña Leoror, mtes QJe oorar en contra de su conciencia. Desobedeceré al 

rey QJe le na-da actuar de tercero en la roseslón de dOña Elv!ra, tmma 
de daña Leonor. Al f!naL el rey, vuelto a la razón, premiará la leal too 

Y Ja virtud de 00n Rodrigo. "201 

En ca111á1 se estrolece lil IDlildO mtlherolco en CIJe Jos valores 
al degradarse se ha1 convertida en clrClilStcr\Cla y Ja clrCUlstm:la en -
simple accidente del devenir hlstórlcn Néstor resuelve su situación !Xlr­

que rm:a decae, rorQ.Je el secreto de su heroica resistencia es la lnte­

grldOO. De tal forma, sostiene ci.Jrmte todo el drama 1J1a lealtad cbsoluta 

hacia su propia corclencla; sus m'.lvlles y sus actl tudes se conslderm en 

relación a una concepción de la realldocl loclda y moral. La solidez de su 
autenticidad espiritual es para el J))bllco una lección ética caro SlX:ede 

con Don Rodrigo en Los pectv:Js privilegiados. 
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Antlos perscoaJ es -en distintas é!XJcas y dellendlentes de di fe-­

rentes escritores- l!a'ltlenen fervientaoonte sus espirituales cawerci­

mlentos Y amie la ooversidad esté en su cootra se convierten en héroes 
ébsolutos oo sus correswidi entes ctaias al reccro:erse, finalmente, lo -

0'.llficaite oo sus respectivas ccni.ctas. La consideración ool rey en la -
rora oo Alarcón y el eocuentro afectivo en el drana tx.ieriaio sen la re-­

caipensa a su h:rolca actl tud. En tal m:rera, reroisrro y verdad -per¡¡e-­

nentes en la a'ieJa tracllción dréllát!ca espc:ñ:¡la- !llrecen conflagrarse pa­

ra dar IJla rueva dlspos!clón hocla el eooportamiento social. 

3. 8 TRASL\'4TO i:t LA OOV-tLA OC GALOOS 

Ben! to Pérez Ga 1 dós es -en su na;m, fellr 11 y an!Xlni ca oora- -
toda IJla naturaleza; toda ll1 !lU1do cw se ciesPreo:Je de ll1 wgatorlo y de 

lll inflerr-o y cm pretende elevarse. sobre los rorizmtes de lll paralso -

éffllaoo y aiarooa; pero Q.Je, en la 110Yor!a de las ocaslores, SOio se tes­

tl1100la en el refleJo gris de Ja frustración. !illverso de grai CO!llleJ 1-

dOO, de a¡pl las revelociones, de reflnactJ cmllsls y de relaciones reci­

procas Q.Je consolidan tri mocrocósmlco testlironlo de si tuaclones ~ 
tlcas y temétlcas. Testlroonlo llJe, a pesar de la esPOntareldOO oo su lll'e­

sentoclón, tiene ma esencial original idOO cm tooa consoocn:la y alun­

branlento en lo permanente y en lo eflrrero de la Vida mlsna. "Gal@ ro -
tardó en encootrar el teaa de su obra: la soci0'.lad espa'iola. ,,202 La rea-

1 ldOO 11 terar!a es para él un e-iorrre paréntesis de cará'.:ter troolclonal -

q.ie determina, de rrmera Integra, el ocontecer de la socleda:I. La lnsls-
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tercia en la descrlpelón de MOOrld, de ese MOOrld que tan obseslvarente -
presenta, slg¡lflca la búSQ.Jeda, el exaren y la censura de lJ1 l!llldo en -
crisis que está plagacb de eXPClll2fltes históricos, po!ltlcos, soclol6Ql­
cos, éticos, eróticos, religiosos y, por ende, h.Jncms. 

La obra galooslana tiene riqueza y profusión en Ct.Blto a sus -

rra-eras de narración q¡.e abarcan desde las amlclcres de t!Po historicis­

ta hasta los sutl les reflrmlentos s1col0Qlcos1 desde la ooscrli:tlón de -

lrxble mlru:losa hasta las érotaclcnes de tipo éilstracto o, Sll!Plerrente -
alegórico. Sostiene, OOe!Iés, l.f10 relación const1ilte con las flguraclcnes 

ver~ras de la realidad al precisar el rredlo flslco cooo gr!ll uco del 

OOtllto social. 

Por otra parte, sus testlrrmlos ll terar los suieroo la nera In­

vestigación cotidiana en su observación espiritual para esclarecer, Inte­

lectualmente, el OOtllto que le clrClllCla. Ll1 áltllto QJe en su siglo, en su 

rrorento caracterlstlco, está coostltuloo por los diversos sectores socia­
les, especlalirente por la rredlanla colectiva Q.Je forna la mayor parte de 

la socledOO cltadlna. En su rrorento, era tal la 1T1Jltlpllcldad de a:mte­

clmlentos Y actl tudes, tal la oscilación entre la asimilación de lJla teo­

rla y su OPOSlclón, tales las sltuaclcres Internas QJe transforméiJ!ll y -

conforméiJlll a la ESPaia cotldl<m de las rentas y los pagos, de la preo-­

CUPaClón constante por sobrev!Vlr Y de las zozroras por el ClÉ dlrtfl QJe 

lJ1 esplrltu escogido COOKl el de Pérez Galdós tenla QJe coOOJ::lr sus Inte­
reses hacia ese sector que -eleirentalmente- se conoce con el OOTtlre de -
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clase rredla. 

El escritor de La fcxitaia de oro y Marlcrela tiene m EJJfOCJJe -

tai alllilo en su coS100s narrativo cu= en sus eser! tos esttri PresEJJtes -
taito los CU!llrí'fltos provlrcléllOS caoo las desventuras urtlérlas, scllre to­

oo -en relación a esto úl tlroo- ese f>\Yld ClJe lo obsesl!XlOOa téJl lntensa­

irente. Teuétlca cltadlna Cl.Je, de hech:l. ro se hoce testlroonlo Pr"esEJJte en 

nlng,ro de los otros representantes del "reallst00" hlsllá11co. ''Real!SllP" 

de la urbe cu= Prevalece ccoo desgarrixla y desgammra coostmte EJJ su -

ctira narrativa y dranétlca; "reallsrro" en Q.Je se enJulclm -slnulttrea--­

irente- téJlto la aristocracia caoo el Pleblo, y es cruL exoctarente IQJI, 

denle Galdós parece enfatizar nayanrente su nl!tlca lnclslón. en esa -
clase rredla triste y sofoc:OOa p0r toOO el éJldCrnlaJe social. De tal forne, 
los elarentos determinantes de la socledOO des! luslOOérl al artista y, és­

te, se erige Cll!IJ el Jl'és l11Plaatlle critico de su llU1dO contellJXJl"áleo, 

Bueno ValleJo, slattJre gréJl lector de Galdós, se acerca -sin -

retlcencla- a su engrérldeclda lm literaria; esto es aisolutarente can­
prEJJslble y Justificable. si se Piensa cw oo el l!DOOllto blogréflco de su 
generación nlng.'.n lnterescm en el arte ll terarlo escapéba a las avEJJtu-­

ras y CJ.Jebraitos de la Instructiva proá.k:clóo del grai "realista" 001 si­

glo XIX esPEñol. En este sentioo. la estética procU:clón galoosiana re-­

sulta ma dlaléetlca !Iterarla y cultural QU:! se revela en m laberinto -

de vertientes turmas en q.e a1écootas Y deve'll res se acllll.llan para ofre­

cerse a tocb 00-Jél CJ..2 tenga a ble'l acercarse a esta oora, 
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DesJJUéS de la vida clardest!na, oPrimlda Y subsidiarla ClJEl su­
frió aiero en los a'ios de la goorra civil y sus imrolatas repercuslooes 

carcelarias decide, ror iredlo del recurso teatraL enfocar sus oJos a la 

rredloola OPOCa y sufriente de la sociedad iredia esPCilola. La Interpreta­

ción 100ral de un universo presiormte, el 8'})b!o de las disyuntivas PDll­

tlcas cooo eXPreslón histórica y la marglnoclón ética de un DS1Séll" Y un -

sentir estál fl.11darentadas en su draiaturg!a realista caro condición 

eserclal de las fórmulas vitales. Se replootea, a la vez, los Droblenes -

de un sentir y de una tradición histórica QJe Preclara la lillcaclón ln-­

disPenS<tlle de la real !dad; esto -des!redlda e lnol v!dcblarente- lo hítlla 

hechJ ya Pérez Gal~s en el siglo ooscm. 

Dlce ..baQuln Casalduero sobre El anloo l!MSo: ''El clnlSIOO, la -

necedad, el en9éiio, el affll de fig.,¡rar, la attllción soc!aL la vecledéKl -

~ de Jugares coowes, la dificil ecl!matoclón a un roevo ailllen­

te, el paso de una clase social a otra, el l!llllllso Incontenible de la de­

rrocrocla son Jos elerrentos QJe analiza el novelista Y lo hoce caro un -

clentlflco obJetlvélreílte. 11203 Dice, JXJr otra Parte, Ricardo~ so­
bre tbY es fiesta: "Glllnce personaJes Intervienen en el drooa. SOn sufi­

cientes para darnos una liregen vJva y eoopleta del llU1do social al QJe -

pertenecen: la clase rredla baJa, la clase proletaria. ,,204 La Identidad -

paralellstlca se ccricatena entre un DaSado Y un presente Q.e ccnvergen en 

un mlSITP proceso c"reatlvo; si a aJtJos escritores lo QJe les Interesa es -

el enJulclanlento de la clase iredla desde sus nés profundas determinantes 

-no desde SIX>erflclales PrOPOslclones- es adecuado sLOOner Q.Je existen -
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especulaciITT!S siml lares en ellos. No hay lll.d1a diferencia en la exégesis 

temática de Jos dos ll teratos Ctmdo se adVierte cue la ESPaña de los -
alis circuenta en nuestra presente centuria y la ESPéiia decirooOOiica PtJe-

001 ~rclblr afinidades sociales -entre otros as~tos- CJ.Je sólo la tra­

dición histórica µ:.ecJe expllcar. Esa PrOOlaréttca tan cbléstlca Y cot!­

diéffl, esa recesidad de encmtrar lll a-claJe en Ja escala soclaL esa in­
sisteo:la por revelar la escoria y la v!vin:!a h.mlllerite de ITTl coostlo­

rmte sociedad estén taito en Pérez Gal~s caro en &Jero ValleJo. 

El tro cooxi el otro son, ro tal sentido, 11 teratos eseoclaliren­

te ooJet!vos y concretos en reloción a la colectMdad que los c!raroa. 
Resultan.. en este Pr~sito, grandes artistas del destino; el groo desti­

no preclpi tado por el caiDio de estrocturas se instituye por rora y !ra­

cia de lll arte prodigioso y por rredlo .de ITTl galer!a Interminable de per­

sonaJes CJ.Je conJur&l y manifiestan la CCX'lfllctlva Vitalidad de sus res­

pectivas épocas y de su coom pa!s. Lo CUl se conoce, tradicional y per-­

nmenteflalte, caro el esp!ri tu de lll J:\Jeblo está perfectarente octualiza­
do, en cada t.ro de ellos, en forna oo lll8 dialéctica esteticista. Al ser 
eser! tares del destloo -tréQlcos oo la verocldad !íOOJetoole de la calS8 

y el efecto- estén, vlrtualmoote, oosenvo!Vlerd:l la historia talto en el 

pasado caro oo el Muro. sus realldades son lllttarlas, P1JeS sólo a r:a-­
tir de lll8 estructura nacional se explica el IJllverso CJ.Je desctbren y, a 

la vez, deJai estoolecldo lll sentido futuro cve se desllnda del presente. 

No se debe olvidar, adenés, cve el sentloo de la historia está 
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en aiix>s escritores; de U1a nmera deelarada en Gal~s y, ~rcrnente, -

más vel<'Xla, en fuero, pero l~lirente presente en la ccn:epcloo mlsna de 

sus trazos literarios. En Historia de IJia escalera caro en 1XXía Perfecta 

est~ las coose::ueoclas de ll1 ~rrollo histórico caro el mállsls de -

Lrn 9íérl reveloclón q.e coo::uerda con las teor!as cr!tlcas de las Ideas -

11.J<ocslaias. Para estos oos grcmes oo la estética escrita. la historia -

es llés, ru:ho llés que ll1 marco oo oconteclmlentos vlVloos en t.na temiora­
lldad determinada; es -sabre todo- la final !dad em:ilrlca que enprende. a 

traVés re! error o del logro, el hootJre caro lla1efa peculiar y sdlresa­

llente oo los hechos mlS1TOs. 

fuero ValleJo ha tenido forma, Preseocla y testllltOlo oo las -
Jllevas generaclooes, pero él. éllterlonrente. hcb!a tooooo Instrucción y -

coosclente crltlclSllO de los que en la tradición literaria, térlto esPíilo­

la ccxro lll!Versal lo precedieron. De tal nmera escl.Xlrlña y asimila 
11 
... a autores que ooJan su h.iella: DostoYevskL !bsen, Shé»<espeare, Gal­

~s. Valle-Inclál, Lra!J.ro, Antonio MédmJ, Ortega."205 

3,8.1 HISTffilA OC IJlA ESCALERA 

AlJlQUe el exaren v1 tal correspooja a los establecimientos de lo 

Impredecible, el arte literario -en sus Prcrosltos realistas- trata de -

~rarse del testlrronlo mlsnD re la exéoosis h.mla. El real1Stoo tiene 
caro rasgo tradlclroaL en su perl!JinlOCla, lila élltlg;a vena en ESPalia ClJe -

habré de continuarse desoo llllY ratDtos tlffiPQs hasta llegar a fuero Va--
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lleJ01 de esta naiera, Historia de 1.11a· escalera -génesis trlLJ1fal en su -
draiaturgla- presenta la concreción de lJl mlcrocosioos Pluralizado y rete­

rOQl!noo que revela las afecciones de la clase iredla en EsPéfla. El tmllre, 
con toda su ca¡pleJ !dad y total!dad. es el ooJet!vo de la recreación Y oo 
Ja intuición q,¡e prOducen Ul8 tmltoclón de la vida; Imitación q,¡e, en -
ocas!ooes, sdlreoosa al ferárero vl tal mlsrro porque al abstraerlo lo es-­

toolece caro mldad. 

La obra -estrer.008 en 1949- plantea cOOP elarento ftJ'XléfrentaL 

en cuanto a su expresividad escerográflca, la escalera de lil edificio de 

deDartanentos. Esta se eocuentra naturalirente situada en la Plaita baJa y 
COOUllca -par una parte- al exterior, a la calle, a la colectlVldad ool -

traisec.nte, a la sociedad, al mocrocosrros; p0r la otra coo:atena coo el -

prlroor piso y con cuatro departarentos CU! soo deposl tar los oo ni ros. 
aoolescentes. l!VJ eres, hlltlres, f001111as. pasiones, sentimientos y tura-­
nos conflictos. Tal escalera es el Pl.Jlto oo reterOQéreas coovlverx:las en 

cuaito al espacio vital; secreto sitio de afinidades Y a1ta9Jnlsroos entre 

fuerzas afectivas en ru.JJa, 

El drimi se presenta en la usual división de tres octos; éstos, 

a su vez, estál estn.cturados cooo entidades t6JllQrales diversas; el prt­

rooro se determina en 1917, el 5egJldo corres¡;code a 1927 y el tercero -

-SlJla y desenloce de tal totalidad- se est!tllece en la época octual seg(J') 

el rocxrento de creación de la oora mlsna, 1947, Por lo t:rito. al Inicio -
los personaJes centrales tiene'! veinte cms Clll"OXlllOOélnente, desMs 
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treinta a'ios y al final hm alcaiza:Jo los circuenta a'ios; tres etapas, -

tres actltU005 y tres preyecclones en un l'.rilco espacia pero con triplicada 
dllOOllsloo temioral a la nmera de la tradición lorQJlana en lXllia Rosita -
la soltera. 

Historia de l.118 escalera exix:re la vida de cuatro famll las CJJe 

hOOlttrl los cuatro deoortanentos y cOOl:l la convlvencla de su desarrollo -
los va enlazamo en afectos y reocores, en frustraciones y mios, en -
amistades y matrllOOíllos. Ferrm:lo y Carmina QJe se él11CJl ro llegcri rux:a a 
lnl culminación arorosa PorQJe falsos Intereses afectivos los llev<r1 PJr 
extra'ios senderos. Ferl1éfl:b contln.a caSéW con Elvlra par aferes perso­

nales en cuanto a Intereses ecooOO!lcos y Carmlna con Urba'lo w sltuaclo­
nes s!ml lares. 

Ferrmdo confla en el IrolVidJaltsioo y en los desarrollos tu-­
(J.leSes; Urbéro, en carolo, cree en el sindical lsioo y en los lrdlcaites -
colectivos. En ellos se considera el s!llÍJOllsrro de la fraternal oPOsl­
c!m, el enfrentamiento de las oos actltUOOs, la esclsloo conf!rrrada oo -
005 alarloos QJe penen en J~ a lila sola ESlla'ia. Alltxls personales foo­

ron amlg)s entrciléDles, Céll0rooas de JlEQOs !nfaitlles, confidentes y -
cálPllces de slml lares penrerores y, sin errbaroo, l1l tuen d!a, en sus co­

razones se aTPlezan a efectuar las distintas laterclas y la cordialidad -

termina POr dar paso a las fórnulas dlscrepa:ites Y a las paslooes aicm-­

trooas. 
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La divergente ciJalldad de cooviccillleS -en este rredio avasalla­

dOr- ro alC<JlZa coostarcia redentora POr nirgr¡a parte. Las des a::tltlXles 

son rralsaias y censura:Jas en la recreación teatral; ni FerncrldO ni Urba-­

no, en tal forna, ercuentrai PLerto ó:me 9J81"ecerse. SU casti9J es el -

cu;tiraito cotidicm, la infelicidad de la calda, el no eocuentro aooroso, 

la frustración del Ideal y -en el tercer acto- la concieocia de fracaso -

PLeS la qJQrtmidad vital ha sido desperdiciooa y, asL ya no hay tlaJllO 

para volver sdlre el canino. El dréfl0turgo, a la llBlera de Pérez Gal~s, 

investiga las reaccimes rrás diversas, sinulttrieas y cootradictorias en -

lJ1 proceso cootinuo de transforrración. De tal forrra, la personalidad del 

hxltlre oo esté detenida en el ti6JIJO, siro Q.Je tralScurre a través de él 

calibréfflo lJ1 desarrollo, rrás cue lJ1a neta indefectible y prefiJ ooa. 

La obra presenta el l1UiOO del "antes" y del "desPUés" de la -

!J..lerra civil; lJ1a actitud politica y taroién lJ1a idiosincracia se esta -

blecen ClllUe5tooente en los representativos sigiificaites. Buera ValleJo -

insiste en proporcionar al espectadOr lJ1a concepción devastadOra de la -

realidOO ya CJ.e los personales se ven afectados Y ooteriorails POr la -

cootierxla oo 1936-1939, pero en ellos esté -desde sienpre- la cirClllStéll­

cia rociva. Urbérlo, desde el Priner acto, es decir, desde su t6lllí"18 Ju­

ventud, peca de vcm idealiSllll; su concieocla es aroiwa, sus ples Cllie­

ren ascender a estados sublines y r:arecen olvidar su terrestre identidad 

y, tal vez, por eso, su situación fl'Oral se estoolece rrás en el altrulm 

inaginado w en el verdadero conocimiento de su llOle'lto histórico. Fer­
ncrldO, en sus afaies, recuerda la féilul!stlca sení:>laiza de Sooailego lla-
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rnada La lechera o a la m1Slll3 lsloora Rufete proveniente de la tradición 
gaJooslana en La desheredada. Tm paco sólloo en sus recursos, ten emm­
braoo en sus ambiciosas pretenslmes y, ~s, tan lncmsclente en la -
nimiedad de su ego!SIOO. La goorra, slmplarente, revela e Intensifica sus 
erraoos COOlJQrtamlentos, pero el eq¡lvoco y la aridez crilmlca se erx:uen­

trm, desde antes, en sus persooales convicciones. 

Elvlra es la de mayores fueros ecaoonlcos en relación a Jos -
clrclJldantes vecinos; su Példre es un ccrerclante QJe disfruta de cierta -
txilrura en caiparaclón a la escasez aJena. Sin entlargo, a pesar de estos 
prlV!leglos, ella tarblén es un perscoaJe en CUl el desatino cobra sentl­
oo ya ClJe en Jugar de enea.izar su hocleooa personal hocla mas a:ertadas -
vertientes, su esplrl tu se estoolece en la banalidad del nooonto y en la 
desmesura de la ~lencla. Ella sólo se afirma en los valores exterros -

de FernarxJo, sin medir, realrrente, las carencias lntrlnsecas; POr eso su 
fracaso no pernanece en simple hlP6tesls, sino CJJe tiene, awllcrrente, -

toda la comotaclón de lo real. 

En Carmlna, POr su parte, no haY txlsci:ieda ni Intento POrCJ.Je la 
aventura del esfuerzo no esté presente en su persooalldad; resulta ta1 -

8Pétlca caro Inconsistente y térl débil caro conformista. En este persooa­

Je, la feminidad parece confundirse con los tintes de Ja timidez; la wa­
tla y la miseria la llevan a aceptar el matrlnoolo con Urb<ro y, en tal -

forma, POr no defender la razón de sus afectos sólo erx:uentra "e'\ su des­

tiro- la fatiga y el hastlo. 
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En cuanto a las demás personal ldades del drara, Rosa -hermcm -

de Urbério- esté casada en el se9Jl1do octo con Pepe, hermaro de Carmlna, y 
en el tercero es una nuj er abandonada q,¡e ha regresado a v!Vlr coo su fa­
mi l!a. Por su parte, Tri ni -hermaia de Rosa y de Urba'lo- se ha QJed800 -

solterona y tcri vocla ccxoo su misma hermcria. Rosa tiene rn..x:OO de El vira y 
la pasión de lll rrmento la lleva al enlace con Pepe QJe es lll ootológlco 

tarél!OOla y q,¡e, evldenterrente, toOO v!rculo Cal él -de cualClller tlPJ- -

esUI regloo !Xlr el fracaso. Trlnl era ya lila solterona en la éllllescercla 
misma de su conformoclón moral. En ella no prevalece el ercuentro aooro­
so; vive para los OO!ás y no para si misma. Estoica en su soledOO y he­

roica en su cortedad, su siro es el CJ.Jebraito y ro el encuentro. su fa­

m!l ia es el grcri asidero de su espiritualidad, especialmente el carli'Kl -
entréiiéble que siente !Xlr su hermana. Por nedlo del enfOQUe realista el -

draratur9) Indica ClJe el nmb es lJ1 élrllllO y COOJJ!lcado caos vital ClJe -

hay ClJe restn.cturar art!stlcamente; los procesos crilmlcos, pasionales y 
morales se ofrecen ccxoo lJ18 nueva perspectiva para conocer el alma h.mla 

ya CJ.Je la slcologla de los personajes alcaiza una grai Denetroclón. 

Se debe oovertlr tml:Jlén qie lo més trascendente re la linea -
c:recdOtlca es la a:iarlclón de dos n.ievas personalidades en el tercer a:to 
Qt.e soo Ferncmo h!Jo y carmlna hija, descendientes, eviclentarente, oo -
sus lnfel !ces P8dres; personalldOOeS ClJe sienten, rec!Procarente, la 
atracción aratoria qie tuvieron sus progenitores en el mismo escenario. -
La oora no se resuelve en lll final determinado, siro QJe se lnterrlJllle -
enlfJ!átlcamente deJél'Xlo en el ~!leo el cuestlormlento desaDEK:lble del 
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desenlace: lEI aror Q.Je Sólo estra naJograda slf1!1 flcación en Jos Pri­

meros tarará -en los segi.rOOs- carocter preciso de realización? La Prlire­
ra generacloo nvere sin solucionar el agctJlo de sus errores Y la ~ 

-representada par FerrmJo, Urbéro, Elvlra, Carmlna, TrlnL Rosa Y Pe!Je­

téllPQCo tiene salvación en el ocootecer de sus deSPrQllÓsltos. ¿y la ter­
cera generoclón, los ll.leVos Jóvenes del final de la ~ de Jos cuaren­

ta ClJé será de e 11 os? 

caro ya se sroe, el s€9U1do draia buerlaro gaia00r del Pran!o -
Lwe de Vega en 1949 fue todo ll1 9'.>IPe en la escena hlslá'llca; deSllJés de 

las nimiedades representativas Q.Je hOO!ai lnvadloo los teatros en la eta­
pa DOsterlor a la (U!rra clvlL Historia de IJ18 escalera lmpllca lll8 taia 
de coo::lencla brutal para Ja sociedad esPCiioJa. El rechaZo y la reprooa­

clón CUl se nmtflesta en la oora al rostrar al ser esp&'x)l en sus nés -

auténticas caracter!stlcas ll!Pllca el exaoon de m l!lníl cw está esta-­

blecloo en el ér1Ct.Jllosanlento rroral. La evasión se hOOla IOOdlflca:kl en la 

lu:looz y el génesis oo m cmcoclmlento Derscnal y social se indlc:Wa -

coo la presentocioo de la referida creat!VldOO drmtlca. ''La nayor orl­

ginalldOO de Buero ro coosiste ni en lo estlllstlco ni en lo tanátlco, -

sloo, más radlcalrrente, en la creación de ma l"U:Va relacloo activa entre 
drama y esooctoo:ir, el cual, lo qilera o ro, sale del teatro, pero no del 

drama, coo lll nuevo coovr001lso cooslgo mlsrro. 1121.li 

Se debe adVertlr ta!Dlén qie las arQl.lreOtactones criticas en -

fm::lón de Historia de ma escalera tienen toda clase de dlsMtlvas y -
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DOlémlcas en cuanto a sus s!gnlflcadJs. No tm sólo se cuestiona la obra 

en a.mto a su trascerdert:::la dranátlca, siro se nanlflestan h!rotes!s -

contradictorias en relación a la tradición de sus ralees. Para Ricardo -

llo:OOre:h, el más lllPOrtante estudioso de la oora de Antonio Buero Valle-­

Jo, el áJIJlto flslco -la escalera de vecindad C001J colectiva determinan-­

te- surge del sainete y ah! es, en cierta forna, 001de se wede rastrear 
el origen realista de la obra. "Historia de l1lél escalera tana del saine­
te, cm lJl8 lógica depuración, todo o casi to00 lo Cll8 es ~e expresl­

vo. '/2fJ? El PDPUlarlSllXJ de la ascendeocla sainetera estriba en satirizar a 

la sociedad crue Pr.esenta, en llevar lo cotldla10 al terreno dranátlco, en 
ofrecer el devenir de las clases sociales baJas y en ridiculizar oofectos 

y 1113las costuri:Jres oo éstas en for1113 Jocosa. "Nos permltlJOOs ooservar CU\ 

a este género le fa! tó sleJJllre, sin a!Ílargo, ma mayor densidad lntelec-­

tual y estética, tm navor c;aJOCldad re Incisión para elevarse de Ja nera 
estéllllél re costlJ!ÍJres a l1lél visión r lgurosa del hooilre y de su realidad -

contl rigente. 11208 

La escalera y el espacio draiátlco QJe ésta determina sostiene 

lJ18 relación folklórlca y costlJ!ÍJrlsta QUe manifiesta la rerencla de las 

referidas retermlnantes, aJlQUe, desde l!Je9), en la oora bt..erense se pre­

cisa con lJl8 ccmotaclón de navor profllXlldad ex¡¡reslva. Escalera ClJe es 
s!ntJolo de tJ1 estatlstOO social en la cual las diversas personalidades del 

drana asclerxJen y descienden p0r ella sin lograr anclaJe definitivo; pa­

rece ser la l11Pllcaclón obJetlva y CCX'Creta re tna aitr0p0log!a cultural 

QUe no tiene sUPeraclón ni escaie; relación blp0Jar entre el Interior y -
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exterior de lJ1 lllJíldo en crisis sin la vertiente del asidero ni los afa-es 

oo la aspiración. 

Sin eibargo, en Historia oo IJlél escalera no se puede sorprerder 

el Interés DOr el DOPUl ISIOC> sainetero ni ercontrar corresPCK'IClercla con el 
gracejo y desenfado de esta tendeocla teatral; de tal forma, se tiene QJe 

lrdaQar en anteriores irenesteres 11 terarlos para encontrar la Pernaiente 

tradición de su actitud estética. El prlrrero en real!Zar un enfétlco en­

julclanlento de España a través de la clase rredla es Benito Pérez Galdós, 
propósito llJe se Identifica, en gran rredlda, con los ProPósltos oo Booro 

Vallejo en el Presente drama. Esta clase social -con sus disturbios flsl­
cos y norales- tiene lila lntlrra relación con el reallst00 declrronónlco en 
la obra galooslana OOnde se ~ buscar téllblén la presencia de la sig­

nificativa escalera. 

Al presentar al neocionado sector social, &Jero tiene cw esta­

blecer roro rrarco flslco el lUQar OOnde hébita el mlSIOCl y, DOr lo gere-­

raL éste lo hoce en edificios de repartarefltos. lEn ClJé edificio no hay 
lJ1a escalera? Ademés, el empleo de la mlsrra es a:fecuado si se Piensa CU! 

estructuralmente era rrás lógico usar l.11 lugar colectivo cono h.blera PO-­
dioo ser un patio, IJlél plaza, IJlél cal le o la mlsrra escalera Q.Je cuatro -

escenarios en relación a las fanllias aludidas. 

En cuanto a la obra de Galdós, cuéntas veces se Presenta la es­

calera cono sitio de frecuencia cOOUlltarla p0r el t!PO de edlflca::looes 
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en cue se hébltaba. La mayorla era'l arpl!as construcciones con carerctos 

a la calle en la Planta baja y vtvtendas en la Prtirera y segunda Pléllta. 

Basta recordar el espacio flslco O:nfe vlvla la fanl lla Buml de 9.JZirál -

en Lo prohtbloo. "El cuarto de mt tlo era lJ1 prlnclpal de 18.0ll reales, 
hermoso y alegre, st bien ro lllJY h:llQ8do para téflta fantlla. Yo taré el -

bajo, PDCO nenas llÉS grande ~ el prlnctpaL pero sobradcrrente espacioso 

para mi solo, y lo decoré con lujo , .. ,,209 Dice llÉS adeléllte ..klsé Maria, 

el narraoor: "Elotsa vlvla con sus PéKlres; Célnl!a, en un tercero de la -

m!S110 casa, pero todo el dla lo pasaba en el prtnclpal .. , ,,210 Y señala 

tanbtén, en relación al encuentro lnesperaoo al pte de la escalera: ''En -

el mismo Instante en Q..Je la vL Can! la echó a correr y se subió a su ca­
sa."211 

De tal forma, caro sucede en la obra buertana, el objeto de lJ1 

puro pragmatismo caro es la escalera erpteza a cobrar tintes especiales -

como si fuera todo un personaJe: ''Enseñénclcxre la lista, i:usleron lllJY mala 

cara los dos. La escalera estaba glacial, Y el JlélSéfl010S eTIJOIVadlslmo. -
t-b sé cáoo ire entro aquella lndlgiac!On CJ.Je no i:ucJe reprimir e ... > Eva­
rtsto -gr! té-, lno os da vergüenza de CU! las perscnas CJ.Je entrm Veéfl -

esta escalera7"212 Y esto no sucede téf1 Sólo. en Lo prohtbtoo, tanblén se 

IXEde referir en ~te sentido, a FortlJlata y Jacinta cuarx:lo se describe -
la construcción dOrde habl taba Fortunata al Inicio de la narración y, llÉS 

tarde, ya casada con Maxlmll!ano Rlbln, el edificio dOrde vive. Están, -

ad6lés, las veclOOades Q..Je, lnslstentetrente, recorre Joclnta en su obra -

misericordiosa. Se PUede rareioorar lgualirente la escalera ca.Je taitas ve-
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ces si.be y baja en sus lmurerab!es cu! tas Miau de la rora del mlsrro ncxn­

bre. 

ArrtJos eser! tares, desde éPocas distintas y con diferentes re-­
cursos Qeílérlcos presentan sucesos curiosos y significantes q.ie, en su -

paralellsrro, ofrecen una corres¡:oodencla. Con el Jff9J8Je sintético cae -

Precisa el teatro, en Historia ele una escalera, el personaJe del cobrador 

determina a lXila Astnlón con la caracterlstlca de la prcxligalidOO exce­

siva: "COBRAOOl.- iBasta de ironsergasl Esto Je pasa por QJerer gastar co­
roo una señora en vez de abcmrse a tanto alz00o. 11213 Esto, en cierto sen­
tida, PIJOOe recordar a la gran derrocta1ora gaJdasiana: Jsidara Rufete, -

personaje principal de La desheredada. "Cosas eran éstas QJe coos:iró POr -

la sola razón de ca!Jlrar!as. !Eran tan bonitas! L .. l PUes y aul vaso -
de imitación de sajonia, lde QJé Je servia? (. .. l ¿y las botellas para -

POner cebollas de jaclnto?11214 Se establece en las das roras Ja Prroleaé­

tica ec:onánlca en relación a Ja supervivencia cotidiana y al maneJo miSllXl 

de ese ll00'1stru:i QJe es el dinero y cue aparece, desde la rora ba!zacia­

na, roro el gran determinante de una sociedad. Si en Historia re una es­
calera Y en La desheredada se consideran conflictos parecidas, es natural 
que surjan, toobién, personalidades s!mllares. Tanto crea00r caoo perso­

naje creada viven en función del arte-palabra y en el realiS!IXl re! arte­
circunstancla as! coroo de las experiencias QJe ese arte determina. 

Tal seireJ anza esté exPOOSta taltlién en La famll la re Leál Roch, 

por eje1JPJ0, cuandO Pepa Fúcar sufriente Y despechada por el casamiento -
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de león cm Mar!a Eglpclaca -enlace ftnesto- decide llllrse CQfVl.l9alirente 
a Federico Cimarra, mlón cw ¡x:¡r ébyecta y ctisurda tiene, desde sus orl­

genes, fracasooas repercusiones. Situación Q.Je se ~ COOParar con la -

CJJe se ofrece en Historia de i.J1él escalera: carmlna, vencida en sus lnoo­

slb!l!dades, se ~a Urbéro par el terrible resentimiento CJ.e ha deJOO'.> 

en ella la alianza natrlllXJíl!al entre Fernaroo y Elv!ra. 

El anal Izar las pastones cot!dlaias, el lrx:la9ar el sentlmimto 
de la vida, el ofrecer una crl tlca corrosiva, el presentar el lllPUlso Y -
el llus!m!srro de ma realidad, et percibir la tentación y el sa::riflcio, 

el eooprender la fls!olog!a de lJ1 esp!rttu. el coofertr arroon!a, evolu-­

c!On y éralogta al trooscurrlr vital es el propósito de las tareas galdo­

stns y, en gran rreclida, oo los afanes buer!i'rKJs, 

El draiaturgo de Historia de lll8 escalera, coosciente ool IOO­

irento critico e !¡¡placable en cw sus oorsonaJes está'! contenidas, se -
desliga oo la realidad de m lllllOO obJetlvo para reoontarse a lila deter­

m!rmte vol1 tlva: la del crearor Q.Je tiene la paslbll ldad de mallzar Y -

enJulc!ar lJ'l8 reallclad. A la naiera de la tradición galdosiana, real!Za -

esta tarea caro m drana lnttroo y radlcaL drara de CaJPaS!On y censura, 

El ro redime ni condena en la obra, sólo eruncla la pasibl lldad de alcan­

zar ma reacción CJJe salve y renueve los valores de m l1l..llOO riaral!zal:> -
en la afirmación de lllél Sl.f4.JeSta heroicidad o en ll1 vtrtlJ)SISl!Kl redentor. 

A través del tradicional reallsiro literario se hoce IJla deru'cla de las -
fornas arquetlplcas cw tm Plasmado la progresión de su devenir en la -
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st.cesión tarporal; sociedad estética en Q.Je el tlem:io es el rareiroranlen­
to de 1J1a real !dad pasooa, la presen::la de m Incierto presente y el CiJ-

00so encaice de lJ1a JJOS!bll!dad fUtura. 

3,8.2 LAS CARTAS OOCA ABA..0 

"La categoría central, el criterio ñ.n::tarental de la ccn:ePClón 

11 terarla real!sta es el tlp0, o sea, la particular slntesls cue, t:nto -

en el CaTJlO de Jos caracteres caro en el de las situaciones, lile or!trll­
caiente lo Qenérlco y lo lndlvldt.Ja!. 11215 El real!S!OCJ de mtlooa ralgmt)re 

tradicional en la l !teratura esPéiiola es, en tal iredida, la suna de ca­

racter!sttcas coornes de tm sociedad y de ll1 proceso coocretadO en lJ1 -

ser lndlvldUal Q.Je establece la lnteo::ión representativa de tooa lJ1él co­
lectividad. De esta forra, !llleStra persooaJes coopendlados en lJ1 ~o­

baOO mlcrocosrros cm se han extravlab iooralirente al ccxooter errores de -

los Q.Je no tienen Cilténtlca coo:leocla y q¡e, al paso del tlaI(lO, resien­

ten der!vaclones f1.11eStas. PerscoaJes res1J11!cl:Js en su ofuscación y des­

cierto sm los CJJe corx::eden carácter teatral a Las cartas boca étlalo. 

En t.ra nueva y cruda gestación realista se establece la rela-­

c!ón de ma pareJa que sostlere, confllctivarente, el conJuro social del 

matrl11YJ11lo; trascendental enloce Q.Je fi.e celebrado ~ su cOOll8tlb111· 
dad ai!mlca se haYa perdido en el tlenro o, realrrente, sle!lllre haYa sido 

Inexistente. J.m y Adela son los nooilres de las personalldOOes CU! su-­

fren, entre otras afecciones, Jos aitlates de la penJria eccránlca Y el -
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infortunio de sus consignas vitales. Al Inicio de la oora, Juan se nues­

tra dlseslvére'lte Inquieto POrCJ.Je ha partlclPélOO en un concurso de OPOSl­

clón para lograr una cátedra en la universidad. "Juan, CJJe roodaba los -

clocuenta años, se ha pasa00 iredla Vida preparcnlo ©Qslclooes. Téllblén -
para Juan haY una loter!a: la cátedra, en la que lo cifra tocX> < ... > nu­

chos esPéiioles han visto y ven en una OPOSlclón Qal8da la rreta de sus an­
blclones profesionales. Las OPOSlclones son téllblén un mito, uno de los -

mi tos que ras vlgeocla han tenloo en Ja ESPaia contemioránea. 11216 De tal 

mi to depende la SUPeraclón de una abrLm"lte cotidianidad o el sumergl--­

mlento, peremerrente, en la negación siniestra del fracaso. 

Adela, rreollo mlsroo del QJebranto hl.lll8íl0, es la persool flcoclón 

estética del desatino; roovlda POr los rencores que confiere el despecho ha 

Jograoo la desgracia de los que la rodean y, OOemés, a pesar de sus ln­

dl!TOS esfuerzos tooPOCo ella ha prooaoo los dulzores de la realización. 

El engciio tia sloo su conslgia par eso resulta en sus devaneos coo una -

personl flcaclón tan profundarente errada. "Adela es el prototlPO de la -

señorita guapa Y mal educada, con tcntas Pretenslooes C0100 resprovlsta de 

Inteligencia para conseguirlas POr caminos anchos y claros. Adela es una 
pre00stlnada victima de su equivoca voluntarl~."217 

La desacertada unión ha visto sus rreJores frutos en .AJarllto, -

hilo Gnlco del matrlroonlo, que es un Joven de unos veinte años que ocepta 
Plerarente la presencia materna mientras rechaza la figura Inflexible y -

frustrada de su padre, Este personal e es la nueva semilla que en la de-
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fensa de sus derechos refiere la problemfüca generacional que, en la na­
yorla de las ocasiones, se concede COIOO ley de vida en la socesión here­

ditaria. 

En la escasez que caracteriza al hogar -si es que se PUede lla­

mar as!- del referida matrtroonio hétllta téllblén Anlta, henrana de Adela, 

Q.Je es Ull ser de COOPleJo trazo caracterológiCO; IX)r SUS ei\eJas amrg.ras 

Y POr sus frustraciones esplrl tuales se ha decidido POr el slleoclo mte 

la realidad que la circunda. Coon nuchos de los personales creados POI" -

Buero Vallejo Anlta sufre una tara flslca -representación misma de Ul de­

terioro anlmlco- sólo que en este caso el estigia es intenclonackl. El vo­

l!tlvo mutismo hace que la convivencia con ella sea sunarente dificil pa­

ra los, ya de por sL desorientadas parientes1 sólo sostiene dlél09J y -

cOOl.lllcación con Juanlto, su actorooa sctirlno. 

Mauro es téllblén hernano de Adela y, IXlr lo tanto, de Anlta; -
no vive en la casa, pero va todas los d!as a SaQUear abuSIVCfreflte el 

rrermooa pres~to de la fa:nllia. En su actitud se Presenta lllB llrea de 
corW:ta de hlsPénlca Jerarqula que reireioora, en gran iredlda, los proce­

dimientos de la tradición Picaresca o los recursos de los ~ros del 

teatro del siglo de oro. Sin enbargo, su estirpe se PUede eQ.Jlparar con -

personalidades decadentes del realismo deciroonónlco. "l()Jé pícaro tri en­
traiOOle, too esDa'iol Y madrileño, tan gracioso y tcri triste a la vez! -

Galdós le h.Jblera adarado. Mauro es lJ1 Picara sin abusar. Tiene que vl-­
vlr, y para vivir no exige demaslooa: lo l11JJresclndlble. 11218 su ro acep-
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tación de Ja vida y sus dispasiciones se convierten en el CLl!Plimiento de 

lo inrediato; censura y afrenta par el bien aJeno que en la condición cri­

tiétlca de este tipo de personaJe se proyecta en irerodeo frauciJJento ha­

cia Ja sociedad. Lo Clll oo se Pl.ede obtener par los iredios dll}l()s Y 800-

cuadls se hurta; el ctespoJ o hacia los OO!ás es la ladina venganza y Ja -

hOOl lidad de lograrlo es la gran satisfacción QJe se obtiene. Ahora bien, 

mientras Adela acepta y hasta solwa los engct¡os fraternales, para JI.al, 

en cootlio, ésta es una afrenta cotidiana QJe di f!clJIOOllte resiste. 

Por otra parte, debido a Que Juaiito es su alurro, lll8 presen­

cia de anta'io vuelve a cobrar illllOrtarcla en Ja vida de la irconslstente 

fanilia. carios Ferrer D!az fue canarada y cOOP<iiero de escuela de .1a1 Y 
se Interesó en el PélSaOO anorosarente por Ani ta, pero, par la insisten-­

el a y Provocaciones de Adela se vio preslonacl:J a tener relaciones afecti­

vas con ella. Ahora, en el presente drantit!co, es profesor de J.allto Que 

Jo actnlra profllldéJoonte. Car los Ferrer Dlaz no aparece J antis en la obra, 

pero su presencia se establece a través de LJ10S libros eser! tos por él -
que penranecen ante el público durante gran parte del desarrollo escénico 

y par los diferentes y confl !et! vos v!rx:ulos q.ie todas Jos ctanas persona­

J es sienten hacia él. Para oostrar las ~liares carene tas de tales se -

necesita -acierto dranátlco- par80JJ!18r con la sobriedad Y partento de -

l.118 figura Idealizada s!giiflcatlva e lrrpl!Mtlle. "Y carios Ferrer Dlaz -

es mi to -de aror y soberbia y mstalgla- para Adela; Y m! to -de fellcldad 

senc1lla- para Ana; y mi to -de eJ 6llllar!dad en lJl destino fasto- para -

Juan!to; y mito -de aventura grande, lograda- para Ma.Jro. ( ... l S! se ne -
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exigiera oPln!ón acerca de quién me parece el protaooni ta de Las cartas -
boca abaJo, afirnarla sin voct lar: carios Ferrer Diez. ,,219 

En el desenvoJvimtento de la trana, .1a1 -por el rechazo que -

siente hacia el anti¡m an!oo, por la gloria de éste en contr~sición a 

su <noimato- se niega a leer los textos del gran intelectual cw, para­

c)jJ !carente, le son oregmtadOs en el exanen de oPOslclón y Pierde la -

plaza Q.Je tanto miel~. Ante este atroz ocontecimiento se da lll8 to­

ma de coocleoc!a brutal en el persooa.Je de Ja1, tooia de cm'.:ierx:la Q..e -

parece transml tlrse a todos los seres teatrales, los cuales sen ~tos -

en evidencia al revelar su Juego; las cartas se lll.leStrtJJ boca arriba y el 

IX!bllco, flnalllfl'lte, conoce el calibre rooral de cada lI10 de ellos. $ -

ccxrprende que en la vida hay aspectos roorales y afectivos més l!lllOrt&'ltes 

que el conseg,itr el afianzamiento económico y t.nlversltarlo; da la liber­

tad a JJanlto que insiste en hacer un v!aJe estudiantil a cualQJler Jugar 

del lllJ'ldo para liberarse del agobiante lredio OOrde esté obligadO a vMr: 

"Taoos los dlas Piden el pasaporte cientos de lll.JChachos. Necesitai resoi­
rar, caro yo, Volar ... 11220 Juanlto, oor su parte, ccxrprende que la vida 

de su Dadre no ha sldO fácil Jmto a lJ18 lllJJer que sle11JJre lo ha desore-­

clacb ccxoo sucede con Adela. 

MaJro, en su enbustera condición, es MSto al descliJlerto par 

sus oovectos atracos flslcos y espirituales y tiene que atJanOOnar para -

slem:ire la parasitaria actitud ClJe sostiene con su fanllia. Anlta oerne-
~ -~ nece y oorrraneceré rruda ya CJ.Je el la representa el vetereote reroordlmiento 
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de Adela. Dualidad Y desdOblanlento de personalidades el de estas dos -

herl1El18s que pernaiecen caooenooas a ma Gterrante conv1verv.:1a. Anlta es 

la preseocla mlS/10 de la frustración Qlle, cual nml festaclón del coro -

clásico, Sólo vive y se 111a1tlene en el drana para ser la coo::lerv.:la ocu­
sacbra de los desvlos lllJrales de su henrana. 

En cuanto a Adela, la tanlble Adela, en la segunda parte de la 

oora se ha rebelado tal cual es: rebelde en sus sobresaltos, egc¡Ista en -

sus afectos, vengativa en sus afrentas. Ella ha trazado su lnfellclcfaj y 

la de los denás. Ella rotx'.l la POslbllldad de reallzaclál de An! ta, ella -
corderó a la soledad a Carlos Ferrer Dlaz, el la ha P.JeSto al h!Jo cootra 

el padre, ella ha tunlllaoo Y pres1on00o a .ÁJaíl ror no triunfar en la vi­
da y ¡xiderse desquitar del 008rxlooo afectivo del pasado. Al !gial ci.e -

MaJro, lo Que no logra POr rlér 1 tos ProPIOS lo sustrae caro hizo con la -

POSlbll ldad arorosa de su hernana. Adela ha solwaoo al Sátrapa de Mairo 

perque es el único ser Que pretende alooar las diversas directrices de su 

sroerbla; caIPllcldad rralscria es ésta que la conru:e, Justlclercrrente, a 
la mi ser la lllJral. Mauro la ha estafado ¡x¡nderél1do sus warentes virtudes 
para conSegJ!r una cercanla que al lv!a, de alg.m rranera, sus más !ncHs­

pensétJles necesidades. De tal forma, el ffitJau'.:ador personaJe la e!l9!l'ia -
Inventando sl.lllle5tas entrevistas cie él tiene coo carios Ferrer Dlaz en­
las QJe el P8SlUl preteroe crorar fuerza y Carlos, evocatlvarente, lo In­

terroga en busca de noticias srore Adela. Falsedades Y más falsedOOes Cl.18 

son PUestas al descl.Íllerto per Juan! to y que separoo para slentlre a los -

Infelices y desatlnaoos herneros. Estas perturboclcres desatan enfática-
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rrente las pasiones contenidas de AdelaJ en lo lrevltable de su detrlrren­

to, ella esté sola, sola en sus pretérl tas evocaciones, sola en el ln-­

faisto presente Y -aite los acontecimientos- el p0rvenlr es fréQll e ln­

Se<JJro, La única certeza probable en este Insensato acontecer es la sole­

dad brutal de su devastadora C119Jstla. 

Cuando el Juego queda al descubierto, cuando la trara a1Cé11Za -

clrcunstaoclas cruciales, ...uan, desde la ubicación de una nueva tunlldad, 

se convierte en POrtador de Ja balanza de la Justicia y da Jugar al de­

senlace mismo del drnna. En él se establece la figura del hootlre vencido 

que cCXJPrende su PrOPla derrota y esto le da la fuerza y aliento que le -

tm faltado; esta aceptación del l!ll100 y sus veleidades lo prarueven ha­

cia los senderos de la lucidez y -deSde lueoo en el Lnlverso buerléflO- de 

la salvación. Al término del drana, Példre e hilo logran un flrrre acerca­

miento en sus afectos y Prueba1, de tal 1!0ílera, las mieles de la corx:l­

llaclón sin que Adela PUeda evl tarloJ al mismo tlenpo ésta ra perdido al 

pa:Jre que tai paradóJ lcamente rechazó y al hilo que dlctatorlalrrente ha­

bla sido obJeto supremo de su manlPUlaclón. Sólo la presencia Insistente 

del rencor ITlJdo significado en Anlta pernenece Junto a ella; el atardecer 

siniestro de las aves la ha alcanzado sentenciosamente. De tal nmera, -

cuar(!o MaJro hace nutls destrUYe moralrrente a la ya degradada Adela al -

decirle sobre los PéJaros que ella Idealizaba: El cmto f1181Jllflco de los­

péJaros -Adela sl!111flcada- se ha tr8ílSlllJtado en antltesls de la alegria 

y, asL sólo el grito desesperaoo de estos ailmales que representan la -

Identidad extraviada de Adela se escucra CLa100 bala el telón: "Gritan de 
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terror, e .. , l Todo eso que a ti te parecla lJ1 delirio de felicidad es un 

delirio de miedo ... Al cabo del dla han tenido tl€111XJ de recordar que -

están balo Ja dura ley del miedo y de Ja urte. Y el sol se va, y di.m1 

de que vuelva. !lJleren cantar, y son gritos Jos que les salen."221 

El dranaturgo, en esta ocasión, ha naieJado estructuralmente el 

personal e de Ja gran antagonista con lJ1a maestrla extraordinaria si se -
considera que en la primera parte de Ja obra esta frustrada y frustr1r1te 

muJ er parece Ja mica ubicada en el hlrlzonte que se condiciona; Plena en 

sus actl tudes, segura en sus respuestas, Piadosa en sus afectos y, sin -

embargo -en Ja segunda parte- Claido las cartas finalmente tooian su coo­
dlclón veraz, Adela se convierte en una mentira viviente. Dos actos, dos 

versiones, dos enfoques, dos caras de Ja misma y distinta JIXlfleda, "Las -

cartas txx:a ébalo es un Juicio. Hay una PClbre muJer que, PJr no mostrar -
su Juego, hace la desgracia de los que la rodean y Ja suya propla."222 -

Ella equivocó el camino; desde siempre Y para siempre su sendero tuvo Ja 

caracterlstlca de lo errado y Ja lrregJJarldad del escarnio. Ella no es -
orden, sino desorden. C:lla no es solidez, sino deaflo. Ella no presenta -

Ja suficiencia, sino su carácter es la Incapacidad. En estas dos partes -

antitéticas de m único esquema, el mundo se ha metarorfoseado en su 

Identidad; el principio de contradicción se afirma caro dialéctica de las 

¡x¡slbl!ldades Y las falsas apariencias encubren el cariz determlrmte de 

Ja real !dad. 

Adela y sus afecciones ev0Ca1, en grai medida, muchas de las -
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nuJeres galdosianas. El personaJe Buerlano, sin eatJargo, es nás Introver­

tido, nás suJeto y irenos atrevloo. SI su 110rco social h.Jblera sloo rreros 

henlétlco se h.Jblera convertloo, seg,¡rmente, en lJ18 Rosalla de Br!ll;l85 -

en la rovela La de Brlooas o, ror lo rrenos, en lJ18 Elolsa &Jeno de G.Jzná1 

en Lo prohibido. Estudios sicológicos na;in!flcos de lllJ]eres tal erradas -

ccxro la mlS110 Adela. 

De tal rrmera, el confl lctlvo personaJe feoeilro de Las cartas 

boca abalo sostendrla también parentesco llterarlo con lsldora Rufete en 

La desheredada, con Doña Perfecta en la obra de Idéntico titulo, coo 

AU9Usta Clsneros en Realidad, con Maria EglpcH.ica de Tenerla en La fanl­

lla de León Roch, con Ema Balcárcel en su único h!Jo, con Ema Bovary en -
Madan Bovaey y, ror suiuesto, con Hedda GlOOeí en el drana de Idéntica -

deranlnaclón. El "ro q.ierer sétler", el "no ¡¡¡erer sentir" y el"ro Q.Jel"er 

ser" es a lo que estén reducidas las presencias 11 terarlas cui se señala­

ron anterlonoonte. Todas ellas, tan arrepentidas de su devenir, tal tena­

ces en su desviación, tan proftrdalente desacertadas en sus tx:irlzootes -

que son slntJolos especlflcos de l.l1él tulalldad en decadencia. AlrQJe sus -

ProPósltos Insistan en alcanzar el ártJlto de la realización, su ca.ce ro -
es el adeCUado y -cual criaturas retiradas de Ln ldlllco paratso- estál -

coOOenadas al trénslto lnsustcrclaL a la supervlvm::la desesperada, a la 

Inconsciencia de las acciones.a la humillación vlvenclal del frocaso, pe­

ro J arás a la roses Ión del triunfo. SU Principio y su fUturo OOlll:en a -

lll mismo sendero: el de los estrerreclmlentos en la absoluta carercla de la 

vacuidad. 
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Adela no alcanzó la deS!eal tad matrl!OO!'\ial Porque no tuvo t.na -

OPJrtunldOO reaL pero, en Potencia, con su édJ!terlo sicol691co, ha pro­

féfilOO lrceséllteirente el Jecho corw;ial. Ella rm:a perteneció a J.a'l ya 

que sus fl<;JJraclones y anhelos estWari en otra parte; en irente y alma ha 

sloo anante de Carlos Ferrer Dlaz. Buera ValleJo parece decir a través -

de esta obra lo que Galdós habla ya denotado, 11E91stralirente, lJl siglo -

aites en el final de IXlña Perfecta: "Es Clalto Por ctlora ~s deelr de 

las personas que parecen buenas y ro Jo son. "223 

Nuevarente es Ja clase rredla -Ja gran realidad hlsM11ca del -

siglo XX la que preocupa al draiaturgo; aslmlSl!l) la penetración creativa 

de su pJura desermascara élfllllarente las decadentes afecciones en:Wler­

tas. Escoria de lI1 transitar ooanlnOCi!e que oo ~ esperar lrdllto Por 

Ja soberbia 110ldl ta de su obsecaclón; escoria que tle'le, t.na vez nés, pa­

rangones y similitudes con las revelaciones gaJooslanas. Las precarias -

habitaciones áonde vive la familia de Las cartas boca étlaJo recuerdai, en 

su descripción, a lll.JChos de los narcos f!sicos creados Por el realista -
declnoojnlco; descripción sutil donde tmrla de rrostrar alguno de Jos nu­

ctxJ rostros de la caduca condición h.Jl0ra. Dice Buera al Inicio del dra­

na: "Preclsarente encima de esta entrada, a la cornisa le fa! ta lJl trozo 

~reciabJe, desprl;OOldo y caldo, sin d.Kfa, tlarpo atrés. Y si ag¡zaoos la 

vista, POdrerros adVertlr en la pared del foro una de esas grietas ... "224 

Dice Galdós al referir la casa de la Sa19UIJuelera en La deSreredada: ''La 

puerta tenla una trarpl lla en la parte baJ a, la cual parecla servir de -

rrostrador, de reguardo contra los perros y los chicos, y hasta de bal-
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eón , , . "225 En el trazo, en la confonnaclón de m escenario aoo:uooa a lJl 

confrontéllllento 111Jral hay ma reacción ante la real !dad CJJe se Precisa -

tan de determinada manera. El ser hlJ!a'Kl se presenta en ootJos escritores 

dentro de una conformación flslca espacio-t€ffll0ral que sl111lflca el Inte­

rés CJ.Je tiene el esteta par determinar un áTtllto real para lograr mayor :­

veracidad artlstlca. 

SI Mauro es definloo par Sa!nz de Robles caro "criatura nalrl­

leiia Y galdoslaia" es parque, en verdad, las abYecclones y excesos de tal 

Dersonal !dad parecen arrancadas de una péglna escrita par Don Benito; 

basta recordar al atrev!ckl Federico Cimarra en La félllllla de La'.ln Roch; o 

recordar, tartllér¡, a tocia la félllllla Tellerla en la misma obra o a Ral­

l!U1do Bueno de GuZl1Éfl en Lo prohlblckl: "El gracioso de la reuiión era mi 

Pri/J'O RallllJKb, que no faltaba nlrg'.Jn Jueves, SU hemina sl.dlva-clorma su 

PUntual !dad, atendiendo a veces a sus gastos rrenudos". 226 Al cri tlcar a 

la socleda:J española desde la obJetlvlciad realista, aunque raya taoo IJl -

siglo de dlstcncla, los personaJes parecen repetirse. Aqul encontraoos, -

caro en Las cartas boca abaJo, una conciliación fraternal CJJe 5lDsana las 

necesidades del vividor en cuestión. 

En cuanto a Juan, este haltlre que transl ta par la vida con el -

afén único de conseguir una plaza cano profesor titular en la mlversl­

dad, caro si su única consigna para mmw la carencia y la Caidena -

-rasoos vitales- fuera el obtener la létlor éi1Slada se caicatena, m gran 

medida, con don Rélll6n VI l lanl 1 en la novela galooslana MlaJ: "FIQ'.lrate til 
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que yo debiera ser Jefe de Aaninistración de soonJa, i:o:s crora ne toca­
rla ascender con arreglo a la ley de ctrovas del 76, y aqul ne tienen pe­

recierdo .. /227 Adenás, ca.é sigiificativo q.¡e el persrna.Je oo .A.al, co­

ro -Amito y carlas Ferrer Dlaz, se OOdlQ.Jell al derecho y a la JuriSPrU­

dercia. lO.Jé derec;h:> le ha daOO el U1iverso a Adela para 1101ill.llar a las 

diversas espiritualida:Jes CJ.Je la rOdeai? lO.Jé derecho tienen tales eSPl­

rl turalidades para frustrar sus ailelos JJOr la intriga accesoria? l()Jé -

derecho teneoos todos oo atentar contra el orden, el deber y el sentioo -
caIÚ1 para conducir nuestro personal destino? Taitlién León Roch se OOdlcO 
al corocimiento, por eso su sentioo de libre pensador; es el estudio y la 

cultura, la racionalidad y el intelecto, par lo tanto, lo que PUeden re­

dimir a U1a sociedad en crisis. 

Para Pérez GalcX'ls COITO para Bu:ro ValleJo los seres llterarlos 
son elarentos Prirordiales en el heterooéneo cosmos de su estética; tales 

seres son pro<iJcto y cn~oclón de lila at!OOsfera CJJe es slntara y ca.Jsali­

dad de U1 destino histórico. Las personalidOOes ficticias q.¡e soo irentlra 
y realidad, a la vez, se concretan COITO elerrentos lnevl tables de la !J'al 

estructura sin los cuales ésta perderla fl.lldarento; los personales oo los 

referidos escri tares son parte de toda lila concepción de vida, de U1 cos­

fOOS, de i.m exégesis social que se 1101ifiesta a través de ellos. En Rosa­

lla de Bringas y sus circunstancias, par eJenplo, esté presente la Reina 

Isabel 11 Y su Inadecuada caridad, la corte de los milagros Y U1 norento 

crucial de la realidad hispánica; en Adela, de al~ nmera, esta la Es­

llaia anterior a la ~rra civil que no PJede superar el pretérito ldeali-
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zado ni encuentra Lra 00ecueda Justlflcoclón a iJ'1a nueva forma de vida. -

Slalllre en ella esté la añoréJlza a tl€flll0s iooJores y no el enfrentan!ento 

a su real!da'.l !mediata. 

lle lnsP!raclón lbsenlana, taitllén, es.oeclalmente si se Piensa -

en el drana Heckla Gabler -111..1Jer lnestéble, coocursos de oposición, mala -
relación matr!IJIJíllaL textos en cuestión- Las cartas boca ébaJo presenta 

tábl tos, penurias, ProP6sl tos y triunfos qie son la esencia de t.na socle­

da'.l QUe se debate aigustlooa entre la neces!da'.l de vivir y el tener cve -

afirmarse sobre bases demaslOOo Inseguras. La Presentoclón de ~rsooal!­

dades !llllllca el conocimiento proflJldo de im trayectoria social y de la 

troolclón y pm¡menc!a estética q,¡e se cCXl\llerte en critica a lila reall­

da'.I; los seres drélll<'.!tlcos son ac~s de gestos roorales, escenarios -
QUe los definen y vivencias QUe los acredltéJl en las afecciones de t11 an­
blente or9élnlco Q:Je pretende nmlfestar a la vida misma. "Porcm IXlCOS -
seres tan de carne y hueso, téJl de cruZámoslos par ítlL en cua!QJ!er IOO­

IOOílto, caro Adela Y Ana, como Jm, Jua'll to Y Mcllro. Y es q,.ie, OOsde CUl 

el llU1do es llU1do, el OOltlre que crea mi tos acéba ror clePender de ellos, 

por traismltlrles la vida QUe a él se le va e~."228 
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SI se entiende por tradición la tra1S111lslón de eleirentos Irte-­
rentes al ser social q~ en su colectiva dlrrensloo da solldeZ a su pu:-­

blo, en la draiátlca de Buero ValleJo ésta se expresa lrxllstlntaoonte IXlr 

diversas v!as sl!TOO!lcas. rituales y estéticas cuyo fin es desarrollar -
ma proyección drarátlca presente y vigente sustentada en te110S y recur­
sos de la tradición literaria. En relaclm a estas bases Y llOf tredlo de -

los distintos éflállsls que se tm reallzOO'.l a través de este trabajo se -

PUeden establecer Ll1a serle de observaclooes concluyentes. 

Se debe tom3r en consideración el parorana DaJPérr!iro -de esca­
sa estética- que Preó:Xnlnaba en los escenarios esDCiloles POStertores a la 
~rra el vil para coovrender q~ el drC111turgo oo partiera de bases !me­

diatas tan endebles para lograr sus propósl tos art!stlcos: el reMrx!lcar 
el teatro esDaibl en un sentldO dlgio Y generoso. En tal forma. tiene QJe 

dar marcha atráS -oo en ft.nClón de sus aferes creativos- sino en cuanto 

a la búsqteda Intelectual y tredl tada de los rrés profllllos recursos usados 
por la misma literatura hlspt¡ntca y por la tradición cl<'.lslca para partir 
de ellos y lograr l.11 óDtliro fenárero de carunlcaclón iredlante su eXPresl­
vldad draiétlca. 

De tal forna. se Puede observar en la dranaturgla buerlcria la -
preserx:la de la tradlclm con base en los prloc!ptos llOOIQIJ!Os en amto 

el bien y el mal -too frecuentes en el teatro espaiol- eSPeclalrrente en -
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el auto sacrarental alegorizaclas a través de la luz y las tin!eblas1 es -
ésta tm locha de DPUestos éticos en los cuales se tiene que debatir el -
ser hurm:l para encontrar su propia y personal corducclón rooral ror ne-­

dio de i.m !dent!d:ld lrdiv!dual y, en ocasiones, Intransferible. La luz -

es el prloclplo de las determinantes DOsltlvas en la Biblia, Y las tinie­

blas fuiestas slg¡! flcan la careoc!a de realización en un l1lMl CJJe em­
pieza a tooar forna definitiva; entre estos oot®Olsroos originales se -

debate el ser hur.n:i para establecer su PrOPla Identidad troral. Sin ~­
bargo, las cosas no resultan tan definitivas COOP se PUeden apreciar en -

la decidida oposición blbl !ca; para el draraturgo, el PrloclPlo de luz es 

el asidero de la estab! 1 !dad, de la priJdercla, de la !100.Jrez de Juicio, -

de la cooclencla y del perdón. "La manera irás d!flcll de ser vidente es -

la que nos lleva a sentirnos sol!darlos con 'la' gran resPOOSébll!dad, a 

hacerla nuestra, o meJor dicho 'mla', la de cada uno personalrrente. Es -

lJ1a especie de s!ocer!dad rroral para consigo m!sroo, que exige lll esfuerzo 

terrible, pero sin la que toda lo derlás aueda fals!flcackJ ... " 1 

Las tinieblas se prec1Sél1 en c1.a1to a la astucia CU! se DUede -
desrostrar en el ser hl.Jll800, Ingenio de ag.xjezas we se conflrnm ~ ne-­

dio del d!sllll.llo, el en9éiio y la art!mciia que m soo sino forllllS de la -

lg¡oroocia que QUedan rren! fiestas en la "acción". "El haltlre es cleg:i, y 

no percibe de la real !dad s!m m as¡¡ecto rrenor ( ... > el hootlre es lrcan­

Pleto, está desPOJado de 1..11a parte de si m!SfOO {. .. > Lo ci.e la vida les -

niega a los ciegos no son los oJos, sino la vista, o sea el contocto coo 

el lll.iíldo. "2 Amra bien, a pesar de estas apreciaciones, los refertoos va-
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lores no s!etIPre prec!sm una reg¡lar!dad delineada, ya que la para:JoJa -
surge sugestlvarente en ellos, ya que la luz se puede ofrecer en las sau­
bras y la misma clrcunstanc!a se pUede otorgar, de forma reciproca, a la 
Inversa. De ah! que estén presentes los carentes visuales y flslcos en la 
Obra buerlana; la videncia lrollca el predan!n!o del oscura'lt!SIOO ético Y 

la Invidencia se puede establecer en la naturaleza consciente de la loct­
dez. 

Por otra parte, si se considera que la clraraturgla buerima es 

ft.rlclérrentalirente dé connotación ética, es lógico que en esa búSClleda ex­
per!l!eltal que él sostiene con fornas tradic!crales de eXPres!Vldad lite­

raria se rem:>nte a la fábula y a la pari!OOla, sentllanzas de tiro E!llco -
!lle otorgan al lector -espectaoor en este caso- proverbiales requerimien­
tos 111Jrales. El "activo" y el 11conterr1llatlvo" vuelven a tooar Prese'ICla -
en la oooslc!ón ele caracteres ht.manos y en la anéeoota eJffilJlarlzaite. -
"Creo Que sin gran margen de error POC!rla cal 1 flcarse la oora de Buero -
ValleJo caro una srola utl llzaclón del entraJ0Clo básico del cuento ua-­
vllloso en el que se ha lntrodUcloo Ln mito ltterarlarente lllJY fectJ100 y 

del que existen resonancias ... "3 El escritor.parte de tenas tradlciaia­
les para recrear l lbranente éstos en obras COOP Las pa!roras en la arena 
o Casi m cuento de hadas OOrde se ofrecen llUeStras fnn:as y dldOCticas 
de toda una conformación rroral en et.alto a su prcplo miverso ético y es­
tético. 

De los cléstcos griegos el escritor retOOJa las fuentes tradl-
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clonales en relación a la temática misma de las antlg,ias leyendas para -

volver tna vez ires sobre ellas en busca de Ja mi ti flcaclón, CllOO acontece 
en Llega(ja de Jos dioses o, por lo contrario, rcmier con la rateJVraclál 

tradlclooal y desmitificar lo que él considera lrcooveniente caoo su:ede 

con La teJedora de sueños. Tamléfl de los élltlguos clásicos surge en el -
creador la evocación de la tragedia que pervive a través de su draietur­
gla al reinstaurar el c!lna trá!llco y la estructura clásica en el teatro 
de pos9.Jerra: "De acuerdo con Buera, la tragedia ha trataoo re den'ostrar 
sler¡pre que los sufrimientos del tmbre son Prod.cto re sus errores."4 

En cuanto al teatro histórico, se debe señalar QJe el sentloo -
slcoloolco que adQulere en la obra de Buera Vallejo le cancere un lugar -
especial en los cuestlormlentos que Precisa en el devenir hlsPállcoi se 
debe hacer énfasis, además, en que Proviene re m origen tntensarente -
tradlclooal si se piensa en la profUslón y vigor que alcanzó cilréllte el -
siglo de oro y la Ideal lzaclón que hace el rooantlclStOO de éste. El draia­

turgo reconsidera esta forna tradlclooal para acrecentar su naclooal!SllD 

y el sentido critico de lrclslva profumldad que caracteriza toda su dra­

l!ilturgla. La historia aqul se precisa ro ccxro m irero devenir sino caro -
ana!lsls corrosivo contra las afecciones polltlcas y sociales a la cmera 
galdoslanai aslmlsrro es lJ18 ln::lslva Protesta ética en ftrelón de ll1 
eQ.JI l lbrlo anlmlco, de un mayor sentldJ de Justicia y -desde lueoo- de -

ma rrejor forma de vida. "El teatro de Buera, aun conservélllo nu:lns de -

Jos eleirentos que lo han conforllEIOO, entra de lleno en episodios re la -
historia para descubrir una nueva lectura debajo de la versión oficial y 
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para PrOPDner lJ18 reflexión en tlenpo presente. 115 caro rnuestra de estas -

aflrrraclcxies se Ple:le advertir la experlrrentaclón soclohlstórlca QJe rea­

liza el draraturgo en obras corresPOOdlentes a esta actitud: Un soñaOOr -

para m Jl!&blo, Las rrenlres, El cxn:lerto de Sal Dvldio, El sueño de la -
razón y La detonac l ón, 

Por supuesto, en estas consideraciones l'Xl se puede olVldar la -

tradición picaresca tarblén, que en la draraturgla buerense JJerV!ve caoo 

recurso drarétlco-coounlcatlvo. El ver en escena al Dobre, al rrenesteroso 

y al mlsno Picara que sobrevive baJo muy diversas Justlflcaclooes, desde 

tiempos critlguos hasta la Espaia actuaL revela la observación de lJ18 -

realidad enfermiza en su Dais y, desde 11.Je9J, m Juicio critico rocla la 

misma. Este enJulclanlento, como se ha POdido oovertlr en los estudios -
correspondientes, se muestra deflnl tivanente en obras como Hoy es fiesta 

y El corclerto de Sal Dvldlo donde se establece lJ18 relación "con toda -

ma literatura costllibrlsta, criterior, QJe Buera tara caro PlJltO de par­

tida para trascenderla.'16 No en vero se ha señalada el carécter del mlSITIJ 

Qénero picaresco que slg,ie con Incisivo real ISlll), derroteros tradiclma­

les. 

Con los rasgos Y aspectos que oooos señalada en el teatro b.Je-­

rense, con ese atractivo que encuentra el escritor en escudriñar en el -

pasada estético como fuente Inspiradora de su expresividad drarétlca pre­

sente, es casi lnevl table que f!J ara su atención en la personalidad nás -

grande de la 11 teratura hispánica, la gran figura cervantina de 00n llll--
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Jote de la Mancha: "Por nuy petulante que parezca, nada rrás leJos de mi -

que COOllararme con quienes voy a nootJrar en c1.a1to a la cal ldOO; pero 00-

vlerto otras Influencias, que creo basicas, a lo largo de tOda mi obra. -

Una es nada menos Q.Je la del propio Cervantes. Concretcrente, la de El -

!l.J!Jote",7 La maQn3nima personalidocl de "el caballero de la triste flgu-­

ra" toma nueva presencia en diversos seres tura'Kls del teatro oo Buera -

ValleJo cooo sucede con El padre en El tragaluz, con Irene en Irene y el 

tesoro, con Veltizquez en Las meninas, con Eloy en Mito y con el mlsroo Es­

QU!loche en Un soñador para un pueblo. En estas obras se vuelve a lnter-­

relocionar la real!docl material contra la Idealización de la proverbial -

efigie moral del gran mi to esP<fKJL que en la creatividad buerense se -

convierte en verdadera constante dramétlca. 

En tal forma, contra la adversidad y mezquindad de un llU1do en­
vi lecldo par la guerra clvl 1 española siguen presentes y vigentes los nás 

altos valores del esplrltu que -para los designios buerenses- OOben con­
cll iarse con el llID'.!o de la conciencia, de la lucidez y, par St.P.eSto, de 

la verdOO. Buera ValleJo recupera los valores QJIJotescos -las vicisitu­

des entre vida ética y vida práctica- para reiterar la misma lección oo -
moral y oo esperanza provenientes de su gran antepasado 11 terario y c01-

cederlas, ahora, a un espectador consterna00 par la apresión intelectual 

y vi venclal que se le ha imPLesto lmpmemente. 

En la obra de Antonio 0.Jero ValleJo se encuentra, adelll:ls, la -

permanencia en cuanto al sentido de la teatralidad proveniente de los si-
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g!os de oro, enredo y desenredo de lila circunstancia fll)fal para <m pre­

valezca -flnalrrente- Ja verdad caro uarco referencial de diversos teaas -
tradicionales y sleapre vigentes: el tu-ror, Ja Justicia, el noclooallsro, 

etc. Esta pJeltesta ClJEl se determina en la a::clón temática y en la occlón 

sicológica de los personaJ es se establece caro Ja gran c0t1stante de ll1 -

teatro slefllJre vivo y Pleno oo lnQ.Jletudes 111Jrales. 

El teatro buerense se estwlece en lo cotldlao y lleva las -

formas de vida al cuestlonanlento; esta sltuoclOn Procede aslmlsioo de la 

drcmétlca de los siglos de oro -especlalirente de las creaciones loPlstas­
Y hétlrá de resurgir, en cierta forma, con José ele Echegaray y, w su-­
puesto, con Benito Pérez Galdós: "Ese tránsito del nmlo -libro, Idea, -

sentimiento o vida cotidiana- a la escena es lo que real Iza el teatro es­

pañol par Jredlo ~ LOPe de Vega y sus seguidores, ,,8 En este sentloo de -

referencias y legados estéticos, se precisan tartl!én en la escena buerta­

na una serte de eleirentos stntlóllcos que son herencia de la tradición -

drcmétlca Jredteval y que se retoom en las alegarlas exPresivas de la -

dranaturg!a barroca en forna de entelOOJ!as y valores ébsolutos. De tal -

forna, la prOOJcclón de Buero YalleJo no sl€1lJJre parte de los afires rea­

listas que l!L'eStran !ne! !naciones de tlPO s!cologlsta, sino ofrece tan­

blén personaJes s!ntlól leos o llliflca artJas l!Ddal!dades en sus ortenta::!o­

nes caracterológlcas. El hecho de qie en casi toci:ls sus dranas sorPreOOa­

IOCls li1 personaJe que es deslgiado caro "contefll)Jatlvo" frente a otro llJe 

es reconocido caro "activo" ya if!Pl lea t.na S!llÍJOI091a t!PJlóglca y arble­

lffitlca en su creatividad literaria. 
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En carolo, la objetividad drarátlca no tan sólo proviene de la 

vena real!stá de los siglos de oro y de los fueros picarescos siro ofrece 

tCllÍllén lJ18 evidente relación con la obra de Pérez Galdós; el e1fOQ.Je ClJE! 

e-i el teatro buerlano se otorga a la clase nedla y las reoercuslcres ClJE! 

la guerra clVI 1 ttNo sobre ésta -colectividad e historia- a!CéllZéJI su es­

tirpe en la obra galdosiana. Esta conslgia socloestétlca se PUede eocoo­
trar sobre todo en la narrativa doOOe el referido tratanlento literario -

se puede apreciar abtrldérlteirente si se recuerdéil novelas caoo Tomento, 

La de Brlngas, La desheredada, Miau, Trlstana, etc. &!ero, para enJulclar 

este nivel social e-i su comotaclOn urbana, sostiene franco antecedente -
con el gran reallsta del siglo XIX y no con los prapósltos cr!tlcos del -

teatro benaventlno, por ej€!fl)!o. 

De tal iranera, si se tcxna en consideración la clasificación ClJE! 

realiza Francisco Rulz Ranón en la Historia del teatro español corre51Xll­

dlente al siglo XX, en la draraturgla de Jacinto Benavente está represen­

tada la aristocracia cos100POllta, los altos niveles de la burguesla, la -

provincia folklórlca y el ca:¡peslnacb agreste del llás Primitivo pa!saJe -

español, pero no la clase ned!a. Ese sector social que es termómetro pri­

mordial de las vicisitudes, de las afecciones y de los desconciertos de -

una pol!tlca Imperante es preocupación Incisiva de la obra galdosléílélJ ro 

son los demáS realistas los que se ocwan de semejante temétlca, Galdós y 

sólo Galdós en España es el que se Interesa en ella, y rruy poslb!errente -

de aqul su vigencia al realizar ll1 Incisivo análisis en la cosmovisión de 

este universo. &!ero Vallejo retcxna tal actitud !Iterarla y lleva esta -
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tradición a un enfOQUe íllJY sareJante al de Pérez Gal<Xls en drims caro -

Historia de una escalera, !rene o el tesoro, Hoy es fiesta, Las cartas -

boca abalo y Cail!én; el sentido trac!lclooaL en este caso, está ft.rldi:lren­

tado en la critica a una infraestructura social. 

"Yo mlsm:l he dicho, y tartJ!én otros estudiosos lo lm d!ctxl, -

que en mi obra hétlla influencias innegables, a veces lll.JY acentuooas oo -
UnooUlo, por eJaivlo, o de GaJ<XJs, o del 98 en general. TodO esto es 

cierto y y0 lo he aceptado en más de l.l1él ocasión. 119 Ante estas asevera-­

clones se PUede entender QJe el sentido critico, el enJulctanlento oo lll8 

realidad y el exaren de t.m clrCL11st<11Cla naclooallsta son elarentos QJe 

tienen asidero lndUdéille en la generación del noventayocho Q..le, a:l!ms, -

le es tan aoeteclble estétlcarente a Buero ValleJo; la vuelta a los clá­

cos griegos es una herencia CJ.Je taitlién reside, segurarente, en la tradi­

ción proveniente de la misma generación. Ya en el siglo XX, Ml~l de -

Uncmm es el primero en la literatura espa'iola CJJe retana la tra;iedla de 

la ootigua tradición clásica en obras caro Rag.¡el encadenada y Fedra. 

caro ya se habla señalado, tales conslgias Qellérlcas soo re-­

creadas POr Bll:ro -a traVés de su dranaturgla- en el teatro oo POS!JJ!rra; 

no t<Jl sólo se presenta esta actitoo de rarenbr<JlZa tradlclooal en 00ras 

de franca Inspiración clásica com:i sucede en La teJedora de st.e"Mls y Lle­

gada de los dioses, sino que el sentir trágico Inherente a su personali­

dad creativa se expone en casi tada su PrOOJcclón. Si para LOPe de Vega, 
en El arte nuevo de hacer ccxredlas, la dl v1s1on entre tragedia y caoodla 
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era oo tipo teitát!co ya que para él la prirrera resP<Jndla a la vida de los 
granres señores y la segunda establecla ll1 sentido més DCíllllar, Buero Va­

lleJo -en caibio- lleva Ja estructura trágica hasta los niveles més baJos 
en la escala social donde esté presente el devenir del irxliV!d.Jo Y de la 
colectlV!dad a la que Dertenece, De esta 1ta1era, el sentido ético para el 

teatro buerense no tiene opciones ni J erarqufas soclales, tanto el ser -

més alto o el més balo en cuanto a m estrato econéxnico Pl.iede estar de-­

terminado en el cosmJs corresDOíldlente a su personal orientación del sen­
tir trágico; caro nuestra de esta pasición artlstica se establecen los -
dranas Historia de una escalera, Hoy es fiesta, El tragaluz y Calé. 

Por otra parte, Buera en sus seireJ aizas creadoras se ~a en -
1.11 teatro obJetlvo, ~eallsta y tradicional que tiene grarxJes colrx:lden-­
cias con el sainete ya que arbos pr0p0rclonan al espectador ll1 sentlcb -

nacionalista en er DOPUlarlsroo drarátlco. "Historia de una escalera tooe 

del sainete, con una lógica deDuraclón, todo o casi tOdO lo we es cax:e 
expresivo, Tana su aJbiente, su lenguaje y hasta situaciones méS o ll8lJS 

t!Plcas -discusiones de vecindad, DOr eJesrplo- e incluso rasgos C .. ,J so­
iretldos a severas matizaciones que perml ten trascender lo tlplco y llegar 
a lo irxlividual ."1º El marco pléstlco es, en .ooneraL el mlsroo QJe ha -

usado el sainete a través de las generaciones, el cuestlcmnlento de lo -
que acontece a los seres que habitan en ese llllrco es ll1 enJulciamiento de 

ll09'\él profl.lldldacl cm trasciende deflnltlvairente Jas refereoclas trivia­
les y dele! tosas del mlsroo sainete, 
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"Se ha trolado télltllén, caro no, de Arnlches. En la zona ITás -

costu!Drlsta de mi teatro se vela la h.iella del costlJlbrlsmo sainetesco -
de este gran rutor. 1111 De recoo, la oora tr!lllfaoora del concurso L®e de 

VegJ en 19ll9 surgiré, en cierta redlda, de Ja troolción sairetera; et.al -

ocontece en Madrugada Y en Calnál Q.Je parten de los recursos de la care­
dia de enredo para delatar t.ra real !dad slllÍlÓl!ca y cruda sucede -en este 

caso- con la utl llzaclón del sainete. 

AlbWOS estudlosos del teatro ruerlim encuentran cierta rela-­

clón con Ja vla real lsta Cll2 puede proceder de la tradición representooa 

¡:x¡r Jocinto Benavente que habla sioo el drélll3turgo més reconocido de 

Principios de siglo; sln eallari;p, la obJetlvldad de sus tenas y el Pre­

tend!cb enJ ulc!éilllento a una sociedad no se reconocen en el teatro bt.2-­

rlim, pero, en cattlo, en ciertas si tuaclones QJe se ofrecen en la trana 
dranátlca se sorprende lll sentlroontallsmo Q.Je prov!ere, IXJSlblemente, de 

la dréll0turgla benaventlna, sentimentalismo Q.Je, PDr otra parte, no tiene 

m l egacb 1 rniedl ato ya que no se PUede cons 1 derar en las respect 1 vas dra­

maturgias de Rroón de Valle-Jnclan y de Federico Garc!a Larca; de ait se­
gurarente la fuerza, el trazo brutal en la expresión draiátlca de artJos -

eser 1 tares, 

En cuanto a la teatralidad q.ie &!ero ValleJo estéiJlece frén:él­

mente con el DaSa1l expresivo re la dranaturgla hlspma revalora y coosl­

dera a los nm:lonaoos Valle-lnclén Y Lorca, Al Prlnc!p!o, en ftnlón re 
recrear t.ra calidad esperPéntlca en ciertos dra10s cooxi sucede en El cm-
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cierto de San OVldlo y El sueño de la razón, amque slerrpre cm sus preo­

cupaciones personales roro crea00r: "A su fl011era, El suei"kl de la razón es 

un esperpento ... 1112 Del seg,m Presenta ciertos atisbos surrealistas o -
de experiirentaclón que hereda, en general, de los vmJardistas. fil§!Q!:.!g 

de 1J1a escalera en su estroctura taJPOral y El sueño de la razón en la -
sooortzación dréf!Ética nmtlenen, respectlvarente, frao:as remlntceo::las 
lorqulanas. 

El teatro de Buero ValleJo ha tenlckl l1lJY diferentes oróena!llen­
tos según los diversos cr!tlcos que se t1éJ1 acercado a éL sin entiargo, -

éstos son difusos, parciales y POCO convenientes: POr el conocimiento QJe 

se tiene de esta personal !dad y de los asideros de la tradición en su -
obra se PUeden sintetizar estas clasificaciones de la siguiente nariera: -
"teatro realista" en que presenta formas de Vida cotidiana y enJulcta a -
la clase IOOdla y "teatro s!J!Dollsta" doOOe, a veces, usa toro PClétlco y -

recoge los mitos de la tradición occidental. Por llés directrices ele t!DO 
histórico, social, critico y temático QJe DU€da CKloptar en sus orienta­
ciones estéticas, flnalrrente, estas dos vertientes -no del tocb an~l­
cas- son las llés trascendentes en su universo drallétlco. Estas dos ~t!­
tUdes estéticas no resultan stenvre apuestas si se Piensa caie el mlsnv -
drooeturgo las unifica en la coocepctón teórica cw sostiene hacia su -
prcpio teatro: ".,. yo slem:>re hétllé de m 'real!smo slrrtlóllco' QJe era -

tr1a definición un tanto aproxlll0da, Pero que e .•• l alud la al hecho ele cue 

toda realidad es slenvre significativa, y DOr lo m!Slll'.l slrrtlólica. 1113 
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RlcardO Dcxnénech !rdlca QJe su Qénesls creativo proviene Justa­
irente de su Primera gestación dranátlca donde el slmbollsrro es ya eviden­

te Y la lucha de ODUeStos taitlén tooa 110111 fiesta testlrroolo: el "deber -

ser" Que se singulariza en el "contaiplatlvo" -grm personaJe del teatro 

buerlaio- cm se enfrenta slaipre a 1.118 realidad conflictiva y ootaQónlca 
y al degrooado representante de esa real!dOO QJe es el ser "activo". " ... 
Errpecé mi teatro con En la ardiente oscuridad, 1XJrQUe fue la primera ci.ie 

escrlbl am..e no la Primera QJe estrené, y !Xlr cttora lo he terminada con 
La Fundación. Ya en algún sitio he deladO 8Pll1tad0 cóm en el fond:l, en -

aquella primera obra y en esta última se habla de lo mlsrro. se hét>la de -

dos Instltuclores C. .. ) CUYa irentlra haY que revelar y desernascarar. 1114 

En este sentido, se P<.Jede OOc:lr que en el draraturgo se presenta l.llél ex­
traña paradoJa ya que -a pesar de ser un escritor prol!flco QUe ha lleva­

da a la escena velntl tres obras- toda su ProdJcclón teatral se concreta -
en la defensa de un nundO clirentado en constructivos valores éticos, tara 

reiterativo e Insistente a través de diversas aiécdotas. rurmte toda su 

vida, él parece escribir Intensa e lnslstentarente Ln solo drama, pero -

con abt.rxlaltes directrices teatrales¡ directrices Q.Je, !Xlr SLIJOOStO se -
interrelacionan desde nuy distintas perspectivas y variaciones, nultifa­
cétl carente, a través de su obra. 

Después de vivir Inevitablemente un desastre moral tan Intenso 

como fue la guerra civil espaiola, Antonio Buera ValleJo trata de sinte­

tizar en slmbolos los Ideales tradicionales hlsPánicos que sli:Jslsten a -

pesar de serreJ ante Quebranto social. El réQliren absolutista Que slg..ie al 
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ctmue de bcnleras fraternas lllPlde Ja l !bertoo de reallzaclón en el ln­

dlVlciXJ; el ser social se convierte en m ente afectado par Ja soledOO y 

el alsléllllento que representa la realidad clrCllldante, m héroe 009rimkl 

en ctalto a lll lJllverso degradado que ha stoo lllllUeSto DOr ll1B CaJSal!dad 

de clrClllstcn:las sociales, éticas Y PC>lltlcas. Sin enbar~, el sentir -

dranátlco del tmtire CJ.Jl ci.estlona Buero ValleJo -Igioclo flgraoo- ro se 
conforma con esta real!dad y llega hasta lo llJIJOslble dentro de lo POSl­

ble DOr variar ese lJllverso violentado CkJe le es lmerente, pero we tan­
blén necesita IOC>dl ficar al asunlr t.n P6sOOo CJJe obllM a la caiverslón -
de lll presente. 

Atura bien, Dara concluir, es necesario especl ficar CU? si la -

dréll0turgla t.ulrlana presenta la fidelidad a lJl8 tradición estético lite­

raria, taiblén anticipa ma l10'Jl8 rerencla a la DOsterldad; hereocla we 
ll!Pllca sol ldez y vigencia draiétlca dentro del D<mraoo esP81'bl actual: 

", .. POdaros decir que sólo rn teatro carga© de tradición está, a su -
vez, cargado de fUturo ... 1115 Por iredlo de estas palabras se PUede can-­
prender que la tradición es constgia consciente ai el teatro ruerlooo y, 

adell\1Js, sus anhelos estéticos la farentan caro lll recurso COOUllcaUvo -

we PI.ale servir de aiclaJe en el Qt.Jet'ocer dranétlco de sus contlruado­
res. 

En relación a la figura de Buero Val JeJo, la DOlánlca colectiva 

entre los Interesados y creadores teatrales es OOUldante y suianente con­
trovertida; para seguir los Principios del dramatur~ o para regar su re-
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novación y su estética s!e¡¡pre -absolutarente slenpre- se le tiene QUe -

considerar proft.lldarente. De esta naiera. se le P!.ede estimar roro Da'.lre 

de la draJátlca h!s¡:é'¡lca en la segJ1(fa mitad del siglo XX; tal vez "e'l 

el devenir de los tlaioos- alcm::e ll18 celebridad tan a::entuooa caoo el -

propio Val le-locltin o el m!SIOO Larca ya ca.e estos dranaturgos -coo tocia -

la cwac!dad dralátlca q.ie den:ostraroo en su eJecución creativa- ro m:a­
bez111 l1l movimiento teatral tan fectr100 caoci el <lJe preside Buera Valle­

jo, segirarente por el golpe brutal que para la coocatenaclón estética -

SlfJllflcó la g.ierra civil esi:ia'Klla. ''Et.ero ValleJo es roy ro sólo el dra­

maturgo llás lnrortGV'lte en la ESDa1a de desPUés de la g,ierra c!VlL siro -

-y esto hay QJe afirmarlo enérglcarente- tJ1 dr<:1r0turgo euraieo cuyo len-

9J8J e es valloo y valioso en cua!Q.Jlera de Jos idiomas de ruestro IJUlj) -

occidental .1116 

SI el cuestlooaoo escritor se basa en la tradición para rever­

tlrla en lo formal· y en lo taiático de su obra es i:crcw ad\llerte CU! el 

PU:blo esDaiol reQ.Jlere re estos nedios para surtirse de tm vla de lden­

ti flca::ión. Sin euilargo, la tradición oo es usada tan Sólo caoo recurso -

eXPreslvo sino QUe el dranaturgo trasciende estos eleneitos para ofrecer 

renovadoras POSlbllldades draméticas. Por otra parte, Buero oo Del"llaleCe 

hasta aQUI en su larooeza comlJllcatlva; él ca¡prende QJe su prOO.X:Clón -

creativa re<J.Jlere ti:llblén otras flSltes de Jerarwla COSIJQlOl!ta, ool -

ilumlnlSIOO CUl ll!Pllca el DenSalllento occlOOl'ltal en sus distintos privi­

legios estéticos; Buero ha 5e}Jloo ti:llbién ll18 dranaturgla de ttJsQ.eda y 

de POSlbl lldades lJllVersales ClJe, a travéS de SU OOra, ha lrrovaoo POde-
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rosarente la escena esPéilola. Esta !nteresmte vertiente sera tema de lJl 

estudio POsterlor ClJe se referiré Justarente a la !mivoclón cw ha con­
ced!oo el teatro occidental a la estética buerense. 
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